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como  en  su  constitución  política  en  el  reinado  de 
don  Pedro  IV.  el  Ceremonioso ;  y  bien  dijimos  al  final 
del  cap.  XIV.  que  el  carácter  enérgico  y  sagaz ,  la 
ambición  precoz  y  la  índole  artera  y  doble  que  había 
despleg  adosiendo  príncipe,  presagiaban  que  tan  pronto 
como  empuñara  el  cetro  había  de  eclipsar  los  nom- 
bres y  los  reinados  de  sus  predecesores. 

Con  estas  cualidades ,  que  no  hicieron  sino  refi- 
narse  mas  con  la  edad  y  con  la  esperiencia  en  un  rei- 
nado de  mas  de  medio  siglo ,  que  alcanzó  cuatro  de 
los  de  Castilla ,  á  saber,  los  de  don  Alfonso  XI.,  don 
Pedro,  don  Enrique  II.  y  donjuán  L,  dejó  el  monar- 
ca aragonés  un  ejemplo  de  lo  que  puede  un  soberano 
dotado  de  sagacidad  política ,  que  con  hábil  hipocre- 
sía y  con  fría  é  imperturbable  serenidad  sabe  doble- 
garse á  las  circunstancias ,  sortear  las  dificultades ,  y 
resignarse  á  las  mas  desagradables  situaciones  para 
llegar  á  un  fin,  que  fijo  en  un  pensamiento  le  prosigue 
con  perseverancia  >  y  sujeta  á  cálculo  todos  los  medios 
basta  lograr  su  designio.  El  carácter  de  este  y  de  al- 
gunos otros  monarcas  aragoneses  nos  ha  hecho  fijar- 
nos mas  de  una  vez  en  una  observación ,  que  parece 
no  tener  esplicacion  fácil.  Notamos  que  precisamente 
en  ese  país,  cuyos  naturales  se  distinguen  por  su  sen- 
cilla ,  y  si  se  quiere ,  un  tanto  ruda  ingenuidad ,  y 
cuya  noble  franqueza  es  proverbial  y  de  todos  reco- 
nocida, es  donde  los  reyes  comenzaron  mas  pronto  á 
señalarse  como  hábiles  políticos,  y  donde  se  empleó 
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si  DO  antes ,  por  lo  meóos  no  mas  tarde  que  en  otra 
nación  alguna  esa  disimulada  astucia  que  ha  venido 
á  ser  el  alma  de  la  diplomacia  moderna.  Atribuímoslo 
á  los  prodigiosos  adelantos  que  ese  pueblo  había  he- 
cho en  su  organización  política,  y  á  las  estensas  rela- 
ciones que  sus  conquistas  le  proporcionaron  con  casi 
todos  ios  pueblos.  * 

Don  Pedro  IV.  de  Aragón  continuó  ,  siendo  rey, 
la  persecución  que  siendo  príncipe  habia  comenzado 
contra  su  madrastra  doña  Leonor  de  Castilla,  contra 
sus  hermanos  don  Fernando  y  don  Juan ,  y  contra  los 
partidarios  de  ellos.  Mas  luego  que  vio  la  actitud  de 
don  Alfonso  de  Castilla ,  de  los  mediadores  en  este 
negocio  y  de  los  mismos  ricos-hombres  aragoneses, 
aparentó  someterse  de  buen  grado  á  un  fallo  arbitral, 
y  reconoció  las  donaciones  hechas  por  su  padre  á  la 
reina  y  á  los  hijos  de  su  segundo  matrimonio. 

Muy  desde  el  principio  habia  fijado  sus  ojos  codí* 
dosos  en  el  reino  de  Mallorca.  Acometer  de  frente  la 
empresa  hubiera  llevado  en  pos  de  sí  la  odiosidad  de 
un  despojo  hecho  por  la  violencia  á  su  cuñado  don 
Jaime  11.  Y  éste,  que  no  hubiera  sido  un  reparo  ni  un 
obstáculo  para  un  rey  conquistador,  lo  era  para  don 
Pedro  lY.  que  blasonaba  de  observador  de  la  ley  y  de 
guardador  respetuoso  de  los  derechos  de  cada  uno. 
Aguardó  pues  ocasión  en  que  pudiera  hacerlo  con  apa* 
ríencia  de  legalidad ,  y  se  la  proporcionó  la  cuestión 
sobre  el  señorío  de  Montpeller  imprudentemente  pro- 
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movida  por  el  rey  de  Francia,  y  sostenida  con  no  muy 
discreto  manejo  por  el  de  Mallorca.  El  aragonés  se 
propuso  entretener  á  los  dos  para  burlarlos  á  ambos, 
y  cuando  supo  que  el  mallorquín  había  declarado  la 
guerra  al  francés  le  reconvenía  por  aquello  mismo  cíe 
que  se  alegraba.  La  citación  que  le  hizo  para  las  cor* 
tes  de  Barcelona  cuando  calculaba  que  no  babia  de 
poder  asistir,  fué  un  artiñcio  menos  propio  de  un  jo- 
ven astuto  que  de  un  viejo  consumado  en  el  arte  de  ur- 
dir una  trama.  Temiendo  luego  que  la  venida  de  don 
Jaime  á  Barcelona  neutralizara  los  efectos  de  aquel 
ardid ,  apeló  á  la  calumnia ,  y  le  hizo  aparecer  como 
un  criminal  horrible,  de  quien  providencialmente  se 
había  salvado.  Asi  cuando  se  apoderó  de  Mallorca,  se 
presentó,  no  como  usurpador,  sino  como  ejecutor  de 
una  sentencia  que  declaraba  á  don  Jaime  delincuente 
y  privado  del  reino  como  traidor,  y  agregó  las  Balea- 
res á  sus  dominios  con  título  y  visos  de  legitimidad, 
Al  despojo  de  las  Baleares  siguió  el  de  los  conda- 
dos de  Rosellon,  Gerdaña  y  Gonflent.  Lo  uno  era  na- 
tural consecuencia  de  lo  otro.  Siendo  don  Jaime  trai- 
dor y  rebelde ,  procedía  la  privación  de  todos  sus  es-: 
tados,.y  no  era  hombre  don  Pedro  que  cejara  en  su 
obra  ni  por  consideración  ni  por  piedad.  Si  alguna 
vez  forzado  por  las  circunstancias  alzaba  mano  en 
alguna  guerra,  hacia  creer  al  mediador  pontificio  que 
obraba  por  respetos  á  la  santa  iglesia  romana.  Pero 
aquel  santo  respeto  duraba  mientras  reunia  mayores 


PAETB  11.  UBEO  UU  9 

fuerzas  y  se  proveía  de  máquinas  de  batir.  Entonces 
se  olvidaba  de  Roma  y  se  acordaba  solo  de  Perpiñan, 
dejaba  de  acatar  al  sumo  pontífice  y  pensaba  solo  en 
atacar  á  su  cuñado  don  Jaime,  se  acababa  la  piedad  y 
se  renovaba  la  guerra.  El  mismo  don  Pedro  en  su 
crónica  cuenta  con  sarcástico  deleite  las  humillacio- 
nes que  hizo  sufrir  á  su  hermano.  El  despojo' se  con- 
sumó ,  y  el  reino  de  Mallorca  en  su  totalidad  quedó 
solemne  y  perpetuamente  incorporado  á  la  corona 
aragonesa. 

La  estrema  desventura  á  que  se  vio  reducido  el 
destronado  monarca  le  inspiró  un  arranque  tardío  de 
dignidad:  se  negó  á  sufrir  la  última  afrenta^  soltó  los 
grillos  y  quiso  recobrar  la  corona  perdida.  No  faltó 
quien  le  tendiera  una  mano  en  su  infortunio:  fué  de 
estos  el  mismo  rey  de  Francia,  causador  de  su  ruina, 
que  también  reconoció  tarde  su  error  y  le  dio  un  au- 
xilio tan  infructuoso  como  su  arrepentimiento.  Este 
socorro  y  el  de  la  reina  de  Ñápeles  sirvieron  á  don 
Jaime  para  dar  todavía  algún  susto  á  su  cruel  y  des- 
apiadado enemigo:  pero  todas  sus  tentativas  no  pasa- 
ban de  ser  los  esfuerzos  inútiles  de  un  desesperado. 
Al  fin  logró ,  en  lugar  de  consumirse  en  una  esclavi- 
tud ignominiosa ,  morir  dignamente  en  el  centro  de 
sos  antiguos  dominios  peleando  con  denuedo  heroico 
en  defensa  de  sus  legítimos  derechos.  Acabó,  pues,  el 
reino  de  Mallorca  con  la  muerte  de  don  Jaime  11. 

La  creación  de  aquel  reino  habia  sido  un  error  po- 
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líUco  de  don  Jaime  el  Conquistador,  y  su  agregación 
á  la  corona  aragonesa  fué  obra  de  una  inicua  trama 
de  don  Pedro  el  Ceremonioso.  Hay  acciones  que  sin 
d^ar  de  ser  criminales  y  odiosas  producen  un  bien 
positivo:  tal  fué  la  de  don  Pedro IV.  deAragon,  usur- 
pador injusto ,  pero  útilísimo  á  su  pueblo :  sacrificó 
inhumanamente  una  víctima,  pero  dio  engrandeci- 
miento y  unidad  á  la  monarquía;  cometió  un  despojo 
inmoral,  pero  provechoso  al  reino. 

A  un  despojo  sucedió  otro  despojo,  y  á  una  víc- 
tima otra  víctima.  La  primera  habia  sido  un  hermano 
poh'tico,  la  segunda  fué  un  hermano  carnal.  Pero  tam- 
poco entraba  en  la  política  ni  en  el  carácter  de  don 
Pedro  privar  á  su  hermano  de  la  sucesión  al  trono 
que  le  pertenecía  por  las  leyes  y  las  costun^bres  ara-  ' 
gonesas  á  falta  de  hijos  varones  del  rey,  sin  dar  á  su 
proyecto  el  color  de  la  legalidad;  porque  el  principio 
político  de  aquel  astuto  monarca  era  ante  todo  un 
afectado  respeto  á  la  ley  7  á  las  formas  legales.  Por 
eso  no  despoja  á  su  hermano  del  derecho  de  sucesión 
hasta  que  logra  una  declaración  de  letrados  de  que 
en  Aragón  son  hábiles  las  hembras  para  suceder.  En- 
tonces proclama  sucesora  á  su  hija  doña  Constanza,  y 
para  quitar  al  hermano  la  procuración  general  del 
reino  le  supone  en  connivencia  con  el  rebelde  rey  de 
Mallorca.  Pero  el  pueblo  que  no  opina  como  los  le- 
gistas se  agrupa  en  torno  á  la  bandera  del  infante ,  y 
á  la  voz  mágica  de  Union  se  mueve  un  levantamiento 
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can  general »  aristocrático  en  Aragón ,  y  democrático 
en  Valencia.  Pero  aqui  eatra  la  astucia  y  la  sagacidad 
de  don  Pedro  y  su  política  acomodaticia  para  doble- 
garse  á  las  circunstancias  y  caminar  siempre  tan  lenta 
y  tortuosamente  como  sea  necesario  á  su  fin. 

No  le  importa  hacer  concesiones  y  ceder  á  exi- 
gencias ;  él  se  indemnizará.  Resiste  mientras  no 
aventura  en  resistir,  pero  cede  cuando  ve  que  ar- 
riesga en  no  ceder,  y  espera  su  dia.  Conoce  que  no 
sufren  los  aragoneses  que  la  procuración  del  reino  se 
ejerza  á  nombre  de  una  infanta,  y  manda  á  losgobeN 
nadores  que  espidan  los  títulos  á  nombre  del  rey.  Ac- 
cedot  cuando  ya  no  puede  remediarlo,  áque  las  cor- 
tes se  celebren  en  Zaragoza;  en  aquellas  tumultuosas 
cortes  le  piden  confirme  el  famoso  Privilegio  de  la 
Union:  don  Pedro  se  niega  en  el  principio,  pero  le 
amenazan,  y  le  confirma.  En  una  sesión  le  faltó  ya  el 
sufrimiento,  y  retó  públicamente  de  malvado  y  de  trai- 
dor al  infante  su  hermano,  mas  sus  palabras  produ- 
cen una  conmoción  borrascosa,  y  concluye  por  resti- 
tuir la  procuración  general  del  reino  á  aquel  hermano 
á  quien  acababa  de  apellidar  traidor  é  infame. 

¿Qué  importan  al  rey  don  Pedro  estas  concesiones? 
Antes  de  hacerlas  ha  tenido  cuidado  de  protestar  se- 
cretamente ante  algunos  de  sus  consejeros  íntimos  de- 
clarando nulo  cuanto  otorgue ,  como  arrancado  por 
la  violencia.  Si ,  cuando  llegue  so  dia ,  no  bastan  es- 
tas ignoradas  protestas  á  absolverle  de  perjurio  ante 
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la  conciencia  pública ,  éi  se  dará  por  absuelto  ante  la 
suya  propia.  Sale  de  Zaragoza,  y  comienza  ¿conspirar 
contra  lo  mismo  que  ha  hecho.  Convoca  acortes  para 
Barcelona  ,  cita  á  ellas  á  su  hermano  don  Jaime ,  y 
don  Jaime  muere  al  llegar  á  aquella  ciudad.  Los  his- 
toriadores de  aquel  reino  indican  que  el  veneno  formó 
parte  de  la  política  tenebrosa  de  este  monarca. 

Estalla  al  fin  la  guerra  entre  unionistas  y  realis- 
tas; la  sangre  corre  en  los  campos  y  ciudades  de  Ara- 
gón y  de  Valencia ,  y  el  rey  don  Pedro  prosigue  im- 
perturbable en  su  política  de  disimulo.  Ayuda  á  sus 
realistas ,  mas  cuando  los  ve  vencidos,  otorga  sus  de- 
mandas á  los  sublevados;  firma  la  unión  de  Aragón  y 
Valencia,  y  espera  que  le  llegue  su  dia.  En  Murvíedro 
y  en  Valencia  ve  hollada  y  escarnecida  la  magestad, 
y  lo  sufre.  Aguanta  que  la  plebe  le  festeje  con  bur- 
lescas danzas  populares,  y  que  un  barbero  valenciano 
puesto  entre  el  rey  y  la  reina  entone  al  son  de  trom- 
petas y  de  atabales  una  canción  provocativa.  El  rey  don 
Pedro  disimula  y  calla ,  sonríe  sardónicamente  y  es- 
pera su  dia.  La  terrible  y  mortífera  epidemia  de  aquel 
siglo  es  para  don  Pedro  un  acontecimiento  próspero 
que  viene  á  redimirle  del  cautiverio  de  Valencia. 

Con  la  libertad  del  rey  cambia  totalmente  la  si- 
tuación de  los  partidos,  los  manejos  de  los  gefes  rea- 
listas no  han  sido  inútiles ;  los  escesos  mismos  de  la 
revolución  han  desmembrado  de  ella  á  influyentes 
caudillos  de  la  liga,  el  partido  del  rey  se  ha  robuste- 
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Ncido»  y  si  el  ejército  real  no  aparece  ya  el  mas  pode- 
roso, por  lo  menos  se  presenta  imponente  y  en  actitud 
de  medir  sus  armas  con  las  de  la  Union.  Don  Pedro 
ha  arrojado  ya  su  máscara;  ba  declarado  que  la  causa 
de  los  ricos-hombres  y  capitanes  realistas  es  la  suya. 
Se  da  al  fin  la  memorable  batalla -de  Epila  ,  en  que  la 
bandera  de  la  Union  queda  desgarrada ,  y  victorioso 
el  estandarte  reaU 

Ha  llegado  el  dia  que  esperaba  el  rey  don  Pedro, 
y  cob  él  la  ocasión  de  hacer  apurar  la  copa  de  la  ven-* 
ganza  á  los  que  le  hablan  hecho  á  él  apurar  la  de  las 
humillaciones.  Entia  el  vencedor  monarca  en  Zara- 
goza» y  rasga  con  la  punta  del  puñal  en  las  cortes  el 
Privilegio  de  la  Union.  Triunfa  el  pendón  real  en  Mis- 
lata  oomo  triunfó  en  Epila ,  y  la  Union  queda  para 
siempre  estinguida  en  Valencia  como  en  Zaragoza. 
Aqui  como  allí  se  levantan  cadalsos  y  se  ejecutan  su- 
plicios,  el  barbero  Gonzalo  es  ahorcado  y  arrastrado, 
y  hace  beber  á  algunos  rebeldes  el  metal  derretido 
de  la  campana  de  la  Union.  Sin  embargo,  para  tantas 
injurias  y  tantos  insultos  como  tenia  que  vengar  no 
fué  don  Pedro  el  del  Puñal  un  vengador  implacable. 
De  su  puñal  se  libraron  mas  que  de  el  de  don  Pedro 
de  Castilla.  Solo  fué  el  de  Aragón  inexorable  en  cuanto 
á  sacudir  el  yugo  de  la  alta  nobleza,  favoreciendo  los 
derechos  de  la  nobleza  inferior. 

Don  Pedro  IV.  de  Aragón  es  uno  de  los  monarcas 
á  quienes  bejnos  visk)  llegar  por  roas  tortuosos  arti- 
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ficios  á  mas  provechosos  fines.  Cuando  se  piensa  en 
los  medios,  no  se  le  puede  amar;  cuando  se  piensa  en 
los  resultados,  no  puede  menos  de  admirársele.  Don 
Pedro  el  Ceremonioso  fué  un  rey  inmoral  que  tuvo 
grandes  pensamientos  y  ejecutó  cosas  grandemente 
útiles.  Fué  una  maldad  fecunda  en  bienes,  y  sin  estar 
dotado  de  un  corazón  noble,  fué  un  político  admirable 
y  un  monarca  insigne. 

El  Privilegio  de  la  Union »  arrancado  á  Alfonso  IIL 
y  estinguido  por  Pedro  IV.,  era  una  institución  desli-* 
nada  á  morir  como  todas  las  instituciones  que  nacen 
del  abuso.  Era  la  anarquía,  que  algunos  hombres  ha- 
bían querido  organizar,  creyendo  que  organizaban  \h 
libertad.  Era  un  esceso  de  robustez  peligroso  para  la 
salud  de  aquel  mismo  pueblo  esencialmente  libre. 
Don  Pedro  IV.  rasgando  aquel  privilegio  funesto  y 
confirmando  en  las  mismas  cortes  de  Zaragoza  todos 
los  demás  privilegios,  fueros  y  antiguas  libertades  del 
reino  de  Aragón ,  ofrece  á  nuestros  ojos  el  espectá- 
culo doblemente  sublime ,  de  un  pueblo  que  de  tal 
manera  tiene  arraigada  su  libertad  que  nadie  piensa 
en  arrancársela ,  ni  aun  después  de  vencido  en  una 
lucha  sangrienta  y  porfiada,  y  de  un  monarca  alta- 
mente ofendido  y  ultrajada,  que  después  de  vencer 
sabe  moderar  su  venganza ,  pone  justos  limites  á  la 
reacción  ,  suprime  lo  que  no  puede  ser  sino  germen 
de  revueltas  y  de  desorden,  respeta  las  libertades  pro- 
vechosas y  ganadas  con  justicia ,  confirma  y  aun  en- 
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Sancha  los  privilegios  útiles,  y  hace  participantes  de 
ellos  á  los  mismos  que  antes  le  habían  humillado.  Si 
grande  aparece  en  este  casoel  pueblo  aragonés,  gran- 
de aparece  también  el  monarca  que  tan  noblemente 
se  conduce. 

Terminada  la  guerra  de  la  Union,  un  suceso  faus-* 
to  viene  á  difundir  la  alegría  en  todo  el  reino,  el  na** 
cimiento  del  príncipe  don  luán.  Cortadas  asi  las  cues- 
tiones de  sucesión,  restablecido  el  sosiego  público,  y 
en  paz  el  rey  con  los  vecinos  monarcas,  hubiera  po^ 
dido  el  reino  aragonés  reponerse  de  los  pasados  lras« 
tornos,  gozar  de  prosperidad  interior  y  robustecerse 
para  hacerse  respetar  de  cualesquiera  enemigos,  si  el 
destino  fatal  de  ese  pueblo  y  el  prurito  funesto  de  sus 
reyes  no  hubiese  sido  gastar  su  vitalidad  y  consumir 
sus  fuerzas  en  empresas  y  guerras  esteriores ,  soste- 
nidas por  una  inútil  vanidad  de  poder,  ganando  á  ve- 
ces una  gloria  estéril,  en  ocasiones  no  ganando  ni  pro- 
vecho ni  gloria.  Don  Pedro  IV.,  como  sus  antecesores, 
se  empeñó  en  conservar  una  isla  insalubre  y  pobre. 
¿Quién  puede  calcular  lo  que  costó  á  Aragón  la  pose- 
sión de  Gerdena?  De  los  puertos  de  Cataluña  y  de  Va- 
lencia no  cesaban  de  salir  escuadras,  que  iban  á  desa- 
fiar el  poder  marítimo  de  Genova,  y  á  ganar  triunfos 
navales  en  Caller  y  en  Constan tinopla,  en  el  Mediter- 
ráneo y  en  el  Bosforo.  ¿De  qué  servian  estas  glorias 
marítimas?  De  halagar  el  orgullo  nacional,  y  de  dar 
al  mundo  nuevos  testimonios  de  lo  que  ya  sabía,  que 
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era  el  poder  de  Aragón  terrible  en  los  mares,  y  dies- 
tros y  valerosos  marinos  los  catalanes  y  valencianos. 
¿Perose  aseguraba  la  posesión  de  Cerdeña?  La  insur- 
rección era  permanente ,  y  los  soldados ,  y  los  capíla- 
nes,  y  los  tesoros  y  las  naves  victoriosas  de  Aragón, 
iban  quedando  sepultados  como  en  una  sima  en  aque- 
llas mortíferas  aguas  y  en  aquel  apartado  suelo. 

Mas  de  una  vez  estuvo  á  punto  de  perderse  la 
isla;  mas  de  una  vez  se  vio  por  ella  el  rey  de  Aragón 
amenazado  por  Roma  con  excomunión  y  privación  de 
su  propio  reino.  Tuvo  que  hacer  la  guerra  en  persona; 
retirábase  vencedor ,  y  la  insurrección  se  renovaba; 
rompíanse  los  tratados  y  las  paces;  y  por  último  se 
vio  forzado  á  transigir  con  una  muger,  y  á  dejar  en 
herencia  á  su  hijo  la  cuestión  interminable  de  Cerde- 
ña, y  la  posesión  insegura  de  aquel  sepulcro  de  hom- 
bres^ de  naves  y  de  caudales. 

De  la  guerra  con  Castilla  no  tuvo  la  culpa  don 
Pedro  de  Aragón ,  que  ni  la  deseaba  ni  le  convenia. 
Menos  belicoso  que  don  Pedro  de  Castilla,  llevó  el  ara- 
gonés la  peor  parte  en  aquella  lucha  funesta ,  y  estu- 
vo á  pique  de  perder  gran  porción  de  sus  dominios, 
á  pesar  de  su  sagacidad.  Sin  las  crueldades  de  don 
Pedro  de  Castilla  en  su  reino ,  tal  vez  no  se  hubiera 
salvado  el  de  Aragón  con  todos  los  recursos  de  su  as- 
tula  política.  Sin  las  distracciones  de  don  Pedro  de 
Aragón  en  Cerdeña ,  en  Mallorca  y  en  Sicilia,  tal  vez 
hubiera  ddo  escarmentado  el  de  Castilla  con  todo  su 
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genio  y  todas  sus  cualidades  de  guerrero.  lios  respec«- 
tívos  errores  ó  desmanes  délos  dos  contendientes  im^ 
pidieron  que  ninguno  de  los  dos  reinos  sucumbiese. 
El  de  Aragón  y  ó  por  política  ó  por  debilidad ,  se  mos- 
tró siempre  mas  deferente  y  mas  dócil  á  las  gestiones 
pacíficas  del  mediador  apostólico  que  el  de  Castilla. 
Has  como  no  era  tampoco  la  lealtad  la  virtud  de  don 
Pedro  de  Aragón,  empañó  el  brillo  esterior  de  su  es* 
t«diada  política  durante  esta  guerra  con  dos  negras 
manchas,  el  asesinato  del  infante  don  Fernando  su 
hermano,  y  el  suplicio  de  don  Bernardo  de  Cabrera, 
et  mas  antiguo  y  el  mas  leal  de  sus  servidores ,  y  á 
cuya  espada  y  consejo  lo  debia  todo:  dos  ejecuciones 
que  parecían  copiadas  de  las  de  don  Pedro  de  Castilla 
con  su  hermano  don  Fadrique,  y  con  el  mas  respeta- 
ble de  sus  servidores  don  Gutierre  Fernandez  de  To- 
ledo. El  menor  número  de  víctimas  y^el  mayor  estu- 
dio en  cubrirlas  formas,  es  lo  que  aboga  en  favor  del 
aragonés  y  le  da  ventaja  en  la  comparación. 

Aliado  y  protector  de  don  Enrique  de  Trastamara 
cuando  era  prófqgo,  le  faltó  cuando  ibaá  entrar  como 
conquistador  en  Castilla.  Después  de  hecho  rey.  don 
Enrique  le  reclamó  una  parte  de  los  dominios  caste- 
llanos con  arreglo  á  las  condiciones  de  un  pacto  que 
no  había  cumplido.  Enrique  11.  le  contestó  con  digni- 
dad y  entereza ,  y  le  redujo  á  aceptar  estipulaciones 
que  no  eran  ya  tratos  que  se  ajustan  entre  un  prote- 
gido y  un  protector,  sino  conciertos  que  se  hacen  en- 
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tredos  monarcas  como  de  igual  á  igual.  Asi  acabó 
aquella  guerra  desastrosa  de  quinoe  años,  sin  prove^ 
chp  para  Aragón,  y  con  poca  ventaja  para  Castilla. 

La  doblez  de  la  política  del  monarca  aragonés 
acabó  de  ponerse  de  manifiesto  con  la  cuestión  de  su- 
cesión en  el  reino  de  Sicilia.  El  mismo  que  habiapre^ 
tendido  que  sucediesen  en  Aragón  las  hembras,  con- 
tra la  ley  y  la  costumbre  del  reino ,  se  oponia  á  que 
las  hembras  sucediesen  en  Sicilia ,  rechazando  la  do^ 
claracion  del  papa.  Y  es  que  en  Aragón  se  proponía 
favorecer  á  una  hija  en  contra  de  los  derechos  de  un 
hermano ,  y  en  Sicilia  se  proponía  heredar  él  mismo 
en  contra  de  los  derechos  de  una  nieta.  Asi  para  sa-« 
tisfacer  su  ambición ,  invocaba  en  iguales  casos  opues- 
tas leyes.  Tal  era  la  conciencia  poHtica  de  don  Pedro 
el  Ceremonioso. 

Este  celebro,  monarca  se  dejó  dominar  en  su  vejez 
de  una  pasión  juvenil.  Entregóse  todo  en  brazos  dé 
su  cuarta  esposa ,  que  le  hizo  instrumento  de  los  .ca-^ 
prichos  y  de  los  odios  de  madrastra  hacia  los  hijos  de 
las  que  la  hablan  precedido  en  el  regio  tálamo.  Mer--» 
oid  á  su  influjo  y¿  sus  instigaciones  ,  aquel  soberano 
que  habia  comenzado  por  usurpar  el  reino  de  Mallor^ 
ca  al  esposo  de  su  hermana  ,  que  habia  privado  del 
derecho  hereditario  del  de  Aragón  á  su  hermano  car- 
nal don  Jaime,  y  ordenado  la  muerte,  del  hijo  de  su 
mismo  padre  el  infante  don  Femando,  acabó  por  per- 
seguir con  encono  á  su  mismo  hijo  primogénito  el  in« 
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fante  don  Juan  ^  hasta  pretender  despojarle  de  sa  let 
gítimo  derecho  al  trono.  Por  fortuna  el  Justicia  enmendó 
el  desafuero  del  rey,  y  el  magistrado  íntegro  reparó 
la  injusticia  del  padre  desnaturalizado. 

IL-»*«El  reinado  de  don  Juan  I.  se  inauguró,  lo  mis- 
mo que  el  de  su  padre,  con  una  cruda  persecución 
contra  bu  madrastra  y  contra  los  hombres  de  su  partí** 
do.  Por  estos  primeros  actos  de  crueldad  el  pueblo  va**- 
lidnaba  un  reinado  de  despotismo  y  de  sangre.  Masnun* 
ca  un  pueblo  se  engañó  tanteen  sus  pronósticos.  Pensó 
tener  un  monarca  severo  y  cruel ,  y  se  halló  con  un 
fey  indolente  y  afeminado.  Pasado  aquel  primer  det^ 
ahogo»  ya  no  fué  don  Juan  I.  el  rey  vengsKlor  como  el 
pueblo  habia  augurado ,  sino  el  cazador ,  el  sibarita, 
el  amador  de  la  gentileza ,  el  amigo  de  las  danzas  y 
de  los  fotines.  Dada  la  reina  doña  piolante  á  la  mú«^ 
sica,  los  conciertos  y  los  bailes,  la  corte  de  don  JuanL 
era  una  corte  de  molicie ,  de  placeres ,  de  lujo  y  de 
sensualidad.  Una  dama  era  la  que  ejercía  una  especie 
.de  fascinación  en  los  ánimos  de  ambos  monarcas  $  J  1& 
reina  doña  Violante  hacía  que  gobernaba  el  reino  mien*- 
tras  don  Juan  cazaba.  Nadie  hubiera  podido  reeonocer 
la  corte  de  los  Alfonsos  y  el  pueblo  de  los  Jaimes,  de 
los  soberanos  Batalladores,  y  de  los  reyes  Conquista- 
dores. 

No  esestraño  que  en  la  parte  mas  sensata  de  aquel 
pueblo  varonil,  belicoso  y  grave,  produjwa  escáadak) 
y  murmaraeioQ  aquella  voluptuosidad,  y  que  las  cor- 
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tes  del  reino  alzaran  una  voz  imponente  y  severa  con- 
tra el  fausto  de  la  corte ,  y  contra  los  dispendiosos 
recreos  del  rey.  Algo  se  consiguió,  mas  no  por  eso 
cesaron  las  músicas,  las  danzas  y  las  cacerías. 

Con  tales  eleoientos,  poca  prosperidad  podia  pro- 
meterse el  reino  aragonés  en  los  asuntos  ya  harto  mal 
parados  de  Gerdeña  y  de  Sicilia.  La  primera  de  estas 
islas  estuvo  á  punto  de  consumar  su  completa  eman- 
cipación. El  rey  don  Juan  publicó  que  quería  mandar 
una  espedicion  naval  en  persona,  se  pregonó  elpasage, 
se  construyeron  bageles ,  y  todo  estuvo  aparejado  y 
pronto  menos  el  rey»  que  paseando  de  un  lado  á  otro 
el  reino,  no  hallaba,  ni  ocasión  ni  lugar  oportuno  para 
embarcarse.  Lo  de  Sicilia  fué  tomando  mas  favorable 
rumbo,  merced  á  la  actividad  y  á  los  esfuerzos  de  los 
dos  Martines,  padre  é  hijo,  que  á  fuerza  de  trabajos  y 
penalidades,  de  valor  y  de  héroismo,  iban  redimiendo 
el  reino  siciliano  de  las  manos  de  turbulentos  barones 
para  poner  aquella  corona  en  las  sienes  de  la  legitima 
heredara,  la  infanta  doña  María,  mientras  don  Juan 
el  Cazador  se  entretenía  en  sus  amados  pasatiempos  y 
en  perseguir  las  fieras  y  las  aves  de  los  bosques  con 
halconea  y  perros  que  le  tenían  de  coste  un  tesoro. 

Este  príncipe ,  que  parecía  haberse  propuesto  no 
morir  en  batalla ,  murió  en  una  partida  de  montería. 
Acostumbrados  los  aragoneses  á  tener  monarcas  que 
ganaban  laureles  en  la  guerra,  y  recibían  muerte  glo- 
riosa en  los  combates , .  debieron  estrañar  mucho  que 
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xuk  soberano  aragonés  pereciera  entre  las  garras  de 
I  mía  alimaña  del  desierto. 

I  m. — La  prueba  mayor  de  que  el  dictamen  de 

i  aquellos  legistas  que  en  tiempo  de  don  Pedro  IV.  opi- 

naron por  la  sucesión  de  las  hembras  en  el  reino  de 
Aragón,  no  era  la  espresion  verdadera  de  la  costum- 
bre^ ni  la  interpretación  legítima  de  los  sentimientos 
del  pueblo,  es  que  á  la  muerte  de  don  Juan  h  fué  sin 
contradicción  proclamado  su  hermano  don  Martin, 
sinqae  nadie  se  atreviera  á  abogar  ni  á  tomar  voz  por 
la  hija  de  aquel  monarca.  Al  contrario,  dos  tentativas 
que  hizo  el  conde  de  Foíx,  su  marido,  en  redamación 
de  los  derechos  de  su  esposa ,  fueron  vigorosamente 
rechazadas ,  y  él  tratado  como  un  perturbador  y  un 
aventurero*  En  las  cortes  de  Barcelona  y  de  Zaragoza, 
en  los  campos  catalanes  y  aragoneses ,  con  los  votos  y 
con  las  armas  se  combatió  al  de  Foix ,  miróse  su  pre- 
tensión como  una  locura,  y  se  retiró  derrotado  y  abo- 
chornado. 

El  i'ey  don  Martin ,  sin  las  grandes  prendas ;  pero 
sin  los  grandes  vicios  de  su  padre  don  Pedro  IV.,  te- 
nia el  mérito  de  haber  estado  ganando  á  fuerza  de  va- 
lor y  de  constancia  la  corona  de  Sicilia  para  su  hijo 
don  Martin,  mientras  su  hermano  don  Juan  habia  vi-* 
vido  entre  saraos,  festines,  y  batidas  de  caza.  Ara* 
gon  y  Sicilia  volvían  á  encontrarse  otra  vez  en  las 
condiciones  mas  favorables  para  ser  fuertes,  separadas 
las  dos  coronas»  y  al  propio  tiempo  unidas  con  un  lazo 
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de  familia,  para  auxiliarse  y  robustecerse  mutuamente 
sin  menoscabo  de  la  independencia  de  uno  y  otro  ret- 
no.  Asi  aconteció  ahora :  don  Martín  el  hijo  debió  el 
trono  de  Sicilia  á  don  Martin  el  padre ,  y  don  Martín 
el  padre  debió  á  su  vez  la  conservación  do  Gerdeña  á 
don  Martin  el  hijo. 

Dos  veces  fué  jurado  el  de  Sicilia  sucesor  y  here- 
dero del  de  Aragón  ,  como  hijo  primogénito  de  éste» 
en  las  cortes  de  Zaragoza  y  en  las  de  Maelia.  Nota<- 
bles  fueron  algunas  frases  del  discurso  que  en  estas 
últimas  pronunció  don  Martin  el  Viejo,  y  con  justo  or- 
gullo las  repiten  los  historiadores  aragoneses:  «Jfe  or- 
jtdenadOj  decia,  que  mi  hijo  venga  á  Aragón,  para  que 
li  aprenda  cómo  han  de  haberse  stis  reyes  en  guardar  y 

y^eonservar  las  libertades  del  reino pues  los  oíros 

y^reinos  por  la  mayor  parte  se  rigen  por  la  voluntad  y 
i»disposieion  de  sus  reyes.i^ 

No  hubo  en  el  reinado  de  don  Martin  aconteció 
mientes  ni  brillantes  ni  ruidosos,  pero  realizáronse  al- 
gunas  espedicionos  felices,  y  el  reino  hubiera  acabado 
de  reponerse  de  su  abatimiento,  si  no  se  hubieran  en^ 
sangrentado  los  bandos  de  los  Cerdas  y  los  Lanuzas, 
de  los  Centellas  y  los  Soleros ,  que  al  fin  logró  apaci- 
guar la  autoridad  salvadora  del  Justicia  con  facultades 
estraordinarías,  de  que  aquel  magistrado  hizo  un  em- 
pleo acertadísimo. 

Toda  la  atención  la  absorbía  entonces  el  cisma  que 
traJa  conmovido  al  mundo ,  y  muy  principalmente  á 


Aragón,  por  la  circunstancia  de  ser  el  que  le  sostenía 
y  el  que  le  daba  cada  día  nuevas  fases  y  giros  un  pre- 
lado aragonés,  el  cardenal  Pedro  de  Luna,  el  mas  in- 
flexible y  tenaz  dé  todos  los  hombres ,  y  el  mas  obs-* 
tinado  y  terco  de  todos  los  aragoneses.  Las  relaciones 
de  amistad  y  de  paisanage  entre  el  monarca  y  el  pre- 
lado disidente ,  hacian  que  el  rey  de  Aragón  partici- 
para mas  que  otro  alguno  de  todas  las  vicisitudes  del 
papa  cismático,  y  que  por  voluntad  ó  por  fuerza,  ó  él 
ó  sus  subditos  figuraran  en  todas  las  situaciones  dra- 
máticas en  que  se  vio  por  su  carácter  y  su  estraño  ma- 
nejo aquel  ilustrado  y  ambicioso  prelado,  gran  revolé 
vedor  de  la  iglesia  y  de  las  naciones  de  Occidente. 

La  muerte  inopinada  del  malogrado  y  joven  rey 
de  Sicilia  sin  hijos  legítimos  varones ,  traia  la  corona 
del  hijo  á  la  cabeza  de  su  padre  el  rey  de  Aragón. 
¿Pero  de  qué  servian  ni  al  monarca  ni  á  la  monarquía 
aragonesa  las  dos  coronas,  si  el  ^iejo  don  Martin  tam- 
poco tenia  sucesor  directo ,  y  amenazaban  quedar  am- 
bas monarquía^  huérfanas  de  reyes?  En  vano  se  bns- 
có  al  achacoso  monarca  una  nueva  compañera  de  tá- 
lamo; en  vano  se  apeló  á  reprobados  medios  para  es* 
timular  una  naturaleza  qué  se  negaba  ya  á  la  repro- 
ducción :  aquellos  recursos ,  en  vez  de  hacerle  hábil 
para  dar  una  existencia  nueva  ,  aceleraron  el  fin  de 
la  suya  propia,  y  el  rey  don  Martin  de  Aragón  murió 
también  sin  posteridad  legítima  como  su  hijo  don 
Martin  de  Sicilia.  Esta  circunstancia,  y  la  de  no  ha- 
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ber  querido  designar  sacesor,  dejaron  las  vastas  po- 
sesiones de  la  monarquía  aragonesa  en  una  situación 
nueva  y  estrana,  espuestas  á  los  horrores  de  la  anar- 
quía y  al  resultado  incierto  de  las  luchas  entre  los  di- 
versos pretendientes  al  trono,  que  aun  antes  de  quedar 
vacante  se  habían  presentado  ya. 

IV.— Vemos  al  reino  aragonés  ,  durante  este  pe- 
ríodo de  cerca  de  un  siglo ,  adelantar  en  los  ramoa 
que  principalmente  constituyen  la  organización  social 
y  la^  cultura  de  un  pueblo.  Recibiendo  engrandeci- 
miento y  unidad  con  la  incorporación  definitiva  del  de 
Mallorca ,  se  decide  en  la  batalla  de  Epila  la  larga 
contienda  entre  la  corona  y  la  alta  aristocracia,  y  en 
las  cortes  de  Zaragoza  de  1348  se  fija  la  constitución 
política  del  Estado.  Desde  entonces  data  el  reinado  de 
la  libertad  constitucional  en  Aragón.  Se  amplían  y  ro« 
bustecen  los  derechos  del  Justicia,  de  esta  gran  valla 
levantada  entre  el  despotismo  y  la  anarquía.  Sus  cor- 
tes seguirán  funcionando  sin  el  tumulto  de  las  armas, 
y  ya  no  serán  estas  sino  el  tribunal  del  Justicia  el  que 
resuelva  las  causas  y  falle  las  grandes  querellas.  Ano- 
tes que  en  Castilla  llegara  á  su  apogeo  el  elemento 
popular,  en  Aragón  quedaba  abatida  la  alta  nobleza, 
y  neutralizado  su  escesivo  y  tiránico  poder  coa  el  que 
ha  recibido  la  nobleza  inferior,  la  nobleza  de  la  clase 
media.  Tendrá  todavía  Castilla  un  período  en  que  los 
orgullosos  nobles  y  los  turbulentos  magnates  humi- 
llarán el  trono  y  subyugarán  el  pueblo.  En  Aragón  ya 
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no  leTanlarán  aquellos  su  soberbia  trente ,  porque  se 
han  fijado  las  bases  definitivas  de  su  constitución. 
Aragón  precede  siempre  á  Castilla  en  su  organización 
política . 

Mas  antiguo  también  en  Aragón  que  en  Castilla 
el  poder  marítimo,  y  mas  estensas  sus  relaciones  po- 
líticas y  mercantiles  con  potencias  estrañas  y  remotas, 
el  comercio,  la  industria  y  las  artes  de  comodidad  y 
de  lujo  que  babian  alcanzado  ya  los  adelantos  que 
hemos  visto  en  el  siglo  XIII •  no  podian  retrogradar 
en  el  XIY.,  atendiendo  el  trato  continuo  de  los  cátala- 
nes,  aragoneses  y  valencianos ,  con  las  repúblicas  y 
estados  de  Italia,  de  Francia,  de  Inglaterra ,  sus  fre- 
cuentes espediciones  marítimas  á  Constantinopla,  al 
Asia  y  á  diversas  regiones  de  Levante.  De  aqui  el  bri- 
llante lujo  y  la  ostentosa  magnificencia  que  se  desple- 
gaban ya  en  algunas  coronaciones  reales,  en  las  fies- 
tas públicas  y  en  otras  ocasiones  solemnes  de  luci- 
miento y  de  aparato.  Basta  leer  las  ordenanzas  de  la 
Casa  Real  hechas  por  don  Pedro  IV.,  y  que  le  valie- 
ron el  sobrenombre  de  el  Ceremonioso  ^  para  penetrar 
hasta  qué  punto  llegaba  el  lujo  en  las  vestiduras,  ar- 
tefactos, ornamentos,  utensilios,  y  en  todo  lo  que  pue- 
de dar  esplendor  y  grandeza  á  una  corte.  Aquel  ce^ 
remonial  demostraba  ya  un  gusto  y  una  cultura  pró- 
xima al  refinamiento  y  á  la  corrupción  que  se  desple- 
gó en  el  siguiente  reinado,  á  pesar  de  las  leyes  sun- 
tuarias que  para  moderarle  se  dieron  en  mas  de  una 
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ocasión.  La  de  4  389  prohibía  adornar  los  vestidos  y 
calzas  con  perlas,  piedras  preciosas,  pasamanes,  bor- 
dados, ni  otra  guarnición  de  oro  y  plata,  y  solo  permi- 
tía pasamanes  y  trenzas  de  seda. 

Ya  hemos  visto  que  la  corte  de  don  Juan  I.  reme- 
daba el  fausto,  el  gusto  y  la  molicie  de  una  corte 
oriental.  Los  reyes  y  los  cortesanos  entregados  á  las 
danzas  y  conciertos  y  á  los  placeres  voluptuosos;  el 
pueblo  murmurando  y  las  cortes  reprobando  aquella 
vida  dispendiosa  y  disipada,  representan  la  lucha  en- 
tre la  afeminación  á  que  suele  conducir  la  cuftura,  y 
las  costumbres  modestas  y  los  hábitos  varoniles  de 
que  no  quiere  desprenderse  un  pueblo  que  ha  debido 
todo  lo  que  es  á  su  rústica  sobriedad  y  á  su  vigorosa 
energía.  Es  ya  el  anuncio,  si  no  el  principio  de  la  tran- 
sición de  una  á  otra  edad  en  la  vida  de  un  pueblo. 

Esta  cultura  no  podia  dejar  de  trascender  al  idio* 
ma  y  á  las  letras.  El  mismo  don  Pedro  IV.  escribió  en 
lengua  lemosina  su  propia  crónica,  á  imitación  de  don 
Jaime  L;  y  ai  acaso  la  del  Ceremonioso  no  iguala  en 
mérito  literario  á  la  del  Conquistador,  prueba  al  me- 
nos que  los  monarcas  de  aquel  tiempo,  sabían  hon- 
rar las  letras,  siendo  ellos  los  primeros  á  cultivarlas, 
y  que  don  Pedro  IV.  no  gustaba  solo  de  empuñar  la 
espada  y  el  puñal,  sino  que  también  manejaba  la  plu-* 
ma.  Algunos  autores  hablan  de  poesías  compuestas 
por  don  Pedro  IV.  de  Aragón ,  asi  como  de  un  dic- 
cionario de  Rimas  hecho  de  orden  del  mismo  rey  por 
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Jaime  March,  lo  cual  manifiesta  que  aquel  monarca 
no  desatendia  por  los  negocios  de  la  política  y  de  la 
guerra  las  ocupaciones  y  los  conocimientos  literarios. 
Ya  no  nos  maravilla  que  su  hijo  don  Juan  I.,  rey  mas 
dado  á  loe  placeres  de  la  pax  que  aficionado  al  es- 
truendo de  la  guerra,  se  declarara  protector  de  la  poe- 
sía y  fomentador  de  las  bellas  letras,  creando  el  Con- 
sistorio de  la  Gaya  Ciencia  en  Barcelona  á  imitación 
de  la  célebre  Academia  de  Tolosa ,  siquiera  tuviese, 
como  algunos  críticos  observan ,  algo  de  ridicula  la 
solemne  embajada  que  envió  á  Carlos  VI.  de  Francia, 
con  el  solo  objeto  de  que  permitiera  que  una  comi- 
sión de  la  Academia  Floral  de  Tolosa  pasara  á  Barce- 
lona á  establecer  alli  una  institución  análoga.  Si  du- 
rante las  turbulencias  que  siguieron  al  reinado  de 
don  Martin  decayó  aqiiel  establecimiento ,  verémosle 
florecer  de  nuevo  tan  pronto  como  vuelva  á  estar 
ocupado  el   trono  y  se  restituya  la  tranquilidad  al 
reino. 


CAPITULO  XXIV4 

ENRIQUE  in.  (el  Dolieate)  EN  CASTILLA. 

••  4  390  *  4  406. 

Menor  edad  de  don  Eariqae.— Cuestiones  sobre  la  tutoria.— forma- 
ción de  nn  consejo-regencia  en  Madrid. — Escisiones  entre  los  re- 
gentes.^-^l  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio.— Gravísimas 
disputas  sobre  el  testamento  del  rey  don  Juan.— Síntomas  de  guerra 
c¡TH.-4<lsonjera  situación  de  Castilla  en  sus  relaciones  esteriores  — 
Cortes  de  Burgos.— Refórmase  la  regencia  con  arreglo  al  testamento. 
^Nuevas  discordias  entre  los  regentes. — ^Toma  el  rey  el  cargo  del 
gobierno  antes  de  los  44  años.— -Posesiónase  del  señorío  de  Vizca- 
ya.—Cortes  de  Madrid:  reformas.— Disidencias  de  algunos  magna- 
tes: el  duque  de  Benavente;  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso ;  la 
reina  de  Navarra  ;  el  marqués  de  Villena:  enérgica  conducta  de  don 
Enrique  para  subyugarlos  á  todos.— Fanatismo ,  aventura  cavalle- 
resca  y  trágica  muerte  del  maestre  de  Alcántara.— Ley  suntuaria  y 
curioso  ordenamiento  sobre  muías  y  caballos.— Institución  de  corre- 
gidores.— ^Tregua  con  Granada.— Guerra  y  paz  con  Portugal.— <::on- 
ducta  de  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma.— Actos  de  severidad 
con  los  magnates:  anécdotas  célebres.— Cortes  de  Tordesillas.— Rui- 
dosa embajada  al  gran  Tamorlan.— Conquista  de  las  islas  Canarias. 
—Nacimiento  del  príncipe  don  Juan. — Guerra  con  los  moros  de  Gra- 
nada.—<^órtes  de  Toledo.^-Muerte  del  rey  don  Encique. 

,  Niño  de  once  años  y  cinco  dias  Enrique  IIL  cuando 
heredó  el  trono  de  Castilla  y  de  León  (9  de  oclu- 
bre«  1390 ),  fuéronse  agrupando  en  derredor  del  nue- 
vo monarca,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Madrid ,  el 
arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio,  los  maestres 
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de  Santiago  y  Calatrava ,  y  muchos  caballeros  y  pro* 
curadores  de  las  ciudades,  los  cuales  trataron  prime- 
ramente de  acordar  qué  forma  debería  darse  al  gobier- 
no del  reino  durante  la  menor  edad  del  rey.  Pero 
ademas  de  no  haber  concurrido  todavía  varios  procu- 
radores y  caballeros,  faltaban  cuatro  personages  prin- 
cipalesy-á  saber ,  don  Fadrique ,  duque  de  Benavente 
(hijo  de  Enrique  II. )#  <lon  Alfonso,  marqués  de  YíUe- 
na  ( hijo  del  infante  don  Pedro ,  nieto  del  rey  don 
Jaime  de  Aragón),  don  Pedro,  conde  de  Trastamara 
( hijo  del  maestre  de  Santiago  doo  Fadrique ,  el  que 
don  Pedro  el  Cruel  asesinó  en  Sevilla},  y  don  Juan 
García  Manrique,  arzobispo  de  Santiago,  sin  los  cuales 
nada  se  podía  deliberar ,  y  á  quienes  por  lo  tanto  ^ 
envió  á  llamar  por  medio  de  cartas  reales* 

Hallándose  aquellos  reunidos  en  consejo,  el  canci- 
ller don  Pedro  López  de  Ayala^  (el  cronista)  dio  noti- 
cia al  arzobispo  de  Toledo  de  un  testamento  del  rey 
don  Juan  L  hecho  en  1385  en  Celorico  de  la  Vera 
(Portugal),  que  sería  bueno  tener  á  la  vista,  puesto 
que  designaba  los  que  habían  de  desempeñar  el  go- 
bierno del  reÍDo  y  la  tutela  de  su  hijo  en  el  caso  de 
morir  dejando  á  este  en  menor  edad,  si  bien  posterior- 
mente habia  manifestado  su  voluntad  de  variar  las 
disposiciones  del  testamento  en  lo  relativo  á  las  per- 
sonas que  habían  de  obtener  aquellos  cargos.  Por  lo 
mismo  opinaron  los  mas  que  era  inútil  aquel  docu- 
nieatOt  y  el  arzobispo  de  Toledo  espuso  que  con  ar- 
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reglo  á  la  ley  de  Partida  debía  eü  tales  casos  nom-* 
brarse  ODo^tres»  ó  cinco  regentes  del  reino*  Opasíé^ 
ronse  á  esto  otros ,  diciendo  que  no  habia  en  Castilla 
ri  cinco,  ni  tres,  ni  una  sola  persona  de  tal  autoridad 
y  tales  condiciones  que  pudiera  gobernar  con  general 
beneplácito ,  á  lo  cual  anadian  algunos  el  ejemplo  de 
lo  mal  que  babian  probado  las  tutorías  de  otros  prín^ 
cipes.  Inclinábase  la  mayoría  á  que  se  formara  un 
consejo  de  regencia,  en  que  entraran  prelados,  duqnes» 
condes,  marqueses,  caballeros  y  hombres  buenos  de 
las  ciudades,  y  tal  habia  sido,  decían,  la  intención  es* 
presada  por  el  rey  don  Juan  en  las  corles  de  6ua-« 
dalajara. 

,  Resolvióse ,  no  obstante ,  buscar  el  testamento ;  á 
cuyo  fin  se  abrió  y  reconoció  con  pública  solemnidad 
las  arcasen  que  el  difunto  rey  habia  dejado  sus  es- 
crituras y  papeles:  hallósele  en  efecto;  pero  leído  que 
fué,  desecháronle  todos  como  contrarío  á  la  voluntad 
posteriormente  espresada  de  aquel  monarca ,  y  aun 
propusieron  arrojarle  al  fuego  de  la  chimenea  de  la 
cámara  en  que  se  hallaban  reunidos ,  que  era  la  del 
obispo  de  Cuenca 9  ayo  del  nuevo  rey:  Mas  el  arzobispo 
de  Toledo  le  recogió  y  guardó  en  razón  á  ciertas  man- 
das que  en  él  se  hacían  á  saiglesia«  Desechado  el  tes«- 
ta mentó,  después  de  varias  conferencias,  debates  y 
discusiones,  se  optó  por  un  consejo  de  regencia  en  que 
entrasen  el  duque  de  Benavente,  el  marqués  de  Vi- 
llena,  el  conde  don  Pedro,  los  arzobispos  de  Toledo  y 


de  Santiago^  lod  maestres  de  Sa&tíagó  y  Calatrava^  al^ 
guDos  rioos-hombres  y  caballeros  ^  y  cobo  procura'- 
dores  de  las  ciudades  y  villas.  Los  prelados  y  magna- 
tes estarían  oousttmtemente  en  la  corte  al  lado  del  rey » 
dejando  de  formar  parte  del  consejo  en  el  momento 
que  se  ausentasen  de  ella;  los  caballeros  y  procarado«* 
res  alternarían  y  se  relevarían  de  ocho  en  ocho  cada 
seis  meses.  La9  cartas  del  rey  irían  firmadas  por  un 
prelado»  un  grande>  un  caballero,  y  el  procurador  de 
la  provincia  á  que  fuese  dirigida  la  carta.  Era  una  es^ 
pecie  de  comisión  permanente  de  cortes  con  poder 
deliberativo  y  ejecutivo.  Todos  los  miembros  del 
consejo  prestaron  su  juramento,  si  bien  de  mala  gana 
algunos,  como  el  arzobispo  de  Toledo,  que  no  cesaba 
de  abogar  por  la  regencia  de  uno ,  tres  ó  cinco ,  con 
arreglo  á  la  ley  de  Partida,  y  el  duque  de  Benavente 
y  el  conde  don  Pedro,  á  quienes  hubiera  agradado  mas 
el  sistema  de  aquel  prelado  con  la  aspiración  de  for^ 
mar  nna  regencia  trina ,  que  verse  confundidos  entre 
tantos  consejeros* 

Con  tales  elementos  no  podía  durar  la  armonía,  nj 
tardó  en  introducirse  la  diseordia  entre  los  miembros 
del  consejo^regencia.  El  arzobispo  de  Toledo»  que 
ya  habia  jurado  de  mala  voluntad,  fué  el  que  comen, 
zó  á  manifestarse  disidente,  y  después  de  haber  he- 
cho que  le  relevaran  de  tener  bajo  su  custodia  en  un 
castillo  de  sns  dominios  al  conde  don  Alfonso,  tio  bas« 
tardo  del  rey»  y  que  el  ilustre  prisionero  de  don 
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Jaan  I.  fuese  puesto  á  recaudo  en  la  fortaleza  de  Mon« 
real»  de  la  orden  de  Santiago,  se  salió  de  la  corte »  y 
expidió  cartas  al  papa  y  á  los  cardenales ,  á  los  reyes 
de  Francia  y  de  Aragón»  á  los  tutores  nombrados  por 
el  testamento  de  don  Juan,  á  todas  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino,  en  viéndoles  copia  del  testamento,  y  es- 
citando á  todos  á  que  desobedeciesen  las  órdenes  que 
emanaran  del  consejo ,  considerándole  como  nulo  é 
ilegal.  Al  propio  tiempo  una  cuestión  entre  el  duque 
de  Benavente  y  el  arzobispo  de  Santiago ,  dio  nueva 
ocasión  de  desacuerdo  entre  los  consejeros ,  hasta  el 
punto  de  preparar  los  de  uno  y  otro  bando  sus  com- 
pañías para  venir  á  las  manos ,  lo  cual  produjo  la  sa- 
lida del  de  Benavente  para  sus  tierras,  «despagado,» 
como  entonces  se  decia,  rebosando  en  resentimiento  y 
enojo.  En  su  vista  el  rey  y  el  consejo  invitaron  por 
cartas  al  arzobispo  de  Toledo,  al  duque  de  Benavente 
y  al  marqués  de  Villena,  á  que  viniesen  á  las  cortes 
que  se  hablan  de  tener  en  Madrid  para  acordar  lo 
conveniente  al  mejor  gobierno  del  reino.  El  de  Bena- 
vente y  el  de  Villena  enviaron  por  lo  menos  algunos 
caballeros  que  pudieran  caoferenciar  y  entenderse  con 
el  reyzvol  de  Toledo,  atrincherado  en  su  testamento  y. 
en  su  ley  de  Partida,  negóse  á  todo  acomodamiento  y 
transacción.  Los  caballeros  y  letrados  que  le  envió  el 
consejo,  el  obispo  de  Saint-Pons,  legado  del  papa,  que 
también  fué  á  hablarle  en  nombre  del  rey,  el  conde 
don  Pedro  y  el  maestre  de  Santiago  que  pasaron  des- 
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poos  en  persona  para  ver  de  persuadirle  á  que  cediese 
en  obsequio  á  la  paz  del  reino,  lodos  obtuvieron  igual 
respuesta  y  nadie  pudo  doblar  al  inflexible  prelado, 

• 

firme  en  su  propósito  de  hacer  valer  el  testamento  del 
rey  don  Juan.  La  tenacidad  del  arzobispo  don  Pedro 
Tenorio  y  sus  cartas  y  sus  gestiones  fueron  de  tal  efec- 
to ,  que  el  reino  se  dividió  en  dos  grandes  bandos, 
unos  que  defendian  la  disposición'  del  testamento, 
otros  que  sostenían  el  consejo  de  Madrid.  Las  pobla- 
ciones ardían  en  discordias,  y  en  muchos  lugares  pe* 
leaban  entre  st  los  de  uno  y  .otro  partido ,  y  habia  ri- 
ñas, y  muertes,  y  escándalos  de  todo  género  (1391-). 
Las  cosas  llegaron  á  términos «.  que  unidos  ya  el 
arzobispo  de  Toledo,  el  duque  de  Benávenle  y  el 
maestre  de  Galatrava ,  puestas  en  pié  de  guerra  sus 
compañías,  amenazaban  envolver  al  reino  en  una  lu- 
cha civil ,  mientras  el  consejo  del  rey  p^ra  atraer  gen- 
tea  su  partido  prodigaba  mercedes,  tierras  y  quita- 
ciones, subiendo  1(^  dispendios  á  ocho  ó  nueve  millo- 
nes  mas  de  lo  que  las  rentas  permitían,  de  tal  manera 
que  los  caballeros  del  reino,  «desque  vieron  ,  dice  la 
Crónica,  tal  desordenamiento',  non  curaban  de  nada, 
é  todo  se  robaba  é  coechaba.»  Deseosos  los  ciudadanos 
de  Burgos  de  evitar  el  rompimiento  que  veian  inmi- 
nente, propusieron  al  rey  que  se  celebraran  cortes  en 
su  ciudad  para  que  sosegada  y  pacíficamente  se  pu- 
diera dirimir  aquella  contienda  y  proveer  lo  que  fuera 
mejor  y  mas  coaveménle  al  bien  del  Estado»  ofrecien* 
Tona  vni^  9 


A 
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do  sos  propios  hijos  ea  rehene  s  á  fia  de  qae  pudieran 
tenerse  por  seguros  los  que  asistiesen  á  las  cortes.  Aco- 
gida hasta  con  gratitud  por  el  rey  y  el  consejo  la  pn>- 
posición  de  los  húrgale ses»  tratóse  otra  vez  con  el  ar- 
zobispo á  fin  de  moverle  á  que  aceptara  esto  partido 
que  parecia  ten  justo  y  ten  propio  para  escusar  con- 
flictos y  escándalos  en  el  reino.  Pero  otra  vez  el  legado 
del  papa»  y  los  procuradores  de  las  ciudades ,  y  ios 
mensageros  de  Burgos  trabajaron  inútilmente  por  traer 
4  concordia  al  inflexible  prelado .  Entonces  la  reina  de 
Navarra  ,  que  se  h  aliaba  en  Castilla ,  tomó  sobre  sí  el 
oficio  de  mediadora,  é  hizolo  con  tal  afán  y  solicitud, 
que  á  costa  de  improbos  esfuerzos  y  de  continua  mo- 
vilidad para  hablar  á  unos  y  á  otros,  logró  suspender 
la  guerra  que  estuvo  muchas  veces  á  punto  de  este- 
llar,  y  que  conviniesen  los  de  uno  y  otro  bando  en 
tener  unas  vistas  en  Perales ,  entre  Yalladolid  y  Si- 
mancas ,  para  platicar  y  ver  de  entenderse  entre  sí. 
El  resultedo  de  estes  vistas  fué  un  térmiuo  medio 
entre  las  pretensiones  de  ambos  bandos.  Convínose, 
pues,  en  que  fuesen  tutores  y  gobernadores  los  seis  de- 
signados en  el  testamento  del  rey  don  Juan  (^^  pero 
agregando  á  estos  otros  tres,  que  fueron  el  duque  de 
JBenavente,  el  conde  don  Pedro  y  el  maestre  de  San* 
iiago»  y  ademas  seis  procuradores  de  las  seis  ciudades 
que  el  rey  don  Juan  habia  dejado  también  ordenado. 

M)    Eraa  estos  el  marqués  de    y  Saniiago,  el  maestre  de  Calatra* 
VíUeoa  I  los  arzobispos  de  Toledo   vai  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza. 
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Eslo  habia  de  hacerse  aprobar  por  todo  el  reino  en  las 
cortes  de  Burgos,  á  cuyo  fio  se  espidióla  convocatoria 
general,  y  se  dieron  rehenes  de  una  y  otra  parte  para 
la  seguridad  de  todos. 

Antes  de  dar  cuenta  de  lo  que  se  deliberó  en  las 
cortes  de  Burgos ,  digamos  lo  demás  que  durante  la 
cuestión  de  la  regencia  habia  acontecido  en  el  reino. 

Don  Fadrique,  duque  de  Benavente ,  tío  bastardo 
del  rey,  uno  de  los  cuatro  con  quienes  habia  estado 
desposada  doña  Beatriz  de  Portugal  antes  de  casarse 
con  el  rey  don  Juan  L  de  Castilla  su  hermano,  quiso, 
luego  que  murió  aquel  monarca,  tomar  por  esposa  á 
dona  Leonor,  condesa  de  Alburquerque,  hija  y  here-* 
dera  de  don  Sancho  ,  el  hijo  natural  del  rey  don  Al- 
fonso XL  y  de  la  Guzman ,  á  la  cual  llamaban  la  rica 
hembra  de  GastíUa ,  por  ser  la  mas  heredada  que  se 
conocía  en  el  reino.  Temiendo  el  arzobispo  de  Toledo, 
los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  y  algunos  otros  ^ 
la  preponderancia  que  el  de  Benavente  tomaría  con 
aquel  matrimonio ,  procuraron  impedirle  casando  á  la 
condesa  con  el  infante  don  Femando  ,  hermano  del 
rey.  La  proposición  fué  aceptada  por  ambos ,  y  e 
casamiento  quedó  concertado  para  cuando  el  rey  don 
Enrique  cumpliera  los  catorce  años ,  conforme  á  los 
términos  del  tratado  de  Bayona,  obligándose  la  con- 
desa por  su  parte  á  que  si  por  culpa  suya  no  se  reali- 
zase para  aquel  tíempo  el  matrimonio ,  volverían  á  la 
corona  todas  las  villasi  fortalezas  y  tierras  que  tenia 


t 
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en  Castilla.  No  dejo  de  ínQuir  este  enlace  en  la  con- 
ducta que  luego  observó  el  de  Benavente. 

El  joven  monarca  don  Enrique  habia  permanecido 
casi  todo  el  tiempo  en  Madrid  ,  y  el  consejo-regencia 
funcionaba  en  esta  población,  ocupándose  en  las  cosas 
del  gobierno,  á  pesar  de  las  disidencias  de  algunos  de 
sus  individuos  ^^\  Una  de  las  cosas  en  que  tuvo  que 
entender  al  consejo  y  sobre  que  tuvo  que  tomar  pro- 
videncias, fué  la  sublevación  que  en  Sevilla  se  movió 
contra  los  judíos.  El  arcediano  de  Ecija,  don  Fernán 
Martínez;  hombre  mas  celoso  que  prudente,  había 
predicado  en  la  plaza  pública  concitando  al  pueblo 
contra  los  de  aquella  raza:  el  pueblo  ^  ya  dispuesto  á 
perseguir  aquella  gente,  se  amotinó  é  hizo  en  ella 
una  matanza  horrible.  El  conde  de  Niebla»  don  Juan 
Alfonso,  y  el  alguacilmayor  don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man,  que  intentaron  apagar  la  sedición,  se  vieron  en 


(4)    Ayala  en  la  CFÓaica  de  En-  aué  sean  juzgadód  por  sus  aloal- 

ri^ue  III.  Año  I.  cap.  i  ..trae  com»  aes  ;  y  no  desharán  ligas  hechas 

pendiadas  las  medidas  que  tooió  con  los  príncipes  y  reyes:  que  no 

el  consejo  en  Madrid.  Gil  Gonza-  dar^n-  cartas  ae  perdón  en  caso  de 
lez  Dávila  en  la  Historia  de  la  Vi-  .  muerte',  y^  si  le  dieren,  sea  perdo- 

da  y -hechos  del  rey  ^on  Enri-  nando  primero  la  parte  agraviada: 
que  III.,  enumera  con  mas  estén-  '  como  no  sea  de  caso  de  traición; 
sion  basta  diez  y  seis  providen-    que  no  darán  cartas  para  losoido- 

cias  f  e^e  tas  cuales  nos  parecen  res  ni  alcaldes ,  para  que  no  vean 

las  mas  Jlotablev  las   siguientes:  y  qu^  alarguen  los  pleitos  H]ue  sq 

que  no  acrecienten  mas  lanzas  gi-  tratan  en  sus  tribunales:  que  no 

netas  ni  castellaoas  que  las  que  quitarán  ni  moderarán  los  pechos 

hay,  que  son  4>000  castellanas  j  qiie  el  rey  lleva  de  cinco  años  ¿ 

4.600  gínetes:  que  no  echarán  pe-  esta  parle,  ^Ivo  si  los  va^llos  es- 

cbos  mas  de  los  que  fueren  olor-  tuviesen  agraviados ,  que  deben 

gados  por  Cortes  y  junta  del  reino:  ser  oidos  en  justicia  y  «ndere* 

que  Dodbicán  cautas  para  mataPi  cbo,  etd 
borír  ni  desterrar  á  oioguQQi  $m 


PAETB  n.  UBfto  nu  37 

peligro  de  ser  sacrificados  por  la  plebe*  El  ejemplo  de 
Sevilla  faé  imitado  en  Córdoba,  y  el  odio  á  los  judíos 
era  tan  general  en  España,  que  de  uno  á  otro  estremo 
de  la  península  se  cometieron  contra  ellos  asesinatos 
y  despojos,  sucediendo  en  varias  poblaciones  de  Gas-^ 
tilla  lo  mismo  que  en  la  historia  de  Aragón  dijimos 
haber  acontecido  en  Valencia  y  Barcelona.  Los  de  Se- 
villa hicieron  llegar  sus  quejas  al  consejo  del  rey,  el 
cual  despachó  roensageros  á  aquella  ciudad  encarga- 
dos de  hacer  que  se  respetaran  las  vidas  y  haciendas 
de  aquellos  desgraciados ;  pero  á  duras  penas  .pudie- 
ron calmar  la  efervescencia  popular. 

Hallándose  el  rey  con  su  consejó  en  Ségovia ,  el 
conde  don  Pedro  reclamó  para  si  el  empleo  de  con- 
destable de -Castilla,  que  tenía  el  marqués  de  Villma, 
y  que  decía  haberle  sido  ofrecido  á  él  por  el  rey  don 
Joan  en  las  cortes  de  Guadalajara.  Requerido  el  de 
Yillena  para  que  se  presentase  en  la  corte  del  rey  pa- 
ra tratar  este  asunto,  y  habiéndolo  éf  eludido  por  ha- 
llarse en  connivencia  con  el  arzobispo  de  Toledo  so- 
bre  lo  del  testamentó,  se  didal  fin  al  conde  don  Pedro 
et  cargo  de  condestable,  dotado  entonces  en  sesenta 
mil  maravedís,  lo  cual  debió  resentif  mucho  al  de  Vi- 
llena,  harto  disidente  ya  con- los  del  consejo. 

Mas  prográmente  marchaban  las  relaciones  esr 
teriores  para  el  tierno  rey  don  Enrique.  El  rey  Mo- 
hammed  de  Granada,  el  antiguo  amigo  de  don  Pedro 
de  Castilla,  murió  en  enero  de  1 39t  á  los  treinta  anos 
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de  8u  restablecímienlo  en  el  trono ,  y  su  hijo  Y  ussaf 
Aba  Abdallah,  que  le  sucedió  en  él,  solibitó  la  conú* 
nuacion  de  la  tregua  que  su  padre  había  ajustado  con 
los  reyes  de  Castilla.  El  papa  Clemente  VIL  envió  car- 
cas de  consuelo  y  de  amistad  á  don  Enrique  por  medio 

m 

de  su  legado  el  obispo  de  Saint-Pons.  Mensageros  del 
rey  Carlos  VI.  de  Francia  vinieron  á  saludarle  y  ofre- 
cerle la  amistad  de  aquel  monarca.  Carlos  el  Noble  de 
Navarra  ofreció  serle  tan  amigo  como  lo  había  sido 
de  su  padre  el  rey  don  Juan.  Un  ricoshombre  de 
Aragón  vino  de  parte  del  monarca  aragonés  don  Juan  I. 
á  darle  el  pésame  por  la  muerte  de  su  padre,  y  á  ro- 
gar en  su  nombre  al  consejo  que  se  hubiese  fielmente 
con  el  tierno  soberano.  El  duque  de  Lancaster  le  des- 
pachó men^geros  ^  espresándole  su  deseo  de  que  se 
confirmaran  los  tratos  y  avenencias  que  habia  cele- 
brado con  su  padre.  De  modo  que  el  joven  don  Enri» 
que,  mas  feliz  que  su  padre  don  Juan,  se  veía  este- 
riormente  rodeado  de  aliados  y  amigos,  y  no  amena- 
zaban á  su  trono  otras  contrariedades  que  las  discor- 
dias entre  sus  propios  vasallos. 

Veamos  ya  lo  que  se  deliberó  en  las  cortes  de 
Burgos  tocante  al  debatido  punto  de  la  regencia. 

Grandes  fueron  las  contiendas  y  ardientes  las  dis- 
cusiones que  en  Burgos  se  movieron  entre  los  defen- 
sores del  consejo  de  Madrid,  del  testamento  del  rey 
don  Juan,  y  del  convenio  ó  transacción  hecha  en  Pe- 
rales. Ya  se  sometia  el  negocio  al  dictamen  de  letra- 
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dos  que  no  se  avenían  entre  sí ;  ya  se  ponía  en  liber- 
tad al  óonde  don  Alfonso,  tío  del  rey,  y  se  le  agrega* 
ba  á  la  regencia;  ya  se  pretendía  declarar  ^  los  arzo- 
bispos y  maestres  de  las  órdenes  inhábiles  para  ser 
tutores  del  príncipe  por  su  carácter  de  eclesiásticos; 
hacíanse  diferentes  combinaciones  qae  siempre  des- 
contentaban algnn  partido;  trabajaba  activa ,  aunqne 
inútilmente,  por  avenir  á  todos  la  reina  de  Navarra; 
ya  no  se  pudo  evitar  que  vinieran  á  las  manos,  y  que 
hubiera  hasta  muertes  entre  los  de  uno  y  de  otro 
bando,  hasta  que  al  fin  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades, acabando  por  donde  hubieran  podido  comen- 
zar ,  acordaron  que  se  observase  y  cumpliese  llana- 
mente el  testamento  del  rey  don  Juan  sin  añadir  ni 
quitar  uno  solo  de  los  tutores  allí  nombrados.  El  rey 
mandó  que  se  guardase  asi ,  y  en  su  virtud  los  cuatro 
de  los  designados  que  se  hallaban  en  Burgos,  á  saber: 
los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  el  maestre  de 
Galatrava  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  entraron  en 
sus  funciones  de  tutores  y  gobernadores  del  reino 
(4392). 

Pero  el  prelado  de  Toledo ,  que  no  era  escaso  ni 
de  ingenio  ni.de  ambición,  manejóse  de  modo  que  lo- 
gró reasumir  en  sí  los  tres  votos  del  consejo ,  repre- 
sentando al  marqués  de  Villena  y  al  conde  de  Niebla 
mientras  estuviesen  ausentes ,  y  que  la  mitad  de  las 
-rentas  del  reino  se  pusieran  á  su  disposición  sin  con- 
dición alguna ,  para  distribuirlas  como  él  qnisiere. 
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Nombráronse  los  seis  procuradores  de  las  ciudades; 
se  señaló  un  millón  de  maravedís  al  duque  de  Bena- 
vente,  y  otro  al  conde  don  Alfonso»  como  en  indem- 
nización de  haber  quedado  escluidos  de  la  regencia, 
y  se  enviaron  mensageros  á  la  frontera  de  Portugal 
para  tratar  de  treguas  con  aquel  reino ,  el  único  que 
no  era  todavía  aliado  de  Castilla.  El  conde  de  Niebla 
vino  luego  á  Burgos.  El  duque  don  Fadrique  y  el 
conde  don  Alfonso  se  despidieron  del  rey,  y  partie- 
ron, el  primero  para  sus  estados  de  Benavente,  el  se- 
gundo para  los  suyos  de  Asturias.  Entre  los  nuevos 
regentes  no  reinaba  la  mejor  concordia,  especialmen- 
te en  materias  de  dinero;  cada  cual  recaudaba  lo  mas 
que  podia  ,  y  desplegaban  harta  mas  actividad  para 
cobrar  que  exactitud  y  conciencia  para  pagar  ^^\. 

Terminadas  las  cortes  de  Burgos,  dispusieron  los 
tutores  llevar  al  rey  á  Segpvia*  A' su  paso  por  Penar 
fiel  encomendó  á  don  Diego  López  de  Zúñiga,  su  alr 
guacil  mayor,  la  custodia  de  tr^^s  hijos  bastardos  del* 
rey  don  Pedro  que  iiempo  bacía  $e  hallaban  presos  en 
aquella  fortaleza.  Pasó  el  rey  todo  aquel  verano  en 
Segóvia  (1 39S!),  y  al  fin  del  ano  se  trasladó  á  Medina 
del  Campo  con  objeto  de  disuadir  al  duque  de  Bena- 
vente, su  tio,.  de  su  empeño  en  eas9r  con  una  hija  bas- 

(4)    Cbron.  de  don  Enriquo  UI«  lo  mismo  pftrece  preferible  á  los 

Ano  n.«-Ayala  ioaerta  integro,  en  que  publicaron  Gil  González  Dávi- 

el  cap.  6,  del  Ano  U.  de  esta  Oró-  la  en  la  Historia  de  don  Enrique, 

nica  el  largo  v  ruidoso  testamento  y  Lozano  en  los  Reyes  Nuctos  de 

de  don  Juan  L  ,  se^n  se  halja  en  Toledo, 
el  códice  del  Escorial  >  y  que  por 


tarda  del  rey  don  Juan  de  Portugal,  cayas  negocia- 
ciones eran  de  grande  influjo  en  la  tregua  que  se  es* 
taba  tratando  con  aquel  reino.  Después  de  muchos 
tratos,  proyectos  y  proposiciones  por  ambas  partes, 
el  portugués  se  mostraba  dispuesto  á  ajustar  una  tre- 
gua de  quince  años  con  Castilla ,  á  condición  de  que 
en  este  tiempo  el  rey  don  Enrique  ó  sus  herederos 
no  ayudarían  ni  favorecerían  á  la  reina  viuda  doña 
Beatriz  ,  ni  á  los  hijos  del  rey  don  Pedro  y  de  doña 
Inés  de  Gaátro,  don  Juan  y  don  Dionís ,  que  se  ha- 
llaban en  Castilla,  en  sus  pretensiones  sobre  Portugal. 
A  su  vez  el  monarca  portugués  se  ofrecía  á  no  dar 
ayuda  á  nadie  del  mundo  contra  Castilla^  Por  mode- 
radas y  razonables  que  fuesen  estas  condiciones ,  los 
mensageros  castellanos  no  se  atrevieron  á  firmarlas 
sin  que  el  rey  y  los  tutores  se  lo  ordenasen  espresa- 
mente.  Desacordes  esto^  entre  sí,  y  exhausto  el  rei- 
no dé  dinero,  era  la  paz  absolutamente  necesaria,  y 
halltodosé  todos  en  .2amora  á  causa  de  graves  alte- 
radones  que  en  aquella  ciudad  habían  ocurrido  entre 
los  vasallos  mismos  del  rey  de  Castilla,  dieron  orden 
los  regentes  á  sus  enviados  para  que  firmasen  la  paz 
con  Portagal  bajo  las  bases  enunciadas ,  y  la  paz  se 
publicó  en  Xlastilta  ell  5  de  mayo  de  1 393.  £n  su 
vista  el  duque  de  Benavente  dess^nimó  en  sus  ambi- 
doeos  proyectos,  y  se  sometió  al  servicio  de  su  rey. 
La  división  entre  los  regentes  era  cada  dia  mas 
profunda ,  en  términos  que  el  arzobispo  de  Toledo, 
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don  Pedro  Tenorio»  quiso  retirarse  á  sus  tierras,  sepa- 
rándose de  la  tutoría,  pero  se  le  detuvo,  y  se  le  oblí* 
gó  á  entregar  ios  castillos  de  Talayera ,  Uceda  y  Al- 
calá, que  dependían  de  su  jurisdicción.  Miró  el  pon- 
tífice Clemente  este  despojo  como  un  atentado  enor- 
me, y  en  su  consecuencia  excomulgó  al  consejo  de  re- 
gencia y  puso  entredicho  á  los  obispados  de  Zamora, 
Falencia  y  Salamanca.  Después,  á  solicitud  del  obispo 
de  Albi,  legado  del  papa,  le  fueron  restituidos  al  pre- 
lado toledano  ¿us  castillos,  sus  rentas  y  su  libertad, 
levantándose  con  esto  las  censuras  eclesiásticas  loca- 
les y  personales  ^^K 

Pero  el  Estado  se  hallaba  en  una  situación  lasti- 
mosa. Los  tutores  andaban  cada  vez  mas  desavenidos; 
cada  cual,  por  hacerse  adeptos,  prodigaba  mercedes, 
rentas  y  tenencias  de  castillos;  consumíanse  en  esto 
hasta  treinta  y  cinco  millones  de  maravedís;  las  ren- 
tas del  reino  no  lo  podian  soportar,  y  los  mismos  re- 
gentes reconocían  que  la  administración  estaba  en 
desorden  y  el  estado  caminaba  hacia  su  ruina.  Nece- 
sitábase con  urgencia  un  remedio,  y  este  remedio 
quiso  ponerle  el  mismo  rey ,  declarando  que  estaba 
resuelto  á  tomar  sobre  sí  el  gobierno  del  reino ,  aun 
cuando  le  faltaban  todavía  dos  meses  para  cumplir 

(4)    Damos  solameate  caeDta  nuciosidad  todo  lo  relativo  i  las 

de  los  sucesos  que  tuvieroa  algana  disensiones  que  entre  si  traían  no 

influencia  ó  algún  resultado  im-  solo  los  tutores  sino  otros  magna^ 

portante.  Pérez  de  Ayaia  y  Gonza-  tes  del  reino. 
lex  Dáyila  refieren  con  prolija  mi- 
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los  catorce  años.  Un  dia  de  los  primeros  de  agosto 
(1 893)  pasó  al  monasterio  de  las  Huelgas  de  Bargos, 
y  sentado  en  sa  trono  real  á  presencia  del  legado 
pontificio»  del  arzobispo  de  Santiago ,  del  daque  de 
Benayente »  del  maestre  de  Galatrava  ,  y  de  varios 
otros  señores  y  caballeros ,  dijo  públicamente  que 
desde  aquel  momento  cesaban  los  tutores  y  regentes 
en  sus  cargos,  y  que  nadie  sino  él  gobernaria  el  reino 
en  lo  sucesivo.  El  arzobispo  de  Santiago  pronunció  un 
discurso  pintando  con  los  colores  mas  favorables  que 
pudo  los  actos  de  la  regencia,  y  el  rey  espidió  cartas 
convocando  á  cortes  generales  en  Madrid  para  el  in- 
mediato  octubre  en  que  cumplía  los  catorce  años. 
Esta  resolución  fué  aplaudida  por  el  pueblo ,  que  de* 
seaba  ya  un  poder  regular  que  pusiese  un  término  á 
sus  males. 

Mientras  las  cortes  se  congregaban ,  determinó  el 
rey  ir  personalmente  á  tomar  posesión  del  señorío  de 
Vizcaya,  que  babia  heredado  de  su  padre,  con  arreglo 
al  fuero  del  pais  que  exigia  la  presencia  personal  de 
los  reyes  y  su  juramento  en  los  lugares  y  con  las  for* 
maltdades  de  costumbre,  si  hablan  de  titularse  seño* 
res  de  Vizcaya.  Partió,  pues,  don  Enrique  á  Bilbao, 
desde  donde  envió  cartas  á  los  vizcaínos  para  que  se 
juntasen  en  los  lugares  acostumbrados.  Sucesívamen* 
te  juró  el  rey  en  Larrabezúa,  en  Bermeo,  y  so  el  ár- 
bol de  Guernica,  guardarles  sus  fueros,  privilegios  y 
costumbres,  según  que  les  fueron  guardados  por  sus 
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antecesores  ^^K  A  petición  de  la  mayoría  de  los  viz- 
caínos les  concedió  el  derecho  del  reto  (juicio  por  de* 
safio)  segan  que  se  observaba  en  Castilla  y  en  León, 
mas  con  una  entereza  que  no  era  de  esperar  en  su 
corta  edad  les  negó  algunas  demandas  que  le  pare- 
cieron injustas,  y  respondió  á  otras  que  tomaría  su 
acuerdo  y  consejo  y  resolvería  lo  que  fuese  mas  en 
pro  de  su  servicio  y  de  la  tierra  de  Vizcaya.  Desde 
allí  dio  la  vuelta  por  Vitoria  á  Castilla. 

Abriéronse  las  cortes  el  1 6  de  noviembre.  Co- 
menzó el  rey  en  ellas  por  declarar,  que  habiendo 
cumplido  los  catorce  años  y  tomado  la  dirección  y 
regimiento  del  reino»  libre  ya  de  tutorías,  era  su  vo- 
luntad confirmar  y  guardar  los  privilegios  y  liberta- 
des que  sus  pueblos  gozaban;  que  revocaba  todo  lo 
hecho  y  ordenado  por  los  tutores ,  señaladamente  en 
punto  á  donaciones,  mercedes,  tierras  y  quitamientos, 
que  era  en  lo  que  mas  aquellos  se  habían  escedido;  y 
que  atendidas  las  necesidades  del  reino  y  algunas  deu- 
das que  tenia  que  satisfacer  del  tiempo  de  su  padre, 
esperaba  le  asistiesen  con  algún  subsidio.  Los  procu- 
radores ,  después  de  haberse  tomado  algún  tiempo 
para  acordar  entre  sí,  le  respondieron  por  escrito,  fe- 


(4)  Los  de  Bermeo  le  presen-  sido  guardados  por  sus  predeceso- 
iáron  tres  arcas»  empeñándose  en  res;  mas  en  cuanto  á  los  de  las  ar- 
que jurara  ffoardarles  todos  loapri-  cas,  no  podía  hacerlo  sin  saber  lo 
vilegios  aili  contenidos.  El  rey  aue  contenian,  de  lo  cual  no  que- 
contestó  muy  diestramente  que  el  aaron  muy  satisfechos  los  de  aque- 
les confirmara  todos  los  privíle-  Ha  villa.  Ayala,  Cron.  Año  UK  oa- 
gios  que  tenian ,  según  les  habian  pitulo  49. 
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lícítáiidole  por  haber  salido  de  su  menor  edad  y  to-f- 
mado  con  sa  mano  las  riendas  del  gobierno ;  reco- 
mendándole que  procurara  rodearse  de  buenos  con- 
sejeros, prelados,  caballeros  y  hombres  buenos  de  las 
ciudades;  que  ellos  y  todos  sus  haberes  estaban  á  su 
servicio,  pero  que  le  rogaban  fuese  la  su  mer- 
ced moderar  los  gastos  y  despensas  de  la  real  casa, 
y  que  los  mantenimientos  y  mercedes  que  otorgase, 
y  los  pechos  que  impusiese  no  fuesen  mas  que  los  que 
el  reino  podía  cumplir.  Denunciáronle  los  abusos  de 
algunos  ricos-hombres  y  señores  relativamente  ai 
coste  de  las  cuatro  mil  lanzas  que  tenia  que.  mantener 
el  reino.  Redujéronle  la  alcabala  á  una  veintena ,  di- 
ciendo que  tenian  por  muy  bastante  los  veinte  y  ocho 
cuentos  de  maravedís  á  que  subian  asi  las  rentas  rea- 
les ,  y  concluyeron  por  pedirle  que  prometiera  Jio 
echar  en  aquel  año  otros  pephos,  ni  demandarlos  en  lo 
sucesivo  sin  acuerdo  del  consejo  y  de.  las  cortes.  El 
rey  lo  ofreció  asi ,  y  ademas  mandó  á  los  contadores 
mayores  que  ordenasen  las  nóminas  de  las  tierras, 
mercedes  y  mantenimientos  que  pei*cibian  los  señores 
y  caballeros  del  reino,  y  dispuso  que  nadie  recibiese 
mas  cuantías  que  las  que  le  estaban  señaladas  en 
tiempo  de  su  padi*e  don  Juan;  quedando  suprimidas 
las  que  el  consejo  de  regencia  habia  aumentado  á  la 
reina  de  Navarra,  al  duque  de  Benavente  y  al  conde 
don  Pedro, 

Realizóse  entonces  el  matrimonio  del  rey  don  En- 
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rique  condona  Catalina  de  Lancaster>  conforme  al  tra- 
tado de  Bayona ,  y  el  de  su  hermano  el  infante  don 
Fernando  con  la  condesa  de  Alburquerque ,  la  rica 
hembra  de  Castilla. 

Disueltas  las  cortes  á  fin  de  año,  y  dominando  una 
enfermedad  epidémica  en  Madrid ,  trasladóse  el  rey 
con  su  corte  á  lUescas,  donde  supo  que  el  duque ^^^  le 
estaba  usurpando  las  rentas  reales,  enviando  cartas  á 
todos  los  pueblos  de  la  comarca  en  que  estaba  para 
que  entregasen  á  sus  colectores  los  maravedís  de  las 
tercias  y  alcabalas  que  habían  de  pagar  al  rey ,  ase* 
gurándoles  que  les  serian  abonados  por  los  contadores 
mayores  del  reino  (1394).  El  rey,  después  de  mani- 
festarle la  estrañeza  con  que  habia  sabido  su  ilegal 
procedimiento,  le  mandaba  comparecerá  su  presencia. 
La  respuesta  del  duque  no  dejó  satisfecho  al  monar<* 
ca,  ni  él  desistió  por  eso  de  cobrar  las  rentas.  Enten- 
díase ademas  el  de  Benavente  con  la  reina  de  Navar- 
ra, y  con  los  condes  don  Alfonso  y  don  Pedro,  los  mas 
perjudicados  en  la  reforma  económica  de  las  cortes  de 
Madrid,  amenazando  formar  una  nueva  liga  contra  el 
rey,  de  quien  por  otra  pártese  separó  el  arzobispo  de 
Santiago,  mal  avenido  con  el  de  Toledo,  que  era  el 
que  privaba  entonces  con  el  monarca.  Para  ver  de  re- 
ducir aquellos  nuevos  disidentes ,  envió  don  Enrique 
al  mariscal  de  Castilla  Garci  González  de  Herrera ,  el 

(4)   Eotiéodese  que  era  el  du-   No  había  eotoacea  mas  que  uo  du« 
<|aQ  de  Beuayente  oon  Fadrique*   que  oo  Gasvilla. 
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cual  habló  con  unos  y  otros»  sin  que  pudiese  recabar 
su  sumisión,  lo  cual  obligó  al  rey  á  preparar  dos  mil 
laazas  para  tener  á  raya  aquellos  descontentos  y  osa- 
dos magnates. 

Entretanto,  hallándose  don  Enriqoe  en  Alcalá  de 
Henares,  llegáronle  mensageros  de  Carlos  el  Noble  de 
Navarra,  reclamando  su  mediación  para  que  la  reina 
doña  Leonor,  su  esposa,  fuese  á  hacer  vida  honesta  y 
conyugal  con  él,  como  ya  otras  veces  lo  habia  solicitado 
en  vida  del  rey  don  Juan  su  padre,  ó  que  por  lo  me- 
nos le  enviase  las  infantas  sus  hijas.  Pero  esta  señora, 
bien  hallada  con  aquella  especie  de  divorcio  volunta- 
rio, contestó  á  su  sobrino  don  Enrique  lo  mismo  que 
en  otras  ocasiones  habia  contestado  á  su  hermano  don 
Joan,  que  no  se  nnia  á  su  marido  por  temor,  y  que 
con  respecto  á  las  hijas  harto  habia  hecho  en  degarle 
dos  de  las  cuatro  que  tenia,  y  no  era  mucho  que  para 
su  consuelo  quisiera  quedarse  con  las  otras  dos.  Los 
mensageros  de  Navarra  se  volvieron  con  esta  respues-* 
ta,  que  era  la  misma  que  habia  dado  otras  veces»  In- 
sistió, no  obstante,  el  monarca  navarro  de  alli  á  ayu- 
nos meses  en  que  le  fuese  enviada  la  reina  su  esposa. 
Conveníale  esto  mucho  al  de  Castilla ,  toda  vez  que 
aquella  reina  era  el  alma  de  la  confederación  y  de  las 
intrigas  del  duque  y  de  los  condes  disidentes.  Por  lo 
mismo  don  Enrique,  previo  juramento  del  navarro  de 
que  la  reina  no  recibiría  daño  sino  que  seria  bien 
tratada  cuando  á  él  fuese,  prometió  redoblar  sus  es* 
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foerzos  y  ano  apremiarla  á  salir  de  Castilla  y  á  unirse 
con  su  marido. 

Ocurrió  en  este  intermedio  un  incidente  harto  es- 
traño  en  unos  tiempos  en  que  parecia  como  olvidada 
la  lucha  de  tantos  siglos  entre  cristianos  y  musulma- 
nes. El  maestre  de  Alcántara  don  Martin  Yanez  de 
Barbudo,  oriundo  de  Portugal,  fanatizado  por  las  pre*- 
dicaciones  de  un  ermitaño ,  que  le  habia  vaticinado 
que  él  arrojaría  á  los  infieles  de  España,  envió  á  decir 
al  rey  Yussuf  de  Granada  que  la  ley  santa  y  buena  era 
la  de  Cristo,  y  que  la  de  Mahoma  era  falsa  y  engañosa; 
que  si  el  rey  moro  se  atrevía  á  sostener  lo  contrario, 
le  desafiaba  ciento  contra  doscientos,  y  mil  contra  dos 
mil.  El  emir  granadino  habia  hecho  prender  á  los  por* 
tadores  de  este  reto  caballeresco,  y  el  maestre  de  Al- 
cántara se  preparaba  á  pasar  la  frontera  como  venga- 
dor de  su  afrenta  y  de  la  fé  de  Cristo.  En  vano  le  es- 
puso el  rey  don  Enrique ,  no  solo  el  peligro  en  que 
iban  á  verse  él  y  sus  caballeros,  sino  también  el  com- 
promiso en  que  le  ponía  rompiendo  las  treguas  que 
habia  entre  Castilla  y  Granada,  y  en  vano  le  aconsejó 
que  desistiesQ  de  una  demanda  tan  mtempestiva  y 
loca.  El  fanático  maestre  persistió  en  su  temerario  em- 
peño,  y  llevando  su  heroica  tenacidad  adelante  pasó  la 
frontera  con  trescientas  lanzas  y  cinco  mil  hombres  de 
á  pié,  ostentando  el  signp  de  la  redención  cristiana  en 
sus  pendones.  A  los  mensageros  del  rey  que  le  salieron 
dü  eooobutro  para  detenerle  en  su  insano  propóutOi 
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les  respondió^  que  Dios  por  sa  santa  pasión  haría  un 
milagro  y  le  daría  la  victoría. 

Con  esta  fé  entró  el  domingo  de  Cuasimodo  (26  de 
abril)  en  la  tierra  de  Granada,  y  se  puso  á  combatir 
una  torre ,  en  cuyo  combate  parcial  le  mataron  los 
moros  tres  hombres»  y  le  hiríenm  á  él  mismo.  «Ami«» 
go  mió,  le  dijo  entonces  al  ermitaño  Juan  del  Sayo  que 
le  acompañaba,  ¿no  decíais  que  en  esta  campaña  no 
moríria  ninguno  de  los  que  conmigo  viniesen?— Ver- 
dad es  que  vos  lo  dije,  le  respondió  el  ermitaño,  pero 
estose  entiende  cuando  se  dé  la  verdadera  batalla. i» 
Pronto  se  iba  á  poner  á  prueba  la  verdad  del  pronós- 
tico del  profeta  eremita.  El  rey  moro  de  Granada  había 
llamado  á  las  armas  á  todos  sus  subditos  desde  1 6 
á  60  años,  y  juntando  un  ejército  de  cinco  mil  gíneles 
y  de  mas  de  cien  mil  hombres  de  á  pie,  cayó  con  toda 
aquella  morisma  sobre  la  pobre  hueste  cristiana,  ha- 
ciendo en  ella  una  matanza  horrible,  tanto  que  de  las 
trescientas  lanzas  no  escapó  una  sola.  El  fanático 
maestre  murió  peleando  con  un  valor  digno  de  otra 
cordura.  De  la  gente  de  á  pie  se  salvaron  hasta  mil 
doscientos,  huyendo  á  Alcalá  la  Real,  y  otro  igual  nú* 
mero  de  ellos  quedaron  cautivos.  Tal  fué  el  remate  de 
Ja  loca  aventura  del  gran  maestre  de  Alcántara :  no 
nos  dicen  qué  fué  del  ermitaño  que  le  metió  en  tan  te- 
meraria cruzada- 
Este  acontecimiento  hubiera  comprometido  la  paz 
de  Castilla,  si  al  mensage  que  el  de  Granada  envió  al 

Tomo  rm.  4 
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ray  doa  Enrique  hallándoee  en  San  Martin  de  Val- 
deiglesias^  no  hubiera  éste  respondido  que  el  maestre 
de  Alcántara  habia  obrado  sin  su  aprobación  ni  con- 
sentimiento ,  y  que  por  su  parte  estaba  dispuesto  á 
guardar  fielmente  la  tregua.  A  los  pocos  dias  le  es* 
oribió  el  emir  de  los  musulmanes  dándole  seguridad 
de  qne  por  él  sería  también  observada. 

La  tranquilidad  interior  era  la  que  aparecía  menos 
segura.  El  duque  y  los  dos  condes  juntaban  sus  gen- 
tes sin  saberse  con  qué  intención »  y  proseguían  sus 
pláticas  y  negociaciones  con  la  reina  de  Navarra,  que 
se  hallaba  en  Roa.  La  conducta  siempre  sospechosa 
ée  los  infantes,  movió  al  rey  á  pasar  de  Toledo  á  Va- 
Hadolid  (mayo,  4394)  coü  mil  seiscientas  lanzas,  re- 
forzado con  otras  ciento  que  le  habia  traído  el  mar* 
qnés  de  VUlena ,  el  cual  se  le  habia  incorporado  en 
lUescas,  esponiéndole  las  razones  de  no  haber  venido 
antes  á  su  servicio.  El  rey  le  devolvió  el  empleo  de 
condestable  de  Castilla,  que  los  tutores  le  habían  qui- 
tado para  conferírsele  al  conde  don  Pedro.  Luego  que 
don  Enrique  llegó  á  Valladolid  ,  preséntesele  el  de 
Benavente  disculpando  lo  mejor  que  pudo  sus  hechos 
anteriores:  el  rey  le  oyó,  y  después  de  hacerle  fuertes 
cargos ,  de  obligarle  á  dar  cuentas  de  las  cantidades 
percibidas,  de  exigirle  en  rehenes  sus  hijos  bastardos 
y  varios  castillos,  y  de  tomarle  juramento  de  estas  y 
otras  seguridades  de  su  sumisión,  quedó  acordado  que 
el  duque  seguiría  la  corte  del  rey  con  cíen  lanzas  de 
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las  suyas.  El  conde  don  Pedro  vino  también  á  sq  meiv 
ced,  protestando  que  siempre  habia  estado  y  estarla  á 
su  servicio.  La  reina  de  Navarra  le  pidió  igualmente 
seguro  desde  Roa,  sí  bien  el  rey  no  tuvo  á  bien  otor-« 
gársele,  antes  detuvo  á  los  mensageros  diciendo  que 
les  daría  respuesta. 

Habia  conocido  el  joven  don  Enrique  la  necesidad 
de  emplear  el  rigor  y  la  entereza  con  qna  gente  de 
cuya  lealtad  nunca  podia  contarse  seguro.  Asi»  como 
supiese  en  Burgos  que  el  conde  don  Pedro  ^n  su  ve- 
nia  ni  conocimiento  habia  vuelto  á  Roa  á  hablar  oon 
la  reina  de  Navarra ,  y  como  sospechase  que  lo  hacia 
por  consejo  del  duque  de  Benavente,  hizo  prender  al 
duque  y  encerrarle  en  el  castillo  de  Burgos,  y  se  apo- 
deró de  todos  los  lugares  que  el  duque  de  Benavente, 
el  conde  don  Pedro  y  la  reina  de  Navarra  tenian  en 
Galicia  y  en  Castilla,  y  los  incorporó  y  agregó  á  los 
dominios  de  la  corona  (julio,  agosto,  4304).  Pasando 
deanes  á  Roa,  y  habiendo  tenido  varias  pláticas  con 
la  reina  de  Navarra,  su  tía,  sacóla  de  alliy  la  condujo 
áValladolid.  Faltábale  someter  al  conde  don  Alfonso, 
que  se  mantenía  rebelde  y  juntaba  sus  compañías  y 
se  fortificaba  en  su  condado  de  Asturias.  Con  grande 
actividad  hizo  don  Enrique  aparejar  naves  en  la  costa 
y  que  fuesen  sobre  Gijon ,  mientras  él  marchaba  á 
Asturias  por  tierra.  En  la  catedral  de  León  ,  después 
de  oida  la  misa  celebrada  por  el  obispo,  desheredó 
solemnemente  al  conde  don  Alfonso  de  todos  sus  ds^ 
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tados,  por  rebelde  á  sa  padre  y  á  é\.  Envió  luego  de- 
lante compañías  que  desalojaran  de  Oviedo  la  gente 
del  conde.  Hiciéronlo  así  ^*K  y  seguidamente  pasó  el 
rey  á  cercar  por  mar  y  por  tierra  la  villa  de  Gijon, 
donde  aquel  se  habia  encerrado.  En  el  real  sobre  Gi-- 
jon  vino  por  segunda  vez  á  hacerle  sumisión  el  conde 
don  Pedro;  el  rey  le  perdonó,  y  les  dio  las  villas  de 
Ponferrada  y  Yillafranca  de  Varcalcel  que  habian  sido 
del  duque  de  Benavente.  Era  ya  la  estación  cruda  del 
invierno  9  y  la  dificultad  de  mantener  mas  tiempo 
acampadas  en  aquel  pais  sus  tropas  movió  al  rey  á 
aceptar  la  pleitesía  que  le  propuso  el  conde,  á  saber: 
que  uno  y  otro  someterían  su  pleito  al  Tallo  arbitral 
del  rey  de  Francia,  informándole  de  todos  los  hechos; 
que  si  aquel  monarca  sentenciase  contra  el  conde, 
éste  perdería  todas  sus  tierras ,  mas  si  fallase  en  su 
favor,  las  recobraría  y  seria  recibido  á  la  merced  del 
rey:  que  en  el  espacio  de  seis  meses  en  que  esto  se 
habia  de  decidir,  el  conde  no  introducirla  en  Gijon 
mas  viandas  y  bastimentos  que  los  que  ya  tenia^  ni  po« 

(4)    Garballo  en  la  Hist.  de  As-  lo  mismo  le  habían  echado  de  la 
torias  dice  ,  qae  habiendo  sabido  ciudad  y  muerto  ios  que  pudieron 
los  de  Oviedo  la  intenciou  con  que  coger  de  los  suyos ,  y  que  en  tes- 
estaba  alli  el  conde ,  se  alborota-  timonio  de  su  lealtad  le  presenta- 
ron para  matarle,  y  acudieron  ar-  ban  tres  cabezas:  y  si  alguno  dije- 
mados  á  la  fortaleza,  de  la  cual  es-  se  que  habian  incurrido  en  pena 
capó  por  un  postigo  *.  que  cuando  de  traición  ,  alli  estaban  cuatro 
después  fué  el  rey  á  la  ciudad  sa-  caballeros  armados  de  todas  ar- 
lieron  á  recibirle  los  vecinos  y  le  mas  para  desmentirlo  cuerpo  ¿ 
dijeron»  que  el  concejo  de  Oviedo  cuerpo.  Part.  3. ,  tit.  45. — ^Notas 
se  tuvo  por  afrentado  en  haber  de  Llaguno  á  la  Cron.  de  Enri- 
acoRÍdo ,  aunque  por  engaño ,  aal  ^ue  111.— Cron.  de  don  Pedro  Ni- 
mal  conde  don  Alfonso,»  que  por  no,  cap.  5. 
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dría  salir  sino  tres  leguas  en  contorao  de  la  villa  :  de 
todo  esto  se  hicieron  juras  y  homenages ,  y  el  conde 
dio  en  rehenes  un  hijo  que  se  decia  don  Enrique, 

Al  fin  9  después  de  siete  años  de  inútiles  reclama- 
ciones por  parte  del  rey  de  Navarra,  y  de  malogrados 
esfuerzos  por  parte  de  dos  reyes,  de  Castilla  para  que 
la  reina  doña  Leonor  de  Navarra  fuese  á  unirse  con 
su  marido,  la  necesidad  y  las  severas  intimaciones  de 
don  Enrique  redujeron  á  esta  señora  á  acceder  á  tan 
esquivada  unión  ,  no  sin  que  precediesen  nuevas  se- 
guridades de  que  sería  bien  tratada  y  considerada. 
Acompañóla  el  mismo  rey  hasta  Alfaro :  desde  alli 
envió  al  arzobispo  de  Toledo  con  otros  varios  prela- 
dos y  caballeros  á  Tudela,  donde  se  hallaba  el  rey 
Carlos  de  Navarra  :  éste  juró  por  los  Santos  Evange- 
lios ante  los  enviados  de  Castilla  que  todos  los  infor- 
mes, temores  y  recelos  de  la  reina  su  esposa  eran  fal- 
sos  é  infundados,  y  que  su  voluntad  era  y  habia  sido 
siempre  amarla  y  honrarla ,  y  que  si  otra  cosa  en  lo 
sucesivo  hiciese ,  el  rey  de  Castilla  y  sus  amigos  y 
aliados  le  hiciesen  por  ello  cruda  guerra.  Recibido 
este  juramento  se  volvieron  los  prelados  á  Alfaro ,  y 
á  la  hora  y  dia  señalados  salió  el  rey  don  Enrique  de 
Alfaro  con  su  tia  hasta  distancia  de  dos  leguas ,  don- 
de 9e  dividen  los  términos  de  Castilla  y  Navarra ,  y 
alli  fué  recibida  por  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  otros 
personages  que  de  orden  de  su  esposo  la  estaban  es- 
perando, de  lo  cual  se  levantó  acta  firmada  por  no^ 
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tario»  Entró,  pues,  la  reina  doña  Leonor  enTadela 
con  sus  dos  hijas :  el  rey  la  abrazó ,  dice  la  crónica, 
como  si  fuera  el  dia  de  las  primeras  bodas:  hubo  en 
Navarra  con  este  motivo  grandes  fiestas ,  y  el  noble 
rey  don  Garlos  trató  desde  aquel  dia  á  la  reina  su 
esposa  conforme  lo.  había  capitulado  y  jurado»  olvi- 
dándose con  el  tiempo  la  memoria  de  sus  desavenen- 
cias pasadas  (1396). 

La  salida  de  aquella  reina  era  un  gran  descanso 
para  Enrique  IIL  de  Castilla.  Restábale  terminar  el 
pleito  con  el  conde  don  Alfonso  su  tio.  En  virtud  del 
tratado  de  Gijon  envió  don  Enrique  sus  representan-^ 
tes  al  rey  de  Francia.  Don  Alfonso,  aunque  bastante 
tarde^  fué  en  persona  á  París,  dejando  encomendada 
la  defensa  de  Gijon  á  la  condesa  su  esposa,  todo  le 
salió  mal  al  díscolo  y  rebelde  conde:  el  monarca  fran- 
cés, oidas  las  razones  de  ambas  partes,  declaró ,  que 
si  queria  volver  al  servicio  y  obediencia  de  su  sobe- 
rano, interpondría  su  amistad  con  el  rey  de  Castilla 
para  que  le  recibiese,  pero  sino,  que  no  esperara  de 
él  fevor  ni  ayuda,  antes  espidió  cartas  á  los  goberna- 
dores de  Francia  para  que  nadie  le  auxiliara  ni  le 
permitiera  sacar  de  aquel  reino,  ni  gente ,  ni  armas, 
ni  barcos,  ni  viandas ,  ni  socorro  de  ningún  género. 
Por  otra  parte  el  rey  don  Enrique,  habiendo  espirado 
el  plazo  del  compromiso,  volvió  á  Asturias,  cercó 
otra  vez  á  Gijon  por  mar  y  tierra,  y  obligó  á  la  con- 
desa á  rendirle  la  villa;  hizo  demoler  la  villa  y  el 


castillo,  y  entregando  á  la  condesa  el  hijo  qae  tenia  en 
rehenes,  partió  aquella  señora  de  Asturias  y  fkiése  á 
Francia  á  reunirse  con  su  marido.  Don  Enrique  regresó 
á  Madrid.  De  esta  manera  se  iba  desembarazando  de 
los  magnates  que  le  inquietaban  (*) . 

Pudo  entonces,  ya  mas  tranquilo»  dedicarse  á  Ió« 
cuidados  de  gobierno  y  administración.  De  tiempos 
atrás  venia  haciéndose  sentir  en  Castilla  lá  falta  de 
caballos  para  el  ejercicio  de  la  guerra.  Los  anteriores 
monarcas  habian  dado  diferentes  providencias  prohÍ«' 
hiendo  el  uso  de  las  muías  y  otorgando  esenciones  y 
privilegios  á  los  que  mantuvieran  caballos,  ó  de  otro 
modo  contribuyeran  al  fomento  de  la  cria  caballar, 
pero  todas  habianr  sido  poco  eficaces  ('\  Enrique  Ilt., 
hallándose  en  Segovia,  espidió  también  á  este  objeto 
una  célebre  ordenanza,  prescribiendo  el  número  de 
muías  que  podia  tener,  como  por  privilegio  especial, 
cada  una  de  las  personas  que  alli  nombraba,  pero  man* 
dando  por  punto  general  que  nadie  pudiera  tenerla, 

(4)    ^or  este  tiempo  acaeció  lá       {%)    Ya  se  habian  concedido  pri- 

muerte  desaatroaa  de  don  Juan  L  tilesioa  de  este  género  en  loe  rae* 

de  Aragón  y  la  proclamación  del  ros  de  Toledo ,  GáOerea  y  Se? illa» 

rey  don  Martin^  ae  que  hemos  da-  Alfonso  el  Sabio  los  híio  ettentl^ 

do  cuenta  en  los  capítulos  corres*  vos,  no  sólo  I  los  caballeros ,  sino 

pondientea  á  la  historia  de  aquel  á  sus  criados  y  á  los  labradorei 

reino.  que  mantuvieran  caballo.  AUott*« 

Habíase  hecho  también  la  elec-  so  XI.  prohibió  abiolutimeDte  0l 

ndel  antipapa  Pedro  de  Luna,  uso  de  las  mulasi  loeco  sé  Hmi^ 

a  Benito  Xill. ,  y  comenzaban  esta  prohibición  y  se  fijó  el  náme* 

los  ruidosos  sucesos  de  Avignon,  ro  de  las  que  podían  tener  los  pr#^ 

de  que  también  hemos  dado  noti-  lados,  los  grandes  y  los  rioos-Mifti* 

oia.  Por  tanto ,  en  la  historia  de  brea  y  caballeros;  y  posteriormen* 

este  reinado  nos  limitaremos  A  la  te  en  las  leyes  de  saoaa  se  imptH 

parte  que  en  aquellos  acontecí-  sieron  gradea  penas  A  los  que  ••* 

mientes  le  tocó  á  Castilla.  trajeran  caballos  del  reino. 
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salvo  los  que  mantavlesen  caballo  de  precio  de  seis* 
cientos  maravedís  arriba.  Y  empleando  con  mucha 
sagacidad  uno  de  los  resortes  que  suelen  ayudar  mas 
á  un  fin^  á  saber,  la  vanidad  de  las  mugeres ,  mandó 
que  ninguna  casada ,  de  cualquier  clase  y  condición 
que  fuese,  cuyo  marido  no  mantuviera  caballo  de 
seiscientos  maravedís,  pudiera  vestir  paños  de  seda, 
ni  tiras  de  oro,  ni  de  plata,  ni  cendales,  ni  peñas  gri- 
ses, ñi  veras,  ni  aljófar,  y  si  lo  trajese ,  pagase  por 
cada  vez  los  mismos  seiscientos  maravedís.  Con  este 
estímulo  todas  se  interesaban  en  que  sus  maridos  tu- 
vieran caballos  de  aquel  precio  y  coste  ^^^ 

Interesábale  al  rey  no  desatender  la  frontera  de 
los  moros,  á  cuyo  fin  emprendió  su  viage  á  Andalu- 
cía* Saliéronle  al  encuentro  en  el  camino  mensageros 
del  rey  de  Granada  solicitando  la  prolongación  de  la 
tregua.  El  rey  les  dijo  que  en  Sevilla  les  respondería; 
y  continuando  su  camino  entró  en  aquella  ciudad  en 
medio  de  públicos  regocijos.  Uno  de  sus  primeros  ac- 

(4 )  Es  sobremanera  curioso  es-  dos;  ministros  generales  y  proYÍn- 
te  ordenamiento ,  que  inserta  Gil  ciales,  una;  el  capellán  mayor  del 
González  Dávila  en  la  Historia  de  rey  y  de  la  reina »  cada  uno  dos 
este  rey,  cap.  50.  Por  él  se  ye  las  muías;  los  capellanes  de  la  reina, 
riquezas  de  que  disfrutaba  el  alto  del  infante  don  Fernando  y  su  mu- 
elero, relatiTamente  á  otras  clases  ger ,  cada  uno  una  muía  ;  los  cor- 
del Estado.  Después  de  dispensar  lectores  del  papa  ,  cada  uno  una, 
que  pudiesen  tener  muía  la  reina  los  oidores,  alcaldes  ordinarios  y 
y  el  mfiínte  don  Femando  ,  dice:  contadores  mayores^  cada  uno  ^oi$ 
que  el  cardenal  de  España  pueda  los  físicos  del  rey  y  de  la  reina, 
tener  veinte  y  cinco  muías;  los  ar-  cada  uno  dos ;  los  del  infiínle  y  tu 
zobispos  de  Toledo  y  Santiago,  muger  cada  uno  una  mida.  Los  em- 
veinte;  los  otros  arzobispos  y  obis-  bajadores  y  otros  estrangeros  no 
pos,  diez:  los  abades,  dos;  las  dig-  estaban  comprendidos  en  esta  or- 
nidadea  de  las  iglesias  catedrales,  denanza* 
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los  fué  prender  y  castigar  al  arcediano  de  Ecija,  el  im- 
prudente predicador  contra  ios  judíos»  el  que  con  sus 
escitaciones  liabia  amotinado  contra  ellos  la  plebe ,  y 
sido  causa  de  lamentables  escesos  y  desórdenes :  obró 
don  Enrique  de  esta  manera  para  evitar  que  otros  con 
achaque  de  piedad  y  celo  religioso  volviesen  á  alboro- 
tar los  pueblos.  Renovó  alli  la  tregua  con  Yussuf  IL 
de  Granada.  Este  príncipe,  que  había  sucedido  pací- 
ficamente en  1391  á  su  padre  Mohammed  Y.,  tenia 
cuatro  hijos,  de  los  cuales  el  segundo  ,  llamado  Mo- 
hammed como  su  abuelo ,  conspiraba  contra  el  ma- 
yor, nombrado  también  Yussuf  como  su  padre ;  en  su 
impaciencia  de  reinar,  hal)ia  sublevado  en  una  oca- 
sión el  pueblo  de  Granada ,  acusando  á  su  padre  de 
mal  musulmán,  vendido  á  los  cristianos.  Aquella  se- 
dición la  sosegó  un  enviado  del  rey  de  Fez ,  que  se 
hallaba  en  Granada*  Pero  mas  adelante  (en  4395), 
sin  duda  á  poco  de  haber  renovado  la  tregua  con  Cas- 
tilla, murió  el  emir  granadino  Yussuf,  y  su  muerte  se 
atribuyó  á  un  pérfido  ardid  de  aquel  mismo  rey  de 
Fez,  Ahmed  ben  emir  Selim,  el  cual  dicen  que  entre 
otros  presentes  le  envió  una  al  juba  (vestido),  impreg- 
nada de  un  veneno  tan  sutil,  que  desde  el  día  que  la 
vistió,  habiendo  hecho  algún  ejercicio  violento  á  ca- 
ballo, comenzó  á  sentir  agudos  dolores  en  su  cuerpo 
acabando  con  su  vida  en  poco  mas  de  un  mes  de  pa- 
decimientos. Las  intrigas  y  artificios  de  su  segundo 
hijo  Mohammed  dieron  entonces  su  resultado  ,  decía- 
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rándose  todos  en  sa  fevor,  y  con  peijuicio  de  so  her- 
mano primogénito,  y  á  pesar  de  la  disposición  testa- 
mentaria de  su  padre,  quedó  proclamado  emir  con  el 
nombre  de  Mohammed  VL ,  recluyendo  á  su  hermano 
en  el  castillo  de  Salobreña  al  sur  de  las  Alpujarras. 

Este  Mohammed,  receloso  á  su  advenimiento  de 
que  le  hiciera  guerra  el  de  Castilla,  partió  de  Grana- 
da so  pretesto  de  visitar  las  fronteras  de  sus  estados, 
y  de  incógnito,  fingiéndose  embajador  de  sí  mismo, 
acompañado  de  veinte  caballeros  de  su  confianza  se 
vino  en  persona  á  Toledo,  donde  el  rey  de  Castilla  se 
hallaba  ya;  presentóse  á  don  Enrique,  que  le  recibió 
muy  cumplida  y  cortesmente,  comieron  juntos  y  re- 
novaron las  treguas.  El  rey  moro,  muy  satisfecho  del 
cristiano,  regresó  tranquilamente  á  su  reino ,  donde 
se  ignoraba  su  arriesgado  viage.  Con  este  miramiento 
y  consideración  se  trataban  ya  los  príncipes  de  las 
dos  creencias  en  este  siglo  ^^K 

Libre  don  Enrique  de  enemigos  dentro  y  fuera 
del  reino ,  continuaba  dedicando  su  atención  al  buen 
régimen  de  su  Estado.  Administrada  la  justicia  por 
alcaldes  elegidos  por  los  pueblos  mismos,  observábase 
cierta  blandura  en  los  castigos  de  los  delincuentes,  y 
muchos  delitos  quedaban  impunes,  con  lo  cual  natu- 
ralmente se  alentaban  y  crecían  los  malhechores.  Esto 
movió  al  rey  á  crear  unos  magistrados ,  que  estraños 
á  las  afecciones  de  vecindad  ó  de  familia  pudieran  ha- 

(0    Conde,  Domiaflc.  de  iosArab.  párt.  tV,  cap.  27. 
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cer  mas  severa  jastícia  y  amparasen  mejor  la  juris- 
dicción real.  Instituyó  paes  los  corregidores  (1396), 
autoridad  que  repugnaron  al  principio  los  pueblos» 
tanto  que  Sevilla  y  otras  ciudades  se  negaron  á  ad<« 
milirlos^  asi  por  la  novedad  de  su  origen ,  como  por 
parecerles  hasta  el  nombre  mismo  áspero  y  riguroso* 
El  tiempo  y  los  resultados  fueron  al  fin  venciendo  su 
repugnancia  ^^\ 

£1  primero  que  rompió  la  paz,  so  protesto  de  no 
haberse  cumplido  todas  las  condiciones  de  la  tregua, 
fué  el  rey  de  Portugal,  que  se  apoderó  por  sorpresa 
de  Badajoz,  y  prendió  al  mariscal  de  Castilla  Garci 
González  de  Herrera  ^K  Indignado  don  Enrique  contra 
este  proceder  del  portugués,  armó  sus  fuerzas  de  mar 

(4)  SiWa,  Catálogo  Real  de  Es-  Forreras  tuvo  un  compendio  ano- 
pana ,  reinado  de  Enrique  Ifl.—  nimo  que  suple  con  mucha  breve- 
González  Dávila,  Hist.  de  Eori-  dad  los  anos  que  faltan.  Lo  que 
que  in.,  cap.  51  .^Eo  el  año  4396  escribió  Pedro  Barrantes  MalacH 
quedó  truncada  la  crónica  de  este  nado  es  un  compendio  de  Ayala. 
rey  por  don  Pedro  López  de  Aya-  Garivay  intentó  también  llenar 
la  ,  que  parece  estuvo  ausente  de  este  vacio.  Las  notas  de  Llagu- 
estos  reinos ,  y  cuando  volvió  ya  no  no  alcanzan  tampoco  sino  al 
no  pudo  continuarla,  ó  por  vejez,  año  4395. 
ó  por  la  dolencia  de  que  murió,  (2)  Cuenta  Gil  González  aue  en 
según  Alvar  Garda  de  Santa  Maria  esta  ocasión  el  cabildo  catedral  se 
en  el  Prólogo  á  la  de  don  Juan  IL  retiró  á  celebrarlos  oficios  divinos 
Suplióse  á  su  continuación  con  un  al  castillo.  La  ciudad  habia  dado 
brevisimo  sumario,  que  parece  se  orden  para  que  todos,  sin  distín- 
tomó  de  loa  Anales  de  Sevilla  que  cioo  de  eclesiásticos  ni  legos,  ron- 
cita  Zúñiga  en  varías  partes,  pero  dasen  la  población  de  dia  y  de  no- 
tan imperfecto,  lacónico  y  desear-  che.  Los  canónicos  quisieron  am- 
nado  como  los  antiguos  crónico-  pararse  á  sus  privilegios ,  pero  el 
nes.  El  que  después  escribió  mas  ayuntamiento  mandó  á  ocho  regí- 
de  propósito  la  historia  de  este  rey  dores,  que  sin  consideración  y  con 
faé  el  maestro  GÜ  González  Dávi-  toda  severidad  prendasen  y  mulla- 
la,  cronista  de  Felipe  IV.,  que  es  sen  á  los  prevendados  por  no  ha- 
á  quien  en  lo  fteneral  seguimos  ber  cumplido  con  la  orden  que  6e 
desde  que  nos  falta  la  luminosa  habia  dado  á  todos  sin  escepcion 
guia  del  ilustrado  caDciller  Ayala.  de  personas. 
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y  tierra,  encomendando  estas  á  Ruy  López  Dávalos, 
adelantado  mayor  de  Murcia ,  aquellas  al  almirante 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  El  primero  devastó 
las  tierras  de  Portugal  desde  Ciudad-Rodrigo  hasta 
Viseo,  tomando  por  armas  varias  ciudades,  mientras 
los  portugueses  se  apoderaban  de  Tuy.  El  segundo 
corrió  la  costa  lusitana  con  sus  galeras,  haciendo  pre- 
sas y  estragando  los  pueblos  del  litoral.  En  1 397  en- 
contró siete  galeras  portuguesas  que  venian  de  Ge- 
nova cargadas  de  armas  y  municiones,  embistiólas 
briosamente  con  las  cinco  que  él  llevaba,  é  hízolo  con 
tanto  ímpetu  y  tanta  fortuna,  que  de  ellas  apresó  cua- 
tro, y  echó  á  pique  una ,  salvándose  dos  solamente: 
mostróse  el  castellano  tan  cruel  con  los  vencidos,  que 
sin  dejarse  doblar  ni  por  razones  ni  por  súplicas,  ar- 
rojó al  mar  hasta  cuatrocientos  prisioneros  que  había 
hecho.  Para  inspirar  mas  terror  á  los  portugueses, 
saqueó ,  quemó  y  taló  muchos  pueblos.  Por  su  lado 
Ruy  López  Dávalos  libertaba  á  Alcántara  que  aquellos 
tenían  sitiada,  y  pasando  á  Miranda  de  Duero  que  cer- 
caban dos  caballeros  castellanos ,  obligó  á  los  portu- 
gueses de  aquella  ciudad  á  entregarse  á  la  clemencia 
de  los  capitanes  de  Castilla.  Vióse  pues  el  de  Portugal 
en  la  necesidad  de  pedirla  prorogacion  de  las  treguas; 
don  Enrique  no  se  negó  á  ello  con  tal-  que  las  condi- 
ciones fuesen  razonables  y  se  le  diese  seguridad  de 
cumplirlas:  á  todo  se  avino  el  portugués,  y  las  treguas 
se  capitularon  de  nuevo  por  otros  diez  años  (139S). 
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No  podía  dejar  de  alcanzar  á  Castilla,  como  á  lo- 
dos los  reinos  cristianos ,  la  gran  cuestión  del  cisma 
que  en  aquel  tiempo  traia  conmovida  y  turbada  la 
iglesia.  Ya  hemos  dicho  cómo  se  condujeron  los  reyes 
de  Castilla  anteriores  á  Enrique  IIL  en  la  gran  con-- 
tienda  entre  los  papas  de  Roma  y  de  Aviñon»  Hemos 
visto  también  cómo  procedieron  ios  monarcas  de  Fran 
cía  y  de  Aragón  con  el  anlípapa  Benito  XIII.»  ó  sea 
con  el  obstinado  é  inflexible  Pedro  de  Luna ,  que  en 
tiempo  de  este  rey  era  el  gran  obstáculo  para  la  paz 
y  unidad  del  mundo  cristiano.  Enrique  III.  tenia  que 
tomar  también  un  partido ,  y  deseando  proceder  con 
prudencia  y  con  acierto  en  tan  grave  y  delicado  ne- 
gocio, congregó  una  asamblea  de  prelados  y  doctores 
en  Alcalá  de  Henares.  En  esta  junta  se  resolvió  casi 
por  unanimidad  apartarse  de  la  obediencia  al  antipapa 
Benito»  y  se  decretaron  unas  constituciones  para  el  go- 
bierno de  las  iglesias  de  Castilla,  cometiendo  á  la  au- 
toridad y  jurisdicción  de  los  arzobispos  y  obispos  la 
provisión  de  toda  clase  de  beneficios  y  dignidades,  la 
decisión  de  los  pleitos  pendientes  por  apelación,  la  ab- 
solución de  irregularidades,  y  otros  semejantes  ne* 
gocios,  hasta  que  hubiera  en  la  iglesia  un  solo  é  in- 
dubitado papa  ^^K 

Aplican  algunos  historiadores  áeste  tiempo  (i  399), 

2)    Estas  conslilucioDOs  de  Al-  no,  las  inserta  Gil  González  Dávi- 

,  lleyadas  ol  cabildo  de  Sala-  la  en  el  cap.  IS  de  su  Historia  de 

manca  por  el  obispo  don  Dieeo,  y  Enrique  111. 
firmadas  por  el  arzobispo  toTeda- 
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aunque  otros  los  adelantan  algunos  años,  los  dos  he- 
chos mas  ruidosos  que  se  refieren  del  reinado  de  En- 
rique IIIm  y  que  por  la  falta  de  documentos  autánticos 
de  la  época  son  considerados  por  muchos  como  fabu- 
losos, sin  embargo  de  hallarse  consignados  porgraves 
escritores.  Ellos  no  obstante  sirven  para  demostrar  la 
idea  que  se  tenia  del  carácter  de  este  rey  y  de  la  si- 
tuación del  reino. 

Aunque  don  Enrique ,  luego  que  llegó  á  mayor 
edad,  habia  cercenado  considerablemente  las  enormes 
rentas  que  durante  su  tutoría  habían  tomado  el  du- 
que de  Benavenle,  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfon- 
so, y  la  reina  de  Navarra,  y  aunque  después  se  habia 
apoderado  de  las  tierras  y  lugares  de  todos  estos,  otros 
magnates  los  hablan  reemplazado  en  lo  de  usurpar  las 
rentas  reales  y  convertirlas  en  su  particular  provecho, 
de  tal  manera ,  que  recayendo  ya  este  abuso  sobre 
las  dilapidaciones  de  los  anteriores  reinados ,  se  veía 
el  monarca  reducido  á  la  mayor  estrechez.  Cuentan, 
pues,  que  llegó  esta  á  tal  estremidad,  que  hallándose 
el  rey  en  Burgos ,  como  volviese  un  día  de  caza ,  á 
cuyo  ejercicio  era  muy  aficionado,  se  encontró  con  que 
no  habia  en  su  casa  preparada  comida  ni  para  él  ni 
para  la  reina.  Habiendo  preguntado  al  despensero  la 
causa  de  una  falta  tan  estraña,  respondióle  aquél  que 
ni  tenia  dinero  que  gastar,  ni  crédito  para  que  le  fia* 
sen,  pues  las  rentas  reales,  ó  no  las  pagaban  los  re* 
caudadores,  ó  eran  otros  los  que  se  aprovechaban  de 
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ell«8.  Entonces  el  rey  se  quitó  sa  propio  gabán ,  y  le 
mandó  que  le  empeñase.  El  despensero  lo  hizo  así,  y 
trajo  á  costa  de  la  empeñada  prenda,  unas  piernas  de 
camerOi  con  lo  cual  y  con  la  caza  del  día,  se  hizo  una 
comida  frugal  para  los  reyes  y  para  los  criados  de 
palacio. 

Tomó  de  esto  ocasión  el  despensero  para  lamen- 
tarse del  contraste  que  ofrecían  el  rey  y  los  nobles  de 
sa  reino,  aquel  empeñando  su  vestido  para  córner^  y 
estos  gastando  espléndidamente  en  costosos  convites, 
añadiendo  que,  segnnsu  costumbre  de  celebrarlos  al- 
ternativamente en  la  casa  de  cada  uno,  aquella  noche 
tenian  gran  banquete  y  se  hallaban  reunidos  en  la  del 
arzobispo  de  Toledo.  El  rey  disimuló  su  indignación, 
y  tomando  un  disfraz  determinó  ir  á  casa  del  arzo- 
bispo para  verlo  con  sus  propios  oj  os.  Entró  pues  sin 
ser  conocido  en  la  sala  del  banquete,  donde  halló  en 
efecto  á  varios  nobles  alegremente  congregados  en 
derredor  de  una  opípara  mesa ,  provista  de  deliciosos 
manjares  y  de  costosos  y  esquisitos  vinos,  conversan- 
do ademas  sobre  las  pingües  rentas  de  que  disponía 
cada  uno.  Salió  de  allí,  y  al  día  siguiente  hizo  divul- 
gar en  la  corte  que  se  hallaba  gravemente  enfermo. 
Al  saberlo  los  cortesanos  acudieron  todos  á  palacio» 
El  rey  tenia  preparados  secretamente  en  el  alcázar 
seiscientos  hombres  armados.  Cuando  los  nobles  se 
hallaron  reunidos  en  una  gran  sala,  presentóseles  coa 
general  sorpresa  el  rey  con  la  espada  desnuda  y  el 
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semblante  enojado  y  severo.  Sentóse  seguidamente 
en  el  trono,  y  fué  preguntando  á  cada  uno  cuántos  re- 
yes habia  conocido  en  Castilla.  El  arzobispo  de  Toledo 
respondió  que  cuatro;  los  demás  contestaron  á  este  te- 
nor» diciendo  el  que  mas  haber  conocido  cinco.  «¿Cd- 
mo  es ,  replicó  entonces  el  rey^  que  siendo  algunas  de 
vosotros  ancianos  f  no  habéis  conocido  mas  de  cinco  reyes, 
cuando  yo  siendo  tan  joven  he  visto  mas  de  veinte^» 
Gomo  todos  se  mostrasen  absortos,  <k$í,  continuó  levan- 
tando \ayoz;vosotros sois  los  verdaderos  reyes  de  Casíi^ 
Hay  puesto  que  disfrutáis  las  rentas  y  los  derechos  rea^ 
les,  mientras  yo,  despojado  de  mi  patrimonio,  carezco 
de  lo  necesario  para  mi  sustento.»  Y  á  una  señal  con- 
venida ,  entraron  en  la  sala  los  seiscientos  guardias, 
con  el  verdugo  Mateo  Sánchez ,  el  cual  dejó  caer  en 
medio  del  salón  el  tajo ,  el  cuchillo  y  los  demás  ins- 
trumentos de  su  oficio.  A  vista  de  un  espectáculo  tan 
imponente  el  arzobispo  de  Toledo  se  arrodilló  ante  el 
rey  pidiéndole  clemencia,  y  prometiendo  le  sería  res- 
tituido todo  lo  usurpado.  El  monarca  mostró  ablan- 
darse con  sus  ruegos,  y  les  hizo  gracia  de  la  vida,  pero 
túvolos  presos  dos  meses ,  hasta  que  le  devolvieron 
todas  las  rentas ,  tierras  y  castillos  que  hablan  usur- 
pado á  la  corona  ^^'. 

(4)    Esta  anécdota,  en  que  se  dei  despensero  de  la  reina  doña 

encuentran  tantos  puntos  de  seme-  Leonor,  muger  de  don  Juan  n.,  ó 

janza  con  la  Campana  de  Huesca  mas  bien  en  su  interpolador ,  de 

dei  re;  don  Ramiro,  se  baila  en  el  donde  es  de  creer  la  tomaran  Ga- 

Sumario  de  ios  reyes  de  España  rifay  y  Mariana  :  este  último  la 
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£1  otro  acto  de  severidad  y  energía  del  rey  don 
Enrique  fué  el  que  ejecutó  en  Sevilla  con  motivo  de 
los  escesos  y  desórdenes  de  los  bandos  capitaneados 
por  el  conde  de  Niebla  y  "el  conde  don  Pedro  Ponce. 
Viendo  que  no  hablan  bastado  los  medios  prudentes 
para  reprimir  y  sosegar  aquellas  parcialidades ,  pasó 
en  persona  á  la  ciudad,  hizo  cerrar  las  puertas,  pre- 
vino y  apostó  sus  guardias  en  el  alcázar  y  en  los  sitios 
públicos,  llamó  á  su  palacio  los  dos  condes ,  alcal- 
des mayores  y  veinticuatros  que  la  gobernaban »  y 
cuando  los  tuvo  á  su  presencia,  mandó  cerrar  la  sala 
y  se  sentó  en  el  trono  de  la  justicia.  Entonces  en 
medio  del  mas  religioso  silencio  les  hizo  severos  car- 
gos por  los  escándalos,  muertes  y  otros  desmanes  que 
por  falta  de  justicia  se  hablan  cometido  on  la  ciudad, 
ordenó  que  se  cortaran  las  cabezas  á  dos  caballeros, 
uno^  del  conde  de  Niebla,  otro  de  don  Pedro  Ponce, 
prendió  á  los  dos  condes ,  quitó  las  veinticuatrías  y 
los  oficios  de  alcaldes  á  los  que  los  tenian,  privando- 
Tos  perpetuamente  de  empleos,  beneficios  y  honores  á 
ellos  y  á  sus  descendientes,  y  dando  orden  á  su  al- 
calde de  corte  don  Juan  Alfonso  de  Toro  para  que 
castigase  á  cuantos  facinerosos,  malhechores  y  delín- 


mencioaa  no  solameute  en  su  His- 
toria, 8ÍD0  también  en  su  Tratado 
De  Hege  et  Begis  insHtuiione ,  li- 
bro 1U.  cap.  7.— ^joozalez  Oávila 
la  refiere  en  el  cap.  57.— Si  el  he* 
oho  faé  cierto ,  no  pudo  suceder 
vm  tarde  ^ue  eo  el  líQmpQ  ea  quQ 

Tomo  yiu« 


esle  historiador  le  pone ,  puesto 
que  aquel  mismo  año  murió  el  cé- 
lebre arzobispo  de  Tol^o  don  Pe- 
dro Tenorio ,  el  primer  persooage 
de  la  corte  de  don  Enrique ,  y  eo 
cuya  casa  dicen  ae  celebraba  el 
banquete. 
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cuentes  hallase  en  la  ciudad;  dícese  que  fueron  pre- 
sos y  ahorcados  hasta  mil.  Añádese  que  iguales  casti* 
gos  y  por  parecidas  causas  hizo  después  en  Córdo- 
ba ^^K  Si  tales  actos  no  son  de  una  autenticidad  indis- 
putable, debieron  por  lo  menos  fundarlos  en  el  cono- 
cimiento del  carácter  de  don  Enrique  escritores  no 
distantes  de  su  reinado. 

Al  terminar  el  siglo  XIY.,  como  don  Enrique  no 
pudiese  ir  personalmente  á  Roma  á  ganar  las  gracias 
del  jubileo  del  año  santo  (1  iOO),  envió  en  su  nombre 
al  obispo  de  Segovia;  y  mientras  el  venerable  prelado 
y  en  su  nombre  el  rey  de  Castilla  ganaba  las  indul- 
gencias de  la  iglesia  en  la  ciudad  santa ,  una  flota 
castellana  cruzaba  el  estrecho  infestado  por  corsarios 
africanos  y  castigaba  su  osadía  destruyendo  la  ciudad 
de  Tetuan  que  les  servia  de  abrigo  en  la  costa  de 
África,  cautivaba  sus  moradores  y  demolia  sus  casas 
y  edificios,  dejándola  despoblada  por  mas  de  noventa 
años. 

La  paz  que  Castilla  seguia  disfrutando  ea  el  este- 
rior  permitía  al  monarca  y  á  los  pueblos  ocuparse  en 
las  reformas  de  los  abusos  interiores  del  reino.  Con 
este  objeto  fueron  congregadas  las  cortes  de  Tordesillas 
de  1 401 .  En  ellas  presentaron  los  procuradores  de 
las  ciudades,  y  el  rey  otorgó  diez  y  seis  peticiones, 
unas  dirigidas  á  corregir  y  refrenar  la  codicia  de  los 
arrendadores  públicos  que  se  enriquecían  á  costa  de 

.    (4)   CróDíoa  de  don  JuaiQ  11.    ASo  I«  de  su  reiuado  oap.  47. 
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los  pueblos,  otras  encaminadas  á  ir  á  la  mano  á  los 
magistrados  y  jueces  que  torcían  la  justicia  y  abrían 
la  mano  al  cohecho,  inclinándose  siempre  del  lado  y 
ea  favor  del  mas  rico. 

Participando  don  Enrique ,  asi  como  los  prelados 
castellanos,  de  la  perplejidad  de  otros  príncipes  y  de 
otras  iglesias  en  el  complicado  asunto  del  cisma,  res- 
tituyeron al  papa  Benito  XIIL,  á  imitación  del  rey  de 
Francia,  la  obediencia  que  le  habían  negado  en  la 
asamblea  de  Alcalá  de  Henares,  si  bien  con  la  condi- 
ción de  que  hubiera  de  reunirse  un  concilio  general 
que  decidiera  cuál  era  el  papa  verdadfiro. 

Llevaba  ya  don.  Enrique  ocho  años  de  matrimo- 
nio, y  aun  no  había  dado  sucesión  al  reino:  deseába- 
lo ardientemente  y  lo  rogaba  áDios  cada  día:  el  pue^ 
blo  participaba  de  los  deseos  de  su  monarca :  por  lo 
mismo  pueblo  y  rey  supieron  con  regocijo  la  primera 
muestra  de  fecundidad  que  dio  la  reina  doña  Catalina, 
y  celebraron  con  júbilo  el  nacimiento  de  la  princesa 
María  en  Segovia  (4  4  de  noviembre,  4  401).  Las  cór^ 
tes  del  reino  congregadas  en  el  alcázar  de  To< 
ledo  la  reconocieron  y  juraron  (6  de  enero,  4  402)  he- 
redera en  los  tronos  de  Castilla  y  de  .León*  en  el  ca- 
so de  que  muriese  el  voy  ^^^  ^^P^  varones,  según  las 
leyes  y  costumbres  castellanas  ^^K  No  fué  ya  este  solo 

(4)    Gil  González  Dávila  equi-  sido  ya  jurada  en  las  Cortes  de  To- 

▼oco  el  ano  dei  uacimieoto  de  esta  ledo.  Copió  este  error  Colmenares 

princesa  (cap.  69},  poniéndole  en  la  Uistoiia  de  Segovia,  como 

en  440t ,  el  mismo  en  que  habia  lo  baco  notar  el  maestro  Flores  tn 
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el  fruto  de  bendición  que  tuvieron  los  reyes:  al  ano  si«^ 
guíente  dio  á  iuz  la  reina  otra  infanta,  á  quien  se  pu- 
so el  nombre  de  su  madre,  pero  ni  la  una  ni  la  otra 
heredaron  el  reino,  por  la  circunstancia  feliz  é  ines- 
perada de  haber  tenido  después  sucesión  masculina, 
como  luego  veremos. 

Tranquilo  y  respetado  dentro  de  sus  estados  don 
Enrique,  merced  á  su  severa  energía  para  la  repre- 
sión de  los  crímenes,  y  en  paz  con  los  soberanos  de 
otros  reinos,  tuvo  uno  de  aquellos  fastuosos  capri- 
chos tan  comunes  á  los  reyes  de  la  edad  media  de 
enviar  embajadas  á  los  príncipes  de  las  mas  remotas 
naciones,  ya  por  hacer  alarde  y  ostentación  de  su 
poder,  ya  con  el  fin  de  -conocer  las  costumbres,  leyes 
y  gobierno  de  otras  tierras.  Dieron  no  poca  celebridad 
á  este  i*einado  las  que  don  Enrique  envió  á  los  prín-^ 
cipes  de  Oriente,  principalmente  al  sultán  Bayaceto  y 
al  famoso  conquistador  tártaro  Timur-Lenk  (Timur  el 
Cojo),  conocido  con  el  nombre  adulterado  de  el  Gran 
Tamorlan.  Los  primeros  embajadores,  que  fueron  Pa- 
yo Gómez  de  Sotomayor  y  Hernán  Sánchez  Palazue- 
los  (1403),  tuvieron  ocasión  de  asistir  á  la  memora- 
ble batalla  que  el  Gran  Tamorlan  ganó  sobre  los  tur- 
cos, batalla  en  que  pelearon  de  una  parte  y  de  otra 
dos  millones  de  hombres,  y  en  que  Bayaceto  quedó 

el  tomo  II.  de  sus  Reinas  Calóli-  cuenta  entre  las  reinas  mas  vir- 
cas.— E$ta  princesa  dona  Maria  tuosas  ^  ilustres  <|ue  ba  tenido  Es- 
fué  después  reina  de  Aragón ,  co-   paña, 

moeapoea  de  AlfQQso  v*i  y  ^9 
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vencido  y  prisionero,  teniendo  que  sufrir  mil  escar- 
nios y  uUrages  encerrado  en  una  jaula  por  el  vence- 
dor. El  Gran  Tamorlan  agasajó  á  los  embajadores  de 
Castilla  con  ricos  presentes,  y  entre  los  que  envió  al 
rey  dd  Enrique  fueron  dos  bellas  cautivas  de  noble 
linage  que  dicen  eran  de  la  casa  de  los  reyes  de 
Hungría,  las  cuales  casaron  después  con  los  dos  em- 
bajadores, y  fueron  troncos  de  dos  ilustres  familias 
de  Castilla  ^^).  Queriendo  don  Enrique  no  ceder  en 
cortesanía  á  su  nuevo  aliado,  envióle  otra  embajada 
mas  suntuosa  que  la  primera  con  presentes  de  gran 
mérito  y  coste.  Estos  segundos  embajadores  fueron 
Ruy  González  de  Clavijo,  caballero  de  su  cámara,  el 
maestro  fray  Alonso  Paez  de  Santa  María,  del  orden 
de  predicadores ,  y  Gómez  de  Salazar,  que  corrieron 
mil  aventuras  en  las  regiones  de  Turquía  y  Asia,  pa- 
saron grandes  trabajos  y  se  vieron  en  situaciones  ma- 
ravillosamente dramáticas,  que  Ruy  González  de  Cla- 
vijo describió  con  curiosísimos  pormenores  en  la  re- 
lación que  después  escribió  de  su  viage,  juntamen- 
te con  la  vida  del  Gran  Tamorlan  ^^K 

(4)  Del  Palazaelos'fué  desceo-  {tj  Hállase  esta  á  continuación 
diente  el  obispo  de  Falencia  don  de  la  Crónica  de  don  Pedro  Niño, 
Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo ,  que  conde  de  Buelna ,  que  publicó  el 
escribió  la  historia  de  los  reyes  de  académico  Llaguoo  y  Amirola,  con 
España ,  por  mandado  de  Enri-  el  titulo  de  Historia  del  Gran  Ta- 
que iV.  En  el  sepulcro  que  se  le  morían^  é  Itinerario  y  narración 
f>Qso  á  Hernán  Sánchez  en  Aré^a-  del  Viage,  y  Rel<tcion  de  la  Em* 
o,  80  patria,  se  le  conservó  el  ape-  ha^ada^  que  Ruy  González  de  Cla^ 
nido  ae  Tamorlan  que  aquel  em-  vijo  le  hizo  por  mandado  del  muy 
perador  le  permitió  llevar  en  me-  poderoso  rey  y  señor  don  Enri^ 
moría  de  su  nombre.  González  Dá-  que  III,  de  Castilla,  Publicó  esta 
yÚB,  cap.  72.  curiosa  obra  Gonzalo  Argote  de 
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Digoo  es  tambieo  de  bonron  memoria  que  ea 
tiempo  del  tercer  Enríqae  de  Castilla,  y  con  sa  pro* 
ieccíon  y  auxilio  se  hiciera  la  conquista  de  las  islas 
Canarias.  Juan  de  Bethencourt^  señor  de  Bethenoourt 
y  de  Grainville,  vastago  ilustre  de  una  de  Ia9mas  no- 
bles familias  de  la  antigua  Normandía,  hombre  dota- 
do de  valor,  de  perseverancia,  de  prudencia  y  de  afi- 
ción á  todo  lo  que  llevara  el  sello  de  lo  maravilloso, 
fué  el  que  acometió  resueltamente  la  conquista  de 
aquellas  islas ,  y  logró  dominarlas  después  de  una 
obstinada  resistencia  por  parte  de  aquellos  ^aguerri- 
dos  isleños.  Diferentes  veces  vino  el  magnánimo  con* 
quistador  á  España,  donde  obtuvo  del  rey  don  Enri- 
que auxilios  de  hombres  y  de  dinero,  con  los  cuales 
dio  grande  impulso  y  actividad  á  sus  operaciones* 
Agradecido  Bethencourt  á  los  favores  del  monarca »  le 
hizo  pleito  homenage  del  pais  conquistado.  «Y  porque 
»vos,  señor,  sois  rey  y  dueño  de  todo  el  pais  vecino, 
)»y  el  rey  cristiano  mas  próximo  de  aqueí,  he  venido 
»á  requerir  vuestra  gracia,  y  suplicaros  me  permi-» 
»tais  rendiros  pleito  homenage  de  él.»  Don  Enrique  á 
su  vez  l&  autorizó  para  repartir  tierras ,  acuñar  mo- 
neda, y  cobrar  el  quinto  de  las  mercaderías  que  de 
aquellas  islas  se  condujeran  á  España  ^^K 

M oliaa,  poniéndole  al  priocipío  un  antiguo  Purpúranos^  por  la  aban- 
breve  discarao.  Buy  González  de  dancia  de  grana  que  de  ellas  se  es- 
Clavijo  era  natural  de  Madrid  ,  y  traia,  y  por  los  romanos  Afortu^ 
a(|ui  tenia  su  sepuloro  en  la  ijgle-  nadas  (iWtufiato)  créete  qae  fue- 
sia  del  convento  de  San  Francisco,  ron  conocidas  y  visitadas  por  los 
(4)   Estas  islas,  llamadas  en  lo  cartagineses  desde  el bmoso  viage 
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Ni  los  reyes  ni  el  reino  babian  qaedado  del  todo 
latisfechos  con  el  nacimiento  de  las  dos  princesas ,  y 
unos  y  otros  deseaban  con  ansia  un  príncipe  quo  he- 
redara  el  cetro  castellano.  Pero  este  desoo  daban  po- 
cas esperanzas  de  verle  cumplido  las  enfermedades  y 
continuos  padecimientos  del  rey,  que  le  presagiaban 
ademas  corta  vida  ,  y  que  dieron  ocasión  á  que  la 
historia  le  aplicara  el  sobrenombre  de  el  Doliente. 

de  HaoDón  por  los  mares  atlántí-  Graciosa,  Monlaoa-Clara  ,  y  Alé- 
eos. B&  tiempo  de  Augusto ,  Juba,  granza.  Eo  4345  el  papa  Glemen- 
rey  de  la  Mauritania ,  quiso  reco-  te  VI.  concedió  al  infante  don  Luis 
iiocer  las  islas  del  Atlante,  deseo-  de  la  Cerda,  conde  de  Glaramont, 
so  de  enriquecer  el  dilatado  impe-  la  conquista  y  señorío  de  Canarias 
río  romano,  á  cuyo  fin  ordenó  una  con  el  titulo  de  Principe  de  la 
espedicion,  de  cuyo  resultado  dio  Fortuna,  pero  tuvo  éste  que  re- 
cuenta al  emperador  en  una  estensa  nunciar  á  su  propósito,  á  pesar  de 
Memoria  ,  de  que  se  conservan  bailarse  apoyado  por  don  Pe- 
sólo algunos  fragmentos  que  cita  dro  lY.  de  Aragón,  a  causa  de  la 
Plinio.  Destruido  el  poder  de  Ro-  oposición  de  don  Alfonso  XI.  de 
ma,  las  islas  Canarias  parece  per-  Castilla  que  alegó  los  derechos  de 
derse  en  medio  del  toroellíno  que  su  corona  sobre  aquellos  dominios, 
conmovió  tantas  sociedades,  sus-  Repitiéronse  en  el  siglo  XIV.  al- 
trayéudose ,  durante  un  largo  pe-  gunas  escursioues,  que  eran  como 
ríodo  de  siglos,  asi  á  la  audacia  de  el  preludio  de  la  conquista. 
los  guerreros  como  á  las  investí-  En  tal  estado  fué  cuando  aco- 
gaciones  de  la  historia.  A  media-  metíó  Juan  de  Bethencourt  tan 
dos  del  siglo  aparecen  de  nuevo  atrevida  empresa.  Salió  de  La  Rot 
descubiertas  por  unos  árabes  que  cholle  el  4 .«  de  mayo  de  4402,  lle- 
aalieron  del  puerto  de  Lisboa ,  y  vando  consigo  á  su  amigo  Gadifer 
en  la  relación  del  geógrafo  árabe  de  la  Salle,  al  franciscano  fray  Pe- 
Xerif-al-Edrisi  se  nalfa  un  dato  dro  Boutier,  y  al  clérigo  Juan  Le- 
fidedigno  para  creer  que  la  isla  de  verrier  en  calidad  de  capellanes, 
Fuerteventura  debió  ser  objeto  de  y  con  doscientos  setenta  nombres 
algunas espediciones de  los  moros,  de  guerra.  Acabó  en  4405  la  con- 
En  4341  salió  de  Portugal  por  quista  de  Fuerteventura,  y  asegu- 
Órden  del  rey  Alfonso  IV.  una  ilota  rada  su  posesión  se  hizo  a  la  vela 
de  cinco  carabelas  al  mando  de  un  para  las  costas  de  Francia  á  reci- 
capitan  florentino  •  el  cual  logró  oír  el  homenage  de  admiración  de 
descubrir  el  Pico  de  Tenerife ,  y  sos  compatriotas,  llevando  algunos 
trece  islas,  que  son:  Canaria,  Te-  habitantes  y  objetos  del  pais  siib- 
nerife,  la  Palma,  Gomera,  Hierro,  yugado.  Volvió,  sin  embargo,  des- 
Fuerteventura ,  Lanzarote ,  y  las  pues  á  conquistar  lo  restante.  Al- 
deñertas  llamadas  de  Lobos ,  Ro-  gun  tiempo  después  de  la  muerte 
q«ete  del  EstOi  Roquete  del  OeatOi  ae  Bethencourt  aquellas  islas  vi- 
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Por  lo  iniBmo  que  no  se  esperaba  este  consuelo  fué 
mayor  la  alegría  que  causó  el  advenimiento  de  un 
príncipe,  que  la  reina  dio  felizmente  á  luz  en  Toro  (6 
de  marzo,  4  405)  ^  á  quien  se  puso  por  nombre  Juan 
en  memoria  de  su  abuelo.  Este  suceso  produjo  un 
gozo  universal,  y  el  infante  fué  reconocido  y  jurado 
heredero  y  sucesor  del  trono  á  los  dos  meses  en  Va*- 
lladolid(42  de  mayo). 

Este  regocijo  y  la  paz  que  Castilla  disfrutaba  tur- 
báronse con  la  violación  de  la  tregua  por  parte  del 
emir  granadino  Mohammed  YL,  que  aprovechándose 
del  estado  del  rey,  aquejado  de  dolencias  y  padeci- 
mientos, hizo  varías  irrupciones  en  tierras  cristianas 
por  la  frontera  de  Murcia ,  destruyendo  poblaciones, 
talando  campiñas  y  tomando  tal  cual  fortaleza,  si  bien 
teniendo  que  retirarse  algunas  veces  los  infieles  escar* 
mentados  y  vencidos.  Don  Enrique ,  no  pudiendo  re- 
ducir al  musulmán  á  que  observara  la  tregua  ,  y  no 
permitiéndole  su  salud  guerrear  en  persona,  envió 

Dieron  á  poder  de  Diego  Garda  de  pellanes  Boutier  y  Leverrier,  con 

Herrera  •  que  las  cedió  á  los  re-  el  titulo  de  Historia  del  primer 

ye's  católicos.  descubrimiento  y  conquista  de  las 

Sobre  los  descubrimientos  é  bis-  Canarias^  traducida  por  Ramírez, 

toria  de  las  islas  Canarias  puede  é  impresa  en  Santa  Cruz  de  Tene- 

Terse  la  obra  del  ilustrado  arce-  rife  en  4847. — ^Y  últimamente  las 

diano  de  Fuerteventura  don  José  noticias  mas  interesantes  acerca 

de  Viera  y  Clavíjo,  iitulada  Aotí-  de  la  historia  de  aquellas  islas  se 

eias  de  la  historia  general  de  las  bailan  muj  bien  compendiadas  ea 

islas  dt  Canaria  (cuatro  volum.):  el  Bosquejo  iMtórico  y  descripti^ 

—Sobre  la  conquista  hecha  por  vo  de  las  islas  Canarias,  de  dOa. 

Betbencourt,  trabajos  y  aventuras  José  María  Bremont  y  Cabello,  im- 

3ue  corrió,  auxilios  que  recibió  preso  en  Madrid  en  la  imprenta 

eirey  de  Castilla,  etc.,  hay  una  nacional,  4847. 
relación  hedía  por  sus  mismos  ca- 
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cuanta  gente  pudo  para  ver  de  enfrenar  la  insolencia 
del  moro  que  babia  invadido  á  sangre  y  fuego  el  ter- 
ritorio de  Baeza.  En  el  sitio  llamado  los  Caliejares 
dióse  una  batalla  en  que  de  una  parte  y  otra  perecie- 
ron mucbos  soldados  y  no  pocos  capitanes  ilustres*  El 
rey  desde  Madrid  despachó  á  todas  las  ciudades  del 
reino  cartas  convocatorias  para  celebrar  cortes  en  To-* 
ledo,  á  6n  de  pedir  subsidios  con  que  poder  levantar 
un  grande  ejército  y  hacer  una  guerra  activa  al  atre- 
vido moro  hasta  hacerle  arrepentirse  de  su  osadía  y 
deslealtad.  Prelados,  nobles»  caballeros  y  procurado- 
res se  apresuraron  á  reunirse  en  Toledo  (1 406).  Ha- 
biéndose agravado  la  enfermedad  del  rey,  su  herma* 
no  el  infante  don  Fernando  fué  quien  en  su  nombre 
habló  á  las  cortes  y  espuso  el  objeto  de  haberse  con*- 
vocado  aquella  asamblea.  La  demanda  del  rey  era 
grande:  pedía  diez  mil  hombres  de  armas,  cuatro  mil 
ginetes,  cincuenta  mil  peones,  treinta  galeras  armadas^ 
cincuenta  naves ,  seis  bombardas  gruesas ,  y  corres* 
pendiente  provisión  de  ingenios ,  trabucos ,  arneses  y 
demás  útiles  de  guerra.  Echadas  las  cuentas  de  lo  que 
sumarian  aquellos  gastos,  y  después  de  alguna  resis- 
tencia por  parte  de  los  obispos,  y  de  detenida  discusión 
por  la  de  los  procuradores,  se  acordó  otorgarle  un  ser- 
vicio de  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  maravedís,  auto- 
rizándole ademas  para  que  si  la  necesidad  apremiase 
pudiese  por  una  vez  y  solo  por  aquel  año  hacei*  un 
nuevo  repartimiento  sin  necesidad  de  llamar  las  cortes. 
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Mas  60  tal  estado,  exaoerbáronsele  en  tal  manera 
i  don  Enrique  sos  dolencias,  que  antes  que  pudiese 
dar  cima  á  sus  designios ,  le  arrebató  la  muerte  en 
Toledo  á  25  de  diciembre  de  aquel  mismo  año  (1 406), 
y  á  los  S7  de  su  edad ,  con  gran  sentimiento  y  llanto 
de  toda  Castilla,  que  no  solamente  lamentaba  ver  ba« 
jar  prematuramente  á  la  tumba  un  monarca  de  tan 
grandes  prendas,  sino  que  presentía  las  calamidades 
que  esperaban  al  reino  quedando  una  reina  viuda  de 
treinta  y  un  años  y  un  príncipe  heredero  de  veinte  y 
un  meses  ^*K 


(4)  Uo  fraile  fraDctscano ,  fray  »EDriqoe  el  I.  le  mato  ana  teja  en 
Alonso  de  ^pina,  dijo,  sio  que  se-  >la  ciudad  de  Falencia:  á  don  En- 
pamos  el  fundamento ,  que  había  )»riqtte  11.  unos  borceguíes  avene- 
muerto  este  rey  don  Enrique  de  » nados:  á  don  Enrique  m.  un  vene- 
un  veneno  que  le  dio  un  médico  »no  que  le  dio  este  médico  trai- 
judlo  natural  de  Segó via ,  llamado  »dor;  don  Enrique  el  IV.  acabó 
Almayr.  Esta  aventurada  especie  »con  una  muerte  cual  oos  cuentan 
le  bastó  al  bueno  de  Gil  González  »sus  historias.  Y  si  reparamos  en 
Dé  vila  para  hacer  en  el  penúltimo  >  ello,  lo  mismo  parece  que  sucedió 
capitulo  de  su  Historia  la  observa-  «en  otros  cuatro  que  tuvo  de  este 
cion  siguiente,  que  si  no  exacta  » nombre  la  corona  real  de  Francia, 
respectoá  todos  Tos  sebera  nos  que  »esceptuando  el  Primero.  El  Se- 
cita,  no  carece  de  verdad  en  cuan-  »gunao  murió  en  una  justa*  El 
to  é  algunos:  «Y  cénsame  admira-  «Tercero  de  una  puñalada.  El 
»cion,  dice,  pensar  que  cuatro  re-  «Cuarto ,  que  reinó  en  nuestros 
«yes  que  ha  tenido  Castilla  de  este  >afios  •  de  otras  dos  gue  le  dio  im 
«nombre,  acabasen  con  muertes  »mal  vasallo  de  su  remo. « 
«muy  dignamente  lloradas.  A  don 


CAPITULO  XXV^ 

JUAN  11.  EN  CASTILU. 

DBSDE   Sü    niOCLAMAGlON    HASTA  SU  MAYOR    EDAD. 

»e  1406  4  1419. 

Proclamación  del  rey  niño  en  Toledo.— -Temores  de  la  reina  madre.— 
Noble  proceder  del  infante  don  Fernando.— Tutela  y  regencia.— 
Cortee  de  Segovia.— Guerra  de  Granada.— Conquista  de  Zabara.— 
Qsrco  de  Setcoil.— Cortes  de  Guadalajara:  subsidios  para  la  guerra. 
— Muerte  del  rey  Mobammed  VI.  de  Granada  y  proclamación  de  Tu- 
Bsuf  III. ;  curiosa  é  interesante  anécdota.— Benuévase  la  guerra  con- 
tra kw  moros.— Combate,  sitio  y  gloriosa  conquista  de  Antequera.— 
Se  da  al  infante  don  Fernando  el  sobrenombre  de  don  Fernando 
el  de  ilfi^e^ti^ra.— Nómbrase  alcaide  de  Antequera  al  esforzado  Ro** 
drigo  de  Narvaez.— Tregua  con  Granada.— Hereda  el  infante  don 
Fernando  la  corona  de  Aragón.— Parto  ¿  tomar  posesión  de  aquel 
trono.— Nueva  rc^ncia  en  Castilla.— Comienza  la  privanza  de  don 
Alvaro  de  Luna.— Reasume  la  reina  doña  Catalina  la  tutela  de  subijo 
y  la  regencia  del  reino  por  muerte  del  rey  don  Fernando.— Damas 
fevorítas:  áisginto  de  los  del  consejc-^Despréndese  la  reina  madre 
de  la  crianza  de  su  hijo :  descontento  de  los  grandes.— Muerte  ino- 
pinada de  la  reina  dona  Catalina.— Critica  situación  del  reino.— Cá- 
sase el  rey  don  Juan  y  se  le  declara  mayor  de  edad. 

La  ciFconslaDcia  de  haber  heredado  el  trono  de. 
Castilla  nn  príncipe  qae  aan  no  contaba  dos  años  de 
edad,  en  ocasión  qae  amenazaba  y  aon  había  comen- 
zado á  romperse  una  guerra  formidable  con  los  moros 
deGranada»  hacia  que  muchos  temieran  y  auguraran 
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grandes  turbaciones  y  calamidades  en  el  retnorseña- 
ladamente  los  que  sabían  y  recordaban  los  males  qae  en 
muchas  ocasiones  babian  traidoá  Castilla  las  largas  me- 
noridades  de  sus  reyes.  Por  lo  mismo  también  temian 
unos  y  deseaban  otros  que  el  inflante  don  Fernando, 
hermano  del  recien  finado  monarca ,  se  alzase  con  la 
gobernación  y  regimiento  del  reino ,  y  aun  con  la  co- 
rona que  heredaba  su  tierno  sobrino,  única  manera  que 
algunos  veian  de  poder  conjurar  las  tempestades  y  bor-- 
rascas  que  amenazaban  levantarse.  Pero  el  noble  in- 
fante, sin  oir  otros  consejeros  que  su  conciencia ,  ni 
otra  voz  que  la  de  su  lealtad ,  fué  el  primero  que  ante 
los  prelados,  ricos-hombres,  caballeros  y  procuradores 
de  las  ciudades,  reunidos  para  las  cortes  de  Toledo, 
declaró  que  recibía  y  escitó  á  todos  á  que  recibiesen 
por  rey  de  Castilla  y  á  que  obedeciesen  como  á  su 
señor  natural  al  príncipe  don  Juan  su  sobrino.  En  su 
virtud  el  pendón  real  de  Castilla,  puesto  por  el  infante 
en  manos  del  condestable  Ruy  López  Davales,  fué 
paseado  por  las  calles  y  plazas  de  Toledo,  proclaman*- 
do  todos:  ¡Castilla^  CdstillapQr  el  rey  don  Juan!  Poco 
después  ondeaba  el  estandarte  real  en  la  torre  del  Ho- 
menage,  y  don  Fernando  anunciaba  á  los  procuradores 
del  reino  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  María  qué  con 
arreglo  al  testamento  del  rey  don  Enrique  quedaban 
él  y  la  reina  doña  Catalina  encargados  de  la  tutela  del 
rey  y  de  la  gobernación  del  reino  durante  la  menor 
edad  del  príncipe  don  Juan. 


Segaidamente  partid  el  infaate  para  S^ovia  (1  / 
de  enero,  1 407),  donde  se  hallaba  la  reina  viuda  con 
su  hijo,  aflig;ida  por  la  muerte  de  su  esposo ,  y  teme-* 
rosa  de  que  el  infante ,  con  arreglo  á  la  disposición 
testamentaria  de  don  Enrique ,  quisiera  privarla  de  la 
crianza  y  educación  del  príncipe ,  que  aquel  dejaba 
encomendada  á  Juan  de  Velasco  y  á  Diego  López  de 
Zuñiga  ^*^En  vano  aseguró  el  infante  al  obispo  de  Se- 
govia\  á  quien  encontró  á  las  cuatro  leguas  de  esta 
ciudad,  que  su  ánimo  era  dar  gusto  á  la  reina,  y  ser- 
virle en  cuanto  pudiese.  La  reina ,  siempre  recelosa, 
le  cerró  las  puertas  de  la  ciudad :  el  infante  se  alojó 
con  su  gente  en  los  arrabales  sin  mostrarse  sentido, 
antes  bien,  procediendo  con  caballerosidad  y  nobleza, 
fué  el  que  trabajó  con  mas  ahinco  á  fin  de  reducir  á  ' 
los  dos  ayos  nombrados  en  el  testamento  á  que  re- 
signasen aquel  cargo  en  favor  de  la  reina  madre,  po^ 
ser  asi  lo  mas  razonable  y  natural.  Cedieron  al  fin  Juan 
Velasco  y  Diego  López,  no  sin  repugnancia  y  sin  gra- 
ves contestaciones  y  altercados,  recibiendo  de  manos 
de  la  reina  como  por  via  de  compensación  la  suma 
de  doce  mil  florines  de  oro.  Hecha  esta  concordia ,  y 
habiendo  entrado  don  Fernando  en  la  ciudad,  se  abrió 
y  leyó  ante  las  cortes  el  testamento  de  don  Enrique; 
la  reina  y  el  infante,  como  tutores  del  rey  niño  y  go- 
bernadores del  reino,  juraron  en  manos  del  obispo  de 
Sigüenza ,  haberse  bien  y  lealmente  en  el  gobierno  y 

(4)  Dq  B8USi(|9,  ¿  Destuaigai  qoiqq  dioQO  la«  «Qliduaa  GrioioM* 
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tutela,  guardar  y  hacer  guardar  los  fueros  y  privile- 
gios, las  libertades,  costumbres  y  buenos  usos  de  Cas- 
tilla ,  y  con  esto  quedaron  solemnemente  reconoddos 
en  las  cortes  de  Segovia  como  tutores  y  gobernadores 
del  reino  durante  la  menor  edad  del  rey  don  Juan  11., 
y  encomendada  la  educación  del  príncipe  á  la  reina 
su  madre. 

Pronto  nacieron  desconfianzas  entre  los  dos  re- 
gentes, ya  por  obra  de  algunos  mal  intencionados  que 
se  complacían  en  turbar  su  armonía  sembrando  entre 
ellos  mutuos  recelos  y  sospechas ,  ya  por  el  carácter 
de  la  reina  dona  Catalina ,  la  cual  por  otra  parte  se 
hallaba  de  todo  punto  supeditada  á  una  dama  de  su 
corte,  llamada  doña  Leonor  López  ^^\  sin  cuyo  consejo 
nada  hacía,  y  que  de  tal  manera  dominaba  en  el  ánr 
jsxo  de  la  reina ,  que  nada  servia  cuanto  se  determi- 
nara en  materias  de  gobierno  si  no  merecía  la  aproba- 
ción de  la  dama  favorita ;  á  tal  punto  que  lo  que  un 
dia  se  deliberaba ,  otro  se  revocaba  ó  contradecía ,  si 
no  era  del  agrado  de  doña  Leonor  López,  con  mengua 
del  reino  y  no  poco  disgusto  del  infante  don  Femando. 
Fiábanse  tan  poco  uno  de  otro ,  que  cada  cual  de  los 
regentes  tenia  su  guardia  propia ,  y  cuando  iban  al 
consejo,  cada  cual  llevaba  sus  hombres  de  armas  para 
su  defensa.  En  tal  estado  de  cosas ,  recibíanse  cartas 

(4)    Era  bija  del  célebre  don  llevó  ia  defensa  de  GarBBona,  y  qae 

Martin  López  de  Córdoba ,  gran  al  ñtx  sufrió  una  nmerte  trágica 

maestre  de  Galatraya  en  tiempo  del  por  orden  del  rey  don  Enrique  O  • 
rey  don  Pedrot  que  tan  al  eatremo 
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de  los  caballeros  y  maeslres  de  las  órdenes  que  esta-» 
baa  en  las  fronteras  de  los  moros  anunciando  que  los 
soldados  amenazaban  desertarse  por  falta  de  pagas,  y 
en  el  mismo  sentido  escribía  el  almirante  don  Alfonso 
Enríquez  que  ge  bailaba  en  Sevilla.  En  tal  conflicto,  y 
á  instancia  y  persuasión  del  infante,  accedió  la  reina, 
bien  qne  no  con  la  mejor  voluntad,  á  anticipar  hasta 
veinte  millones  de  maravedís  del  tesoro  del  rey  sa 
hijo,  á  condición  de  reintegrarse  del  producto  de 'los 
subsidios  y  rentas  reales. 

Hacíase  ya  la  guerra,  bien  que  parcial  y  sin  nota- 
bles resultados,  por  la  parte  de  Murcia;  y  el  infante 
don  Fernando,  con  deseo  de  impulsarla,  generalizar- 
la y  dirigirla  en  persona,  de  acuerdo  con  la  reina,  pi- 
dió á  las  cortes  el  servicio  de  dinero  que  conceptúa^ 
ran  necesario  para  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Las 
cortes,  después  de  haber  hablado  en  favor  del  pen- 
samiento y  de  la  petición  del  infante  regente  don  San- 
cho de  Rojas,  obispo  de  Falencia,  el  almirante  don  Al- 
fonso Enríquez  y  don  Fadrique,  conde  de  Trastamara, 
otorgaron  un  subsidio  de  cuarenta  y  cinco  millones, 
teniendo  en  cuenta  los  veinte  de  que  la  reina  tenia  que 
reintegrarse ,  haciendo  jurar  á  los  dos  regentes  que 
aquella  suma  se  habia  de  destinar  é  invertir  íntegra 
en  las  atenciones  y  gastos  de  la  guerra  sin  distraer 
nada  á  objetos  de  otro  género.  Y  como  fuese  el  ánimo 
del  infanta  hacerla  en  persona,  quiso  dejar  antes  or- 
denado el  gobierno  y  administración  del  EstadOi  de 
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manera  qae  se  previniese  toda  discordia.  A  este  fin 
hicieron  entre  él  y  la  reina  un  convenio  solemne  ,  en 
que  se  determinó  dividir  el  reino  en  dos  partes,  y  que 
cada  uno  rigiese  y  gobernase  en  la  suya  \  á  saber ,  ia 
reina  madre  desde  los  puertos  hacia  Castilla  la  Vieja 
y  reino  de  León ,  el  infante  desde  la  misma  línea  de 
los  puertos  todo  lo  de  Castilla  la  Nueva,  Estremad ura, 
Murcia  y  Andalucía:  compartiéronse  igualmente  los 
oficiales  reales;  la  reina  quedó  con  su  chancillería 
en  Segovia,  y  el  infante  se  partió  para  Andalucía 
(abril,  U07). 

Después  de  alguna  detención  en  Villareal  espe* 
rando  la  reunión  de  las  tropas ,  llegó  á  Córdoba  á 
mediados  de  junio,  y  de  alli  á  pocos  dias  á  Sevilla, 
acompañándole  su  primo  don  Enrique ^  marqués  de 
Víllena,  maestre  que  había  sido  de  Calatrava ,  el  al- 
mirante don  Alfonso  Enriquez,  el  condestable  Ruy  Ló- 
pez Davales,  el  senescal  Diego  López  de  Zúñiga ,  el 
obispo  de  Falencia  don  Sancho  de  Rojas,  don  Pedro 
PoncedeLeon,  señor  de  Marchena,  Carlos  de  Arellano, 
señor  de  los  Cameros,  don  Perafan  de  Ribera,  adelan- 
tado mayor  de  Andalucía,  don  Alfonso,  hijo  de  don 
Juan  conde  de  Niebla,  Diego  Fernandez  de  Quiñones, 
merino  mayor  de  Asturias,  Pedro  Manrique,  adelan- 
tado del  reino  de  León  ,  Martin  Fernandez  Portocar- 
rero,  Pedro  López  de  Ayala,  aposentador  mayor  del 
rey«  Pedro  Carrillo  de  Toledo,  Diaz  Sanchez^de  Bena* 

Yides,  capitán  mayor  del  obispado  de  Jaén,  y  de  alli  A 
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pocos  días  llegaroa  Juan  Yelasco,  Juan  Alvarez  do 
Osorío,  el  maestro  de  Saolíago ,  el  prior  de  San  Juan 
y  el  conde  de  Niebla.  AUi  se  le  incorporó  el  conde  do 
la  Marca ,  uno  de  los  mas  hermosos  y  mas  apuestos 
caballeros  de  su  tiempo ,  casado  con  una  infanta  de 
Navarra  prima  del  rey,  que  voluntariamente  vino  á 
tomar  parte  en  aquella  guerra  al  servicio  del  inrante, 
trayendo  .consigo  ochenta  lanzas.  A  pesar  de  haber 
adolecido  alliel  infante,  los  preparativos  de  la  guerra 
se  impulsaron  con  actividad,  y  de  los  puertos  de  Viz- 
caya fueron  llevadas  ocho  galeras  y  seis  naves  con 
buena  gente.  Con  una  parte  de  ellas  y  con  las  que  ya 
tenia  el  almirante,  embistió  una  flota  de  veinte  y  tres 
galeras  que  los  reyes  de  Túnez  y  de  Tremecen  tenían 
en  las  aguas  de  Gibraltar,  y  aunque  era  superior  en 
fuerza  la  armada  enemiga,  condujese  con  tal  bizarría 
el  almirante  castellano ,  que  tomó  á  los  infieles  ocho 
galeras,  echó  varias  de  ellas  á  [ñque ,  y  ahuyentó  las 
domas.  Grande  fué  la  alegría  del  infante  y  de  todos  los 
otros  grandes  señores  al  ver  arribar  ádon  Alfonso  En- 
riquez  á  Sevilla  con  las  ocho  galeras  apresadas,  y  tú* 
voso  por  feliz  anuncio  de  la  gran  campaña  que  se  iba 
á  emprender. 

La  guerra  hasta  entonces  se  habia  reducido  á 
parciales  reencuentros  por  el  lado  de  I/)rca  y  Vera,  y 
por  la  parte  de  Carmena,  Marchena,  Ecija  y  Pruna, 
en  que  mutuamente  infieles  y  cristianos  se  tomabaa 
algunas  villas  y'  castillos.  Ahora  se  anunciaba  una 
Tomo  vhk  6 
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locha  seria,  cual  no  habia  vuelto  á  verse  desde  lo» 
tiempos  de  Alfonso  XI.  Refiere  no  obstante  la  cróni- 
ca un  hecho  que  nos  revela  la  inmoralidad  de  los 
hombres  de  aquella  época.  Convalecido  que  hubo  el 
infante. don  Fernando,  supo  que  so  le  estaba  engañan- 
do en  cuanto  á  la  gente  que  pagaba:  los  capitanes  á 
quienes  se  daba  sueldo  para  trescientas  lanzas  no  lleva- 
ban ni  aun  doscientas,  y  asi  respectivamente  los  de- 
mas.  Con  este  motivo  dispuso  hacer  un  alarde  gene- 
ral de  sus  tropas  (8  de  agosto);  pero  en  este  mismo 
alarde  y  revista  le  burlaban  los  grandes  caudillos, 
presentando  para  cubrir  las  filas  á  hombres  alquilados 
de  los  concejos;  y  aun  asi ,  siendo  nueve  mil  lanzas 
lasque  pagaba,  no  llegaron  á  ocho  mil  las  que  se  re- 
contaron. Nada  se  le  ocultaba  al  noble  infante ,  mas 
por  no  indisponerse  con  los  caballeros  á  quienes  tanto 
entonces  necesitaba,  apeló  á  la  prudencia  y  al  disi- 
mulo, y  no  se  dio  por  entendido  del  engaño,  confiado 
en  que  con  la  ayuda  de  Dios  habría  de  vencer  al  rey 
de  Granada,  aunque  le  fallase  la  torcera  parte  de  la 
gente  con  que  habia  contado  ^^K 

Viendo  el  emir  granadino  que  todos  los  prepara-» 

(4)    Gróaica  de  doD  Joan  U.  folio  grando  de  mas  de  600  pági- 

Aoo  I.  cap.  29. — ^La  edición  mas  ñas.    Sobre  los  diferentes  escri- 

apreciable  de  esla   crónica  es  la  lores  que  compusieron  esta  Gróoi- 

aue  tenemos  á  la  vista ,  hecha  en  ca  .   que  al  fin  recopiló   Hernán 

Yal60cia  por  Benito  Monfort,  4779,  Pérez  de  Guzman ,  puede  verse  el 

y  que  forma,  compreiididjs  las  Ge-  Prólogo  de  esta  edición ,  y  el  Dis- 

neraeiones  t/  semblanzas  de  Her-*  curno  del  doctor  Galindez  do  Gar^ 

nan  Peruz  de  Gazmau,  su  prínc'-  vajal,  inserto  en  la  pág.  49. 
pal  compilador,  un    volumen  en 
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tivos  de  la  guerra  se  hacian  por  la  parle  de  Sevilla, 
roEupió  él  por  el  reino  de  Jaén  con  siete  mil  caballos 
y  hasta  cien  mil  peones ,  y  combatió  la  ciudad  de 
Baeza^  que  defendieron  con  bizarría  Pedro  Díaz  de 
Quesada,  y  García  González  Valdés  con  otros  caballe-^ 
ros,  vengándose  el  musulmán  en  poner  fuego  á  su$ 
arrabales.  Con  esta  noticia  envió  el  infante  en  socorro 
de  la  plaza  al  condestable  y  al  adelantado  de  Castilla 
con  buena  hueste:  no  los  esperó  el  granadino ,  antes 
bien  se  retiró  á  su  tierra,  atacando  y  tomando  de  pa* 
so  el  castillo  de  Bezmar,  muriendo  en  su  defensa  el 
comendador  de  Santiago  y  casi  toda  la  guarnición. 
El  infante  mismo  salió  de  Sevilla  el  7  de  setiembre, 
llevando  la  espada  de  San  Fernando,  que  le  fué  en* 
tregada  con  toda  solemnidad.  Abrióse  la  campaña  por 
la  parte  de  Ronda.  Seguían  la  bandera  de  Sevilla 
seiscientos  caballeros  y  siete  mil  peones  lanceros  y 
ballesteros;  iban  con  el  estandarte  de  Córdoba  qui- 
nientos ginetes  y  seis  mil  infantes.  El  maestre  de 
Santiago  con  el  pendón  de  Sevilla  se  puso  sobre  Za- 
bara  el  26  de  setiembre,  y  al  dia  siguiente  llegó  el 
infante  con  lodo  el  ejército.  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ñones fué  el  encargado  de  colocar  las  tiendas  en  el 
circuito  de  la  villa.  Asentadas  las  lombardas  en  tres 
diferentes  puntos,  y  haciéndolas  jugar  por  espacio  de 
tres  dias,  abrióse  una  gran  brecha  en  el  muro  ,  en 
vista  de  lo  cual  los  cercados  pidieron  capitulación  ,  y 
rindieron  la  plaza  á  condición  de  que  se  los  permitiese 
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salir  con  sns  mugeres  y  sus  hijos,  y  los  efectos  qno 
.pudieran  llevar.  El  1  .^  de  octubre  enarboló  el  maes« 
Ire  de  Santiago  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  en 
la  torre  del  Homenage  el  pendón  de  Castilla  con  la 
cruz.  Al  dia  siguiente  salieron  los  habitantes  de  la  yi« 
Ha,  y  poco  después  hizo  su  entrada  en  ella  el  infante 
don  Fernando. 

Alli  repartió  los  cargos  que  cada  cual  habia  de 
desempeñar  para  Id  conducción  y  cuidado  de  las  má- 
quinas, pertrechos  y  útilesde  guerra  durante  la  cam- 
paña ^^^  Ordenó  adequas  á  Martin  Alfonso  de  Sotoma- 
yor  la  reducción  del  castillo  de  Andita,  que  él  ejecutó, 
entregando  la  plaza  al  incendio  y  al  saqueo :  Diego 
Fernandez  de  Quiñones  y  Rodrigo  de  Narvaez  reco- 
gían los  ganados  de  Grajalema  ahuyentando  á  los'mo* 
ros:  Pedro  de  Záñiga  recobraba  la  villa  de  Ayamonte: 


(4)    Es  curiosa  esta  dislribuoion  »Ios  portrechos  que  les  pertene- 

por  la  idea  que  da  asi  de  la  ma-  »cen — Juan  Hernández  de  Va- 

quinaria  como  de  los  medios  de  viera,  que  tome  cargo  de  llevar  los 

trasporte  que  entonces  estaban  en  «pertrechos  de  la  mina ,  ó  del  al- 

uso.^Dice ,  por  ejemplo,  que  «Juan  »quUranj  ó  de  las  carretas  é  bue-> 

nHeroandez  de  Bobadilla  tomase  «ves,  é  hombres  que  lo  han  de 

•cai'godGrllevar la  ¿ofn&ar(/a</ran-  Dllevar,  que  son  menester  cient 

•de  con  su  curueña,  é  de  las  carre-  «hombres.— Diego  Rodríguez  Za* 

»tas ,  é  bueyes  que  la  han  do  lie-  «pata,  que  tome  cargo  de  ¡levar 

»var,  é  hombres  que  han  do  ser  »toda  lapd¿t;ora.... — ^Sancho  Vaz-  * 

vdoscíentos.  —  Juan  Sánchez  do  »quez  de  Mediua  ó  Fernán  Rodri- 

»Agailar,  que  tome  cargo  de  llevar  sguez,  que  tomen  cargo  de  llevar 

»la  lombarda  de  la  banda,  6  las  «todos  ios  paveses.,.,  etc.» — Por 

«carretas  é  bueyes,  etc. — Sancho  este  orden  iba  seííalando  los  que 

«Sánchez  do  Londoñcque  tome  hablan  de  llevar  las  arcas  de  ios 

«cargo  de  las  dos  lomkiardas  de  pasadores,  las  fraguas  de  los  hex' 

jífualera.....— Fernán  Sánchez  de  reres,  e\  fierro,  \as  f^erramientas^ 

«Badajoz y  Gutier  González  de  Tor-  las  muelas  de  aguzar ,  los  trtie- 

•res,  que  tomen  cargo  de  llevar  nost  el  carbón ,  Tas  escalas,  etOr  ' 

adioc  manius;  cada  uuo  cíqco,  cqo  Croo,  do  don  Juan  11.  A«  I.  o*  ñt 
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Martin  Yazquez  con  otros  caballeros  reconocían  la  si* 
tnacion  de  Ronda ,  y  volvían  á  decir  al  infante  que» 
colocada  la  plaza  sobre  una  roca,  defendida  con  bue- 
nas murallas  y  por  una  fuerte  guarnición,  les  parecía 
de  todo  punto  inexpugnable:  todo  esto  mientras  el  in- 
fante en  persona  sitiaba  y  combatía  á  Seteníl  con  todo 
género  de  máquinas  y  con  piedras  de  nuevo  calibre 
que  hizo  trasportar,  y  con  las  cuales  incomodaba 
grandemente  á  los  sitiados.  Al  propio  tiempo  el  maes- 
tre de  Santiago  con  otros  caballeros  y  mil  quinientas 
lanzas  se  apoderaban  de  Ortexíca ,  punto  interesante 
por  su  posición.  El  ejército  se  dividió  en  el  valle  de 
Cártama,  y  don  Pedro  Ponce  de  León  y  don  Gómez 
Suarez,  cada  uno  con  su  hueste,  talaban  y  devastaban 
Luxar,Santillan,  Pálmete,  Garmachente,  Goin,  Bena* 
blasque  y  otros  lugares,  matando  y  cautivando  moros, 
y  haciendo  presas  de  ganados,  en  tanto  que  Juan  Ve- 
lasco  destruía  los  campos  y  el  viñedo  de  Ronda. 

Gontínuaban  los  sitiados  de  Seteníl  defendiéndose 
vigorosamente,  si  bien  en  sus  salidas  eran  casi  siem- 
pre rechazados.  Irritaba  al  infante  tan  tenaz  resisten- 
cia, y  mortificábale  la  pérdida  de  algunos  de  sus  va- 
lientes capitanes.  En  su  enojo  ordenó  que  fuese  ata- 
cada la  plaza  por  ocho  puntos  á  un  tiempo ,  pero  su 
actividad  y  energía  se  estrellaba  en  la  apatía  y  floje- 
dad delsus caballeros,  que  le  aconsejaban  renunciase á 
la  empresa  de  tomar  la  plaza,  representándosela  como 
muy  dificii »  asi  por  hallarse  situada  en  el  corawa  de 
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unas  rocas  ioaccesibles,  como  por  el  mal  estado  de  las 
máquioas,  por  lo  avanzado  de  la  estación,  la  incomo* 
didad  de  las  lluvias  y  la  escasez  de  víveres  que  co- 
menzaba áesperi mentarse.  Accedió  el  infante,  aunque 
con  mucho  disgusto,  á  levantar  el  cerco,  y  mandó  al 
condestable  y  al  merino  mayor  de  Asturias,  que  con 
buena  escolta  hiciesen  trasportar  á  Zabara  todas  las 
máquinas^y  bagajes.  Sabedores  de  este  movimiento  los 
moros  de  Ronda  ,  salieron  con  intento  de  apoderarse 
de  los  pertrechos  de  guerra,  pero  merced  á  un  rene- 
gado que  guió  á  los  cristianos  por  otro  camino ,  hu- 
bieron aquellos  de  volverse  sin  lograr  su  objeto.  Rei« 
naba  poca  armonía  en  el  ejército  cristiano,  y  disputá- 
base quiénes  habían  de  quedar  guardando  la  frontera, 
'sí  los  castellanos  ó  los  andaluces:  enojado  de  estas  dis- 
putas  el  infante ,  díjoles  á  todos  con  enérgica  resolu- 
ción que  él  personalmente  tomaría  el  cargo  de  toda 
la  frontera ,  y  que  fiaba  poder  dar  buena  cuenta  á 
Dios  y  al  rey  su  sobrino,  y  echarde  la  tierra  al  rey  de 
Granada  si  en  ella  entrase. 

Otro  disgusto  tuvo  el  infante  en  esta  retirada.  £i 
alcaide  García  de  Herrera  había  abandonado  á  los  mo- 
ros los  fuertes  de  Priego  y  las  Cuevas,  según  él  decía, 
por  falta  de  gente  y  de  vituallas,  pero  no  debió  crder^ 
h>  asi  el  infante,  que  estuvo  á  punto  de  castigarle  du- 
ramente. Los  moros  arrasaron  aquellas  fortalezas ,  y 
acometieron  después  á  Cañete,  que  supo  mantener 
OOQ  mas  tesón  el  alcaide  Fernando  Arias  de  Saavedra% 
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Una  parte  de  las  tropas  del  infante  habla  ido  á  Car«* 
mona  en  busca  de  provisiones:  negáronse  los  de  la 
ciudad  á  recibirlas»  y  cerrándoles  las  puertas  les  deciaa 
desde  los  adarves  como  haciendo  mcfa  de  su  cobardía: 
aá  Selmil^  á  Setem/.»  Envió  el  infante  al  adelantado^ 
y  tampoco  fué  recibido,  hasta  que  él  se  presentó  perso- 
nalmente; ratonces  se  le  franquearon  las  puertas»  y  los 
autores  principales  de  la  anterior  resistencia  sufrieron 
severo  castigo.  De  Carmena  pasó  á  Sevilla»  donde  fué 
recibido  en  medio  de  aclamaciones»  juegos  y  fiestas  po^ 
pnlares.  Hizo  oración  en  la  catedral;  depositó  otra  ves 
sobre  el  ara  santa  la  gloriosa  espada  de  San  Fernando» 
y  provisto  lo  necesario  para  el  buen  orden  de  la  ciudad 
y  defensa  de  la  tierra,  vínose  á  Toledo»  donde  celebró 
las  exequias  fúnebres  del  cabo  de  año  á  su  difunto 
hermano  el  rey  don  Enrique »  y  cumplido  este  deber 
religioso»  pasó  á  Guadalajara»  donde  se  hallaba  la  reina 
madre  con  el  rey  niño »  y  para  donde  estaban  con  vol- 
cadas las  cortes  del  reino. 

Abiertas  estas  cortes  á  presencia  del  tierno  monar^. 
c%»  de  la  reina  doña  Catalina  y  el  infante  don  Fernan- 
do oomo  tutores  suyos  y  regentes  del  reino»  con  asís* 
tencia  de  muchos  prelados ,  de  los  proceres  mismos 
que  acababan  de  hacer  la  campaña  y  de  los  procura** 
dores  de  las  ciudades »  espuso  el  infante  la  necesidad 
de  continuar  la  guerra»  para  lo  cual  solicitaba  un  sub- 
sidio de  sesenta  millones  de  maravedís,  que«las  córteft 
wiidariAn  de  realizar  de  la  manera  qtie  fttese  aieaaa 
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gravosa  á  los  pueblos.  Pareció  esta  demanda  escesivái 
y  los  diputados  pidieron  tiempo  para  deliberar.  An- 
daban también  discordes  los  pareceres:  opinaban  mu- 
chos porque  se  sobreseyese  en  la  guerra,  por  ser  tan 
costosa  y  estar  los  pueblos  ag(»biados  y  casi  en  imposi^ 
bilidad  de  soportar  los  gastos  que  ocasionaba;  eran 
otros  de  dictamen  de  que  debia  proseguirse.  Deba- 
tíase también  sobre  el  servicio  pedido ,  pareciéndoles 
exorbitante;  y  cuando  se  estaba  en  estas  conferencias, 
llegaron  nuevas  de  que  el  rey  de  Granada  se  habia 
puesto  sobre  Alcaudete  con  siete  mil  caballos  y  mas  de 
cien  mil  peones ,  si  bien  el  comandante  de  la  plaza, 
Martin  Alfonso  de  Montemayor,  ayudado  de  los  fron- 
terizos de  las  villas  contiguas,  se  condujo  tan  valero- 
samente en  su  defensa ,  que  no  pudieron  los  moros 
tomarla,  ni  por  escalas,  ni  por  minas,  ni  por  género 
alguno  de  ataque  ( febrero ,  4  408).  Esta  noticia  dio 
nueva  animación  á  los  debates  de  las  cortes  sobre  la 
guerra  y  sobre  el  subsidio.  A  pesar  de  los  esfuerzos 
del  infante,  los  procuradores  resolvieron  que  por  aquel 
año  no  se  hiciese  otra  cosa  que  guarnecer  las  frontp* 
ras  y  estar  á  la  defensiva;  y  en  cuanto  al  servicio ,  se 
determinó  que  se  repartiesen  los  cincuenta  millones» 
y  si  la  necesidad  apremiase ,  se  pedirían  también  los 
otros  diez  cuentos  sin  llamar  para  ello  las  cortes.  Por 
fortuna  las  circunstancias  de  su  reino  hacian  desear 
la  paz  al  emir  granadino,  y  antes  de  cerrarse  las  cor- 
tes llegaron  á  Guadalajara  embajadores  de  Mohammed 


FABTB  lU  LIBBO  in,  89 

proponiendo  una  tregua.  Aceptáronla  los  tutores  y  la» 
cortes,  y  se  firmó  un  armisticio  por  el  tiempo  de  ocho 
meses  (fin  de  abril,  1 408).  En  su  virtud  el  servicio  se 
rebajó  por  aquel  año  á  cuarenta  millones. 

Durante  esta  tregua  so  sintió  el  rey  Mohammed  de 
Granada  gravemente  enfermo.  Cuando  se  convenció 
de  que  se  aproximaba  el  fin  de  sus  dias,  queriendo  de^ 
jar  asegurada  la  sucesión  del  trono  en  su  hijo,  deter- 
minó dar  muerte  á  su  hermano  Yussuf,  á  quien,  como 
dijimos  en  otro  lugar  ^^\  tenia  preso  en  el  castillo  de 
Salobreña,  ¿a  carta  al  alcaide  de  aquella  fortaleza 
estaba  escrita  en  estos  términos:  aAlcáide  de  Xaluba- 
»nia,  mi  servidor:  luego  que  recibas  esta  carta  de  ma« 
»nos  de  mi  arráez  Abmed  ben  Xarac  quitarás  la  vida 
»á  Cid  Yussuf,  mí  hermano,  y  me  enviarás  su  cabeza 
i»con  el  portador:  espero  que  no  hagas  falta  en  mi  ser- 
» vicio.)»  A  la  llegada  del  arráez  se  hallaba  el  príncipe 
jugando  ai  ajedrez  con  el  alcaide  de  la  fortaleza,  sen- 
tados ambos  sobre  preciosos  tapices  bordados  de  oro  y 
en  almohadones  de  oro   y  seda.  Cuando  el  alcai* 
de  leyó  la  orden ,  se  inmutó  y  turbó ,  porque  el 
ilustre   prisionero  ,    con  su    bondad  y    escelentes 
prendas,  se  habia  ganado  los  corazones  de  cuan- 
tos le  rodeaban.  Conociendo  el  príncipe  su  turba- 
ción, le  dijo:  «¿Qué  manda  el  rey?  ¿ordena  mi  muerte? 
¿pide  mi  cabeza?)»  El  alcaide  le  dio  á  leer  á  la  carta. 
Luego  que  la  leyó,  «permitidme  algunas  horas,  le 

(4)    Cap.«4r 
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ndijo,  para  despedirme  de  mis  donceltas  y  dislríbair 
}»mís  alhajas  eatre  mi  familia.)»  El  arráez  apuraba  por 
la  ejecución  del  mandato  real,  puesto  que  tenia  tasa- 
das las  horas  para  volver  á  Granada  con  el  testimonio 
de  haber  llenado  su  comisión.  «Pues  al  menos  acabe- 
3»mos  el  juego,  añadió  el  príncipe,  y  concluiré  per« 
»diendo  la  partida.»  Continuaban  jugando,  mas  atur- 
dido y  con  menos  concierto  el  alcaide  que  el  mismo 
Yussuf ,  cuando  entraron  precipitadamente  dos  caba- 
lleros de- Granada  con  la  noticia  de  la  muerte  del  rey 
Mohammed  y  de  haber  sido  aclamado  su  hermano  Yus- 
suf. Dudando  estaban  todos  de  lo  que  oian ,  cuando 
llegaron  otros  dos  mensageros,  portadores  de  la  misma 
nueva.  Era  cierta  la  aclamación ,  y  Yussuf  pasaba  de 
repente  desde  el  pie  del  patíbulo  á  las  gradas  del 
trono  ^^K 

Entró,  pues,  Yussuf  en  Granada  entre  papulares 
aclamaciones,  por  en  medio  de  arcos  de  triunfo,  aem-* 
bradas  de  flores  las  calles  y  plazas ,  cubiertas  las  pa- 
redes de  ricos.panos  de  seda  y  oro,  y  fué  paseado  dos 
dias  en  triunfo  recibiendo  las  mas  vivas  demostracb-^ 
oes  de  amor  de  su  pueblo.  Uno  de  sus  primeros  actos 
fué  enviar  una  embajada  al  rey  de  Castilla ,  noticián- 
dole su  ensalzamiento  y  manifestándole  sus  deseos  de 
vivir  con  él  en  paz  y  amistad.  El  portador  de  estas 


(1)  Conde,  Domínac.  de  loa  y  fría  calma  en  los  árabes  parare- 
Árabes,  part.  IV.  cap.  28.— «No  es  cibir  la  muerte  ;  y  de  ello  hemos 
^^eyQ  9ate  ejemplo  de  serenidad    citado  ya  algún  otro  case. 
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credenciales  fué  so  privado  Abdallah  Albamin.  Faé 
te  embajador  bien  recibido  en  Castilla,  y  se  ratificó  la 
tregua  con  las  mismas  condiciones  que  se  habían  pac- 
lado  con  Mohammed.  El  nuevo  emir  hizo  al  monarca 
castellano  un  presente  de  buenos  caballos  con  precio- 
sos jaeces»  espadas  y  panos  de  seda  y  oro. 

Desde  este  tiempo  hasta  que  se  renovó  la  guerra 
de  Granada,  volviéronse  á  sentir  en  Castilla  y  se  re- 
novaban cada  dia  las  desavenencias  entre  el  infante  y 
la  reina  madre ,  no  por  culpa  de  aquel ,  que  proce- 
diendo con  nobleza  y  lealtad  en  todo  deseaba  y  pro- 
curaba la  mejor  armonía  y  concordia,  y  no  perdonaba 
medio  para  congraciar  á  su  co-regente  y  disipar  la 
semilla  de  la  discordia  que  desleales  consejeros  se 
complacían  en  sembrar.  Adolecía  de  crédula  la  reina; 
no  faltaban  en  la  corte  espíritus  rencillosos  que  por 
envidia  y  mala  voluntad  atribuían  siniestras  miras  al 
infante  don  Fernando ;  veíase  éste  contrariado  en  sus 
planes  de  gobierno ;  apartábansele  ó  le  miraban  con 
desconfianza  algunos  magnates ,  y  era  menester  toda 
su  generosidad  y  grandeza  de  alma  para  no  desmayar 
en  su  celo  y  afán  por  el  bien  del  reino.  Mas  justos 
apreciadores  de  sus  cualidades  los  estrangeros  que 
muchos  de  los  castellanos ,  ofreciéronse  á  servirle  en 
la  guerra  contra  los  moros  á  sus  propias  espensas,  pri- 
meramente el  duque  de  Borbon  y  el  conde  de  Cla- 
remont,  después  el  duque  de  Austerlltz  y  el  conde  de 
Luxemboiirg  t  grandes  señores  de  Alemania »  á  los 
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cuales  contestaron  la  reina  y  el  infante  agradeciéndo- 
les su  ofrecimiento,  pero  añadiendo  que  aquel  año 
(1 409)  tenian  pactada  tregua  con  los  moros. 

Tampoco  desatendia  el  infante  don  Fernando  el 
interés  y  el  provecho  de  su  propia  casa  y  familia ,  y 
en  aquel  período  de  paz ,  como  hubiesen  muerto  los 
grandes  maestres  de  Alcántara  y  de  Santiago,  agenció 
y  negoció  con  viva  solicitud  y  empeño  ambos  maes- 
trazgos para  dos  de  sus  hijos,  logrando  que  fuese  con* 
ferido  el  primero  á  don  Sancho,  el  segundo  á  donEn« 
rique.  Hizo  igualmente  que  fuesen  ratificados  por  los 
procuradores  del  reino  los  desposorios  antes  concerta- 
dos de  su  hijo  don  Alfonso  con  la  princesa  doña  María, 
hermana  del  rey. 

No  habia  podido  Yussuf  renovar  y  prolongar  la 
tregua,  aunque  lo  habia  solicitado:  deseaba  el  infante 
acreditar  su  esfuerzo  en  las  lides  y  dejar  al  rey  su  so- 
brino ensanchados  los  límites  de  la  monarquía  caste- 
llana. Asi,  aun  sin  esperar  á  que  las  aguas  y  el  sol  de 
la  primavera  vistieran  de  verde  los  campos ,  salió  de 
Valladolid  para  Córdoba  (febrero,  1 41 0)  con  el  fin  de 
preparar  y  activar  la  nueva  campaña.  Alli  reunió  los 
principales  caballeros  y  los  mas  acreditados  adalides; 
celebró  consejos  para  determinar  hacia  qué  parte  con* 
vendría  llevar  primeramente  la  guerra,  y  oidos  los  di- 
ferentes pareceres  resolvió  por  si  el  infante  acometer 
á  Antequera,  una  de  las  ciudades  mas  importantes 
del  reino  granadino ,  y  cuya  fértil  vega  solo  es  com- 
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parablc  á  la  de  la  capital.  A  mediados  de  abril  se  pa« 
sieroQ  en  marcha  las  huestes  crislianast  capitaneadas 
por  el  mismo  infante.  Cuando  habian  atravesado  las 
llanuras  de  Ecija,  presentóse  el  caudillo  de  la  legión 
sevillana  don  Perafan  de  Ribera,  que  llevaba  la  ven&^ 
rabie  espada  de  San  Femando  para  armar  con  ella 
otra  vez  el  brazo  del  intrépido  infante  castellano;  éste 
se  apeó  del  caballo  para  recibirla,  y  con  la  rodilla  en 
tierra  tomó  y  besó  aquella  reliquia  militar  que  re-- 
cordaba  y  representaba  tantas  victorias.  A  las  roárge^ 
nesdel  rio  Yeguas,  límite  de  los  reinos  cristiano  y  mu- 
sulmán,  se  arregló  el  orden  quehabiade  llevar  el  ejér^ 
cito,  cuya  vanguardia  se  encomendó  á  don  Pedro  Pónce 
deLeon,  señor  de  Marchena:  capitaneaban  los  demás 
cuerpos  el  condestable  Ruy  López  Davales,  el  almiran- 
te don  Alfonso  Enriquez,  y  don  Gómez  Manrique,  ade-« 
lantado  de  Castilla:  el  centro  le  conduela  el  infante,  y 
entre  otros  personages  y  caudillos  se  veia  al  obispo  de 
Patencia,  don  Sancho  de  Rojas,  armado  de  todas  ar- 
mas como  los  demás  campeones.  El  27  de  abril  acampó 
el  infante  á  la  vista  de  Antequera  con  dos  mil  qui** 
nientas  lanzas,  mil  caballos  y  diez  mil  peones,  y  des-* 
de  luego  tomó  medidas  para  atacar  vigorosamente  la 
plaza. 

Por  su  parte  el  emir  granadino  no  habia  estado 
ocioso ,  habia  hecho  predicar  la  guerra  santa  en  las 
mezquitas,  y  iodos  los  guerreros  del  reino  habian  re- 
cibido orden  para  reunirse  en  Arcbidona;  los  dos  ber-« 
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manos  del  rey,  Cid  AU  y  Cid  Ahmed,  habían  aceptado 
el  cargo  de  caudillos,  y  congregáronse  en  aqaella  cía- 
dad  cinco  mil  ginetes  y  sobre  ochenta  mil  soldados  de  á 
pié^^^  Avistáronse  ambos  ejércitos  en  uno  de  los  prime- 
ros días  de  mayo,  y  el  6  se  comenzó  el  combate  con 
gran  gritería  por  parte  de  los  moros  y  con  grande  es* 
truendo  de  atabales  y  trompetas,  dirigiéndose  á  las  al- 
turas de  la  Rábita,  donde  se  había  atrincherado  el 
obispo  de  Falencia,  don  Sancho  de  Rojas,  pero  fueron 
rechazados  por  los  soldados  del  obispo  reforzados  oon 
la  hueste  de  Juan  de  Yelasco.  Los  príncipes  moros. 
Cid  AU  y  Cid  Ahmed  ,  se  pusieron  á  la  cabeza  de 
sus  columnas :  los  cristianos  peleaban  entusiasma- 
dos al  ver  al  infante  blandir  la  espada  de  San  Fer- 
nando ,  y  un  monje  del  Cister  escitaba  su  ardor 
religioso  recorriendo  las  filas  y  predicando  con  un 
crucifijo  en  la  mano.  Las  turbas  agarenas  ,  mucha 
parte  de  ellas  indisciplinadas,  no  pudieron  resistir  el 
ímpetu  de  los  guerreros  castellanos;  la  victoria  se  de* 
claró  por  éstos  y  los  infieles  huyeron  á  la  desbandada 
á  guarecerse  en  las  escabrosidades  déla  tierra.  Cami- 
no de  Málaga  y  de  Cauche  seguían  las  huestes  de  Gó- 
mez Manrique  y  de  Pedro  Ponce  de  León  á  los  fugi*- 
tivos,  sembrando  de  cadáveres  los  campos:  el  infante 


{\)    Este  número  es  el  que  dan  tara  en  su  Historia  de  Granada  ha 

al  ejercito  de  Tussuf  asi  los  Aré-  puesto,  sin  duda  por  distraccioa, 

bes  de  Conde  como  la  Crónica  de  cincuenta  mil  ginetes. 
don  Juan   U.— Lafuente    Alean- 
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con  SUS  coiiipañfas  se  movió  hacia  la  Boca  del  Asna  ^^^, 
donde  los  moros  habían  tenido  su  real  ^  dando  orden 
al  comendador  mayor  de  León  para  que  vigilara  los. 
moros  de  la  plaza  é  impidiera  su  salida.   Con  mucho 
trabajo  recogió  la  gente  que  se  hallaba  enfrascada  en 

« 

el  bolin,  y  se  volvió  á  sus  reales  á  dar  gracias  á  la 
vfi^en  Maria  por  el  triunfo  con  que  habia  favorecido 
á  los  cristianos.  Mas  de  quince  mil  moros  habia n  pe- 
recido en  aquel  combate ,  según  el  recuento  que  se 
supo  habia  hecho  el  rey  de  Granada;  casi  insignifi- 
cante fué  la  pérdida  del  ejército  cristiano:  inmenso  el 
botin  que  dejó  el  enemigo,  tiendas,  lanzas,  alfanges» 
banderas,  albornoces,  caballos  ,  riquísimas  alhajas,  y 
hasta  quinientas  moras  quedaron  cautivas.  El  infante 
nada  quiso  para  sí  sino  la  gloria  del  triunfo,  y  solo 
tomó  un  hermoso  caballo  bayo  que  encontró  en  la 
tienda  de  los  príncipes  moros.  Apresuróse  á  dar  á  la 
reina  noticia  de  tan  señalada  victoria,  y  en  toda  Cas- 
tilla se  hicieron  procesiones  y  regocijos  públicos  ^^K 
'    Faltaba  rendir  á  Antequera,  objeto  principal  de  la 
campaña.  Forzoso  es  admirar  el  valor  heroico  de  los 
musulmanes  allí  cercados,  y  señaladamente  de  su  cau- 
dillo Alkarmen,  queJejos  de  desfallecer  con  la  terri- 
ble derrota  de  los  suyos  que  habían  presenciado  ,  se 
manteoian  impertérritos  y  respondían  con  altivez  á 

(4)    Llámase  asi  una  heBdidura  (2)    Groo,  de  don  Juan  II.  A.  IV* 

ó  corte  de  la  cordillera  que  se  pro-  c.  9.— Valla ,  De  rebus  ¿  Ferdinaa* 

louga  hacia  Mediodia,  y  os  el  paso  do  geslis,  lib.  1. 
para  la  costa  de  Málaga. 
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los  que  desde  faera  les  hablaban  de  rendirse.  Hizo  el 
infante  construir  bastidas  y  castillos  portátiles  para  el 
ataque  de  la  plaza,  pero  los  disparos  y  descargas  que 
los  de  dentro  hacian  destruían  las  máquinas  y  des- 
trozaban á  los  encargados  de  las  maniobras,  en  tár- 
minos  de  arredrar  al  condestable  Ruy  López  Da- 
vales que  las  dirigía.  Igual  destrozo  hicieron  en 
otras  nuevas  bastidas  manejadas  por  los  intrépidos 
soldados  de  Garci  Fernandez  Manrique,  de  Car- 
los  de  Arellano  y  de  Rodrigo  de  Narvaez  ,  prin- 
cipalmente con  una  formidable  lombarda  que  tenian 
colocada  en  la  torre  del  Homenage,  hasta  que  un 
diestro  artillero  alemán  que  militaba  en  el  campo  cas- 
tellano logró  con  certera  puntería  apagar  sus  fuegos. 
Tratóse  de  obstruir  el  foso ,  pero  el  fuego  de  la  plaza 
hacía  tal  mortandad  que  nadie  se  atrevía  ya  á  apro- 
ximarse á  la  cava.  Entonces  el  infante  dio  un  ejemplo 
de  personal  arrojo  y  bravura,  tomando  con  sus  pro- 
pias manos  una  espuerta ,  llegando  por  entre  una  es- 
pesa lluvia  de  balas,  de  piedras  y  de  flechas  envene- 
nadas, hasta  el  borde  del  foso,  donde  la  vació  dicien- 
do: (kHábed  vergüenza  ^  y  haced  lo  que  yo  hago.j^  La 
escitacion  surtió  su  efecto.  Garles  Arellano ,  Rodrigo 
de  Narvaez ,  Pedro  Alfonso  Escalante  y  otros  bravos 
campeones  penetraron  por  entre  montones  de  cadáve- 
res y  quedaron  ellos  mismos  heridos^  pero  el  foso  se 
cegó  y  pudieron  aproximarse  las  bastidas.  Sin  em- 
bargo, el  brioso  Alkarmen  hizo  una  vigorosa  salida^ 
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acuchilló  muchos  soldados  y  deshizo  otra  vez  las  má- 
quinas. Resolvió  el  infante  dar  el  asalto  la  mañana  de 
San  Juan,  y  un  furioso  temporal  que  se  levantó  hizo 
diferir  esta  operación  por  tres  dias.  Volvió  á  inten- 
tarse el  27  ,  pero  el  éxito  fué  fatal  á  los  cristianos. 
Sin  dejar  de  continuar  el  sitio  hacíanse  iucursiones  en 
las  tierras  de  los  moros,  y  cada  dia  habia  reencuen- 
tros y  escaramuzas,  y  era  un  pelear  incesante  y  un 
combatir  sin  descanso. 

Un  emisario  del  rey  de  Granada,  llamado  Zaide 
Alamin,  llegó  á  proponer  al  infante  de  parte  de  su 
soberano  que  quisiese  descercar  á  Anlequera  y  ajustar 
una  tregua  de  dos  años.  El  infante  respondió  con 
dignidad,  que  estaba  resuelto  á  no  levantar  el  campo 
sin  tomar  la  plaza,  y  que  si  treguas  queria,  fuesen  con 
la  condición  de  declararse  vasallo  del  rey  de  Castilla 
su  sobrino,  de  pagarle  las  parias  que  acostumbraron 
sus  antecerores,  y  dar  libertad  á  todos  los  cristianos 
que  tenia  cautivos.  Teniendo  Zaide  por  inaceptables 
aquellas  condiciones ,  intentó  á  fuerza  de  oro  sobor- 
nar á  algunos  para  que  incendiasen  el  campamento 
de  los  cristianos.  La  conspiración  fué  felizmente  des- 
cubierta, y  los  culpables  descuartizados  y  colgados 
de  escarpias  sus  miembros.  Para  cortar  las  comuni^ 
caciones  de  los  sitiados,  hizo  el  infante  levantar  una 
tapia  en  derredor  de  la^ciudad.  Mas  luego  supo  que 
Yussuf  con  todo  su  poder  se  aprestaba  á  acudir  en 
socorro  de  los  de  Antequera  ,  y  él  también  hizo  un 
Tomo  viii.  7 
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llamamiento  general  á  las  ciudades  de  Jerez,  Serilla, 
Córdoba»  Garmona  y  otras  de  Andalucía.  Solicitó  nue- 
vos subsidios  :  se  impuso  á  los  judíos  un  empréstito 
forzoso;  el  clero  hizo  considerables  adelantos;  la  rei- 
na aprontó  seis  millones  del  tesoro  del  rey,  y  con  es- 
tos recursos  pudo  el  infante  pagar  su  gente  y  acti- 
var los  trabajos  del  cerco.  Un  hijo  del  conde  de  Foix 
vino  al  campamento  cristiano  atraído  por  la  fama  de 
tan  noble  empresa,  y  fué  armado  caballero  por  el  in- 
fante. La  Providencia  deparó  á  éste  el  medio  de  pri- 
var de  agua  á  los  sitiados.  Un  judío  fué  el  que  reve- 
ló el  postigo  secreto  por  donde  aquellos  bajaban  á 
surtirse  de  agua  del  rio.  El  infante  ordenó  que  aquel 
postigo  estuviera  constantemente  acechado,  y  á  fuer- 
za de  vigilancia  y  de  diarias  refriegas  se  logró  pri- 
var á  los  cercados  de  aquel  recurso. 

Conoció,  ño  obstante,  don  Fernando  que  era  me- 
nester realentar  su  gente,  algo  abatida  ya  con  las  fa- 
tigas, los  trabajos  y  las  pérdidas  sufridas  en  tan  largo 
y  cObtoso  cerco.  Al  efecto  envió  á  pedir  á  León  el  pen« 
don  de  San  Isidoro,  que  los  antiguos  reyes  hablan  lle- 
vado á  las  batallas ,  y  era  una  enseña  de  gloria  para 
los  cristianos.  Grande  fué  el  entusiasmo  que  produjo 
en  el  campamento  la  llegada  de  aquel  sagrado  estan- 
darte^ conducido  por  un  monge,  y  escoltado  por  buena 
gente  de  armas.  Aprovechó  el  infante  aquel  ardimien- 
to inspirado  por  la  devoción  para  apretar  las  opera- 
ciones del  sitio  y  los  ataques.  Prodigios  de  valor  eje^ 
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eolaron  sitiados  y  sitiadores :  disputábanle  los  caba^ 
lieros  cristianos  la  gloria  de  subir  los  primeros  á  las 
esjrfanadas  de  las  bastidas,  y  luchar  cuerpo  á  cuerpo 
con  los  tnusultnaneá.  Al  fin»  después  de  mil  actos  per*- 
señales  de  heroistno,  los  pendones  de  Santiago  y  de 
San  Isidoro,  y  las  banderas  de  los  caballeros  y  de  los 
concejos  ondearon  en  los  torrentes  y  almenas  del  rú^ 
dnto  de  la  muralla,  y  los  soldados  de  Castilla  se  pre» 
cipilaron  dentro  de  Ja  población  degollando  cuanto 
encontraban  (16  de  setiembre).  Aposentado  ya  el  in«- 
fante  en  la  ciudad,  mandó  combatir  el  alcázar  donde 
Alkarmea  se  había  retirado»  No  tardó  éste  en  pedir  oa* 
pitnlaclon ,  ofreciendo  entregar  el  castillo  á  condición 
de  que  se  les  permitiera  salir  libremente  y  llevar  lo 
que  allí  lenian.  El  infante  contestó  que  no  otorgaba 
mas  partido  ni  escuchaba  mas  proposicionea  aino  que 
entregasen  desde  luego  cuantos  cautivos  tenían  i  y 
ellos  mismos  se  pusiesen  á  su  disposición  y  se  éneo* 
mendasen  á  su  clemencia.  «Antes  morir»  respondió 
altivamente  el  caudillo  de  los  moros,  que  sucumbir  á 
condición  tan  ignominiosa  »  Pero  volvieron  á  jugar  las 
máquinas,  la  fortaleza  amenazaba  convertirse  en  es* 
combros,  y  no  habían  pasado  dos  dias  cuando  el  arro- 
gante Alkarmen  enarboló  otra  vez  la  bandera  de  paz. 
Abriéronse  las  puertas  del  castillo,  y  el  conde  don 
Fadrique  y  el  obispo  de  Falencia,  don  Sancho  de  Ro- 
jas, entraron  á  tratar  las  condiciones  de  la  entrega; 
jredmé^^^  ^^^  ^  perderlo  todo  los  mbros ,  menos 


« 
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las  vidas  y  .los  bienes  muebles  que  pudiesen  llevar,  y 
que  serian  puestos  en  salvo  hasta  Archidona  (24  de 
setiembre»  4  410).  Escuálidos  y  transidos  de  hambre 
evacuaron  el  castillo  los  pocos  derensores  que  hablan 
quedado:  cerca  de  tres  mil  almas,  escasos  restod  de 
una  población  tan  floreciente ,  los  acompañaron  á  Ar- 
chidona, si  bien  una  parte  sucumbió  de  inanición  en 
el  camino.  La  mezquita  del  castillo  fué  convertida  en 
templo  cristiano,  donde  se  celebró  una  misa  solemne 
en  acción  de  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos.  Concluidas 
las  ceremonias  religiosas,  hfzose  la  distribución  de  las 
casas  y  haciendas  entre  los  conquistadores:  proveyóse 
al  gobierno  de  la  ciudad  ,  cuya  alcaidía  se  dio  á  Ro* 
drigo  de  Narvaez ,  el  mas  bravo  caballero  de  todo  el 
ejército;  entregáronse  á  los  vencedores  las  fortalezas 
comarcanas  de  Tevar,  Aznalmara  y  Gauche,  y  adopta, 
das  otras  disposiciones  por  el  infante,  regresó  éste  con 
el  ejército  vencedor  á  Sevilla ,  ostentando  que  no  sin 
fruto  para  la  causa  cristiana  habia  empuñado  la  espa- 
da de  San  Fernando.  Sevilla  le  recibió  con  festejos  pú- 
blicos t*^ 


(4)  En  4849,  á  iustanoias  y  es-  la  ínsigDO  iglesia  colegial  de  dicha 
pensas  del  actual  marqués  de  la  ciudad.  Según  resulta  del  espe- 
Vega  de  Armijo,  conde  de  Bobadi-  diente  que  al  efecto  so  instruyo,  y 
Ha,  vecino  de  Madrid,  fueron  tras*  que  original  hemos  visto,  se  con- 
ladados  solemnemente  los  restos  serva  en  Anlequera  la  tradición  de 
mortales  de  su  ilustre  progenitor  haber  sido  eslraido  el  cadáver  de 
don  Rodrigo  de  Narvaez ,  de  la  aquel  famoso  capitán  de  la  iglesia 
parroqnia  de  Santa  Maria  de  An-  de  San  Salvador  donde  primitiva- 
tequera,  donde  se  conservaban  en  mente  habia  sido  colocado ,  para 
una  uina  de  madera  vistosamente  presentarle,  embalsamado  como  es- 
labrada (cuyo  dibujo  poseemos)  á  taba  y  con  las  llaves  de  la  fortaie» 
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Tal  fue  la  gloriosa  espedicioa  y  conquista.de  Ante- 
quera,  en  que  ganó  el  infante  don  Fernando^  muy  alto 
y  claro  renombre,  y*  por  la  cual  muy  justa  y  mereci- 
damente so  le  dio,  á  ejemplo  de  los  antiguos  y  mas  in- 
signes conquistadores,  el  título  con  que  es  conocido  en 
la  historia,  de  don  Fernando  el  de  Antequera  ^^K 

Pero  la  campaña  había  sido  costosa»  habia  consu- 
mido los  recursos  del  Estado ,  los  pueblos  no  estaban 
ya  para  nuevos  sacrificios ,  y  los  hombres  necesitaban 
también  de  descanso.  Ademas  asi  el  infante  de  Ante- 
quera como  el  rey  Yussuf  de  Granada  tgnian  motivos 
para  desear  la  paz  por  sucesos  y  circunstancias  espe- 
ciales que  habian  ocurrido  en  cada  reino.  A  los  dos 
meses  de  haber  emprendido  el  sitio  de  Anlequera,  va- 

za  en  la  mano»  al  rey  Enrique  IV.  mado  La  Peña  de  los  Enamora" 

cuando  en  una  de  sus  espedicio-  ¿/os,  aue  se  halla  entre  Antequera 

Des  ¿  Andalucía  pasó  por  aquella  y  Arcnidofia,  las  cuales  habia  «n- 

ciudad.  cendido  un  centinela  para  avisar 

(4)    Eq    la    Crónica  de    don  los  movimienlos  de  los  enemigos. 

Juan  H.  es  donde  con  mas  estén-  A  esta  señal  los  cristianos  salieron 

sion  se  refieren  todos  los  hechos  del  campo,  y  ganaron  una  señala- 

y  lances  de  esta  campana. — Ha-  da  victoria  sobre  los  infieles.  El 

blan  también  de  ella  Lorenzo  Valla  Padre  Mariana  dio  tal  importancia 

en  su  obra  Derebusá  Fer diñando  al  nombre  de  aquella  pena,  que  le 

Í^estis,  lib.  I.,  Ortiz  de  Zúniga  en  puso  por  epígrafe  á  uno  de  susca^ 
os  Anales  de  Sevilla ,  ad  ann.,  pitulos  (el  22«  del  libro  XIX). — So- 
las Historias  de  Antequera  de  Ca-  gun  la  tradición  del  pais,  dio  oca- 
brera ,  García  de  Yearos  y  Sola-  sion  á  llamarse  La  Peña  de  los 
no,  etc.  Don  Rodrigo  de  Carvajal  Enamorados  la  aventura  siguien- 
compaso  un  poema  titulado  La  te. — Habia  en  Granada  un  joven 
Conquista  de  Antequera ,  que  se  cautivo  ,  de  quien  su  señor  nacía 
imorimió  en  Lima  en  4627,  y  le  mucha  confianza.  Tenia  éste  una 
dedicó  al  rey  Felipe  IV. — ^Lafuen-  hija,  la  cual  se  enamoró  del  man- 
to Alcántara  los  cita  todos  en  su  cebo  cristiano.  Con  el  temor  de 
Historia  de  Granada,  tom.  III.  que  el  padre  descubriese  sus  amo- 

DoranCe  el  sitio  de  Anteauera,  íes,  se  resolvieron  los  dos  ¿  fu-^ 

divisáronse  una  noche  las  llamas  garse  de  la  casa  y  á  buscar  un  asi-" 

de  unas  hogueras  en  el  sitio  lia-  lo  entre  los  parientes  del  esclavo  • 
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caba  en  Aragón  por  la  muerte  del  rey  don  Martin  un 
trono  que  la  Providencia  tenia  destinado  para  el  in- 
fante don  Fernando  de  Castilla  '*\  Mientras  estuvo  ocu« 
pado  en  aquella  empresa,  no  atendió  á  hacer  valer  sus 
derechos  al  trono  aragonés,  pero  realizada  la  conquis* 
ta,  érale  ya  preciso  no  descuidar  sus  justas  reclama- 
ciones á  una  corona  que  le  pertenecia,  y  que  le  dispu- 
taban otros  pretendientes.  Este  negocio  le  habia  de  ab- 
sorber toda  la  atención,  su  amor  de  gloria  estaba  sa- 
tisfecho con  la  conquista  de  Anteqnera,  y  por  lo  tanto 
apetecía  la  pai.  Deseábala  también,  como  hemos  in-* 
dicado,  el  rey  de  Granada,  en  cuyos  estados  había  so* 
brevenido  la  revolución  siguiente. 

Al  llegar  los  dos  fugitivos  amantes  ballesteros  que  de  lejos  los  asae- 
al  pie  de  aquella  roca,  laióvea  teasen.  Los  jóvenes  enamorados  do 
mustilAana  se  sintió  rendida  de  pudieodo  salvarse  de  la  lluvia  de 
fatiga  y  se  sentó  a  descansar.  A  flechas  que  sobre  ellos  caía,  y  te- 
los  pocos  momentos  vieron  llegar  niéndose  ya  por  perdidos,  p^rano 
al  padre  que  corría  exhalado  en  su  sufrir  la  ignominia  que  les  aguar- 
busca  con  geate  de  á  caballo.  Tur-  daba,  se  abrazaron  estrecha  y  fuer- 
báronse  los  amantes,  y  no  sabien-  temente  y  se  echaron  á  rodar  por 
do  qué  partido  tomar,  determina-  la  peña  abajo  hasta  caer  destrozá- 
ronse á  trepar  por  aquellos  riscos  dos  á  los  pies  mismos  de  aquel  in- 
hasta  ganar  la  cumbre.  Dirigíales  humano  y  sañudo  padre.  Movió  á 
el  padre  desde  la  falda  de  la  roca  lástima  aquel  triste  y  horrible  es- 
furiosas  amenazas^  y  amonestaba-  pectáculo  á  todos  los  esoectadores, 
los  la  gente  de  su  comitiva  á  que  y  arrancó  lágrimas  á  los  mismos 
descendiesen  ó  implorasen  su  per-  que  habian  contribuido  á  ponerlos 
doD,  como  único  medio  de  templar  en  tal  desesperación.  Los  dos 
su  enojo  y  salvar  sus  yidas.  Ni  amantes  fueron  enterrados  al  pie 
amenazas,  ni  reflexiones,  ni  rué-  de  la  roca:  que  desde  entonces 
gos  bastaron  á  persuadir  á  los  ene-  se  llamó  La  Peña  dejQS  Enamo^ 
morados.  Fuéles  ya  preciso  á  los  rodos. 

de  la  escolta  del  padre  subir  á' la  (4)    Sóbrela  muerte  del  rey  don 

roca  para  apoderarse  de  ellos:  pero  Martin  de  Aragón,  y  la  situacíoa 

el  joven  amante  con  determinado  en  que  quedaba  aquel  reino ,  es 

arrojo  comenzó  á  descargar  sobre  indispensable  recordar  lo  que  ya 

«líos  piedras,  troncos  de  árboles  y  dejamos  referido  cu  nuestro  capi- 

cuanto  pudiera  haber  á  las  manos,  tulo  XXI.,  y  que  fuera  impertiDea-* 

Vista  su  resistencia,  buscó  el  padre  te  repetir  aquí. 
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Los  moros  de  Gíbraltar,  ú  oprimidos  por  sn  go- 
bernador, ó  cansados  de  estar  sujetos  al  rey  de  Gra- 
nada, esGribieroQ  al  rey  de  Fez  AbaSaid,  ofreciéndose 
por  vasallos  suyos  si  les  socorría.  El  de  Fez,  que  de- 
seaba un  protesto  para  alejar  á  su  hermano  Cid  Aba 
Said,  de  quien  por  sus  prendas  y  su  popularidad  se  re- 
celaba mucho  ,  aprovechó  tan  buena  ocasión  para  en-* 
viarle  con  dos  mil  hombres  en  socorro  de  los  de  Gi- 
braltar.  Abriéronle  estos  las  puertas  de  la  plaza :  el 
alcaide,  que  se  había  retirado  al  castillo,  estaba  ya  á 
panto  de  entregarse,  cuando  llegó  el  príncipe  grana- 
dino Cid  Ahmed  con  gente  de  infantería  y  caballería, 
y  cercó  la  ciudad.  Pidió  Cid  Abu  9aid  auxilio  á  su  her- 
mano, pero  el  emir  de  África,  que  deseaba  perderle, 
le  envió  tan  corto  socorro,  qfXQ  tuvo  que  entregarse  al 
infente  granadino ,  el  cual  le  llevó  prisionero  á  Gra- 
nad9,  donde  le  tratare»  con  la  honra  y  consideración 
40  príncipe.  A  poco  tiempo  llegaron  á  Yussuf  emba- 
jadores del  de  Fez  ofreciéndole  tu  amistad  y  rogándole 
qae  hiciese  atosigar  á  sa  hermano,  porque  asi  con- 
venia á  la  quietud  y  seguridad  de  sus  reinos.  Yussuf 
era  demasiano  generoso  ,  respetaba  demasiado  el  in-* 
fortuqío,  de  qoe  él  mismo  habia  estado  para  ser  vío- 
tíma»  pa?a  que  quisiera  convertirse  en  vil  asesino.  Por 
el  contrario,  le  indignó  tanto  aquella  proposición,  que 
ofreció  á  su  ilustre  prisionero  sus  tropas  y  tesoros ,  si 
quería  vengarse  de  su  alevoso  hermano.  No  desechó 
el  ofrecimiento  el  proscrito  benemérito,  y  también 
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cumplió  su  oferta  ^el  de  Granada.  No  lardó  en  prepa- 
rarse una  espedicioD,  y  puesto  á  su  cabeza  el  príncipe 
africano ,  se  encaminó  al  reino  de  Fez.  Era  tal  la 
popularidad  de  que  alli  gozaba ,  que  todas  las  tribus 
se  le  iban  adhiriendo.  A  la  noticia  de  su  aproxima* 
cion,  salió  á  combatirle  el  rey  Abu  Said,  peleó  des- 
graciadamente, y  se  retiró  á  Fez  con  las  reliquias  de 
su  destrozada  suerte.  Amotinóse  contra  él  el  pueblo, 
proclamó  á  su  hermano ,  le  abrió  las  puertas  de  la 
ciudad,  ^bu  Said  fué  recluido  en  un  encierro ,  donde 
murió  de  despecho  y  de  desesperación ,  y  el  nuevo 
rey  de  Fez  mostró  su  gratitud  á  su  protector  Yussuf 
el  de  Granada,  enviáadole  esquisitos  regalos,  remu- 
nerando largamente  á  los  guerreros  granadinos ,  y 
pagándole  con  una  alianza  ^  amistad  perpetua  (*^ . 

Deseando,  pues,  el  granadino  hacer  paces  con  Gas- 
tilla,  envió  luego  sus  cartas  á  !§  reina  y  al  infante  don 
Femando,  los  cuales  vinieron  en  ajustar  una  tregua 
de  diez  y  siete  meses,  4  condición  de  que  el  príncipe 
musulmán  diese  rescate  á  treaoonto»  cautivos  en  tres 
plazos,  lo  cual  fué  cumpliendo  á  su  tiempo.  Hecha  la 
tregua,  el  infante  don  Fernando  licenció  sus  tropas,  y 
«mandó  á  sus  caballeros  (dice  seacillamente  la  crpnica) 
que  cada  uno  se  fuese  con  la  gracia  de  Dios  á  holg^ur  á 
su  tierra.n  Con  esto  pasó  el  infante  de  Sevilla  á  Valla- 
dolid,  donde  la  reina  regente  le  recibió  con  los  brazos 

(4)    Conde,  Domín.  de  los  Ara-    Gibraltar,  lib.  U. 
bes,  p.  IV.,  c.  28.— Ayala,Hist.  de 
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abíerlos  (1411),  cláadole  las  gracia»  por  los  grandes 
servicios  que  había  hecho  «á  Dios  y  al  rey.»  Mas  á 
pesar  de  la  tregua  con  el  de  Granada ,  de  la  amistad 
que  le  ofrecia  también  el  nuevo  rey  de  los  Benimeri- 
ncSy  y  de  la  paz  perpetua  que  al  propio  tiempo  solici- 
taba el  rey  don  Juan  de  Portugal  y  tanto  gustaba  el 
infante  de  que  la  guerra  no  le  cogiese  nunca  despre- 
venido, que  llamando  á cortesa  todos  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas,  y  congregados  estos  en 
Valladolid  ,  espúsoles  la  necesidad  de  que  votasen  un 
nuevo  subsidio  de  cuarenta  y  ocho  cuentos  de  mara- 
vedís, asi  para  cubrir  las  bajas  de  caballos  que  habia 
habido  en  la  campaña^  como  para  las  atenciones  de  otra 
guerra  que  pudiera  sobrevenir,  espirado  que  hubiese 
la  tregua  de  los  diez  y  sieta  meses  que  se  acababa  de 
paotar  con  los  moros.  Las  cortes,  en  consideración  a' 
bueo^  uso  que  el  infanle-habia  sabido  hacer  de  los  an- 
teriores servicios,  no  se  atrevieron  á  negarle  el  que 
les  demandaba,  y  se  procedió  á  su  repartimiento  bajo 
el  juramento  que  hicieron  la  reina  y  don  Fernando  ele 
qne  no  se  distraería  aquella  suma  á  otras  atenciones 
que  las  de  la  guerra,  si  la  hubiese. 

A  este  tiempo  el  negocio  que  preocupaba  ya  todos 
los  ánimos^  asi  en  Aragón  como  en  Castilla,  era  el  de 
la  sucesión  á  la  corona  aragonesa.  Agitábanse  los 
pretendientes,  reuníanse  los  parlamentos  en  Ara- 
gón, en  Cataluña  y  en  Valencia,  debatíase  la  cues* 
lion  en  lodos  los  terrenos,  y  el  infante  de  Castilla,  don 
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Fernando  de  Anteqaera  ,  hacía  declarar  en  juntas  de 
letrados  su  derecho  á  suceder  en  el  trono  aragonés  al 
rey  don  Martin  su  tio.  Los  millones  que  las  cortes  de 
Yalladolid  acababan  de  otorgar  para  los  gastos  de  la 
futura  guerra  contra  los  moros,  los  pidió  el  infante  pa- 
ra sí  como  necesarios  para  sostener  su  candidatura 
contra  las  gestiones  de  sus  contendientes;  la  reina  se 
los  concedió,  si  bien  tuvo  que  solicitar  del  papa  la  dis- 
pensa del  juramento  que  habia  hecho  de  no  emplear*, 
los  en  otros  usos  y  atenciones  que  las  de  la  guerra. 
Por  último,  habiendo  declarado  y  sentenciado  nueve 
jueces  elegidos  en  el  parlamento  general  de  Caspe 
que  la  corona  de  Aragón,  vacante  por  la  muerte  del 
rey  don  Martin,  pertenecía  de  derecho  al  infante  don 
Fernando  de  Castilla  (1442),  preparóse  éste  á  tomar 
posesión  del  trono  á  que  le  llamaban  el  derecho  de 
herencia  y  la  voluntad  de  aquellos  pueblos  <*>•  Tan 
luego  como  le  fué  notificada  su  elección,  la  comuníoó 
al  tierno  rey  de  Castilla  don  Juan  II.,  su  sobrino  y  pul- 
pito, dándole  las  gracias  por  las  honras  y  mercedes 
que  le  habia  disp:nsado,  y  asegurándole  que  le  se- 
rian bien  remuneradas ,  asi  como  á  la  reina  su  ma- 
dre (29  de  junio,  1412).  Y  nombrando  para  que  le 

(\)    Habiendo  de  destinar  el  ca-  que  señalaron  el  reinado  de  esle 

pituío  siguienle  á  la  historia  de  los  príncipe  en  Aragón  .  nos  limita- 

acontocimieotos  ocurridos  en  el  mos  en  el  presente  á  indicar  las 

célebre  interregno  de  Aragón  des-  cauf^s  que  motivaron  su  salida  de 

pues  del  fallecimiento  de  don  Mar-  Castilla  y  la  cesación  en  la  tutela 

tin  el  Humano,  hasta  la  elección  de  del  rey  y  en  la  regencia  del  reino. 
ion  Fernando  de  Anlequera,  y  los 
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reemplazasen  en  la  regencia  á  los  obispos  don  Jaan 
de  Siguenza  y  don  Pablo  de  Cartagena,  á  donEnriqae 
Manuel,  conde  de  Monlealegre ,  y  á  do/i  Perafan  de 
Ribera,  adelantado  mayor  de  Andalucía,  dejando  pro- 
vistos los  principales  oficios  de  la  corte ,  y  ordenando 
que  el  obispo  dePalencia,  don  Sancho  de  Rojas,  que* 
dase  en  la  provincia  que  gobernábala  reina  para  evi- 
tar las  alteraciones  que  pudieran  mover  alguno's  mag- 
nates turbulentos,  partió  á  ceñir  la  corona  con  que 
Aragón  le  habia  brindado ,  con  harto  sentimiento  de 
Castilla,  que  quedaba  llorando  la  ausencia  del  escla- 
recido principa  que  con  tanta  prudencia  y  sabiduría 
en  tan  difíciles  circunstancias  habia  regido  y  admi-> 
nistrado  por  seis  años  el  reino. 

Con  la  partida  de  don  Fernando  faltó  á  Castilla  el 
sosten  de  su  tranquilidad  interior,  y  quedaba  de  nue- 
vo espuesta  á  todos  los  embates  de  un  reinado  de  me-^ 
ñor  edad.  Cierto  que  la  tregua  con  los  moros  de  Gra- 
nada se  habia  renovado,  y  que  el  reino  se  conservaba 
en  paz  y  amistad  con  los  soberanos  de  Portugal ,  de 
Francia  y  de  Navarra;  pero  echábase  do  ver  la  falta 
del  que  con  su  superioridad  y  sus  virtudes  habia  esta* 
do  siendo  el  dique  en  que  se  estrellaban  los  ambicio- 
nes de  los  revoltoso^  y  las  envidias  de  los  grandes. 
Desplegáronse  éstas  en  los  siete  años  que  mediaron 
aún  entre  la  salida  del  infante  y  la  mayoría  del  rey 
(de  1 412  á  1 419).  La  reina  regente,  si  bien  se  habia 
desembarazado  del  influjo  de  algunas  indignas  íavo« 
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ritas  como  doña  Leonor  López,  no  podia  libertarse  del 
ascendiente  del  consejo  de  regencia,  cuyas  discordias 
recordaban  las  de  las  tutorías  de  su  esposo  el  rey  don 
Enrique  IIL 

Privaba  ya  por  este  tiempo  en  la  corte  de  don 
Juan  IL  el  joven  don  Alvaro  de  Luna,  de  quien  ha- 
blaremos detenidamente  mas  adelante  ,  como  el  per- 
sonage  que  ejerció  mas  influjo  en  este  reinado.  Don 
Alvaro  de  Luna  era  hijo  bastardo  del  aragonés  don 
Alvaro  de  Luna,  señor  de  Cañete  y  Jubera,  copero 
mayor  que  habia  sido  del  rey  don  Enrique:  habíale 
tenido  de  una  muger  de  humilde  clase  y  no  muy 
limpia  fama,  llamada  María  de  Cañete.  El  joven  don 
Alvaro  habia  venido  por  primera  vez  á  Castilla  en 
1 408  en  compañía  de  su  tio  don  Pedro  de  Luna,  nom- 
brado arzobispo  de  Toledo  por  el  antipapa  Benito  XIIL, 
de  la  ilustre  familia  aragonesa  de  los  Lunas.  Las  re- 
laciones de  aquel  prelado  con  Gómez  Carrillo  de  Cuen- 
ca, ayo  del  rey  niño  don  Juan,  proporcionaron  al  joven 
don  Alvaro  entrar  de  pago  en  la  cámara  del  rey.  Sus 
gracias,  su  donaire,  su  amabilidad,  su  continente  y 
otras  dotes  que  debia  á  la  naturaleza,  le  hicieron  pron- 
to dueño  del  corazón  del  tierno  monarca,  que  no  acer- 
taba á  vivir  sin  la  compañía  de  su  amado  doncel.  La 
reina  doña  Catalina,  que  deseaba  complacer  en  todo  á 
su  hijo,  le  hizo  su  maestresala.  Yeian  ya  los  cortesanos 
con  envidia  la  privanza  del  joven  favorito,  y  eso  que  era 
todavía  un  débil  destello  de  lo  que  mas  adelante  habia 
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de  ser.  Habiéndose  concertado  en  1 41 5  el  matrimonio 
de  la  infanta  dona  María  9  hermana  del  rey  don  Juan, 
con  el  príncipe  don  Alfonso,  hijo  de  don  Fernando  su  tio, 
rey  ya  de  Aragón,  algunos  magnates  de  la  corte ,  con 
el  designio  de  apartar  á  don  Alvaro  del  lado  del  rey, 
hicieron  de  modo  que  fuese  uno  de  los  personages 
nombrados  para  acompañar  á  la  infanta  á  la  solemni- 
dad de  sus  bodas  en  Aragón.  Por  obedecer  á  la  reina 
partió  don  Alvaro,  con  gran  pesadumbre  del  rey,  en 
compañía  de  Juan  de  Velasco,  de  don  Sancho  de  Ro- 
jas, arzobispo  entonces  de  Toledo  por  fallecimiento  de 
don  Pedro  de  Luna,  y  de  otros  ilustres  caballeros  cas- 
tellanos. 

No  estuvo  mucho  tiempo  don  Alvaro  de  Luna  au- 
sente de  Castilla.  Tan  luego  como  se  celebraron  las 
bodas  de  los  infantes,  escribióle  el  rey  don  Juan  man- 
dándole con  mucha  instancia  y  ahinco  que  se  viniese 
cuanto  antes  á  su  lado.  Regresó  ,  pues,  don  Alvaro  á 
Valladolid  mas  presto  de  loque  habia  pensado;  y  como 
viesen  los  cortesanos  el  decidido  amor  que  el  rey  le 
mostraba,  y  que  iba  creciendo  cada  dia,  todos,  inclu- 
sos aquellos  mismos  que  antes  hablan  procurado  su 
apartamiento,  se  afanaban  ya  por  congraciarle  y  ga- 
nar su  voluntad ,  ofreciéndole  sus  bienes  y  perso-- 
nas  ^^\ 

Mas  breve  de  lo  que  hubiera  podido  pensarse  fué 

0)    CroD.  de  don  AWaro  de  Luna,  tit.  III.  al  VIH. 
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el  reinado  de  don  Fernando  I.  de  Aragón.  La  reina 
doña  Catalina  de  Castilla  mostró  gfan  pesadumbre  por 
su  muerte^  acaecida  en  1416;  bízole  solemnes  fune- 
rales, y  convocando  en  seguida  á.  todos  los  del  con- 
sejo, espúsoles  >  que  habiendo  ordenado  el  rey  don 
Enrique  IIL  su  esposo,  en  sti  testamento,  que  cuando 
uno  de  los  tutores  de  su  hijo  don  Juan  muriese  que- 
dase el  otro  por  tutor  y  regente  del  reino,  se  hallaba 
en  el  caso  de  reasumir  en  sí  el  gobierno  y  tutela,  en  lo 
cual  convinieron  todos,  acordando  solamente  que  dos 
de  los  consejeros,  los  que  mas  presto  se  hallasen,  fir- 
masen al  respaldo  todas  las  cartas  que  la  reina  hubie- 
se de  librar.  Pero  esta  reina  parecía  no  poder  pasar 
sin  el  influjo  bastardo  de  alguna  dama  favorita.  Antes 
tuvo  á  doña  Leonor  López ;  ahora  gozaba  de  su  pri- 
vanza doña  Inés  de  Torres,  á  tal  estremo  que  nada  se 
hacía  sin  su  intervención»  y  sus  antojos  se  convertían 
en  leyes  del  Estado.  Tomaron  en  esto  mano  firme  los 
del  consejo,  y  con  tal  energía  representaron  á  la  reina 
los  males  y  perjuicios  que  ocasionaba  al  reino  la  in- 
fluencia y  el  poder  de  la  dama  confidente  >  que  al  fin 
se  vio  precisada  á  recluirla  en  un  monasterio  y  á  des. 
terrar  de  la  corte  á  los  que  tenían  con  ella  intimi- 
dades. 

Conociendo  la  debilidad  de  la  reina  Juan  de  Ve- 
lasco  y  Diego  López  de  Zúñiga,  los  dos  ayos  del  rey 
nombrados  por  el  testamento  de  su  padre ,  reclama, 
ron  después  de  la  muerte  del  rey  don  Femando  que 
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les  fuese  entregado  el  joven  monarca  para  su  crianza 
y  educación  en  conformidad  al  testamento.  Apoyó  su 
petición  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Rojas, 
y  la  reina  condescendió  en  hacer  la  entrega  de  su  hijo 
á  los  dos  caballeros  á  quienes  tan  tenazmente  habia 
rechazado  antes,  agregándoseles  el  prelado  toledano # 
cosa  que  desagradó  altamente  á  los  demás  magnates, 
y  principalmente  á  los  del  consejo ,  y  dio  ocasión  á 
nuevas  desavenencias  entre  unos  y  otros. 

De  esta  manera  iba  marchando  trabajosamente  la 
larga  menoría  de  don  Juan  II.  Felizmente  se  renova- 
ron por  dos  años  las  treguas  con  el  rey  de  Granada 
(abril,  1447).  Pero  al  año  siguiente  un  suceso  inopi- 
nado vino  á  poner  el  reino  en  una  situación  sobre-^ 
manera  embarazosa  y  delicada.  La  mafiaqa  del  1  •''  de 
junio  de  1418  amaneció  muerta  en  su  cama  la  reina 
doña  Catalina  en   Yalladolidk  Juntáronse  inmedia-* 
tamente  en  consejo  todos  los  altos  funcionarios  pa- 
ra acordar   lo    conveniente  al  mejor  servicio  del 
rey  :   deliberóse  que  todos  siguieran  desempeñan- 
do sus  oñcios  :   se  paseó  el  rey  á  caballo  por  la 
ciudad  :  lodos  los  grandes  del  reino  acudieron  á  la 
corte;  cada  cual  trabajaba  para  obtener  favor  y  pri- 
vanza, y  como  se  temiese  el  escesivo  influjo  de  don 
Juan  de  Ve  lasco  y  del  arzobispo  de  Toledo,  don  San- 
cho de  Rojas,  se  determinó  que  gobernasen  el  reino 
los  mismos  que  habian  sido  del  consejo  del  rey  don 
Enrique. 
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Para  iiacer  mas  complicada  la  situacioa,  Francia 
pedia  auxilio  de  naves  á  Castilla  contra  los  ingleses, 
é  Inglaterra  pregonaba  la  guerra  contra  Castilla. 
Para  ver  de  salir  de  este  conflicto  fueron  convocados 
los  procuradores  de  las  ciudades  ,  y  se  prorogó  por 
otros  dos  años  la  tregua  con  Granada.  Tratóse  también 
de  casar  al  rey.  Pretendía  el  de  Portugal  que  se  enla- 
zase con  su  hija  doña  Leonor;  pero  el  arzobispo  de 
Toledo  9  hechura  del  difunto  rey  don  Fernando  de 
Aragón ,  trabajó  con  mas  éxito  en  favor  de  la  infanta 
doña  María,  hija  de  aquel  monarca,  tanto  que  se  ce- 
lebraron los  desposorios  en  Medina  del  Campo  en  oc- 
tubre de  aquel  mismo  año  (1 41 8).  Concluidas  las  fies- 
tas de  las  bodas,  trasladóse  el  rey  don  Juan  con  el 
consejo  y  toda  la  grandeza  á  Madrid,  para  donde  esta- 
ban convocadas  las  cortes.  En  ellas  se  pidió  un  servi- 
cio de  doce  monedas  para  armar  la  flota  que  habia  de 
enviarse  al  rey  de  Francia,  y  se  otorgó,  no  sin  muchos 
altercados,  y  bajo  el  acostumbrado  juramento  de 
que  no  habia  de  gastarse  aquel  dinero  sino  en  el  ob- 
jeto para  que  se  demandaba, 

Yeian  con  disgusto  los  del  consejo  y  la  grandeza 
todo  el  ascendiente  y  la  preponderancia  que  el  ar- 
zobispo de  Toledo  habia  tomado,  protegido  por  la  rei- 
na y  los  infantes  de  Aragón,  viuda  é  hijos  del  rey  don 
Fernando.  Dábanse  por  resentidos  y  agraviados  de 
que  nada  se  hiciese  en  el  reino  sino  lo  que  el  prelado 
queria  y  disponía.  Juntáronse,  pues,  y  acordaron  decir 
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al  rey,  qae  puesto  que  estaba  próximo  á  cumplir  los 
catorce  años,  en  que  según  las  leyes  debia  encargarse 
del  gobierno  del  reino,  serfa  bien  que  le  lomara  sobre 
sf  y  comenzara  á  manejar  con  mano  propia  las  rien- 
das del  Estado.  Respondió  el  joven  monarca  que  es- 
taba pronto  á  hacer  lo  que  en  tales  casos  se  acostum- 
brase. En  su  vista  el  arzobispo,  mas  político  que  todos, 
reunidas  en  el  alcázar  de  Madrid  las  cortes  del  reino 
(7  de  marzo  4  419),  fuéel  que  se  adelantó  á  tomar  la 
palabra  dirigiendo  al  rey  un  razonado  discurso ,  en 
que  espresó  que  según  las  leyes  de  Castilla  dísponian 
era  llegado  el  caso  Je  entregarle  el  regimiento  y  go- 
bernación del  reino.  Habló  en  el  propio  sentido  el  al- 
mirante don  Alfonso  Enriquez  á  nombre  de  la  nobleza 
y  de  los  procaradores ;  contestó  el  rey  dando  gracias 
á  todos,  y  desde  aquel  momento  quedó  declarado  ma- 
yor de  edad  el  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  ^^K 

Suspendemos  aqui  la  historia  de  este  reinado,  pa« 
ra  dar  cuenta  de  la  marcha  que  en  este  tiempo  haBia 
llevado  la  monarquía  aragonesa,  donde  hemos  visto 
ir  á  reinar  un  infante  de  Castilla. 

(4)    Croo,  de  don  Juan  II.  baala  el  ano  correspondieate. 
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CAPITULO  XXVL 

FERNANDO  I.  (él  de  Antequera)  EN  ARAGÓN. 

ii«  1410á  U16. 

Estado  del  reino  á  la  muerte  de  don  Martin.— Aspirantes  al  tronos 
cuántos  y  quiénes;  circunstancias  de  cada  uno. — Competencia  entre 
el  conde  de  Urgel  y  el  infante  don  Fernando  de  Castilla. — Bandos  y 
parcialidades  en  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia.— Parlamentos  en  los 
tres  reinos  para  tratar  del  sucesor  á  la  corona. — Conducta  de  los 
parlamentos  de  Barcelona  y  Calatayud.— Asesinato  del  arzobispo  de 
Zaragoza.-— Parlamentos  de  Tortosa,  Alcañiz,  Yinalaroz  y  Trahigae- 
ra.<— Espíritu  de  estas  congregaciones. — ^Resolución  que  tomaron  pa-> 
ra  la  elección  de  rey. — Compromiso  de  Caspe:  jueces  electores.^- 
Es  nombrado  rey  de  Aragón  el  infante  de  Antequera;  proclamación: 
sermón  de  San  Vicente  Ferrer. — Es  jurado  don  Fernando  de  Casti- 
lla en  Zaragoza. — Cómo  pacificó  las  islas  de  Cerdeña  y  Sicilia.— Re- 
belión y  guerra  del  conde  de  Urge!. — Célebre  sitio  de  Balaguer.— 
El  conde  es  hecho  prisionero ,  juzgado  y  encerrado  en  un  castillo: 
paz  en  Aragón. — ^Suntuosa  coronación  de  don  Fernando  en  Zarago- 
za.— Muda  la  forma  de  gobierno  de  esta  población.^— Cisma  de  la 
iglesia:  tres  papas:  medios  que  se  adoptan  para  la  estincion  del  cis- 
ma: concilio  de  Constanza. — Parte  acti?a  que  toma  don  Fernando 
de  Aragón  en  este  negocio. — Renuncia  de  dos  papas.— -Vistas  del 
emperador  Sigismundo  y  de  don  Fernando  en  Perpiñan  :- gestiones 
para  que  renuncie  el  antipapa  Benito  XIII.,  Pedro  de  Luna:  durain- 
flexibilidad  de  éste:  sálese  de  Perpiñan  y  se  refugia  en  Peñiscola. 
—El  rey  y  los  reinos  de  Aragón  se  apartan  de  la  obediencia  de  Be- 
nito Xni. — Últimos  momentos  del  rey  don  Fernando :  audacia  de 
un  conseller  de  Barcelona. — Muerte  del  roy:  sus  virtudes. 

Habiendo  muerto  el  rey  de  Aragón  don  Martin  el 
Humano  (31  de  mayo,  1410)  sin  sucesión  directa,  y 
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sin  haber  tenido  él  mismo  resolución  bastante  para 
designar  sucesor»  no  contestando  nunca  categórica- 
mente á  las  preguntas  que  sobre  esto  le  hicieron  la 
condesa  de  Urgel  y  otros  magnates  que  le  rodeaban, 
y  á  las  embajadas  que  varias  cortes  le  enviaron-  para 
esplorar  su  voluntad  ,  quedaba  el  reino  aragonés  en 
una  situación  escepcional,  grave  y  comprometida,  es# 
puesto  á  los  embates  de  los  diferentes  competidores 
que  ya  en  vida  de  aquel  monarca  se  habian  presentado 
como  pretendientes  al  trono  que  iba  á  vacar,  aciba^ 
rando  con  sus  anticipadas  reclamaciones  y  prematu- 
ras exigencias  los  últimos  días  de  aquel  bondadoso 
monarca. 

Cinco  eran  los  aspirantes  que  se  presentaban  con 
títulos  respetables,  y  mas  ó  menos  legítimos,  á  la  su- 
cesión de  la  corona  aragonesa,  á  saber:  1  .^  don  Jaime 
de  Aragón ,  conde  de  Urgel ,  biznieto  por  línea  mas- 
culina de  don  Alfonso  III.  de  Aragón ,  casado  con  la 
infanta  doña  Isabel,  hija  de  don  Pedro  III.  y  hermana 
del  mismo  don  Martín :  2.^  el  anciano  don  Alfonso, 
duque  de  Gandía  y  conde  de  Ribagorza  y  Denia,  hijo 
de  don  Pedro,  conde  de  Ampurias  y  Ribagorza,  y  nie- 
to de  don  Jaime  II. ,  que  fué  hermano  de  don  Alfon- 
so III.:  S.""  El  infante  don  Fernando  de  Castilla  ,  hijo 
segundo  de  la  reina  doña  Leonor,  que  lo  fué  de  don 
Pedro  III.  de  Aragón  y  hermana  de  don  Martin :  4.^ 
don  Luis,  duque  de  Calabria^  hijo  de  doña  Violante, 
que  lo  era  de  don  Juan  I.  de  Aragón ,  casada  con  el 
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duque  de  Aojou ,  que  se  titulaba  rey  de  Ñapóles:  5.« 
don  Fadrique»  hijo  natural  del  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia 9  á  quien  su  padre  habia  dejado  eficazmente  re- 
comendado en  su  testamento ,  á  quien  su  abuelo  don 
Martín  habia  amado  con  singular  ternura»  no  sin  de- 
seos de  elevarle  á  la  dignidad  real,  al  menos  del  reino 
de  Sicilia,  y  á  quien  el  anlipapa  Benito  XIII.  á  instan- 
cias de  su  abuelo  habia  tenido  á  bien  legitimar. 

De  estos  concun-entes  el  mas  fuerte  y  el  mas  te- 
mible era  el  conde  de  Urgel ,  no  tanto  por  la  mayor 
legitimidad  de  sus  derechos ,  cuanto  por  su  genio  ac- 
tivo, impetuoso  y  osado,  por  los  numerosos  partidarios 
que  le  proporcionaban  sus  relaciones  de  parentesco  y 
amistad  con  las  principales  familias  de  Cataluña ,  por 
el  favor  de  que  gozaba  con  los  Lunas  de  Aragón ,  y 
por  la  popularidad  que  tenia  entre  los  valencianos. 
Nombrado,  aunque  de  mala  gana,  por  el  rey  don  Mar- 
tin lugarteniente  general  del  reino ,  acaso  con  el  de- 
signio de  alejarle  de  sí  y  comprometerle  entre  los  ban- 
dos de  los  Lunas  y  Urreasque  traían  entonces  tan  agi- 
tado el  pais,  pero  no  reconocido  nunca  como  tal  en  Za- 
ragoza, aspiraba  después  de  la  muerte  del  rey,  no  ya 
solo  á  ejercer  la  lugarlenencla,  sino  á  tomar  las  insig- 
niasreales,  y  las  hubiera  tomado  á  no  haber  visto  que 
el  pais  no  conaentía  (an  exageradas  pretensiones.  Fa- 
vorecíale ademas  la  circunstancia  de  que  á  la  sazón  de 
morir  el  rey,  sus  competidores  ó  contaban  todavía  con 
escasas  fuerzas,  ó  se  hallaban  distantes  del  reino.  El 
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daque  Lais  de  Calabria  era  un  niño »  y  solo  contaba 
con  el  apoyo  dala  Francia:  el  duqae  de  Gandía,  don 
Alfonso»  anciano  y  enfermo,  y  el  hijo  bastardo  de  don 
Martin  de  Sicilia,  don  Fadrique,  aunque  recien  legi- 
timado por  el  papa  Benito ,  tenian  pocos  partidarios 
en  el  reino.  Quedaba  pues  por  principal  competidor 
al  de  Urgel  el  infante  don  Fernando  de  Castilla ,  por 
quien  habia  mostrado  decidida  inclinación  el  rey  don 
Martin,  y  en  cuyo  favor  estaban  el  Justicia  de  Aragón, 
el  arzobispo  de  Zaragoza ,  el  gobernador  Lihori ,  y  el 
mismo  Benito  XIIL  ^^\  formando  un  numeroso  parti^^ 
do,  ademas  de  asistirle,  como  se  vio  después,  el  mejor 
derecho.  Pero  hallábase  á  aquella  sazón  el  infante 
empeñado  en  la  empresa  de  conquistar  á  Antequera. 
Aprovechando  esta  circunstancia  el  de  Urgel, 
ávido  por  otra  parte*  de  ceñir  una  corona ,  presentóse 
desde  luego  con  resolución  y  osadía  á  sostener  su  pre- 
tensión con  las  armas.  Grandes  perturbaciones  y  tras- 
tornos amenazaban  y  hubieran  sobrevenido  á  la  mo« 
narquía  aragonesa ,  si  no  hubiera  habido  tanta  sensa- 
tez y  cordura  por  parte  del  pueblo  y  de  sus  represen- 
tantes. Pero  el  parlamento  de  Cataluña  (*),  único  que 

(A)    El  conde  de  Urge],  al  decir  suponían  la  convocatoria  y  la  pre- 

del  DÍstoriógrafo  de  don  Fernán-  aiaencia  del  rey ;  cuando  faltaba 

do,  Lorenzo  valla,  en  su  furia  con-  aquella  circunstancia,  como  en  los 

ira  el  papa  y  contra  el  arzobispo,  interregnos,  se  les  daba  el  nombre 

amenazó  al  primero  con  hacerle  de  Panamento* 
rasurar  la  cabeza ,  y  al  segundo        Las  cortes,  que  hablan  queda- 

con  ponerle  en  ella  un  casco  de  do   abiertas  cuando   ac-aeció  It 

-fierro  candente  en  lusar  de  mitra,  muerte  de  don  Martin,  nombraron 

{t)    Distinguíanse  Tas  cortes  de  antes  de  separarse  doce  personal 

los  parlameMOS ,  en  que  aquellas  que  representasen  y  gobernaien 


1 1 8  H18T0RU  DB  ESPAÜA. 

eatODoes  se  hallaba  reunido ,  deponiendo  con  noble 
patriotismo  toda  afección  personal,  y  atendiendo  solo 
á  loqae  demandaban  la  justicia  y  el  bien  y  la  paz  de] 
reino,  requirió  al  turbulento  conde  que  se  abstuviese 
de  ejercer  el  oficio  de  lugarteniente  y  licenciase  la  gen- 
te armada,  pues  no  podia  consentir  ni  aquella  actitud, 
niel  uso  de  aquella  autoridad,  siendo  el  reino  el  que 
habia  de  fallar  en  justicia  entre  todos  los  pretendien- 
tes: intimación  que  desconcertó  al  conde,  por  lo  mismo 
que  venia  del  principado ,  donde  él  contaba  con  ma- 
yor apoyo.  Pero  tampoco  Cataluña  queria  decidir  por 
sí  sola  un  negocio  que  interesaba  igualmente  á  los  tres 
reinos  de  la  corona  aragonesa.  Por  lo  mismo ^  y  pro-* 
cediendo* con  mesura  y  con  la  mayor  lealtad,  envió 
algunos  de  sus  miembros  á  Aragón  y  Valencia  para  es- 
citar á  estos  pueblos  á  que  reuoiesen  sus  particulares 
parlamentos.,  y  después  en  uno  general  de  los  tres 
reinos  se  viese  la  manera  mejor  de  poner  fin  al  inter- 
regno, dando  la  triple  corona  de  aquella  monarquía  á 
quien  de  justicia  y  por  mas  legítimo  y  fundado  dere- 
cho se  debiese.  Pero  Aragón ,  desgarrado  por  las  po- 
derosas parcialidades  de  los  Lunas  y  los  Urreas;  difirió 
algún  tiempo  congregar  su  parlamento,  siendo  el  de 


el  pueblo,  y  encargaron  al  gober-  para  Monblanc ,  que  después 
jaaaor  de  Cataluña  que ,  asociado  trasladó  á  Barcelona ,  lo  cual  pro- 
de  los  cinco  conselleres,  despa-  dujo  cuestiones  y  protestas  que 
cbase  las  provisiones  necesarias  uo  hacen  abora  á  nuestro  propó«- 
para  la  conservación  de  la  paz.  El  sito. 
.^bernad(>r  convocó  el  parlamento 


PAHTB  II.  LIBRO  III.  119 

Cataluña  el  que  por  la  fuerza  de  las  circunstancias 
coDStituia  el  centro  del  poder.  ^^K 

El  infante  don  Fernando  de  Castilla ,  después  de 
la  gloriosa  conquista  de  Antequera  que  en  el  capítulo 
precedente  dejamos  referida,  hizo  que  se  congregáraa 
todos  los  letrados  de  la  corte  para  examinar  si  eran 
legítimos  sus  títulos  á  la  corona  de  Aragón,  La  junta 
de  letrados  falló  por  unanimidad  que  el  reino  arago- 
n^  pertenecía  de  derecho  al  infante ,  aun  con  prefe- 
rencia al  rey  don  Juan  II.  su  sobrino.  Con  esto  se 
aproximó  con  tropas  á  la  frontera  de  aquel  reino ,  y 
envió  mensageros  á  Zaragoza  para  que  hablasen  con  el 
arzobispo  don  García  Fernandez  de  Heredia  y  con  don 
Antonio  de  Luna:  al  prelado  le  hallaron  ardientemente 
decidido  en  favor  del  infante  castellano,  al  de  Luna 
partidario  furioso  y  resuelto  del  conde  de  Urge).  En  su 
vista  despachó  á  Aragón  algunos  de  sus  capitanes 
con  mil  quinientas  lanzas  para  proteger  á  los  que  sos- 
tenían su  partido.  El  punto  designado  para  celebrar  el 
parlamentó  general  era  la  ciudad  de  Calatayud,  pera 
no  pudo  abrirse  hasta  febrero  de  1 41 1  por  las  agitado- 

0 

(4)    Para  el  resumen  que  yamos  nuestro  digno  amigo  don  Próspero 

¿  hacer  de  los  importantes  acón-  de  Bofarull,  archivero  jubilado »  y 

iecimientos  de  los  dos  años  de  in-  boy  cronista  de  aquel  reino;  el 

terregno  á  que  dio  lugar  esta  có-  lib.  XI.  de  los  Anales  de  Zurita»  en 

lebre  competencia,  de  aue  apenas  que  se  refiere  difusamente  todo  lo 

hay  ejemplo  en  los  anales  de  las  relativo  á  este  famoso  proceso:  los 

naciones,  sirvennos  priocipalmen-  Comentarios  de  Blancas ,  Lorenzo 

te  de  guia  tres  tomos  de  docu-  Valla,  el  biógrafo  del  rey  don  Per* 

mentos  del  Archivo   seneral  de  -  uando,  y  la  Crónica  de  don  Juan  ñ. 

Aragón,  que  con  el  titulo  de  Com-  en  que  también  se  trata  este  asun^ 

prornkod^  Ca$p$f  ha  publicado  tocón  bastante  ettension» 
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nes  que  turbaban  los  reinos»  y  aun  por  orden  del  go- 
bernador  y  del  justicia  se  cerraron  las  puertas  al  ca- 
pellán de  Amposta  y  á  don  Antonio  de  Luna  que  se 
presentaban  armados,  hasta  que  llegaran  el  arzobispo 
y  los  síndicos  de  Zaragoza.  Cada  uno  de  los  pretendien- 
tes envió  sus  representantes  á  aquel  parlamento  para 
esponer  sus  derechos  El  abad  de  Valladolid  Diego 
Gómez  de  Fuensalida,  era  el  enviado  para  abogar  por 
don  Fernando,  y  agregósele  después  el  letrado  Juan 
Rodríguez  de  Salamanca.  Nada  deliberó  por  entonces 
el  parlamento  de  Galatayud,  sino  que  tomaría  en  con- 
sideración los  títulos  de  cada  uno,  asegurando  á  todos 
que  después  de  examinados  detenida  y  maduramente 
se  fallaría  en  justicia  y  se  daria  la  corona  del  reino  á 
quien  de  derecho  le  perteneciese.  Con  la  misma  pru- 
dencia é  imparcialidad  obraba  el  de  Cataluña ,  remi- 
tiendo á  los  aspirantes  á  lo  que  resolviese  el  general 
de  los  tres  reinos,  y  á  pesar  de  su  inclinación  al  conde 
de  Urgel,  cuando  éste  quiso  acercarse  á  Barcelona,  le 
intimó  que  estuviese  por  lo  menos  á  una  jornada  de 
distancia. 

Ardia  la  discordia  y  peleaban  los  bandos  en  to- 
das partes.  Agitábanse  en  Cataluña  el  conde  de  Pa- 
llars  y  el  obispo  de  Urgel,  en  Aragón  los  Urreas » los 
Lunas  y  los  Heredias,  en  Valencia  los  Centellas  y  los 
Yilaragut.  En  Valencia  andaban  tan  discordes  los 
nobles  y  los  brazos  eclesiástico  y  militar,  que  los  unos 
8e  reunieron  dentro,  los  otros  fuera  de  la  ciudad,  sin 
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que  lograran  concordarlos  los  laudables  esfuerzos  de 
los  comisionados  del  parlamento  catalán.  El  de  Gala- 
tayud  se  disolvía  sin  haber  podido  conformarse  ni  en 
el  puesto  en  que  habia  de  tenerse  el  general  de  los 
tres  reinos ,  ni  en  la  persona  de  Cataluña  que  debía 
presidirle ,  y  solo  se  determinó  que  cada  reino  cele- 
brase su  parlamento  en  los  lugares  mas  vecinos  que 
ser  pudiese. 

Un  suceso  trágico  vino  á  poner  el  reino  en  nueva 
y  mas  grave  turbación  apenas  disuelta  la  asamblea  de 
Calatayud.  El  arzobispo  de  Zaragoza  fué  alevemente 
asesinado  por  don  Antonio  de  Luna.  Al  llegar  el  pre- 
lado á  la  Almunia  recibió  aviso  del  don  Antonio»  de 
que  deseaba  conferenciar  con  él  y  le  esperaba  camino 
de  Zaragoza.  El  arzobispo  acudió  al  lugar  de  la  cita 
desarmado  y  en  compañía  s6lo  de  algunos  caballe- 
ros y  familiares  suyos.  El  de  Luna  llevó  consigo  solos 
veinte  hombres  armados»  pero  habia  dejado  embos- 
cadas en  una  montaña  vecina  hasta  doscientas  lanzas. 
Encontráronse  los  dos  personages »  saludáronse  cortés 
y  aun  cariñosamente,  y  se  retiraron  un  trecho  á  ha- 
blar solos.  En  la  conversación  preguntó  el  de  Luna  al 
arzobispo  si  sería  rey  de  Aragón  el  conde  de  Urgel: 
«fio  toserá^  respondió  el  prelado,  mientras  yo  viva.r^ 
— «Pties  lo  seráy  vivo  ó  muerto  el  arzobispOt  i>  replicó 
altivamente  don  Antonio  de  Luna;  y  abofeteó  al  pre-* 
lado  en  el  rostro.  Seguidamente  le  dio  un  golpe  en 
la  cabeza  con  su  espada,  y  cargando  sobre  él  la  gen* 
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te  del  de  Luna,  derribáronle  de  la  muía ,  acabáronle 
de  matar ,  y  le  cortaron  la  mano  derecha.  Gran  es- 
cándalo y  alteración  movió  en  el  reino  acción  tan  cri* 
minal  y  alevosa.  Alzáronse  en  armas  como  vengado- 
res de  la  muerte  del  arzobispo  su  sobrino  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  el  caballero  don  Pedro  Jiménez  de 
Urrea,  Juan  de  Bardají ,  el  gobernador  del  reino  Gil 
Ruiz  de  Lihori ,  y  otros  muchos  ó  amigos  ó  parientes 
del  prelado .  El  conde  de  Urgel  envió  sus  gentes  en 
socorro  de  don  Antonio  de  Luna ,  que  por  otra  parte 
intentaba  justificarse  ante  el  parlamento  de  Cataluña. 
Pero  el  conde  y  sus  parciales  los  Lunas  se  hicieron* 
con  esto  odiosos ,  mientras  los  vengadores  del  arzo- 
bispo se  adhirieron  con  tal  motivo  cada  vez  mas  fir- 
memente al  partido  del  infante  don  Femando.  Pidie- 
ron á  éste  auxilio  de  trocas  castellanas ,  y  con  ellas  y 
las  que  ellos  ya  tenian  hicieron  una  guerra  viva  á  don 
Antonio  de  Luna,  y  á  los  de  su  parcialidad:  tomáronle 
varios  lugares  de  sus  dominios,  y  obligáronle  á  refu- 
giarse á  la  montaña. 

Con  arreglo  á  lo  acordado  en  Calatayud  cada  ano 
de  los  tres  reinos  convocó  su  parlamento  para  pantos 
vecinos.  El  de  Cataluña  se  trasladó  á  Tortosa ,  el  de 
Aragón  á  Alcañiz;  y  en  cuanto  á  Valencia,  no  avinién- 
dose los  barones  y  caballeros ,  por  mas  que  el  papa 
mismo  trabajó  por  conciliarios,  los  anos  se  quedaron 
en  Vinalaroz  ,  los  otros  se  trasladaron  de  Valencia  á 
Trahiguera.  Muchas  precauciones  fueron  menester 
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para  la  defensa  y  seguridad  del  parlamento  de  Alca- 
ñiz,  porque  el  conde  de  Urgel,  interesado  en  impe- 
dir aquella  reunión,  infestaba  la  comarca  con  sus  gen- 
tes y  y  basta  con  compañías  de  salteadores ,  y  ladro- 
nes, y  gente  perdida  que  reclutaba.  En  las  congrega- 
ciones de  Aragón  y  Cataluña  habia  bastante  confor- 
midad ;  los  de  Tortosa  enviaban  sus  diputados  para 
entenderse  con  los  de  Aicañiz ,  y  todos  juntos  traba- 
jaban en  concordar  á  los  valencianos,  hasta  que  al  fin 
consiguieron  que  asi  los  de  Vinalaroz  como  los  de 
Trahiguera  enviaran  sus  representantes  á  Aicañiz. 
Por  otra  parte  el  parlamento  catalán,  á  instancias  del 
conde  de  Urgel,  requirió  por  dos  veces  al  infante  don 
Fernando  que  retirara  las  tropas  de  Castilla  mientras 
el  de  Aicañiz  ponia  demanda  criminal  contra  el  conde 
de  Urgel  por  seguir  llamándose  gobernador  general 
del  reino  y  lugarteniente  de  un  rey  que  no  existia,  y 
el  juez  eclesiástico  pronunciaba  sentencia  de  excoinu- 
nion  contra  don  Antonio  de  Luna  y  los  participantes 
en  el  asesinato  del  arzobispo  de  Zaragoza.  Lejos  de 
desistir  por  esto  ni  el  de  Urgel ,  ni  el  de  Luna ,  for- 
maron también  con  sus  parciales  un  simulacro  de  par* 
lamento  en  Mequinenza  ,  desde  el  cual  dirigían  sus 
protestas  al  de  Tortosa ,  dando  por  ilegítimo  y  nulo 
el  de  Aicañiz,  y  exortándole  á  que  se  abstuviese  de 
deliberar  y  declarar  en  lo  de  la  sucesión  ;  gestiones 
atrevidas  que  no  tuvieron  resultado,  pero  que  infun- 
dían temor  á  muchos,  y  mas  á  los  que  deseaban  re* 
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solver  libre  y  pacíficamente  sobre  el  derecho  de  los 
competidores.  Toda  la  con&aaza  de  ios  baenos  esta- 
ba en  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón,  y  en  don 
BerengiJter  de  Bardají,  que  hablan  dado  muchas  prue- 
bas de  su  amor  al  orden  y  á  la  libertad  y  de  su  civis- 
mo desde  la  muerte  del  rey  don  Martin. 

Iba  ganando  partido  cada  día  la  causa  del  infante 
de  Castilla,  al  paso  que  el  conde  de  Urgel  perdia  su 
popularidad  y  se  enagenaba  las  voluntades  por  su  ar- 
rogante y  turbulento  genio,  por  la  manera  imperiosa 
de  pretender,  por  los  disturbios  que  ocasionaba ,  por 
la  gente  de  que  se  valia,  y  mas  cuando  se  supo  que 
habia  traido  ingleses  en  su  ayuda,  y  todavía  mas 
cuando  uno  de  los  enviados  por  el  infante  castellano 
al  congreso  de  Alcañiz  leyó  á  la  asamblea  cartas  de^ 
conde  de  Urgel  al  rey  moro  de  Granada  Yussuf ,  en 
que  constaban  los  tratos  secretos  que  con  él  habia 
traido.  Con  esto  y  con  la  solemne  embajada  que  envió 
don  Fernando  desde  Ayllon  al  parlamento  de  Alcañiz, 
en  que  iban  el  obispo  de  Falencia  don  Sancho  de  Ro- 
jas, el  almirante  de  Castilla,  el  justicia  mayor  del  rey, 
y  otros  no  menos  esclarecidos  proceres ,  iba  creciendo 
la  inclinación  de  los  aragoneses  hacia  el  conquistador 
de  Antequera,  cuyas  virtudes  y  nobles  procederes  re- 
saltaban mas  al  lado  de  las  violentas  exigencias  de  el 
de  UrgeK 

Animaba  á  los  parlamentos  de  Cataluña  y  Aragón 
un  mismo  deseo  de  poner  fin  á  tantas  agitaciones  y  á 
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tan  fatales  contiendas;  uno  y  otro  ansiaban  acelerar  lo 
posible  la  decisión  del  gran  pleito  de  la  sucesión ,  y  á 
uno  y  á  otro. impulsaban  los  mismos  sentimientos  de 
justicia ,  y  ambos  buscaban  y  apetecían  con  igual  so- 
licitud el  acierto  en  el  fallo  de  tan  grave  é  interesante 
negocio.  Al  fin  después  de  muchas  embajadas  y  men- 
sages  y  pláticas  entre  los  miembros  de  ambas  congre- 
gaciones, llegaron  á  convenir  en  que  siendo  peligrosa 
la  reunión  del  parlamento  general  de  los  tres  reinos» 
y  espnesta  á  dilaciones  é  inconvenientes,  sería  mas  es- 
pedito  y  menos  embarazoso  encomendar  á  un  número 
de  individuos  de  virtud  y  saber,  elegidos  por  los  tres 
parlamentos ,  el  examen  y  conocimiento  del  derecho 
de  cada  contendiente ,  noticiándolo  muy  cortesmente 
á  todos,  para  que  cada  cual  pudiese  esponer  por  es- 
crito sus  razones  ante  esta  especie  de  tribunal  ó  jura- 
do. Faltaba  concertar  á  los  de  Valencia,  donde  ardia 
mas  furiosa  la  guerra  civil ,  y  donde  estaban  mas  di- 
sidentes los  ánimos.  Para  avenir  á  los  barones  y  ca- 
balleros de  las  dos   parcialidades  y  asambleas  de 
Trahiguera  y  Vinalaroz  fué  el  papa  Benito  XIII.,  que 
en  este  arduo  negocio  trabajó  con  gran  celo  hacien- 
do los  oficios  de  conciliador.  Al  fin  accedieron  los  va- 
lencianos á  nombrar  embajadores  ó  representantes  que 
se  entendiesen  con  los  de  Alcañiz  y  Tortosa  para  de- 
cidir en  la  contienda  de  sucesión. 

Reunidos  los  nombrados  por  los  tres  reinos,  acor- 
daron entre  sí,  que  el  medio  mas  pronto  y  seguro 
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de  llegar  á  obtener  una  soIacíoD  acertada  en  asunto 
tan  espinoso  y  delicado  era  elegir  nueve  personas, 
«de  ciencia ,  prudencia  y  conciencia , »  tres  por  cada . 
reino,  y  tres  de  cada  estado^  que  como  jueces  exa* 
minaran  el  derecho  de  cada  competidor,  y  fallaran 
definitivamente  en  jasticia  á  quién  se  habia  de  reco- 
nocer por  rey,  y  que  la  declaración  se  habia  de  hacer 
en  el  término  de  dos  meses  á  contar  desde  el  29  de 
marzo  de  4  412.  Se  designó  para  esta  reunión  la  villa 
de  Caspe,  cerca  de  la  ribera  del  Ebro:  se  tomaron  las 
providencias  oportunas  para  la  seguridad  y  libertad 
de  estos  electores,  y  se  juró  que  los  parlamentos  no 
revocarían  nunca  los  poderes  que  les  daban ,  y  que 
guardarían  y  cumplirian  su  fallo.  Para  simplificar  mas 
el  negocio  y  obviar  dificultades,  el  parlamento  de  Ara- 
gón dio  su  poder  al  gobernador  y  al  justicia  del  reino 
para  que  nombrasen  las  nueve  personas;  grande  hon- 
ra y  confianza,  de  que  ellos  se  hablan  hecho  dignos. 
Finalmente  puestos  de  acuerdo  los  nominadores  de  los 
reinos,  resultaron  elegidos  por  Aragón  en  primer  gra- 
do, don  Domingo  Ram ,  obispo  de  Huesca ,  Francés  ó 
Francisco  de  Aranda ,  cartujo  de  Portaceli ,  y  Beren- 
guer  de  Bardají,  letrado:  por  Cataluña  en  primer  gra- 
do ,  don  Pedro  Zagarriga  ,  arzobispo  de  Tarragona, 
Guillen  de  Vallseca  y  Bernardo  de  Gualbes,  sabios  é 
íntegros  jurisconsultos;  y  por  Valencia  en  primer  gra- 
do don  Bonifacio  Ferrer,  prior  de  la  Cartuja,  y  doctor 
en  cánones,  fray  Vicente  Ferrer  (el  santo),  su  hermano. 
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y  Ginés  Rabassa ,  doctor  ea  leyes ,  hombre  íntegro  y 
muy  estimado  patricio,  si  bien  habiéndose  este  último 
fingido  demente,  tal  vez  por  no  tomar  sobre  sí  tan 
grave  compromiso,  se  nombró  en  su  reemplazo  á  Pe- 
dro Beltran,  varoa  también  muy  eminente  y  reco- 
mendable. La  elección  de  las  personas  fué  tan  acer- 
tada, que  mereció  la  aprobación  universal:  todos  go* 
zaban  fama  de  sabios,  virtuosos  y  prudentes,  y  entre 
todos  resplaodecia,  como  un  lucero  luminoso,  el  céle- 
bre apóstol  fray  Vicente  Ferrer.  Los  reinos  se  habian 
de  conformar  con  lo  que  todos  ó  seis  de  ellos  fa-* 
liasen. 

Es  de  notar  que  en  esta  especie  de  cónclave  polí- 
tico no  se  viera  representada  la  nobleza  en  un  pueblo 
tan  aristocrático  como  Aragón.  De  los  nueve  jueces, 
cinco  pertenecían  al  clero  y  cuatro  á  la  magistratura. 
No  solamente  los  tres  reinos  de  Aragón ,  no  solamente 
la  España  entera ,  sino  toda  la  cristiandad  veia  por 
primera  vez  con  asombro  y  con  ansiedad  encomenda- 
da la  decisión  del  mas  grave  negocio  que  puede  ocur- 
rir á  un  reino  á  unos  pocos  clérigos  y  legistas,  llama- 
dos á  disponer  de  una  de  las  bellas  y  ricas  coronas  de 
Europa,  y  á  determinar  en  conciencia,  con  santa  cal- 
ma y  con  libre  espíritu,  sordos  al  ruido  de  las  armas 
y  desnudos  de  pasiones  y  particulares  intereses,  quién 
habia  de  ceñir  la  corona  de  los  Berengueres ,  de  los 
Alfonsos  y  de  los  Jaimes.  El  mundo  veia  maravillado 
que  de  aquella  manera  cediesen  las  armas  á  las  letras, 
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eo  un  tiempo  en  que  no  acostumbraban  á  ventilarse 
así  las  grandes  querellas  de  las  naciones. 

Hemos  dicho  ya  que  los  aspirantes  que  contaban 
con  mas  atendibles  títulos  á  la  sucesión,  eran  el  conde 
de  Luna  don  Fadrique,  hijo  recien  legitimado  del  rey 
don  Martin  de  Sicilia;  Luis  de  Calabria,  hijo  de  la  reí* 
na  de  Ñapóles;  don  Alfonso,  duque  de  Gandía,  el  ín« 
fante  don  Fernando  de  Castilla ,  y  don  Jaime ,  conde 
de  UrgeL  Habiendo  fallecido  en  5  de  marzo  de  aquel 
mismo  año  {i  412),  el  anciano  duque  de  Gandía ,  de- 
claráronse competidores  don  Alfonso  duque  de  Gandía 
su  hijo,  y  su  hermano  menor  don  Juan,  conde  de  Pra« 
des.  Concurría  por  último,  aunque  con  menos  probabi- 
lidades que  ninguno ,  el  nuevo  conde  de  Foix,  como 
marido  de  doña  Juana  de  Aragón ,  hija  del  rey  don 
Juan.  Tal  era  la  consideración  con  que  se  recibía  en 
el  país  el  tribunal  de  los  nueve ,  que  el  mismo  conde 
de  Urgel  que  antes  habia  recusado  la  autoridad  de  los 
parlamentos ,  y  tan  dado  era  á  defender  su  derecho 
con  la  espada,  envió  al  fin  sus  procuradores  al  tribu- 
nal de  Caspe,  á  imitación  de  don  Fernando  de  Castilla. 

Congregados  pues  los  nueve  jueces  en  la  villa  de 
Caspe ,  dedicaron  los  treinta  primeros  dias  á  oír  reli- 
giosamente las  razones  y  fundamentos  que  en  favor 
de  cada  pretendiente  esponian  sus  respectivos  aboga- 
dos ó  procuradores.  Empleáronse  después  en  exami- 
nar maduramente  los  derechos  de  cada  uno ;  y  de- 
seando proceder  con  toda  circunspección  y  deteni- 
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mteDto,  diéroiise  para  fallar  uq  mes  de  próroga  »  de 
dos  para  que  estaban  facultados.  Al  fio  el  24  de  junio 
se  procedió  á  la  elección  ,  siendo  San  Vicente  Ferrer 
el  primero  que  emitió  su  voto ,  diciendo  en  voz  alta» 
que  en  Dios  y  en  conciencia  él  por  su  parte  declaraba 
que  la  corona  de  Aragón  pertenecía  de  derecho  al  in- 
fante de  Castilla  don  Fernando ,  como  nielo  de  don 
Pedro  IV.,  primo  del  último  rey  don  Martin,  y  por 
consecuencia  el  mas  inmediato  pariente  de  este  mo<« 
narca.  Adhiriéronse  al  voto  de  fray  Vicente  Ferrer  el 
obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Ferrer,  Bernardo  de 
Gualbes,  Berenguer  de  Bardají  y  Francisco  de  Aran- 
da.  Pedro  Beltran  espuso  que  desde  eH8  de  mayo 
en  que  babia  sido  nombrado  en  reemplazo  de  Ginés 
Rabassa  no  habia  tenido  tiempo  para  formar  un  jui- 
cio exacto  en  tan  grave  y  complicada  cuestión.  El  ar- 
zobispo de  Tarragona,  declaró  que  aunque  la  elección 
de  don  Fernando  de  Castilla  le  parecía  la  mas  útil  al 
reino  en  aquellas  circunstancias,  tenian  mejor  derecho 
el  duque  de  Gandía  y  el  conde  de  Urgel ,  entre   los 
cuales»  siendo  parientes  del  último  monarca  en  igual 
grado,  podia  elegirse  el  que  conviniera  mas  al  reino. 
Guillen  de  Val Iseca  se  espresó  en  el  propio  sentido 
que  el  arzobispo,  salvo  que  tenia  por  mas  conveniente 
la  elección  del  conde  de  Urgel.  Pero  contándose  en 
favor  del  infante  de  Castilla  las  dos  terceras  partes  de 
los  votos,  la  elección  estaba  hecha.  Cada  cual  firmó  y 
selló  su  voto:  levantóse  un  acta,  que  redactó  don  Bo- 
Tomo  viu.  9 


1  30  HISTOUA  DB  ESPAÑA. 

nifacio  Ferrer,  de  la  cual  se  hicieron  tres  ejemplares 
testimoniados  por  seis  notarios,  dos  de  cada  reino,  y 
de  ella  se  dio  uno  al  Arzobispo  de  Tarragona  ,  otro  al 
obispo  de  Huesca,  y  otro  á  don  Bonifacio  Ferrer,  para 
que  se  custodiasen  en  el  archivo  de  cada  provincia. 
Mantúvose  todo  esto  secreto ,  hasta  que  se  hiciese  la 
publicación  solemne  ante  los  embajadores  de  todos  los 
reinos. 

El  28  de  junio  fué  el  señalado  para  hacer  la  pro* 
clamacion  de  una  sentencia  que  tenia  en  espectativa  á 
toda  la  cristiandad.  Cerca  de  la  iglesia,  en  unaemi* 
nencia  junto  al  castillo,  se  levantó  un  gran  cadalso  ó 
estrado  cubierto  de  paños  de  oro  y  seda:  á  sus  lados 
se  erigieron  otros  tablados  donde  habian  de  sentarse 
los  representantes  de  los  competidores ,  y  otros  caba* 
lloros.  Los  tres  alcaides  de  los  tres  reinos  que  habian 
tenido  la  defensa  y  guarda  del  castillo,  salieron  con 
cien  hombres  de  armas  cada  uno,  cerrando  la  marcha 
Martin  Martinez  de  Marcillacon  el  estandarte  rea!  de 
Aragón.  A  las  nueve  de  la  mañana  salieron  los  nueve 
jueces  de  la  sala  del  caslíllo  á  la  iglesia  con  grande 
acompañamiento.  A  la  puerta  del  templo ,  maravillo- 
samente adornada,  y  en  el  lugar  mas  alto,  habia  un 
lujoso  escaño  en  que  se  sentaron  los  jueces.  En  un  al- 
tar alli  erigido  celebró  el  obispo  de  Huesca  la  misa  del 
Espíritu  Sanio:  predicó  un  fervoroso  sermón  San  Vi- 
cente Ferrer  sobre  las  palabras  del  Apocalipsis:  Gau-- 
deamus  et  exultemnr  el  demus  glorian  eí,  quia  vene-' 
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rtffif  nu]^icB  agni.  GoDcloida  la  ceremonia  sagrada,  el 
mismo  yaron  apottólico  leyó  en  alia  voz  la  sentencia 
del  jaradot  que  declaraba  rey  de  Aragón  al  ilostrí* 
simo,  y  excelentísimo ,  y  poderosísimo  príncipe  y  se- 
ñor don  Femando,  infante  de  Castilla*  Cada  vez  que 
San  Vicente  Ferrer  pronunciaba  el  nombre  del  elegi- 
do, esclamaba:  viva  nuestro  rey  y  señor  don  Femandol 
y  á  estas  esclamaciones  respondían  himnos  y  cautos  de 
Júbilo.  Los  alcaides  del  castillo  levantaron  ante  el  ale- 
lar el  pendón  de  Aragón  ,  y  las  voces  de  los  instru- 
mentos músicos  pusieron  término  á  la  solemnidad  ^^K 
Inmediatamente  se  comunicó  la  sentencia  al  electo 
Fernando  de  Gaslillla,  que  se  hallaba  en  Cuenca ,  al 
papa  Benito  XIIL  y  á  los  parlamentos  y  universidades 
de  los  tres  reinos  de  la  corona  de  Aragón.  Aunque  el 
pueblo  se  entregó  aquel  dia  al  regocijo ,  no  fué  tan 
general  la  alegría  que  muchos  no  sintieran  que  hubie- 
se sido  preferido  un  príncipe,  qne  miraban  como  es- 
trangero,  á  los  naturales  del  pais  que  venian  también 
de  la  dinastía  de  sus  reyes.  Esto  movió  á  San  Vicente 
Ferrer  á  predicar  al  dia  siguiente  un  sermón ,  ensal- 
zando las  cualidades  y  virtudes  del  príncipe  castellano^ 
haciendo  ver  la  escelencia  de  sus  prendas  sobre  las 
del  conde  de  Urgel  y  los  demás  pretendientes ,  y  ex- 


(4)    Eq  la  menciooada  colección  se  celebraron  en  Cataluña.  En  el 

de  procesos  de  cortes  y  pariamen-  tomo  III.  están  las  del  Compromiio 

ios  déla  corona  de  Aragón  publica-  de  Caspe,  basta  la  publicación  de 

da  por  Bofarull,  se  hallan  las  actas  la  sentencia  y  terminación  defini- 

4iarias  de  loa  qae  con  este  motivo  tiva  de  este  negocio. 
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hortando  al  pueblo  á  que  recibiese  con  buena  volun^ 
tad  y  amase  á  uq  monarca  tan  digno  de  serlo.  Nom« 
bráronse  embajadores  por  el  parlamento  de  Aragón  y 
por  las  ciudades  y  universidades  para  que  vinieisea  á 
hacer  reverencia  al  nuevo  sol)erano ,  y  también  vi* 
nieron  el  Justicia  de  Aragón  y  don  Berenguer  de  Bar- 
dajf  con  el  fin  de  informarle  del  estado  del  reino  y  de 
sus  leyes  y  costumbres.  El  parlamento  de  Cataluña 
despachó  igualmente  sus  comisionados  con  el  especial 
encargo  de  suplicar  al  rey  que  tuviese  á  bien  respetar 
sus  leyes  y  estatutos ,  libertades  y  privilegios,  y  for^ 
mar  su  consejo  de  naturales  de  la  tierra ,  y  que  no 
persiguiese  á  los  que  le  habían  disputado  la  corona^ 
recomendándole  muy  especialmente  al  conde  de  Ur^ 
gel,  á  quien  conservaban  siempre  afición  los  catalanes. 
El  rey  aseguró  á  sus  nuevos  subditos  que  sabria  res- 
petar sus  libertades ,  y  provisto  lo  conveniente  para 
el  mejor  gobierno  de  Castilla ,  cuya  regencia  había 
desempeñado ,  en  los  términos  que  dejamos  espuesto 
en  el  capítulo  precedente »  se  encaminó  á  sus  nuevos 
estados ,  cuyos  parlamentos,  terminado  el  debate  de 
la  sucesión,  habian  acordado  disolverse. 

«Si  se  hubiera  de  hacer  elección  del  que  habia  de 
)» reinar  en  estos  reinos  (dice  un  grave  historiador  ara- 
»gonés  hablando  de  don  Fernando  de  Castilla )  según 
»la  costumbre  antigua  de  los  godos,  á  juicio  de  todas 
]>Ias  naciones  y  gentes ,  ninguno  de  los  príncipes  que 
«compitieron  por  la  sucesión  se  podia  igualar  en  va* 
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]»Ior  y  grandeza  de  áDimo,  y  en  todas  las  virtudes  qao 
»son  dignas  de  la  persona  reaU  con  el  que  habia  sido 
i»declarado  por  legítimo  sucesor.»  Y  continúa  hacíen^ 
do  un  justo  elogio  de  un  príncipe,  á  cuya  nobleza  y 
generosidad  debia  el  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  la 
conservación  de  su  trono,  á  cuya  prudencia  era  deu«* 
dora  la  monarquía  castellana  del  buen  gobierno  que 
señaló  su  regencia,  que  habia  hecho  probar  á  los  in- 
fieles su  valor 'y  su  denuedo,  y  que  se  presentaba  or- 
lado con  los  laureles  de  Antequera.  Muchos  temían 
que  por  lo  mismo  que  su  elección  habia  sido  tan  dis- 
putada habia  de  entrar  don  Fernando  como  vengador 
de  sus  competidores  y  de  los  que  habían  defendido 
los  partidos  contrarios  al  suyo;  mas  pronto  se  desen- 
gañaron viéndole  recibir  con  los  brazos  abiertos  á  los 
que  se  le  habían  mostrado  mas  enemigos  y  venían  á 
ofrecerle  homenage  y  reverencia.  Acompañado  de 
los  caballeros  aragoneses  y  catalaneá"  que  salieron  á 
recibirle  á  la  frontera ,  entró  en  Zaragoza  en  medio 
de  las  aclamaciones  del  pueblo.  Su  primer  acto  fué 
convocar  las  cortes  generales  del  reino »  confirmar  en 
ellas  los  fueros  y  libertades  aragonesas,  recibir  el  ju- 
ramento de  fidelíSad  de  sus  subditos,  y  el  reconoci- 
miento de  su  hijo  don  Alfonso  como  legítimo  sucesor 
y  heredero  de  los  reinos  (25  de  agosto,  1 41 2}. 

Vióse  en  estas  cortes  una  escena  notable  y  estra-- 
ña :  dos  de  sus  competidores  al  trono ,  el  duque  de 
Gandía  y  don  Fadrique  de  Aragón^  le  hicieron  hooie* 
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nage ,  el  uno  por  el  condado  de  Ribagorza ,  el  otro 
por  el  de  Luna:  el  primero  le  besó  ia  mano»  el  otro  en 
razón  de  su  menor  edad  lo  hizo  por  procurador  que 
le  designó  el  rey.  El  conde  de  Urgel  hizo  disculpar  su 
ausencia  con  protesto  de  enfermedad.  Su  madre,  la 
condesa  doña  Margarita,  envió  á  ellas  su  procurador. 
Nombróse  en  estas  cortes  una  diputación  permanente 
de  ocho  miembros ,  dos  por  cada  uno  de  los  cuatro 
brazos ,  para  que  examinase  las  cuentas  del  reino  y 
proveyese  lo  conveniente  á  la  inversión  de  las  rentas 
del  Estado  hasta  la  reunión  de  otras  cortes.  Acorda- 
ron al  rey  un  servicio  de  cincuenta  mil  florines  con 
nombre  de  empréstito,  y  otros  cinco  mil  para  sus  gas- 
tos, y  se  disolvieron  á  1 5  de  octubre. 

Fijó  desde  luego  su  atención  el  nuevo  monarca  en 
los  asuntos  de  Gerdena  y  de  Sicilia,  perennes  manan« 
líales  de  inquietudes  y  de  cuidados  para  Aragón. 
Traia  agitada  la  primera  de  estas  islas  el  vizconde  de 
Narbona ,  que  apoyado  por  la  señoría  de  Genova  pre- 
tendía la  herencia  de  los  jueces  de  Arbórea.  Infor-» 
mado  el  rey  don  Fernando  del  peligro  que  corría 
aquel  reino  por  el  arzobispo  de  Caller  y  otros  emba- 
jadores  que  de  allá  habían  venido,^tomó  tan  acorta-- 

*  « 

das  disposiciones,  que  desconcertaron  enteramente  al 
de  Narbona;  y  los  genoveses,  respetando  el  nombre 
del  nuevo  monarca  aragonés,  se  apresuraron  á  lyus- 
lar  con  él  una  tregua  de  cinco  años.  En  cuanto  á  Si-; 
cilia».  la  anarquía  mas  espantosa  la.devoraba  desde  1% 
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muerte  de  los  reyes  Martines  padre  é  hijo ;  la  reina 
doña  Blanca,  viuda  del  heroico  y  malogrado  monarca 
siciliano  y  gobernadora  del  reino,  se  había  visto  ase- 
diada ea  un  castillo  por  el  conde  de  Módica  don  Ber- 
nardo  de  Cabrera:  contra  el  poderío  y  contra  los  am- 
biciosos designios  de  éste  se  hablan  alzado  otros  va- 
rones catalanes»  unidos  á  una  parte  de  la  nobleza  del 
reino;  mientras  otros  sicilianos  proclamaban  al  bas« 
tardo  don  Fadrique  de  Aragón ,  conde  de  Luna,  con 
la  esperanza  de  recobrar  su  independencia  teniendo 
un  rey  propio.  Sin  embargo,  los  capitanes  déla  reina 
gobernadora  hablan  logrado  hacer  prisionero  al  conde 
de  Módica  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  le  tenían  en- 
cerrado  en  un  castillo.  Seguían,  no  obstante,  las 
competencias  entre  los  barones.  En  este  estado  de  co- 
sas el  rey  don  Fernando  envió  sus  embajadores  á  Si- 
cilia, confirmando  la  lugar  tenencia  del  reino  á  la  rei- 
na doña  Blanca,  y  con  poderes  para  proveer  á  la  reina 
de  un  consejo  compuesto  de  igual  número  de  catala- 
nes y  de  sicilianos.  Con  estas  y  otras  prudentes  dis- 
posiciones y  con  la  influencia  del  nombre  del  nuevo 
soberano ,  se  restableció  la  calma  en  aquella  isla  tan 
agitada  siempre ;  la  reina  recibió  el  homenage  de 
aquellos  subditos  al  monarca  aragonés;  don  Fernando 
mandó  poner  en  libertad  á  Cabrera  en  consideración 
á  sus  antiguos  servicios ,  á  condición  de  dejar  la  isla 
para  nunca  mas  volver  á  ella;  y  la  soberanía  de  Ara- 
gón quedó  reconocida ,  y  don  Fernando  en  el  princi- 
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pío  de  5U  reinado  se  encontró  poseedor  pacifico  de 
mas  estensos  dominios  que  sus  predecesores. 

Solamente  en  Aragón  el  obstinado  conde  de  Ur« 
gel  esquivaba  yrehuia  darle  obediencia,  por  masque 
el  parlamento  mismo  de  Cataluña  por  medio  de  los 
hombres  do  mas  autoridad  babia  procurado  persua* 
dirle  á  que  le  hiciese  el  debido  reconocimiento*  Alla- 
nábase ya  el  rey  á  indemnizarle  de  las  espensas  y 
gastos  que  había  hecho  para  hacer  valer  su  preten- 
sión á  la  corona,  y  que  en  verdad  habían  arruinado 
su  casa  y  estados.  Mas  como  observase  que  aun  con 
esto  no  dejaba  su  actitud  hostil  y  se  mantenía  en  rer 
belíon^  determinó  someterle  por  la  fuerza ,  y  pasó  á 
Lérida  con  dos  mil  hombres  de  armas  de  las  compa- 
ñías de  Castilla ,  acaudillados  por  el  almirante  don 
Alfonso  Enriquez,  por  Diego  Fernandez  de  Quiñones, 
merino  mayor  de  Asturias,  Garci  Fernandez  Sar- 
miento, adelantado  de  Galicia,  y  otros  ilustres  capi- 
tanes de  los  que  habían  compartido  con  él  los  laure- 
les de  la  campaña  contra  los  moros.  Instigaba  al  da 
Urget  la  condesa  su  madre  »  muger  ambiciosa ,  vio- 
lenta y  furiosamente  vengativa.  Andaba  el  conde  ne- 
gociando auxiliares  mercenarios,  ingleses  y  gascones, 
y  don  Antonio  de  Luna ,  su  defensor  acérrimo ,  el 
asesino  del  arzobispo  de  Zaragoza,  recorría  las  mon- 
tañas de  Jaca  y  Huesca  con  cuadrillas  de  gascones  y 
salteadores»  gente  de  pillage  y  de  rapiña,  que  infes- 
taba la  comarca  y  plagaba  los  caminos.  El  conde,  pa« 
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ra  ganar  tiempo ,  envió  mensageros  al  rey  para  que 
le  prestasen  fidelidad  en  su  nombre ,  lo  cual  hicieron 
con  toda  solemnidad  en  la  iglesia  mayor  de  Lérida. 
Mas  cuando  el  monarca  despachó  sus  enviados  al  con- 
de para  que  ratifícase  y  confirmase  el  juramento,  ne- 
góse á  ello  el  de  Urgel,  alegando  haber  revocado  sus 
poderes  á  aquellos  embajadores,  y  publicando  que 
iba  á  Inglaterra  á  concertar  el  matrimonio  de  su  hija 
con  un  hijo  del  duque  de  Glarenza,  con  cuya  alianza  y 
amistad  contaba.  Aconsejado  ,  no  obstante,  el  rey  é 
instado  por  muchos  barones  castellanos  y  aragoneses, 
que  le  representaban  lo  conveniente  que  le  sería  á  él 
y  al  reino  atraer  á  su  gracia  un  hombre  de  tanto  po- 
der, deudo  suyo  por  otra  parte,  condescendió  á  sus 
súplicas,  y  aun  accedia  á  que  un  hijo  suyo  casara  con 
la  hija  única  del  conde,  heredera  de  sus  vastos  esta- 
dos ;  y  en  la  confianza  de  asegurarle  por  este  medio 
en  su  servicio  despidió  las  compañías  castellanas,  cu- 
ya presencia  por  otra  parle  inspiraba  recelos  en  Ca- 
taluña. 

Quedaron ,  no  obstante ,  algunos  caballeros  de 
Castilla  para  acompañar  al  rey  á  las  vistas  que  en 
Tortosa  tenia  concertadas  con  el  cardenal  Pedro  de 
Luna,  que  seguia  llamándose  papa  Benito  XIIL  ^  y 
había  sido  uno  de  los  defensores  de  la  causa  del  prín- 
cipe castellano.  El  resultado  principal  de  estas  vistas 
fué  conceder  el  papa  al  nuevo  rey  de  Aragón  la  invea* 
tidora  del  reiúio  de  Sicilia  (que  después  de  la  muerte 
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del  rey  don  Martia  habia  vuelto  al  dominio  de  la  silla 
apostólica)  para  sí  y  sus  descendientes,  mediante  el 
censo  anual  de  ocho  mil  florines  de  oro  de  Florencia. 
También  le  otorgó  la  investidura  del  dominio  feudal 
de  las  islas  de  Gerdeña  y  de  Córcega,  según  lo  hablan 
acostumbrado  los  legítimos  papas  (21  de  noviembre, 
1412). 

Desde  alli  pasó  á  celebrar  las  cortes  que  habia 
convocado  en  Barcelona.  Y  aunque  ya  en  Lérida  ha- 
bia jurado  guardar  á  los  catalanes  sus  fueros,  liber- 
tades y  costumbres  ,  repitió  en  Barcelona  el  propio 
juramento,  y  hasta  tres  veces  confirmó  á  los  catala- 
nes sus  instituciones  y  leyes  antes  que  ellos  le  presta- 
sen homenage  y  juramento  de  fidelidad  coíno  conde 
de  Barcelona:  tan  cautos  y  recelosos  andaban  con  un 
rey  á  quien  miraban  como  estraño,  y  el  primero  que 
en  aquellos  estados  sucedía  que  no  viniese  por  línea 
de  varón  de  los  antiguos  condes  de  Barcelona  desde 
el  primer  Wifredo.  En  aquellas  cortes  recibió  emba- 
jada del  conde  de  Urgel  demandándole  para  su  hija  y 
heredera  la  mano  del  infante  don  Enrique ,  maestre 
de  Santiago.  De  mala  gana  y  con  mucha  repugnancia 
otorgó  el  rey  esta  petición  á  su  antiguo  adversario,  de 
quien  sabía  que  continuaba  reclutando  gente  de  Gas- 
cuña, en  unión  con  el  revoltoso  don  Antonio  de  Luna 
y  otros  bulliciosos  caudillos  de  su  parcialidad ;  pero 
instáronle  nuevamente  los  de  su  consejo ,  y  el  rey, 
queriendo  dar  una  prueba  de  que  no  perdonaba  sa* 
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crifido  9  por  violento  que  le  fuese ,  en  obsequio  á  la 
recoDciliacion  y  á  la  paz,  accedió  á  todo,  y  aun  quiso 
mostrarse  magnáuiíno  dando  á  su  hijo  el  ducado  de 
Momblanc  para  que  le  uniese  al  condado  de  Urgel, 
con  mas  cincuenta  mil  florines  al  conde  en  compensa- 
ción de  sus  gastos ,  y  otros  dos  mil  á  la  condesa  su 
madre  para  su  mantenimiento  (1 41 3). 

Mientras  con  esta  generosidad  se  conducia  el  no- 
ble rey  don  Fernando »  el  ingrato  y  mal  aconsejado 
conde^  el  incorregible  don  Antonio  de  Luna  y  otros 
de  sus  tenaces  partidarios,  se  confederaban  con  el  du- 
que de  Ciarenza ,  hijo  segundo  del  rey  Enrique  lY, 
de  Inglaterra ,  á  quien  hacian  creer  que  era  innega^ 
ble  el  derecho  del  de  Urgel  al  trono  de  Aragón  ,  y 
le  arrancaban  auxilios  de  tropas,  reclutaban  en  Fran- 
cia compañías  de  ingleses  y  gascones,  buscaban  apo- 
yo en  el  rey  Garlos  el  Noble  de  Navarra ,  fortificaban 
sos  castillos,  y  por  último^  movieron  guerra  por  Ara- 
gón y  Cataluña,  apoderándose  de  algunas  fortalezas, 
hasta  atreverse  el  de  Urgel  á  combatir  á  Lérida,  fia- 
do en  los  tratos  que  habia  traído  con  algunos  de  la 
ciudad,  y  en  la  palabra  que  muchos  le  daban  de  re* 
conocerle  por  rey  si  salia  vencedor.  La  muerte  de  En* 
ríque  lY.  de  Inglaterra,  ocurrida  á  aquella  sazón,  fué 
un  golpe  fatal  para  el  conde,  porque  el  duque  de  Cia- 
renza que  mandaba  en  Francia  las  tropas  inglesas  en 
favor  de  los  duques  de  Orleans  y  de  Berry  contra  el 
delfin  de  Francia  y  el  duque  de  Borgoña ,  tuvo  que 
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volverse  á  Inglaterra  con  motivo  de  la  sucesión  de  sa 
hermano  Enrique  V.  en  aquel  trono ,  y  con  esto  faltó 
al  de  Urgel  y  al  de  Luna  su  apoyo  principal-  Por  otra 
parte  acudieron  con  la  mayor  celeridad  y  presteza  tro- 
pas de  Castilla,  acaudilladas  por  aquellos  mismos  ca- 
pitanes acostumbrados  á  ganar  victorias  con  el  rey 
don  Fernando  cuando  era  su  príncipe  regente^  y  uni- 
das las  lanzas  castellanas  á  las  aragonesas  mandadas 
por  los  adictos  al  rey  ,  acometieron  y  destrozaron  la 
gente  allegadiza  de  don  Antonio  de  Luna  cerca  de  Al- 
colea  y  de  CastellfoUit  (10  de  julio^  4  413):  los  ingle- 
ses se  desbandaron  y  traspusieron  los  puertos  ,  el  de 
Luna  se  refugió  al  castillo  de  Loharre,  y  el  de  Urgel, 
noticioso  de  esta  derrota ,  cometió  la  imprudencia  de 
encerrarse  en  Balaguer. 

El  rey  don  Fernando,  después  de  haber  hecho  en 
las  cortes  de  Barcelona  instruir  proceso  contra  el  con* 
de  de  Urgel  por  crimen  de  lesa  magostad  conforme  á 
las  constituciones  de  Cataluña,,  determinó ,  acabadas 
las  cortes ,  salir  en  persona  á  hacerle  la  guerra.  En- 
contróse en  Igualada  con  las  lucidas  compañías  de  Gil 
Ruíz  de  Lihori  y  del  adelantado  mayor  de  Castilla ,  y 
con  todo  su  ejército  junto  pasó  á  sentar  sus  reales  so- 
bre Balaguer,  ciudad  fuerte  á  la  orilla  del  Segre.  Ei 
duque  de  Gandía ,  uno  de  los  antiguos  competidores 
A  trono ,  con  igual  derecho  que  el  conde  de  Urge!, 
dio  un  ejemplo  señalado  de  nobleza  y  lealtad ,  acu- 
diendo al  campo  de  Balaguer  en  auxilio  del  rey,  á 
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qoíen  había  reconocido  y  jurado^  con  trescientas  lan-^ 
zas  escogidas  y  bien  ordenadas  (19  de  agosto):  y  no 
fué  so  gente  la  qae  menos  sofrió  en  aquel  sitio ,  oca- 
pando  el  poesto  mas  peligroso»  y  resistiendo  las  impe-* 
tuosas  salidas  y  rebatos  de  los  ballesteros  del  conde. 
Hizo  el  rey  jogar  contra  los  fuertes  moros  de  la  ciu- 
dad grandes  y  enormes  máquinas  que  lanzaban  pie- 
dras de  estraordinario  peso*  Sitiados  y  sitiadores  tra- 
bajaban y  peleaban  noche  y  dia :  rendia  á  unos  y  á 
otros  el  cansancio,  pero  á  los  del  real  les  llegaban  dia- 
riamente nuevas  fuerzas,  y  podian  alternar  en  las  fa- 
tigas, mientras  los  de  dentro  iban  perdiendo  de  ánimo 
y  desfalleciendo,  y  el  conde  mismo  andaba  desalen- 
tado al  ver  que  no  llegaban  las  compañías  eslrangeras 
que  esperaba. 

Ni  los  principes  ingleses  ni  los  franceses  estaban 
ya  en  verdad  ni  en  disposición  ni  en  ánimo  de  ayudar 
al  conde  rebelde.  Antes  bien  recibió  el  rey  en  su 
campo  embajadores  del  duque  de  York  (con  quien  an- 
teriormente habia  contado  el  de  Urgel),  ofreciéndole 
su  amistad  y  alianza;  y  en  el  propio  sentido  se  llega- 
ron á  hablarle  mensageros  enviados  por  el  rey  Car- 
los VI.  y  el  delfin  de  Francia,  mostrándole  su  deseo 
de  confederarse  con  la  casa  real  de  Aragón,  é  infor- 
mándole del  peligro  en  que  acababa  de  ponerlos  una 
espantosa  revolución  movida  por  el  pueblo  de  Pa- 
rís (^).  Al  propio  tiempo  combatía  el  rey  y  tomaba 

(4)   No  podemos  resistir  á  co-   piar  las  palabras  coa  que  aa  gravQ 
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otros  lugares  del  conde:  aproximábase  el  invierno;  la 
escasez  en  el  país  era  grande,  insoportable  la  fatiga, 
y  era  menester  atacar  resuelta  y  definitivamente  la 
plaza.  Asi  se  hizo,  batiéndola  por  diferentes  puntos 
con  todo  género  de  máquinas,  siendo  entre  ellas  no* 
tables  una  gran  lombarda  de  fuslera,  labrada  en  Lé- 
rida de  orden  del  rey ,  que  arrojaba  piedras  de  cinco 
quintales  y  medio  ,  otra  máquina  que  las  lanzaba  de 
mas  de  ocho  quintales,  y  un  altísimo  castillo  de  made- 

historiador  español  del  siglo  XVII.  costambre  de  grandes  pueblos,  á 
refiere  aqaella  revolucioa  de  Pa-  donde  la  pérUe  popular  tkne  tu- 
ris,  taa  parecida  á  las  que  eo  el  vidia  de  tos  buenos  y  poderosos^ 
siglo  pasado  y  en  nuestros  propios  y  favorecen  á  los  atrevidoe ,  y 
dias  se  bao  verificado  en  aquella  condenan  el  gobierno  antiguo  y 
capital.  presente^  y  codician  toda  nove* 
«Era  assi,  dice,  que  por  todo  el  dad  y  movimiento  ,  y  con  odor- 
mundo  se  había  estendido  la  fama  recimiento  de  sus  propias  cosas 
de  las  disensiones  y  movimientos  procuran  de  mudalh  y  revolve^' 
que  el  vulgo  bajo  y  mecánico  de  I¿o,  y  sin  ningún  cuy  dado  se  sus- 
Francia  habia  levantado  en  aquel  tenían  de  toda  turbación  y  moftn. 
reino  por  este  tiempo,  que  sucedió  Puestos  en  armas  pasaron  por  el 

de  esta  manera.  Residiendo  el  rey    palacio  real y  con  estruendo 

Garlos  en  la  ciudad  de  Paris  con  terrible  fueron  al  palacio  del  du- 
la reina  Isabel y  hallándose  quede  Guiana,  y  comenzaron  de 

con  el  rey  Luis ,  duque  de  Guiana  combatirle,  y  entráronle  por  fuer- 
an hi¡o  primogénito ,  y  el  duque  za ,  resistiéndoles  el  duque  j  los 
Juan  de  Berri  su  tío,  y  otros  de  la  suyos  la  entrada,  y  llegaron  nasta 
sangre  real,  y  acompañado  de  los  su  cámara.  Alli  prendieron  al  da- 
de  su  consejo,  aunque  no  sin  rece-  que  de  Bar,  y  al  canceller  del  dn- 
lo  y  peligro  del  furor  y  movimiento  que  de  Guiana,  y  otros  muy  prin- 
del  pueblo ,  sojgun  se  entendía  por  cipales  caballeros  que  eran  de  la 
diversos  indicios,  por  las  conspi-  cámara  y  del  conseio  del  rey  ,  y 
raciones  que  se  hacían  en  diversos  los  repartieron  por  diversas  cár- 
lugares,  y  por  los  ayuntamientos  y  celes  particulares.  Fué  esto  con 
conventículos  secretos ,  y  por  las  tanto  sentimiento  y  pesar  del  du- 
guardas  que  se  ponían  en  las  que  de  Guiana,  que  llegó  á  mucho 
puertas,  un  día ,  que  fué  á  veinte  peligro  de  la  vida.  Otro  día  perse- 

?^  ocho  del  mes  de  abril  pasado  verando  aquel  furioso  pueblo,  en 

1443),  una  gran  parte  del  pueblo  su  movimiento,  con  el  mismo  im- 

de  Parii  con  gran  furia  lomaron  petu  y  furor  fueron  al  palacio  del 

las  armas ,  habiéndose  conjurado  rey  junto  á  San  Pablo;  y  forzándole 

contra  la  persona  real ,  por  gober-  que  les  diese  audiencia  ,  después 

Bar  al  rey  y  á  su  casa  ^  según  la  de  haberle  propuesto  lo  que  por 
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ra,  desde  el  cual  hacian  tanto  daño  los  ballesteros, 
que  no  se  asomaba  ninguao  á  las  torres  y  atmenas 
que  no  fuese  muerto  ó  herido.  Publicó  el  rey  un  in- 
dulto perdonando  á  todos  los  que  saliesen  de  Bala*- 
guer:  esto  y  la  penuria  que  se  sentia  ya  dentro  de 
la  ciudad  hizo  que  se  saliesen  muchos:  proseguían  los 
ataques;  la  casa  fuerte  de  la  condesa  madre  fué  en*- 
trada  por  la  gente  del  duque  de  Gandía:  veíase  el 
conde  desamparado  de  los  suyos;  había  defendido  la 

bien  lavieroD,  é  la  postre  le  re-  justicia,  y  los  hicieron  ahorcar^  y 

quirieroQ  que  les  mandase  entre-  otros  anegaron  vivos.  Tras  esto 

gar  las  personas  que  llevaban  eu  hicieron  despachar  letras  y  provi- 

un  memorial  que  estaban  con  el  siones  reales*  en  que  daban  razón 

rey;  y  entre  ellos  era  uno  Luis  du-  de  todo  lo  hecho ,  y  las  hicieron 

que  de  Bavíera  ,  hermano  de  la  firmar  del  rey  y  del  primogénito... 

reina;  y  contra  la  voluntad  del  rey  En  aquellas  letras  afirmaron  que 

le  prendieron,  y  á  otros  caballeros  todas  estas  cosas  se  habian  hecho 

de  la  cámara  del  rey  y  de  su  con-  por  mandado  del  rey  y  por  su  ór* 

sejo,  y  maestres  que  llaman  de  den,  y  del  duque  de  Guiaoa  su  hi- 

Ostal,  y  otras  muchas  personas  de  jo,  y  por  grande  utilidad  y  benefi- 

diversos  estados  y  oficios.  De  alli  ció  de  su  reino:  y  todo  esto  se  iba 

entrando  con  aquel  mismo  fu-  encaminando  con  pr i noipalintento 

ror  en  la  cámara   de   la   reina,  de  destruir  el  estado  eclesiástico, 

llevaron  presas  muchas  dueñas  y  toda  la  nobleza  del  reino ,  la 

y   damas  ,  y   entre  ellas   algu-  gente  principal  de  los  pueblos ,  y 

ñas  que  eran  de  la  sanare  real ,  y  robar  los  mercaderes ,  y  gobernar 

otras  parientas  de  la  reiiia ,  en  su  la  tierra  á  su  discreción.  Iba  ya 

presencia ,  y  las  pusieron  en  prí-  en  camino  de  "ejecutarse  buena 

siones,  de  que  se  siguió  tanta  tur-    parte   de  esto si  no  pusiera 

bacion  y  espanto  á  la  reina,  que  en  ello  Nuestro  Señor  su  mano; 

adoleció  y  estuvo  en  peligro  de  porque  en  aquella  sazón  movió  los 

muerte La  crueldad  ae  que  ánimos  de  los  de  la  sangre  real,  y 

aquel  pueblo  usó  con  lot  pristo-  de  sus  devotos  y  subditos,  y  déla 

ñeros  fué  tal^  que  escedió  á  toda  universidad  de  París,  y  de  los  no- 

inhumanidad;    porque    contra  tables  ciudadanos' de  aquella  ciu- 

unos  procedieron   a   esquisitos  dad ,  que  con    exortaciones  se- 

tormentos,  y  á  oíros  que  eran  de  cretas  y  con  premios  se  juntaron  y 

noble  sanare  y  estado  mataron  en  tomaron  las  armas  para  resistir  el 

las  cáreeUs  con  diversos  géneros  furor  del  pueblo  y  castigar  aquella 

de  muertes  j  publicando  que  ellos  conspiración  de  gente  vil,  etc.» 

se  hc^ian  muerto,  cuyos  cuerpos  Zurita,  Anal,  de  Aragón,  lib.  XU. 

hicieron  después  llevar  al  lugar  c.  24. 
del  suplicio  con  malvado  titulo  de 
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plaza  heroicamente ,  pero  faltábale  ya  todo  recurso  y 
toda  esperanza:  entonces  la  condesa  su  esposa  salió  al 
campo  del  rey  á  interceder  por  su  marido.  Con  lá- 
grimas ei\  los  ojos  y  de  hinojos  ante  el  rey,  que  la  oia 
sentado  en  una  silla  ,  ie  dirigió  una  dolorosa  plática 
rogándole  usase  de  clemencia  con  el  conde  su  esposo, 
y  templase  el  rigor  de  la  justicia.  Respondió  el  ref 
con  mucha  entereza,  que  estaba  resuelto  á  no  tratar 
con  el  conde  mientras  no  viniese  á  ponerse  en  su  mer* 
ced,  reconociendo  su  culpa,  que  entonces  obrarla  co- 
mo debia  obrar  un  buen  rey ,  y  sabría  templar  el  ri- 
gor con  la  piedad;  y  lo  único  que  la  desconsolada  con- 
desa pudo  recabar  del  monarca,  fué  que  no  se  le  con* 
donaría  á  muerte.  Y  con  esta  respuesta  se  despidió, 
ofreciendo  que  el  conde,  su  marido,  vendría  á  poner- 
se á  su  merced. 

Asi  lo  cumplió  el  conde  de  Urgel ;  y  aquel  don 
laime  de  Aragón,  antes  tan  pretencioso  y  altivo,  salió 
humildemente  de  Balaguer  (31  de  octubre  4  41 3) ,  y 
arrodillado  ante  el  rey  don  Fernando  á  presencia  de 
todo  el  ejército  le  besó  la  mano  y  le  dijo:  «Señor,  yo 
]»vos  demando  misericordia ,  y  pfdovos  por  merced 
)»que  vos  membrédes  del  linaje  donde  yo  vengo. — ^Yo 
»vos  perdoné,  le  contestó  el  rey,  y  ove  de  vos  mise- 
tricordia,  cuando  vos  otorgué  quanto  me  deman- 
)»dastes  :  é  agora  por  ruego  de  la  infanta  mi  tia  vos 
» perdoné ,  que  mereciades  la  muerte  por  los  yerros 
»que  aviades  fecho;  é  asseguro  vuestros  miembros,  é 
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»qae  non  seadcs  desterrado  de  los  mis  reynos.»  Y  le 
entregó  á  Pedro  Ñoñez  de  Guzman  para  que  le  gaar- 
dase.  A  la  condesa  su  madre  mandó  que  con  sus  da- 
mas la  llevasen  á  su  posada.  Digna  es  de  elogio  la 
noble  y  ruda  franqueza  y  lealtad  con  que  un  caballC'- 
ro  del  conde  habló  aquel  día  al  rey  diciéndole :  «Se- 
nftor,  yo  nunca  hasta  hay  vos  vi^  nin  vos  conosd;  é  ha 
jKloce  años  que  sirvo  á  don  Jaime,  é  comí  su  pan,  é 
Momé  hasta  aqui  la  su  voz  en.  esta  cerca ^  y  sirviéraló 
ftAaito  la  muerte;  pero  si  bien  servi  á  él^  bien  servia 
i»ré  á  vos,  y  bésovos  la  mano.i»  El  conde  de  Urgel  fué 
conducido  á  Lérida  y  puesto  en  una  (orre  del  castillo 
con  buena  guarda.  El  rey  hizo  alarde  de  su  gentes 
mandó  volver  á  Castilla  cuatrocientas  lanzas  que  á  la 
sazón  llegaron  enviadas  por  la  reina  doña  Catalina; 
hizo  su  entrada  en  Balaguer  como  vencedor  (5  de  no^ 
viembrQ);  armó  ochenta  caballeros,  castellanos  y  ara^* 
goneses,  de  la  orden  de  la  Jarra  y  el  Grifo  que  él  ha-* 
bia  restablecido  9  dándoles  con  la  espada  desnuda en^^ 
cima  de  los  almetes  y  poniéndoles  el  collar ;  visitó  eí 
castillo,  y  partió  con  su  ejército  para  Lérida ,  donde 
se  le  hizo  un  suntuoso  recibimiento. 

^  •    •  •       •  •  * 

Ocupóse  el  rey  en  Lérida  eni  .proseguir  el  proceau 
inQoado  contra  el  rebelde  conde  de  Urgel  en  las  ¿ór« 

tes  de  Barcelona.  Ca^usó  á  todos  maravilla,  ,y  no  pa- 

"'..■■       ■  '.  «  * "      • 

recia  corresponder  ni  ala  fan^  de  magnánimo  que 
don  Fernando  habia  adquirido  ^  ni  á  ía  generosidad 
de  un  monarca  victorioso ,  haber  querido  el.  rey  pro« 
Tomo  VIH,  .         Í0 
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($eder  personalmente  como  juez  soberano  contra  el 
conde ,  examinar  la  causa  y  seguir  el  proceso  hasta 
convencerle  de  rebelde  y  pronunciar  su  sentencia. 
Sentado  el  rey  en  su  solio  (29  de  noviembre),  se  sacó 
al  conde  de  la  prisión,  y  en  su  presencia  ,  y  de  todo 
el  consejo,  y  de  Francisco  de  Eril,  que  hizo  partes  de 
acusador»  se  leyó  públicamente  la  sentencia,  cuya  sa- 
ma era  :  que  constando  del  proceso  y  por  confesión 
del  conde,  que  después  de  haber  jurado  fidelidad  al 
rey ,  €omó  subdito  y  vasallo  suyo  ,  habia  combatido 
contra  los  pendones  reales  como  notorio  rebelde  y 
enemigo,  buscado  y  pagado  auxiliares  estrangeros 
para  hacerle  guerra,  y  consentido  que  se  le  llamase 
rey  de  Aragón,  y  al  rey  infante  dé  Castilla ,  se  decla- 
raba haber  cometido  crimen  de  lesa  magestad>  y  aun-^ 
que  por  él  merecia  pena  de  muerte,  atendida  su  des- 
cendencia de  la  estirpe  real  de  Aragón  y  la  interce- 
sión y  ruegos  de  la  condesa,  su  esposa,  se  le  conmu-* 
taba  éü  prisión  perpetua,  y  se  confiscaban  todos  sas 
estados  y  bienes  á  favor  de  la  corona.  De  alli  á  pocos 
días  se  pronunció  también  sentencia  por  el  mismo  de* 
lito  y  se  mandó  secuestrar  los  bienes  de  la  condesa 
madre,  doña  Margarita  de  Monferrat,  que  constante- 
mente habia  estado  induciendo  á  su  hijo  á  que  no  de* 
sistiera  jamás  de  su  pretensión ,  y  habia  sido  la  cau-* 
fiadora  principal  de  su  ruina,  diciéndole  continuamen- 
te: nFill  9  ó  rey  y  ó  no  res:  Hijo  ,  ó  rey  ó  nada  í*^»  El 

(4)   Blancas,  Comentar.— Zurita,  Anal.  lib.  XII.,  c.  34. 
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desdichado  coade  fué  llevado  á  Zaragoza  ,  y  desde 
allí  á  Castilla»  y  por  último ,  acabó  sus  dias  en  Jáliva 
en  largo  y  penoso  cautiverio.  El  castillo  de  Lobarre, 
última  fortaleza  de  los  rebeldes,  que  conservaba  don 
Antonio  de  Luna,  se  riudió  á  las  tropas  del  rey;  pero 
el  de  Luna ,  mas  cauto  que  el  de  Urgel ,  tuvo  buen 
cuidado  de  ponerse  en  salvo  ,  y  pasó  el  resto  de  su 
vida  prófugo  en  eslrañas  tierras.  La  condesa  madre  y 
sus  hijas  fueron  también  presas  mas  adelante  ^^\ 

Tal  remate  tuvo  y  tan  malhadado  la  famosa  pre« 
tensión  del  conde  de  Urgel,  que  contaba  con  los  me- 
jores elementos  para  haber  salido  airoso  en  su  em* 
presa,  y  la  malogró,  no  por  falta  de  derecho,  ni  pere- 
que careciese  de  popularidad  ,  sino  por  falta  de  c6f- 
dara  y  buen  consejo ,  y  por  los  desaciertos  á  que  le 
arrastraron  las  instigaciones  de  una  madre  impra^- 
dente,  y  por  las  demasías  con  que  la  desacreditaron 
desatentados  valedores.  Con  el  triunfo  de  Balaguer 
quedó  el  rey  don  Fernando  poseedor  pacífico  del  tro-* 
no,  sin  género  alguno  de  contradicción  ni  competen-» 
cia,  y  en  pocos  días  se  halló  con  una  grandeza  y  au- 
rídad  que  sobrepujaba  á  la  que  habian  alcanzado  los 
mas  poderosos  de  sus  antecesores.  Pocos  dias  antes  de 

(4)    El  señor  Bofarull  (don  Pros-  meotos  en  ella  insertos,  y  por  úl- 

pero)  ha  publicado  por  apéndice  al  timo  el  resumen  del  proceso  se- 

tomo  111.  de  la  colección  de  pro-  gaido  contra  el  conde,  y  su  biato- 

cesos  de  las  antiguas  cortes  y  par-  na  hasta  el  fín  de  su  vida  ,  según 

lamentos  un  estracto  de  la  suma*  se  lee  en  la  Hisioria  de  \o$  conae$ 

ria  formada  contra  el  conde  de  de  Urgel  (inédita)  escrita  por  Die* 

Urgel,  con  el  traslado  de  los  docu-  go  Monfar. 
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pronunciar  la  sentencia  contra  su  adversario  había 
convocado  cortes  generales  para  Zaragoza  ,  á  fin  de 
coronarse  en  ellas  solemnemente.  Congregadas  estas, 
(enero,  1 41 4) ,  se  hizo  la  coronación  con  una  pompa 
cual  no  se  habia  usado  jamás  en  las  mas  suntuosas  de 
aquellos  reinos,  ni  volvió  á  verse  ya  nunca  ;  y  para 
que  fuese  mas  notable  le  envió  la  reina  de  Castilla , 
su  cuñada ,  la  corona  que  habia  ceñido  el  rey  don 
Juan^  su  podre,  aque  fué,  según  dice  un  cronista  ara- 
gonés ,  como  un  misterio  y  señal  de  unión  de  estos 
reinos  con  los  de  la  corona  de  Castilla  y  Leon.i»  Pu- 
siéronle las  espuelas  de  caballero  el  maestre  de  San- 
tiago don  Enrique,  su  hijo  ,  y  el  duque  de  Gandía. 
Luego  que  salió  de  la  iglesia,  paseó  por  la  ciudad  en 
un  caballo  blanco  con  las  insignias  y  vestiduras  rea-* 
les,  llevando  los  cordones  del  freno  á  la  derecha  el 
infante  don  Enrique,  el  duque  de  Gandía,  donFadri- 
que  de  Aragón,  conde  de  Luna,  y  otros  condes  y  viz-* 
condes,  caballeros  y  jurados  de  Zaragoza,  Valencia  y 
otras  ciudades,  y  á  la  izquierda  el  infante  don  Pedro, 
cuarto  hijo  del  rey,  don  Enrique  de  Villena,  los  con- 
des de  Cardona,  Módica  y  Quirra,  y  otros  barones,  y 
los  embajadores  de  Barcelona  y  otras  ciudades.  Iba 
el  rey  debajo  de  un  riquísimo  palió,  que  llevaban  do- 
ce ciudadanos  de  Barcelona.r  Hubo  en  la  Aljafería  un 
esplendido  banquete.  Coronóse  también  la  reina  doña 
Leonor,  y  se  armaron  muchos  de  caballeros.  Cele*» 
bráronse  por  muchos  dias  fiestas  y  regocijos  públicos* 
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justas  oon  mantenedores  ,  y  un  torneo  en  el  campa 
del  Toro  de  ciento  por  ciento,  para  el  caal  dio  el  rey 
doscientos  arneses  con  sus  viseras. 

En  aquellas  cortes  dio  á  su  hijo  primogénito  don 
Alfonso  el  título  de  principe  de  Gerona  (que  antes  era 
duque),  á  imitación  del  príncipe  de  Gales  en  Inglater* 
ra,  y  del  príncipe  de  Asturias  en  Castilla,  lo  cual  hi20 
vistiéndole  un  manto,  poniéndole  un  chapeó  en  la  ca- 
beza y  una  vara  de  oro  en  la  mano ,  y  dándole  paz. 
Con  la  misma  ceremonia  confirió  al  infante  don  Juan, 
su  hijo,  el  título  de  duque  de  Peñafiel  ^^.  Esperábase 
hubiera  hecho  mas  grata  aquella  solemnidad  conce- 
diendo un  indulto  y  olvido  general  por  todo  lo  pasa* 
do;  pero  se  vio  con  estrañeza  que  en  lugar  del  perdón 
se  mandó  proceder  por  términos  de  justicia,  á  petición 
del  procurador  fiscal ,  contra  los  que  habían  tomado 
las  armas  contra  el  rey  después  de  su  elección.  Se 
nombraron  «tratadores»  para  ordenar  algunas  codas 
que  convenían  al  buen  servicio  del  reino  /  y  se  con- 
testaron algunas  demandas  sobre  la  confiscación  d^ 
los  bienes  de  don  Antonio  de  Luna. 

Mientras  de  esta  manera  y  tan  admirablemente  se 
consolidaba  la  paz  en  Aragón  despaes  de  los  pasados 
disturbios  y  de  la  situación  tan  crítica  en  que  ee  ha-* 
bia  visto,  la  Sicilia,  que  gozaba  también  de  una  cal- 
ma cual  no  había  en  largo  tiempo  disfrutado,  limita* 

•  ■  .  *  » ■ 

(4)    Blancas ,  Coronaciones  de    Anal.,  lib.  XII.,  q.  34«. 
1q8    Beyes,  de  Aragón,  Zurita, 
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ba  sus  aspiraciones  á  tener  un  rey  propio,  que  lo  fue- 
se solo  de  Sicilia.  Las  afecciones  de  los  sicilianos  es- 
taban por  el  bastardo  don  Fadrique  de  Aragón »  con- 
de  de  Luna ,  por  ser  natural  de  aquel  reino.  Mas 
como  no  se  prometiesen  alcanzar  esto  de  don  Fer- 
nando ,  enviáronle  embajadores  pidiéndole  les  die-* 
se  por  rey  uno  de  los  infantes  sus  hijos.  Don  Fernan- 
do se  manejó  en  este  negocio  con  tan  hábil  política» 
que  logró ,  si  no  contentar,  tranquilizar  por  lo  me- 
nos á  los  sicilianos,  satisfaciendo  á  medias  su  de- 
manda, enviándoles  su  hijo  el  infante  don  Juan, 
no  como  rey,  sino  como  gobernador  del  reino. 

Con  no  menos  habilidad  arregló  definitivamente 
las  cosas  de  Cerdeña,  haciendo  de  modo  que  el  viz- 
conde de  Narbona,  como  sucesor  del  juzgado  de  Ar- 
bórea ,  le  vendiese  los  condados,  baronías  y  lierras 
que  tenia  en  aquella  isla,  en  precio  de  ciento  y  cin- 
cuenta y  tres  mil  florines  del  cuño  de  Aragón,  devol- 
viéndose á  la  corona  la  ciudad  de  Sacer  y  demás  vi- 
lías  que  estaban  por  el  vizconde. 

Hallándose  todavía  reunidas  las  cortes  en  Zarago- 
za,  quejáronse  al  rey  muchos  vecinos  moradores  de 
aquella  ciudad  de  los  bandos  que  la  perturbaban ,  de 
lOs  crímenes  que  se  cometian,  y  de  la  impunidad  en 
que  quedaban  los  delincuentes  y  malhechores ,  por  la 
forma  de  gobierno  con  que  se  regia  aquella  población. 
En  efecto,  Zaragoza  se  gobernaba  por  doce  jurados  ele- 
gidos por  parroquias,  y  por  un  juez  llamado  Zalmedi- 
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na,  los  caales  gozaban  de  tales  privilegios ,  que  el  rey 
DO  podiaenlender  en  aquellas  causas,  reservadas  solo 
al  Zalmedina  y  los  jurados  como  á  un  tribunal  sin 
apelación,  y  mas  desde  el  privilegio  inaudito  y  mons« 
truoso  que  les  babia  concedido  el  rey  don  Pedro  11. » de 
que  dimos  conocimiento  en  la  historia  de  aquel  rei* 
nado  ^^K  Propúsose  pues  el  monarca  reformar  el  go- 
bierno escesivamente  republicano  de  Zaragoza,  y  con 
el  consejo  del  ilustrado  y  prudente  don  Berenguer  de 
Bardají ,  y  oyendo  las  súplicas  de  una  gran  parte  del 
pueblo,  revocó  los  jurados  y  su  jurisdicción,  mandan- 
do  que  entendiesen  y  proveyesen  jueces  ordinarios 
conforme  á  derecho  en  todo  lo  que  se  ofreciese,  y  que 
las  apelaciones  fuesen  al  rey;  estableció  cinco  jurados 
en  lugar  de  doce ,  y  espidió  sus  ordenanzas  para  el 
boen  regimiento  de  la  ciudad;  que  fué  una  de  las  mas 
útiles  innovaciones  que  señalaron  el  gobierno  del  rey 
don  Fernando,  y  con  la  cual  se  puso  remedio  á  las  al- 
teraciones, movimientos  y  bandos  que  Iraian  continua- 
mente agitada  aquella  importante  población.  Sufrió 
sin  embargo  en  lo  sucesivo  el  gobierno  de  Zaragoza 
diferentes  modificaciones.  ^^K 

Terminadas  las  cortes,  pasó  el  rey  á  Morelia,  don- 
de antes  habia  enviado  ya  á  su  hijo  don  Sancho,  maes- 
tre de  Alcántara ,  para  verse  con  el  antipapa  Beni- 


(O    Lib.  lU  ,  cap  4a,  de  nuestra       (%)    Zurita,    Anal. ,.  líb.  XIÍ., 
Historia.  cap.  40. 
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to  XIILf  Pedro  de  Luna,  y  concertar  coa  él  algoa 
medio  de  poner  término  al  cisma  que  seguía  afligien^ 
dp  la  iglesia.  Lo  que  el  rey  y  los  de  su  consejo,  com- 
puesto de  prelados  castellanos  y  de  barones  aragone* 
ses,  le  proponiQli  para  que  cesase  la  turbación  y  es- 
cándalo de  la  cristiandad »  era  que  renunciase  la  tiara« 
al  modo  que  estaban  dispuestos  á  hacerlo  sus  dos 
competidores  Juan  XXllI.  y  Gregorio  XIL  (que  eran 
tres  nada  menos  los  que  entonces  se  titulaban  pontí-* 
fices) /y  que  esto  se  hiciese  ante  el  concilio  de  Cons- 
tanza que  se  habia  convocado  para  la  decisión  del  que 
habia  de  reconocerse  en  toda  la  cristiandad  por  único 
y  verdadero  vicario  de  Cristo.  Con  diversos  protestos 
eludía  el  antipapa  aragonés  el  medio  de  la  abdicación, 
en  que  por  otra  parte  aseguraba  consentir,  y  estuvie* 
ron  cincuenta  dias  en  estas  pláticas  sin  poderse  con- 
cordar. Y  como  una  de  las  razones  ó  escusas  de  aquel 
era  que  atendida  su  avanzada  edad  no  podría  asistir 
al  concilio  en  el  plazo  y  término  señalado,  acordaron 
el  rey  y  su  consejo  despachar  embajadores  al  empe-? 
rador  Sigismundo  y  á  los  del  concilio  de  Constanza 
rogándoles  procurasen  diferir  aquella  asamblea  para 
qijie  entretanto  pudiesen  verse  el  papá  Benito,  el  em- 
perador y  el  rey  de  Aragón.  A  esta  embajada  fueron 
don  Diego  Gómez  de  Fuensalída ,  antes  abad  de  Ya- 
lládolid ,  y  ya  obispo  de  Zamora,  un  caballero  y  un 
letrado. 

Pasó  de  allí  el  .rey  á  Momblanc  (octubre  1 4  414)  á 
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celebrar  cortes  de  catalanes.  En  ellas  espaso  que  qae* 
ria  venir  á  Castilla  por  la  obligación  que  tenia  de  en* 
tender  en  la  administración  de  este  r^ino ,  y  por  los 
muchos  servicios  que  debia  á  los  naturales ;  dio  gra- 
cias á  los  de  Cataluña  por  sü  lealtad»  les  comunicó  el 
trato  que  había  hecho  con  el  vizconde  de  Narbona  para 
asegurar  la  integridad  y.  la  tranquilidad  de  Cerdefia^ 
y  el  compromiso  de  pagarle  luego  ochenta  mil  flori- 
nes, para  que  sobre  ello  determinasen ,  puesto  que  el 
patrimonio  real»  disminuido  y  gastado  como  se^hallaba» 
no  podia  subvenir  á  los  precisos  gastos.  Pero  fueron 
tentas  las  querellas  y  demandas  particulares  que  en 
aquellas  cortes  se  interpusieron »  y  tanta  la  dilación 
ea  las  respuestas»  que  el  rey»  teniendo  que  atender  á 
otros  negocios»  hubo  de  dejar  las  cortes  sin  haber  ob- 
tenido contestación  »  muy  enojado  de  los  catalanes»  y 
profiriendo  contra  ellos  espresiones  tan  duras»  que  los 
escritores  contemporáneos  de  aquel  principado  espre- 
saron no  querer  estamparlas  por  demasiado  injurio- 
sas. Resentía  mucho  á  los  catalanes»  y  por  esto  tam- 
Inen  se  le  mostraron  tan  adustos»  ver  al  rey  entrega* 
do  á  los  consejos  de  personas  que  no  eran  naturales 
de  aquellos  reinos»  sino  de  Castilla. 

Uno  de  los  negocios  que  en  este  tiempo  ocupaban 
con  mas  interesal  rey  don  Femando»  era  el  matrimo- 
nio del  infante  don  Juan  su  hijo.  Habiendo  muerto  el 
rey  Ladislao  de  Ñápeles»  y  sucedídole  en  aquel  reino 
su  hermana  Juana  »  tratóse  al  propio  tiempo  en  Ná- 
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poles  y  en  Aragón  de  casar  á  la  nueva  reina  con  el  in- 
fante aragonés:  llevaban  en  ello  los  napolitanos  la 
idea  de  emparentar  á  su  soberana  con  la  poderosa  di- 
nastía de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  y  prefe- 
rían al  infante  don  Juan  por  ser  el  que  estaba  nom- 
brado gobernador  de  Sicilia ;  y  al  monarca  aragonés 
halagaba  la  esperanza  de  ver  reunidas  las  dos  coronas 
de  Sicilia  y  de  Ñapóles  en  un  hijo  suyo.  Por  otra  parte 
entre  los  varios  príncipes  que  solicitaban  la  mano  de 
Juana  IL,  ella,  á  pesar  de  sus  cuarenta  y  cinco  anos, 
se  inclinaba  al  infante  de  Aragón ,  que  solo  contaba 
diez  y  ocho.  Asi,  sin  reparar  en  lo  turbado  y  revuelto 
que  se  hallaba  el  reino  de  Ñápeles,  ni  en  otros  incon- 
venientes que  hasta  la  conducta  privada  de  la  reina 
ofrecía ,  después  de  mutuas  embajadas  se  estipuló  el 
matrimonio  en  la  ciudad  de  Valencia ,  á  donde  el  rey 
don  Femando  de  Aragón  habia  venido  desde  Mom- 
blanc  para  que  le  jurasen  los  valencianos.  Las  condi- 
ciones del  enlace  fueron ,  que  el  rey  de  Aragón  au- 
xiliaría eficazmente  y  con  todo  su  poder  á  los  dos  con- 
sortes contra  todos  sus  enemigos ;  que  la  reina  daría 
al  infante  el  título  y  dignidad  de  los  reinos  de  Hun« 
gría,  Jerusalen,  Sicilia,  Dalmacia ,  Croacia,  Servia^  y 
otros  que  constituían  los  dictados  de  los  reyes  de  Ñá- 
peles; que  en  el  caso  de  morirla  reina  sin  hijos  queda- 
ría el  reino  al  infante  libremente;  y  que  este  pasaría 
á  Ñápeles  en  el  próximo  mes  de  febrero  (1 41 5),  como 
se  verificó,  con  buena  armada  y  con  grande  acom- 
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pañamiento  de  aragoneses  »  sicilianos  y  caste* 
Uanos. 

En  el  mismo  año»  algunos  meses  mas  adelante  (jo- 
DÍO9  4  41 5)  se  celebraron  en  Valencia  las  bodas^  tiem- 
po atrás  concertadas,  del  infante  don  Alfonso ,  princi** 
pe  ya  de  Gerona  y  heredero  de  los  reinos  de  Aragón» 
con  la  infanta  doña  María,  hermana  del  rey  don 
Joan  11.  de  Castilla,  y  sobrina  del  de  Aragón,  habien- 
do dispensado  el  parentesco  el  papa  Benito ,  renun- 
ciando la  infanta  el  ducado  y  señorío  de  Villena  en 
favor  del  rey  su  hermano^  y  recibiendo  en  dote  dos- 
cientas mil  doblas  de  oro  castellanas  ^^K 

Con  menos  ventura  corrió  lo  del  matrimonio  del 
infante  don  Juan  con  la  reina  de  Ñapóles.  Mientras  es- 
te príncipe  se  daba  á  la  vela  con  la  esperanza  de  ce- 
ñir la  doble  corona  de  las  dos  Sicilias,  la  inconstante 
y  versátil  Juana  IL,  digna  sucesora  de  Juana  I.,  habia 
mudado  de  parecer,  y  resuelto  tomar  por  marido  á 
Jacobo  (Jacqnes)  conde  de  la  Marca.  Habia  prevale- 
cido en  su  voluble  ánimo  el  consejo  de  los  enemigos 
del  infiínle,  pintando  al  aragonés  como  demasiado  jo- 
ven al  lado  del  de  la  Marca ,  que  era  de  mas  edad^ 
de  mas  talla,  y  mas  robusto  y  apto  para  las  cosas  de 
la  guerra ,  el  cual  por  otra  parte  se  contentaba  con 
los  títulos  de  príncipe  de  Tárenlo,  duque  de  Calabria 


(4}  De  la  solemnidad  de  esto,  vimos  ya  que  dar  cuenta  en  la  pri- 
matrimonio  y  del  acompafiamieDto  mera  parte  del  remado  do  don 
que  la  infanta  llevó  de  Castilla  tu-    Juan  11.  de  Castilla. 


^ 
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y  vicario  del  reíao^  mientras  el  aragonés  habia  de  Ha* 
marse  y  consentía  ya  que  le  llamaran  rey.  Los  napo- 
litanos se  inclinaban  mas  naturalmente  á  un  príncipe 
desangre  francesa;  interesábase  en  ello  la  Francia;  y 
Genova»  siempre  rival  y  enemiga  de  Cataluña,  influyó 
también  cuanto  pudo  en  que  quedase  desairado  el  prín- 
cipe de  Gerona.  Ello  es  que  la  reina  de  Ñapóles  dio 
su  mano  al  conde  de  la  Marca ,  y  el  desfavorecido 
infante  don  Juan  tuvo  que  limitarse  á  su  gobierno  de 
Sicilia. 

Proseguía  entretanto  celebrándose  el  conqilio  de 
Constanza  con  objeto  de  restituir  á  la  iglesia  y  al 
mundo  cristiano  la  paz  y  la  unidad  de  que  tanto 
necesitaba  y  que  tanto  apetecía.  Los  embajadores  que 
don  Fernando  de  Aragoú  babia  enviado  á  aquella 
asamblea ,  continuaban  negociando  que  el  monarca 
aragonés  y  el  emperador  y  rey  de  romanos  Sigismon*- 
do  se  viesen  y  concertasen  sobre  el  mejor  modo  de 
terminar  el  cisma  según  las  instrucciones  qué  aquellos 
llevaban:  que  eran  los  dos  soberanos  los  mas  podero- 
sos é  influyentes »  y  en  cuyas  manos  se  creía  estar 
principalmente  la  unión  y  la  paz  de  la  iglesia.  Estan- 
do en  estas  pláticas ,  el  concilio ,  el  emperador  y  los 
diputados  de  las  naciones  acordaron  estrechar  al  papa 
Juan  XXIII. ,  que  se  hallaba  presente,  á  que  hiciese  la 
abdicación ,  en  lo  cual  él  consintió ,  leyendo  pública 
y  solemnemente  su  renuncia ,  votando  y  jurando  á 
Dios  y  á  la  iglesia,  puesto  de  rodillas  y  con  las  manos 
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en  el  pecho,  que  la  bacía  libre  y  espontáneamente  en 
obsequio  á  la  paz  del  pueblo  cristiano ,  por  cuyo  acto 
de  abnegación  le  dio  las  gracias  un  patriarca  á  nom* 
bre  de  todo  el  concilio.  Entonces  el  emperador  con-* 
testó  á  los  embajadores  de  Aragón,  que  con  gran  bene* 
plácito  suyo  y  de  todas  las  naciones  aceptaba  las  vis* 
tas  con  el  rey  Fernando  y  con  el  papa  Benito.  Mas 
luego  aconteció  que  el  papa  Juan  revocó  y  dio  p5f 
nula  la  renuncia  que  acababa  de  hacer,  y  una  noche 
se  fugó  de  Constanza  disfrazado ,  y  se  unió  al  duque 
Federico  de  Austria,  protestando  altamente  que  la  ab- 
dicación le  habia  sido  arrancada  con  violencia.  Esta 
novedad  fué  un  nuevo  obstáculo  para  las  vistas.  Pero 
la  energfa  del  rey  de  romanos  lo  reparó  todo:  él  re-? 
dujo  á  su  obediencia  al  duque  de  Austria ,  y  el  con- 
cilio pronunció  sentencia  de  deposición  contra  el  papa 
Juan.  Deliberado  esto,  y  con  motivo  de  haber  sobres- 
venido  á  don  Fernando  de  Aragón  una  grave  enfer- 
medad  en  Valencia,  se  acordó  que  las  vistas  con  el. em- 
perador, que  se  habia  concertado  tener  en  Niza ,  se 
verificasen  en  Perpiñan. 

Quedaban  ya  dos  solos  competidores  al  pontifica** 
do,  Gregorio  Xll.  y  Benito  XIII.  El  primero  de  estos 
hizo  un  gran  beneficio  á  la  iglesia  enviando  al  concia 
lio  de  Constanza  á  Carlos  Malatesta  de  Arimino ,  para 
que  en  su  nombre  presentase  su  renuncia  ante  aquella 
venerable  asamblea ,  la  cual  admitió  á  su  congrega-- 
cion  todos  los  cardenales  de  la  obediencia  de  Gregorio, 
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Restaba  solamente  el  inflexible  Pedro  de  Lana,  Beni- 
to XIIL,  que  atrincherado  en  Aragón  como  en  unaciu- 
dadela>  se  mantenía  inexorable  á  pesar  de  su  edad 
mas  que  octogenaria.  El  concilio  determinó  ya  reqae* 
rirle  á  que  hiciese  la  renuncia ,  á  cuyo  efecto  le  en- 
vió una  embiyada  compuesta  de  un  arzobispo  y  tres 
obispos,  y  el  emperador  se  despidió  de  la  asamblea 
para  venir  á  celebrar  sus  vistas  con  el  rey  de  Aragón « 
Desgraciadamente  la  dolencia  de  este  monarca  había 
ido  en  aumento,  y  un  día  le  acometió  un  desmayo  que 
se  tuvo  por  el  término  de  su  existencia,  tanto  que  un 
caballero  de  la  cámara  le  cerró  ios  ojos  en  la  persua- 
sión de  que  había  dado  el  último  aliento,  y  se  divul- 
gó su  muerte  por  toda  la  ciudad.  Recobróse  no  obs- 
tante de  aquel  accidente ,  y  apenas  se  halló  un  tanto 
repuesto,  con  el  afán  de  no  faltar  á  la  cita  del  empe- 
rador salió  de  Valencia  con  la  salud  todavía  harto 
quebrantada ,  y  haciendo  pequeñas  jornadas  por  mar 
y  tierra ,  pudo  llegar,  no  sin  gran  fatiga ,  á  Perpiñan 
(31  de  agosto,  1 41 5),  donde  le  esperaba  ya  el  papa 
Benito,  y  donde  arribaron  de  allí  á  algunos  días  ios 
emb^gadores  del  concilio,  y  el  emperador  y  rey  de  ro- 
manos (19  de  setiembre).  Acudieron  también  repre- 
sentantes de  los  reyes  de  Francia,  de  Castilla ,  de  Na- 
varra y  de  otros  príncipes  de  la  cristiandad.  ^Hicié- 
ronse  en  la  ciudad  grandes  fiestas  para  el  recibimien- 
to de  tan  altos  personages ,  y  el  mundo  entero  estaba 
suspenso  de  la  determinación  que  alli  se  tomaría. 


PAaiB  11.  LIBIO  lu.  4  69 

No  podía  imaginarse  el  emperador  qae  habiendo 
tenido  poder  para  hacer  que  dos  de  los  tres  papas  ab- 
dicasen en  beneficio  de  la  paz ;  que  habiendo  venido 
ea  persona  á  tan  lejanas  regiones  con  el  solo  fin  de 
recabar  otro  tanto  del  tercero  y  único  que  restaba; 
que  contando  para  ello  con  la  cooperación  é  infla- 
jo  de  rey  tan  poderoso  como  el  de  Aragón;  que  in- 
teresándose en  la  misma  causa  un  concilio  general « 
las  naciones  todas  y  la  cristiandad  entera ;  y  que  es- 
tando ya  en  la  sola  mano  del  papa  Benito  la  gloria  de 
sacar  á  la  iglesia  de  la  larga  angustia  y  congoja  en 
que  gemia ,  de  dar  la  paz  universal  al  mundo ,  y  de 
alíraerse  las  alabanzas  y  bendiciones  del  orbe  cristia- 
no, no  podia  imaginarse,  decimos,  que  todo  su  poder 
y  todo  el  prestigio  de  su  nombre,  que  todas  las  amo- 
nestaciones, instancias  y  requerimientos,  y  los  esfuer- 
zos combinados  de  reyes ,  príncipes ,  embajadores  y 
prelados  de  tantos  paises,  se  estrellaran  contra  la  te- 
nacidad inquebrantable  del  antipapa  aragonés.  Y  sin 
embargo,  aconteció  asi.  Cansado  el  emperador  de  las 
dilaciones  y  moratorias ,  y  de  las  condiciones  inacep*« 
tables  que  ingeniosamente  discurría  el  antiguo  prela- 
do de  Zaragoza  para  eludir  la  renuncia  ,  determinó 
abandonar  á  Perpiñan  y  apelar  á  las  decisiones  canó-> 
nicas  del  concilio.  Solo  á  instancias  del  rey  de  Ara- 
gón condescendió  en  permanecer  unos  dias :  mas  no 
habiéndose  alcanzado  nada  en  el  asunto  de  la  renun- 
ciación ,  partióse  rebosando  de  enojo  para  Narbona» 
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doDde  todavía  se  detavo  á  ruegos  del  monarca  arago- 
nés, siempre  esperanzado  de  poder  reducir  al  obstí*- 
nado  pontífice.  Teníanle  á  don  Fernando  postrado  en 
cama  sus  dolencias ,  y  era  el  príncipe  heredero  don 
Alfonso  su  hijo  el  que  en  su  nombre  y  con  su  poder 
gestionaba  en  esto  dificultosísimo  negocio.   En  una 
congregación  de  príncipes,  embajadores  y  prelados  se 
acordó  por  último  requerir  solemnemente  al  papa  Be-* 
nito  por  tres  veces  para  que  hiciese  la  renuncia.  A 
esta  determinación  correspondió  él  saliéndose  de  Per- 
pinan  y  retirándose  al  puerto  de  Ciolibre.  Alli  le  si- 
guieron los  embajadores  suplicándole  se  volviese  á 
Perpiñan ,  y  haciéndole  el  segundo  requerimiento.  La 
respuesta  fué  salir  de  Golibre  y  refugiarse  con  sus 
cardenales  en  el  castillo  de  Peñíscola,  resuelto  á  desa- 
fiar desde  la  altura  de  una  roca  todos  los  poderes  hu- 
manos, y  á  resistir  con  firmeza  á  príncipes  y  á  concilios* 
El  caso  pareció  ya  estremo  al  doliente  don  Fer- 
nando de  Aragón,  y  con  deseo  de  saber  si  podría  lí- 
citamente apartarse,  de.  la  obediencia  del  papa  Benito» 
según  le  aconsejaban,  quiso  oir  el  dictamen  del  varón 
eminente  de  aquellos  tiempos  San  Vicente  Ferrer.  La 
respuesta  del  sabio  y  virtuoso  apóstol  fué,  que  si  he- 
cho el  tercer  requerimiento  no  accediese  el  papa  Be<<- 
nito  á  lo  de  la  renuncia,  no  debia  diferír  un  solo  día 
el  sustraerse  á  su  obediencia,  pues  la  dilación  podría 
ser  caQsa  de  perpetuarse  el  cisma,  y  que  debería  re- 
ponooerse  el  pontífice  que  en  concilio  general  fuese 
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nombrado  por  libra  y  canónica  elección.  Hecho ,  en 
conformidad  á  este  dictamen,  el  torcer  requerimiento, 
la  contestación  del  refugiado  en  Peñíscola  fué  acaso 
mas  desabrida  que- las  anteriores,  y  lejos  de  intimi- 
darse en  su  aislamiento  y  estrechez ,  hizo  un  llama- 
miento á  sus  prelados  para  celebrar  en  Peñíscola  un 
concilio  que  oponer  al  de  Constanza,  con  la  misma  ar. 
rogancia  que  si  fuese  un  pontífice  indisputado  y  reco- 
nocido  por  toda  la  cristiandad  (diciembre,  4415).  En 
su  consecuencia  el  rey  don  Fernando,  semi-moribun- 
do  como  estaba,  pero  no  queriendo  que  le  llegase  la 
muerte  sin  haber  hecho  por  su  parte  cuanto  su  con- 
ciencia le  aconsejaba  para  la  estirpacion  del  cis- 
ma y  la  ansiada  unión  de  la  iglesia,  dióse  prisa  á  con-»" 
cordarse  con  el  emperador,  con  el  rey  de  Navarra,  su 
tio ,  y  con  los  embajadores  de  otros  príncipes  y  del 
concilio  de  Constanza ,  y  después  de  haber  ordenado 
á  los  prelados  de  todos  sus  reinos,  inclusos  los  carde* 
nales  de  la  obediencia  de  Benito,  que  asistiesen  por  sí 
ó  por  procuradores  al  concilio  constanciense,  y  man- 
dando bajo  pena  de  la  vida  á  los  gobernadores  de  los 
castillos  y  lugares  del  maestrazgo  de  Montesa  que  se 
abstuviesen  de  llevar  ni  consentir  se  llevasen  viandas» 
armas  ni  socorros  de  ningún  género  al  castillo  de  Pe- 
ñíscola, determinó  hacer  acta  solemne  de  apartamiento 
de  la  obediencia  del  papa  aragonés. 

Publicóse,  pues,  en  Perpiñan  con  toda  ceremonia 
y  aparato  (6.  de  enero»  4  44  6)  el  acta  en  que  constaba 
ToMoyiu,  14 
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que  el  rey  don  Fernando  I.  de  Aragón ,  por  sí  y  á 
nombre  de  todos  sos  reinos,  se  sustraía  á  la  obedien- 
cia que  por  espacio  de  veinte  y  dos  años  habían  dado 
al  cardenal  Pedro  de  Luna ,  que  se  llamaba  pontifica 
con  el  nombre  de  Benito  XIIL  Dio  autoridad  y  solem- 
nidad á  este  acto  un  sermón  que  predicó  el  santo  Vi- 
cente Ferrer,  cuya  religión,  prudencia  y  sabiduría  re- 
verenciaba toda  la  cristiandad.  Se  pregonó  el  acta  por 
todas  las  ciudades  y  villas  de  los  tres  reinos,  y  en  ella 
se  daban  estensamente  las  razones  que  habían  motiva* 
do  tan  importante  resolución.  Se  previno  á  todos  loa 
obispos  f  eclesiásticos  y  oficiales  reales  que  nadie  le 
asistiese  ni  siguiese ,  y  que  los  frutos  y  rentas  de  la 
cámara  apostólica  se  secuestrasen  y  reservasen  para  el 
pontífice  único  que  fuese  nombrado  y  recibido  por  la 
iglesia  universal. 

Tomada  esta  grave  determinación,  que  admiró 
mas  por  venir  de  un  monarca  á  cuya  elevación  había 
cooperado  tanto  el  antí  papa  Benito,  y  por  lo  mismo  qqe 
sacrificaba  sus  personales  afecciones  al  bien  general 
de  la  iglesia,  salió  el  rey  don  Femando  de  Perpinan  en 
nn  estado  de  salud  harto  lamentable ,  con  el  ansia  de 
pasar  á  su  querida  Castilla  y  ver  si  lograba  alivio  á 
sus  dolencias  respirando  los  aires  de  su  suelo  natal- 
Pero  á  su  paso  por  Barcelona,  con  intento  de  dejar  aca- 
bado lo  que  en  las  cortes  de  Momblanc  había  comen- 
tado y  propuesto,  quiso  probar  los  ánimos  de  los  con- 
aelleres  de  aquella  ciudad  para  con  él,  y  suprimió  tin 
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impuesto  al  cual  estaba  obligado  á  contribuir  elrey 
Bo  menos  que  los  vasallos.  Pero  lleváronlo  tan  á  mal 
aquellos  cinco  magistrados  populares,  que  uno  de 
ellos,  nombrado  Juan  Fiveller,  dispuesto  á  arrostrar 
las  iras  del  monarca,  y  basta  la  misma  muerte  si  fue-- 
se  menester,  con  increíble  osadía  le  dijo  al  rey:  «Que 
»se  maravillaba  mucho  de  que  tan  pronto  olvidara  el 
^juramento  que  habia  hecho  de  guardarles  sus  pri- 
»vilegios  y  constituciones;  que  aquel  tributo  no  era 
»del  soberano,  sino  de  la  república,  y  que  con  aque«^ 
»Ila  condición  le  liabian  recibido  por  rey ;  que  él  y 
»sus  compañeros  estaban  decididos  á  darle  antes  la 
>vida  que  la  libertad;  pero  que  si  ellos  muriesen  por 
«sostener  las  libertades  de  su  patria,  no  faltarla  quien 
«vengara  su  muerte  ^^\»  Y  dicho  esto,  se  retiró  á 
una  estancia  á  esperar  tranquilo  su  sentencia.  Los  ca^ 
talanes  que  el  rey  tenia  en  su  consejo  procuraron 
templar  su  enojo ,  y  aconsejáronle  que  no  procediese 
contra  la  persona  de  Fivcller  por  la  arrogancia  y  aan 
desacato  con  que  acababa  de  hablarle ,  porque  de 
castigarle  era  muy  de  temer  una  conmoción  y  albo^ 
roto  popular,  esponiéndole  que  no  se  había  conduci'^ 
do  con  los  catalanes  de  manera  que  éstos  miraran  to- 
davía con  grande  amor  su  persona  y  gobierno.  Re- 
primióse, pues,  el  rey  y  se  contuvo:  mas  al  día  siguien- 
te, sin  anunciar  su  partida  sino  á  unos  pocos  de  los 
mas  íntimos  de  su  casa  y  servicio,  salió  de  la  ciudad 

(4}    Zurita,  Aoal,  lib.  X}m.,  c.  59. 
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en  una  litera ,  renegando  de  aquel  pais ;  y  como  los 
conselleres  saliesen  á  alcanzarle  y  despedirle »  negóse 
á  darles  á  besar  la  mano. 

El  estado  de  sa  salud  no  le  permitió  andar  mas 
de  seis  leguas.  Al  llegar  á  Igualada,  exacerbáronsele 
sus  dolencias  en  términos  que  á  muy  poco  falleció  (2 
de  abril,  1446),  siendo  todavía  de  edad  de  treinta  y 
siete  años.  En  su  testamento  dejaba  por  herederos  y 
sucesores  á  sus  hijos  por  orden  de  primogenitura,  y 
en  el  caso  dé  que  estos  faltasen,  á  los  hijos  varones  de 
las  infantas,  no  dando  lugar  á  que  sucediesen  las 
hembras  ^^\  Para  cumplir  sus  descargos  y  satisfacer 
las  deudas  de  los  reyes  de  Aragón  sus  predecesores, 
dejaba  su  rica  corona ,  sus  joyas  y  vajillas  de  oro  y 
plata,  y  algunas  villas,  lugares  y  behetrías  que  tenia, 
en  Castilla. 

Todos  los  escritores  contemporáneos  han  hecho 
justicia  á  las  grandes  virtudes  de  don  Fernando  L  de 
J^mgon,  el  de  Antequera.  Franco  y  benéfico  para  to- 
dos, aunque  inflexible  y  severo  en  él  castigo  de  los 
erímenes  contra  el  Estado  ;  templado,  sobrio,  morige- 
rado en  sus  costumbres,  religioso  sin  fanatismo,  aman* 

Í\)    Los  hijos  de  don  Fernando  de  Galairava  y  Alcántara;  5.*  Don 

6  doña  Leonor  de  Alburquerque  Pedro,  que  fué  duque  de  Notboen 

la  rica  hembra)  su  esposa,  fue-  Italia;  (».•  Doña  María ,  que  casó 

ron:'4.*Don  Alfonso,  que  le  suce-  cou  su  primo  el  rey  don  Juan  H. 

dio  en  el  reino  de  Aragón;  %.•  Don  de  Castilla;  !.•  Dona  Leonor ,  que 

Joan,  señor  de  Lara,  duque  de  Pe-  fué  mas  adelante  esposa  de  don 

fiafíeíy  de  Momblauc,  gobernador  Duarte  ó  Eduardo  de  Portugal.— 

da  Sicilia;  3.«  Don  Enrique ,  maes-  Flores,  Reinas  católicas,  tom.  IL— 

tre  de  Santiaso  y  conde  de  Albur-  BoEarull,  condes  de  Barcelona,  to- 

querque;  4«*  uod  Sancho,  maestre  mo  U. 
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te  de  la  justicia»  intrépido  y  valeroso  en  la  guerra,  y 
sin  embargo  amigo  de  la  paz  ,  general  entendido  y 
conquistador  afortunado,  laborioso  é  infatigable  en 
los  negocios  del. gobierno:  tal  era  el  príncipe  que  el 
derecho  de  sucesión  y  la  voluntad  del  pueblo  arago- 
nés hablan  llevado  de  Castilla  á  Aragón  »  y  mereció 
los  renombres  de  el  Honesto  y  el  Justo  ^^K 

(í)  Laurent. Valla,  De  rehusa  Hist.  de  los  condes  de  Urgel.*- 
Ferain  gestú.  —  Alvar  Pérez  de  Feliu,  Anal,  de  CataluDa.— Bofa- 
saola  María,  en  la  crón.  de  don  rull ,  Condes  vindícanos»  y  com- 
Joan  II.— Pedro  Tomich.-f-Dlan-  premiso  de  Caspe.— Hist.  del  cis- 
cas, Coronación  v  Coroent.  —Zuri-  ma  de  Occidente 
ta,  Anal.  lib.  XII.— Die^o  Honfer, 


CAPITULO  XXVII, 

CONCLUYE  EL  REINADO 
DE  DOM  JIJAM  II.  DIS  CASTULEíA 


ve  1419  4  1454. 

Bandos  eo  el  reino;— Los  infantes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Eoríqua. 
—Sorprende  don  Enrique  al  rey  en  Tordesillas ,  y  se  apodera  de  su 
persona.— Libértale  don  Alvaro  de  Luna  en  Talayera. — ^El  rey  sitia- 
do en  Mental  van  por  el  infante  don  Enrique:  apuros,  padecimientos 
y  estrema  miseria  que  pasa:  el  infante  don  Juan  concurre  á  salvar- 
le.—Actitud  belicosa  de  los  partidos. — Prende  el  rey  alevosamente  á 
don  Enrique  en  Madrid^  le  encierra  en  un  castillo  y  le  confisca  los 
bienes. — Proceso  contra  el  condestable  Davales. — Don  Alvaro  de 
Luna  es  nombrado  condestable  de  Castilla. — ^Hereda  el  reino  de  Na- 
varra el  infante  don  Juan.— Los  dos  reyes  hermanos,  el  de  Navarra 
y  el  de  Aragón,  reclaman  la  libertad  de  su  tercer  hermano  don  En- 
rique; cómo  salió  éste  de  la  prisión. — Conjuración  contra  el  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna:  es  desterrado  de  la  corte:  efectos  de  su 
salida:  turbulencias ,  anarquía:  vuelve  á  la  corte  don  Alvaro:  toma 
mas  ascendiente  sobre  el  ánimo  del  rey:  ciego  amor  del  monarca  á 
don  Alvaro. — Sale  de  Castilla  el  rey  de  Navarra ,  y  por  qué. — Guer- 
ra de  Castilla  con  Navarra  y  Aragón  ,  y  su  resultado :  rebeliones  de 
magnates  en  el  reino.— Revolución  de  Granada :  destronamiento  de 
reyes:  parte  que  tomó  en  estos  sucesos  el  rey  de  Castilla:  guerra  con 
los  musulmanes:  comportamiento  del  rey  y  de  don  Alvaro  de  Luna 
en  ella.— Memorable  batalla  de  Sierra  Elvira»  y  glorioso  triunfo  do 
los  castellanos.— Situación  del  reino  granadino:  guerras  civiles  entre 
los  moros:  sucesión  de  emires. — Sucesos  en  las  fronteras:  victorias 
y  reveses:  conquista  de  Huesear:  catástrofes  terribles  de  los  cristia- 
&oi  en  Archidona  y  en  Gibraltar:  proezas  de  algunos  caballeros :  «1 
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marqués  de  Santillana:  el  moro  Aben  Gerraz:  otros  célebres  campeo- 
nes.— Riqueza,  iuflujo  y  autoridad  de  don  Alvaro  de  Luna  en  Casti- 
lla: negligeocia  y  debilidad  del  rey.— Cómo  empezó  la  gran  conjura- 
ción contra  el  condestable*,  quiénes  entraron  en  ella:  graves  altera- 
ciones: compromiso  de  Castronuño:  segundo  destierro  de  don  Alva- 
ro de  la  corte. — Inconsecuencias  del  rey:  acusaciones  que  los  confe- 
derados hacian  al  condestable:  situación  lastimosa  del  reino.— Pri- 
Taoza  de  don  Juan  Pacheco  con  el  principe  de  Asturias  don  Enri- 
que: bodas  del  principe  con  la  infanta  doña  Blanca  de  Navarra :  re- 
belase contra  su  padre.-'^ompUcacion  de  conspiraciones :  combate 
en  Medina  del  Campo.— Otra  sentencia  contra  el  privado  don  Al- 
varo de  Luna. — Cautiverio  del  rey.— Cómo  fué  libertado.— Únese 
otra  vez  con  el  condestable.— Célebre  batalla  de  Olmedo:  triunfo  del 
rey  y  de  don  Alvaro^  y  derrota  de  los  infantes  de  Aragón.— Nueva 
insurrección  en  Granada:  Mohammed  el  Izquierdo :  Aben  Osmin  el 
Cojo:  Aben  Ismail. — Irrupciones  y  victorias  de  los  moros  en  Casti- 
lla.—Inacción  del  rey. — Sus  segundas  nupcias  con  doña  Isabel  de 
Portugal.— Liga  de  los  dos  privados  del  rey  y  del  principe:  prisiones 
de  magnates.— Guerra  por  la  parte  de  Aragón  y  Navarra :  levanta- 
miento de  Toledo:  desavenencias  entre  el  rey  y  su  hijo.— Otra  grao 
confederación  contra  don  Alvaro :  medios  de  que  se  valió  para  dea* 
hacerla.— Desastrosa  derrota  de  los  moros  en  Lorca  :  horribles  su- 
plicios de  Granada:  fuga  de  Aben  Osmin  el  Cojo,  y  ensalzamiento 
de  Aben  Ismail— Principio  do  la  caida  del  gran  privado  don  Alvaro 
de  Luna:  su  prisión  en  Burgos:  es  ajusticiado  en  la  plaza  de  Va<*> 
Uadolid.— Circunstancias  de  su  suplicio.- Últimos  hechos  de  don 
Juan  n.  de  Castilla:  su  muerte. 

Dejamos  á  don  Juan  II.  de  Castilla,  apenas  había 
cnmpUdo  los  catorce  años ,  reconocido  y  jurado  como 
mayor  de  edad  en  las  cortes  de  Madrid  (1 419)»  en- 
cargado ya  por  su  persona  de  la  gobernación  del  rei- 
no, y  casado  con  su  prima  dona  María ,  hija  del  rey 
don  Fernando  de  Aragón  su  tío.  En  los  reinados  de 
menor  edad  suele  acontecer,  y  de  ello  nos  ha'enmí-* 
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nistrado  varios  ejemplos  la  historia  de  Castilla ,  que 
el  período  agitado ,  turbulento  y  crítico  es  el  espacio 
que  dura  la  menoría  del  rey ,  el  período  de  las  tu« 
lorias  y  de  las  regencias;  comunmente  se  sosiegan 
las  borrascas »  ó  niavega  á  pesar  de  ellas  la  nave  del 
Estado  cuando  el  rey  toma  con  mano  firme  el  timón  y 
dirige  por  sí  mismo  el  gobernalle.  No  aconteció  asi 
en  el  reinado  de  don  Juan  II.,  que  regido  durante  su 
infancia  por  un  diestro  y  hábil  piloto»  qual  era  su  tía 
el  infante  don  Fernando,  sufrió  los- mayores  embates 
y  vaivenes  desde  que  el  gobierno  se  puso  en  manos 
del  rey:  efecto  en  gran  parte  de  su  condición  instable 
y  ligera  »  de  su  negligencia  en  lo  concerniente  á  la 
administración  del  Estado,  de  sus  fáciles  e  indiscretas 
transiciones  de  las  caricias  al  enojo,  en  parte  también 
de  las  ambiciones,  envidias  y  rivalidades  de  los  mag- 
nates ,  que  durante  su  menor  edad  hablan  vuelto  á 
envalentonarse  y  á  engreírse  y  á  querer  dominarlo 
todo. 

Como  un  medio  término  para  coücordar  las  di« 
fereocias  entre  los  grandes,  se  discurrió  que  quince 
prelados  y  caballeros  constituyeran  el  consejo  del 
rey,  alternándose  y  relevándose  de  cinco  en  cinco  en 
cada  tercio  del  año.  Mas  como  hubiera  seguido  en 
auge  la  privanza  de  don  Alvaro  de  Luna ,  que  podia 
en  el.  ánimo  del  joven  monarca  mas  que  todos  los 
consejeros  juntos,  quien  á  su  sombra  y  bajo  su  influ- 
jo  gobernaba   verdaderamente  el  reino  era  Juan 
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Hartado  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  del  rey,  ca* 
sado  con  una  prima  del  don  Alvaro ,  llamada  doña 
María  de  Luna.  A  las  rivalidades  y  contiendas  consi-> 
guientcs  entre  los  prelados  y  señores  del  consejo,  se. 
agregaban  las  influencias  de  los  infantes  de  Aragón, 
don  Juan  y  don  Enrique,  hijos  del  rey  don  Fernando 
de  Aragón,  á  quienes  su  padre  habia  dejado  ricamente 
heredados  en  Castilla  ^^^  y  á  quienes  su  cuna  y  su  in- 
mediato deudo  con  el  rey  aproximaba  naturalmente 
al  trono.  Mayores  en  edad  que  el  rey  su  primo  los 
dos  infantes,  y  con  mas  esperiencia  qué  él  de  mundo 
y  de  negocios ,  ambos  aspirabab  á  apoderarse  de  la 
autoridad  dominando  en  el  corazón  de  un  monarca 
inesperto  y  débiL  Mas  lejos  de  marchar  acordes  los 
dos  hermanos,  eran  rivales  entre  sí,  y  cada  cual  pro- 
curó hacerse  un  partido  entre  los  grandes  de  la  cor- 
te; y  asi  fué  que  se  partieron  estos  en  dos  bandos,  los 

(•I)  Había  don  Fernando  dejado  Don  Juan,  á  quien  su  padre  ha- 
en  8u  testamento  á  su  hijo  segundo  bía  dado  el  gobierno  de  Sicilia,  ha- 
don  Juan  los  estados  de  Lara,  Me-  bia  sido  llamado  de  aauel  reino  por 
dina  del'Gampo,  el  ducado  de  Pe-  su  hermano  Alfonso  Y.,  rey  ya  de 
Safiel,  el  condado  de  Mayorga,  Gas-  Aragón ,  temeroso  de  que  los  sici'^ 
troieriz,  Olmedo ,  Yillalon ,  Haro,  líanos  óuisieran  alzarle  por  re]r. 
BeAborado,Briones,  Cerezo  y  Mont-  Frustrado  su  matrimonio  con  la  reí- 
blanch:  á  don  Enrique  el  condado  na  Juana  de  Ñápeles,. según  en  el 
de  Alburquerque  y  el  señorío  de  anterior  capítulo  referimos,  resol- 
Ledesma  ,  Salvatierra  ,  Miranda,  7ió  después  casar  con  doña  Blanca 
Montemayor ,  Granada  y  Galisteo.  de  Navarra,  Yiuda  del  insiene  rey 
con  las  cinco  villas  de  ¿astilla :  á  don  Martin  de  Sicilia  ,  é  nija  de 
don  Sancho,  Montalban  y  Monde-  Carlos  el  Noble  de  Navarra  y  he- 
jar ,  ppro  éste  murió  antes  que  su  redera  presunta  de  este  reino.— 
padre :  á  don  Pedro  las  villas  de  Don  Enrique  era  maestre  de  San- 
Terraza,  Víllagrasa,  Tarraga,  Elche  tiago«  y  aspiraba  á  la  mano,  que  al 
y  Creviílente  \  á  las  infantas  doña  fin  obtuvo,  de  la  infanta  doña  Gá-> 
María  y  dona  Leonor  >  cincuenta  talíua,  prima  suya,  y  hermana  del 
mil  libras  barcelonesas  á  cada  una.  rey  don  Juan. 
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unos  qae  seguían  al  infante  don  Juan  y  á  don  Pedro 
su  hermano,  que  andaba  unido  á  él,  como  eran  el  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Sancho  de  Rojas ,  el  conde  don 
Fadrique  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza;  los  otros  que 
se  adherían  á  don  Enrique ,  como  el  arzobispo  de 
Santiago,  don  Lope  de  Mendoza,  el  condestable  don 
Ruy  López  Davales,  el  adelantado  Pedro  Manrique  y 
Garci  Fernandez  Manrique.  Pero  todos  ellos  traba- 
jaban por  ganar  el  favor  del  doncel  don  Alvaro  de 
Luna,  que  era  el  que  en  realidad  disponía  de  la  vo- 
luntad del  rey. 

Llevaba  el  partido  del  infante  don  Juan  al  de  don 
Enrique  la  ventaja  de  contar  con  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  y  con  Fernán  Alonso  de  Robles,  por  cuyos 
consejos  se  guiaba  don  Alvaro.  Afanábase  en  cambio 
don  Enrique  por  estrechar  mas  su  deudo  con  el  rey, 
casándose  con  la  infanta  doña  -  Catalina  su  hermana» 
cuyo  matrimonio  contradecían  enérgicamente  los 
consejeros  del  de  Luna,  y  el  cual  repugnaba  ella  mis- 
ma también.    ' 

En  tal  situación,  habiendo  ido  el  infante  don  Juan 
á  Navarra  á  celebrar  sus  bodas  con  la  princesa  doña 
Blanca,  aprovechóse  su  hermano  don  Enrique  de 
aquel  accidental  apartamiento  para  dar  un  atrevido 
golpe  de  mano  que  le  llevara  derechamente  al  cum- 
plimiento desús  designios.  Hallábase  el  rey  dop  Juan 
muy  tranquilo  en  su  palacio  de  Tordesillas,  cuando 
un  a  mañana  del  mes  de  julio  [\  420)  antes  de  amane- 
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cer  86  vio  fiorprendido  en  sa  misma  cama »  á  cuyos 
pies  dormía  doQ  Alvaro  de  Lana  ( que  era  la  mayor 
hoora  y  confianza  que  podia  recibirse  entonces  de  un 
rey)»  por  don  Enrique  y  su  gente ,  que  le  decían: 
«Levantaos,  señor,  que  tiempo  es,-— Buen^  gente, 
preguntó  el  rey  sobrecogido  ¿tan  de  mañana^  dónde?» 
— Esto  acontecía  cuando  ya  el  infante,  que  había  pe- 
netrado por  sorpresa  en  el  palacio  con  trescientos 
hombres  de  armas ,  había  arrestado  en  su  estancia  á 
Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  á  quien  cogió  durmiendo 
en  compañía  de  su  esposa  doña  María  de  Luna,  y  le 
tenia  asegurado  igualmente  que  á  otros  ofik^iales  déla 
real  casa.  Procuró  don  Enrique  tranquilizar  al  rey, 
dioí^odole  que  todo  aquello  lo  hacia  por  su  mejor  ser- 
vicio, y  por  alejar  de  su  palacio  y  concejo  algunas 
personas  que  po  le  coavenian ,  pera  que  esto  no  iba 
oon  don  Alvaro  de  Luna,  á  quien  tenia  por  muy  dig- 
no de  conservar  la  confianza  del  rey  por  su  lealtad. 
Dueño,  pues,  don  Enrique  del  palacio  y  de  la  per-* 
sona  del  monarca ,  hizo  publicar  por  las  ciudades  y 
villas  del  reino  que  todo  aquello  se  había  ejecutado 
coa  eonocimiento  y  beneplácito  del  rey.  Mas  como  el 
infante  don  Juan,  que  solo  se  detuvo  cuatro  días  en 
Navarra,  se  hallase  ya  de  vuelta  en  Castilla,  y  no  fal- 
tase quien  le  informara  de  lo  acontecido  en  Tordesi- 
Uas,  y  de  que  la  voluntad  del  rey  era  de  salir  del  po- 
der de  don  Enrique  ,  juntó  los  prelados  y  nobles  de 
su  bando,  entre  los  cuales  se  hallaban  el  arzobispo  de 
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Toledo,  los  adelantados  de  Castilla  y  Galicia  y  otros 
muchos  magnates,  reunió  Sus  lanzas  y  escribió  á  to- 
das las  ciudades  del  reino ,  noticiándoles  el  atrevi- 
miento y  desacato  de  su  hermano  para  con  el  rey,  y 
exhortándolas  á  que  se  uniesen  con  ellos  para  acor- 
dar lo  que  mejor  cumpliese  al  servicio  y  bien  común 
de  los  reinos.  Noticioso  de  esto  don  Enrique ,  despa- 
chó otras  cartas  firmadas  por  el  rey  á  los  procurado- 
res de  las  ciudades,  prohibiéndoles  que  se  juntasen 
con  don  Juan  y  los  suyos,  y  sin  embargo  no  pudo  im- 
pedir que  se  incorporasen  á  don  Juan  multitud  de 
prelados,  nobles,  caballeros  y  oficiales  reales. 

Trabajaba  cuanto  podía  la  reina  viuda  de  Aragón, 
doña  Leonor,  madre  de  los  dos  infantes,  por  concertar 
á  sus  dos  hijos,  y  andaba  diligente  y  congojosa  de  un 
campo  á  otro  haciendo  oficios  de  mediadora  para  ver 
de  evitar  un  rompimiento  y  que  disolviese  cada  uno 
la  gente  armada  que  tenia.  Don  Juan  se  hallaba  con 
los  suyos  en  Olmedo;  Don  Enrique  se  habia  traslada- 
do con  el  rey  á  Avila^  donde  se  veló  el  monarca  con 
doña  María  su  esposa  (agosto,  1 420).  Alli  convocaron 
á  cortes  á  los  grandes  y  procuradores  del  reitio  para 
que  sancionasen  lo  hecho  en-  Tordesillas ,  presentan- 
dolo  como  ejecutado  á  gusto  y  libre  voluntad  del  so- 
berano. El  rey  lo  declaró  asi  en  un  discurso,  y  todos  lo 
aprobaron,  escepto  los  procuradores  de  Burgos,  que 
protestaron  contraía  legalidad  de  una  asamblea  en  que 
faltaban  las  primeras  dignidades  del  Estado  y  \a  ma- 
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yor  parte  de  los  oficiales  mayores  del  rey,  como  eran 
el  iafante  doa  Juan,  el  arzobispo  de  Toledo  y  otros 
prelados,  el  almirante,  los  adelantados,  los  mariscales, 
el  canciller,  justicia ,  mayordomo ,  alférez^  mayor  y 
otros  personages  de  la  primera  representación.  De 
Avila  llevó  don-  Enrique  al  rey  á  Talavera ,  donde  al 
On  logró  el  infante  otro  de  los  objetos  que  ardiente* 
mente  deseaba,  que  era  desposarse  con  su  prima  la 
infanta  doña  Catalina ;  enlace  que  maravilló  á  todos, 
porque  sabían  y  era  público  que  ella  le  habia  resis- 
tido siempre,  pero  cuya  realización  entraba  entonces 
en  los  planes  de  don  Alvaro  de  Luna.  El  rey  dio  en 
ijiote  á  su  hermana  el  marquesado  de  Yillena  con  todas 
sus  villas,  lugares  y  castillos,  y  otorgó  el  título  de 
duque  al  infante  su  esposo. 

A  pesar  de  estas  esteriores  demostraciones  y  de  la 
declaración  solemne  que  el  rey  don  Juan  babia  hecho 
en  las  cortes  de  Avila,  deseaba  salir  del  cduliverio^en 
que  le  tenia  don  Enrique,  y  asi  lo  manifestó  á  su  in- 
timo confidente  don  Alvaro  de  Luna ,  para  que  viese 
el  medio  de  sacarle  de  Talavera  sin  qne  de  ello  se 
apercibiesen  el  infante  y  los  de  su  parcialidad.  Don 
Alvaro  pensó  desde  entonces  en  la  manera  de  libertar 
al  monarca  su.amigo;  y  como  observase  que  el  infan- 
te desde  que  era  casado  dejaba  el  lecho  mas  tarde  do 
lo  que  antes  tenia  de  costumbre,  una  mañana,  á  la 
hora  del  alba  (29  de  noviembre),  de  acuerdo  con  el 
rey,  salieron  juntos  de  la  villa  á  caballo  con  sos  bal- 


«. 
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cones  y  sas  halconeros ,  aparentando  ir  de  caza  con 
unos  pocos  caballeros  deudos  del  de  Luna ,  como  en 
otras  ocasiones  lo  acostumbraban  á  hacer  ^^K  Cuando 
el  infante  se  apercibió  de  su  salida»  ya  los  fugitivos  se 
habian  puesto  en  franquía  á  buen  trecho  de  la  pobla- 
ción, y  por  mas  prisa  que  después  se  dieron  don  En- 
rique y  sus  caballeros  y  hombres  de  armas  para  salir 
en  persecución  del  rey  y  de  don  Alvaro  á  todo  cabal- 
gar, ya  no  pudieron  darles  alcance :  pasando  trabajos 
y  vadeando  ríos,  lograron  estos  ganar  el  castillo  de 
Montalban,  en  tierra  de  Toledo,  célebre  por  haber  si- 
do una  de  las  primeras  mansiones  de  la  ilustre  y  fa- 
mosa dama  del  rey  don  Pedro,  doña  María  de  Padilla. 
Al  dia  siguiente  el  condestable  Ruy  López  Davales  y 
los  caballeros  y  gente  armada  del  infante ,  sentaron 
su  real  sobre  el  castillo,  y  don  Enrique,  que  se  habia 
vuelto  á  Talavera,  acudió  de  allí  á  pocos  días  al  real» 
llevando  consigo  la  reina  y  la  infanta  su  muger. 

Hallábase  el  castillo  tan  desprovisto  de  manteni- 
mientos, que  no  habia  en  él  sino  algunos  panes  y  una 
corta  medida  de  harina ;  y  aunque  el  rey  despachó 
cartas  por  los  pueblos  para  que  le  acudiesen  con  vian- 
das, asi  los  .proveedores  como  la  gente  que  iba  en  su 
defensa  eran  interceptados  por  las  tropas  del  infante, 
de  manera  que  con  ser  los  del  castillo  tan  pocos ,  se 
vieron  en  la  necesidad  de  mantenerse  de  la  carne  de 

(4)  Don  Alvaro  habia  casado  Portocarrero,  señor  de  Moguer  ,  y 
iambioD  ea  Talavera  coa  dona  Bl-  el  rey  le  d¡6  alguoos  lugares  que 
Yira  ,  bija  de  Martin  Fernandez    habian  siáo  de  su  padre. 
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sas  propios  caballos,  habiendo  sido  el  del  rey  el  pri- 
mero qae  para  esto  se  matóé  Como  enviado  del  cielo 
fué  recibido  en  la  fortaleza  un  portero  del  rey  que  con 
gran  disimule  pudo  introducir  algún  pan  cocido  y  un 
queso.  Y  cuéntase  de  un  buen  pastor  que  guardaba 
alli  cerca  su  ganado ,  el  cual »  noticioso  de  la  estrema 
penuria  que  su  rey  y  señor  padecía ,  se  llegó  á  la 
puerta  del  castillo,  rogó  que  le  enseñaran  al  rey,  y 
cuando  le  vio  le  alargó  una  perdiz  que  oculta  llevaba» 
diciendo:  tey,  tama  esa  perdía.  A  tal  -estremidad  se 
hallaba  reducido  por  sus  propios  subditos  y  por  su 
propia  debilidad  y  flaqueza  el  sucesor  de  los  Alfonsos 
y  de  los  Fernandos  de  Castilla.  Avisado  el  infante  don 
Juan  por  el  rey  de  la  congoja  en  que  se  encontraba, 
igXialmente  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  demás  pro- 
ceres del  bando  enemigo  de  don  Enrique,  no  tarda- 
ron en  reunir  una  hueste  numerosa ,  con  la  cual  se 
hallaron  prontos  y  dispuestos  á  acudir  en  socorro  del 
asediado  en  Montalban.  Con  esto  se  atrevió  ya  el  rey 
á  intimar  á  don  Enrique  que  dejase  las  armas  y  licen- 
ciase su  gente  so  pena  de  incurrir  en  su  enojo ,  á  lo 
cual  contestaba  el  infante  que  solo  lo  baria  cuando 
diese  igual  mandamiento  á  su  hermano  y  viese  que 
éste  lo  ejecutaba ,  pues  de  otro  modo  no  podia  con- 
sentir en  quedar  desarmado.  Replicábale  el  rey  que 
lo  hiciese  sin  condición  alguna  ,  puesto  que  don  Juan 
y  sus  caballeros  eran  llamados  por  él  y  estaban  á  su 
servicio. 
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FinalmeDte,  á  los  veinte  y  tres  días  de  asedio  y  de 
miserables  padecimientos ,  puestos  de  acuerdo  el  rey 
y  don  Alvaro  con  el  infante  don  Juan  y  los  suyos  pa- 
ra proteger  su  salida  de  Montalban,  determinaron 
aquellos  abandonar  el  castillo  para  trasladarse  otra 
vez*á  Talavera»  A  las  márgenes  del  Tajo  los  espera* 
ban  ya  los  infantes  don  Juan  y  don  Pedro  con  los  ca- 
balleros de  su  séquito  y  hasta  tres  mil  lanzas  (¿3  de 
diciembre).  Cuando  llegaron  los  del  castillo ,  los  in- 
fantes libertadores  besaron  las  manos  al  rey,  que  les 
hizo  un  afectuoso  recibimiento.  Cruzáronse  entre  ellos 
palabras  y  discursos  de  amistad ,  de  cariño  y  de  cor- 
tesanía, ofrecimientos  por  una  parte  y  protestas  de 
gratitud  por  otra,  y  juntos  proseguían  el  camino  de 
Talavera.  Acordóse  en  consejo  que  el  infante  y  los 
suyos  se  quedasen  en  Fuensalida,  mientras  el  rey  des- 
pachaba en  Talavera  algunos  negocios  que  cumplian 
á  su  servicio. 

Por  masque  el  de  Luna  procuraba  tener  al  infan- 
te donjuán  á  cierta  distancia  de  la  corte  y  del  rey, 
no  podia  evitar  la  influencia  que  le  daban  lo  numeroso 
y  fuerte  de  su  bando  y  su  carácter  de  libertador.  Así 
fué  que  el  rey  le  otorgó  cuantas  peticiones  le  hicieran 
el  infante  y  los  suyos,  complaciéndole  hasta  en  poner 
en  su  consejo  las  personas  que  aquel  le  designaba. 
En  cuanto  á  don  Enrique,  manteníase  en  Ocaña  en  la 
misnia  actitud  guerrera ,  negándose  á  ccderramar  su 
gente,»  como  entonces  se  decía ,  por  mas  requerí* 
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mientos  que  para  ello  le  hacia  el  rey  (1 421  )•  Eq  pena 
de  tan  obstinada  desobediencia  á  sus  mandatos,  y  no- 
ticioso el  monarca  de  que  el  infante  y  su  esposa  doña 
Catalina  habian  enviado  á  tomar  posesión  de  los  luga- 
res y  castillos  del  marquesado  de  Yíllena  que  habia 
dado  en  dote  á  su  hermana,  mandó  que  les  fueran  se- 
cuestradas las  villas  de  que  se  hubiesen  posesionado, 
y  restituyó  el  marquesado  á  la  corona.  Contravino 
igualmente  á  este  mandato  el  infante,  resistiéndose  á 
entregar  un  señorío  que  poseía  en  virtud  de  privile- 
gio rodado,  sellado  y  firmado  por  el  rey.  Pleito  fué 
este  en  que  intervinieron  y  mediaron  varias  veces  sin 
fruto^  asi  la  reina  viuda  de  Aragón  como  los  procura- 
dores del  reino,  puesto  que  el  rey  á  nada  cedia  mien- 
tras el  infante  no  desarmase  y  disolviese  su  gente,  y 
el  infante  contestaba  siempre  que  no  se  contemplaba 
seguro  ni  esperaba  le  fuesen  satisfechos  sus  agravios 
sino  de  aquella  manera.  Las  cosas  llegaron  tan  á  punto 
de  rompimiento,  que  el  rey  llamó  otra  vez  en  su  ayuda 
al  infante  don  Juan,  y  unos  y  oíros  andaban  armados 
por  los  pueblos  de  Castilla,  cada  cual  con  su  hueste, 
en  continuo  peligro  de  venir  á  las  manos  donde  quie- 
ra que  se  encontrasen . 

Al  fin,  viendo  el  -infante  menguar  cada  día  mas 
su  partido,  y  que  no  le  valían  ni  protestas,  ni  súplicas, 
ni  intercesiones ,  se  resolvió  á  licenciar  los  dos  mil 
hombres  de  armas  y  trescientos  ginetes  con  que  en- 
tonces contaba ,  quedándose  solo  con  el  condestable 
Tomo  viiK  12 
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Ruy  López  Dávalos,  el  adelantado  Pedro  Manrique,  y 
Garci  Fernandez  Manrique  su  mayordomo  mayor.  En 
su  consecuencia  el  rey  derramó  también  su  gente,  de- 
jando solo  mil  lanzas  para  que  de  continuo  anduviesen 
con  él  y  le  acompañasen.  Seguidamente  mandó  á  don 
Enrique  que  compareciese  en  la  corte  con  sus  caballe- 
ros, para  acordar  con  ellos,  con  los  infantes  sus  her- 
manos y  con  los  prelados  y  grandes  del  reino  lo  que 
cumpliese  á  su  servicio,  y  en  particular  sobre  el  dote 
que  había  de  dar  á  la  infanta  doña  Catalina  su  esposa. 
Negóse  también  el  infante  de  Aragón  á  presentarse  en 
Toledo,  donde  se  hallaba  la  corte,  so  prelesto  de  con- 
tar en  ella  muchos  enemigos  y  evitar  las  discordias  y 
escándalos  que  pudieran  sobrevenir,  añadiendo  que 
los  negocios  en  que  se  creyera  deber  consultarle  se 
podrían  tratar  por  medio  de  mensageros.  Grande  eno- 
jo causó  al  rey  esta  respuesta,  y  como  le  ordenase  que 
designara  quiénes  eran  sus  enemigos ,  fueron  tantos 
los  que  don  Enrique  señaló,  comenzando  por  su  her- 
mano don  Juan  y  el  ai'zobispo  de  Toledo,  y  tantas  las 
demandas  que  le  hizo,  y  las  embajadas  que  le  envió» 
y  las  condiciones  que  le  ponía ,  que  indignado  ya  el 
rey  y  no  pudiendo  sufrir  mas  ,  mandó  á  todos  sus 
hombres  de  armas  que  se  aparejasen  y  previniesen 
para  ir  donde  quiera  que  el  infante  se  hallase  (i  422). 
Impúsole  á  éste  aquella  actitud ,  y  visto  que  no  le 
quedaba  otro  remedio,  envió  á  decir  al  rey  que  estu- 
viese seguro  y  cierto  de  que  para  el  4  4  de  junio  se 
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yertó  con  él  en  Madrid,  á  donde  el  monarca  se  dirigía 
en  anión  con  el  infante  don  Juan  y  lodos  loiS  grandes 
de  la  corte.  Presentósd ,  en  efecto ,  don  Enrique  en 
el  alcázar  de  Madrid  el  día  que  había  ofrecido,  y  be- 
só respetuosamente  la  mano  al  rey  don  Juafi.  Mas  otfo 
dia  llamado  á  su  presencia  y  ante  todo  el  consejo,  se 
leyeron  unas  cartas  escritas  por  el  condestable  Dá- 
valos  y  selladas  con  stj  sello,  por  las  que  aparecía  ha- 
ber estado  en  tratos  con  el  rey  moro  de  Granada  y  es- 
dtádole  á  que  éntrase  en  Castilla  con  el  favor  de  don 
Enrique  y  de  los  caballeros  de  su  bando,  á  fin  de  ven- 
gar los  agravios  que  recibían  del  rey.  Inútiles  fueron 
los  esfuerzos  que  hizo  don  Enrique  para  justificarse: 
él  y  su  mayordomo  Garci  Fernandez  fueron  puestos 
en  prisión,  confiscados  todos  sus  bienes,  lugares  y 
castillos,  secuestrada  y  repartida  la  plata  del  condes- 
table Ruy  López,  el  cual  tampoco  se  hubiera  libertado 
de  la  prisión  si  no  se  hubiera  refugiado  con  la  infanta 
doña  Catalina ,  la  esposa  de  don  Enrique ,  á  la  ciudad 
de  Valencia,  al  abrigo  del  rey  de  Aragón  Alfonso  V. 
sn  cañado  ^^K 

Pero  habíase  instruido  proceso  contra  el  condes- 


(4)    Crón.  de  don  Juan  U.,  pág.  dio  por  aya  la  muger  de  don  Alva- 

487  á  S46.*^Por  este  tiempo  nació  ro  de  Luna^  doña  Elvira  Portocar- 

en  11  leseas  la  primera  hija  del  rey  rero. — Murió  en  este  año,  442Í.  el 

don  Joan  II.,  á  quien  se  paso  tam-  célebre  arzobispo  de  Toledo  doft 

bien  por  nombre  dona  Catalina ,  y  Sancho  de  Rojas ,  que  tanta^parte 

fué  reconocida  y  jurada  como  he*  había  tenido  hacia  machos  años  en 

redera  del  trono  para  el  caso  en  el  gobierno  y  en  los  negocios  pú- 

qae  faltase  sucesión  varonil.  Se  le  blicos  del  remo. 
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table  Dávalos,  y  seguidos  los  trámites  de  jastícia,  se 
pronunció  sentencia  condenándole  á  perder  sus  dos 
cargos  de  condestable  do  Castilla  y  adelantado  del 
reino  de  Murcia»  con  todos  sus  bienes,  muebles  é  in- 
muebles, villas,  lugares,  fortalezas  y  maravedís,  que 
eran  muchos,  los  cuales  fueron  distribuidos  entre  el 
infante  don  Juan,  el  conde  don  Fadrique,  el  almiran- 
te, el  adelantado  mayor  de  Castilla,  el  justicia  mayor 
del  rey  y  otros  oficiales  de  la  corte.  Entonces  fué  ele- 
vado á  la  dignidad  de  condestable  el  privado  don  Al- 
varo de  Luna  (1 423),  á  quien  antes  babia  dado  ya  el 
rey  las  villas  de  Santisteban  de  Gormaz ,  Ayllon  y 
otras,  y  quiso  que  se  nombrase  condestable  de  Casti- 
lla y  conde  de  Santisteban ,  celebrándose  ambas  in- 
vestiduras en  Tordesillas,  con  danzas,  torneos,  «entre- 
meses» y  otros  brillantes  espectáculos,  en  los  cuales 
lució  el  de  Luna  su  esplendidez ,  regalando  á  los  jus- 
tadores muchas  muías  y  caballos,  «bordaduras  é  in- 
3> venciones  de  muy  nuevas  maneras  (dice  su  crónica), 
»é  muy  ricas  cintas,  é  collares,  é  cadenas,  é  joyeles 
» de  grandes  préselos,  é  con  finas  piedras  é  perlas,  é 
>>muy  ricas  guarniciones  de  caballos  é  facaneas,  en 
)»tal  manera  que  toda  aquella  corte  relumbraba  é 
Dresplandecia  ^*^.» 

Las  reclamaciones  que  don  Juan  IL  de  Castillaha- 
cia  á  su  cuñado  don  Alfonso  V.  de  Aragón  para  que 

(4)    Crón.  de  don  Alvaro,  titulo  XIV. 
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le  entregase  las  personas  de  la  infanta  doña  Catalina 
sn  hermana  y  de  los  caballeros  del  bando  de  don  En- 
rique que  se  hablan  refugiado  en  aquel  reíoo,  produ- 
jeron serias  contestaciones  y  embajadas  entre  ambos 
monarcas.  Lejos  de  acceder  el  aragonés  á  la  entrega 
de  unas  personas,  con  alguna  de  las  cuales  le  ligaban 
estrechos  lazos  de  parentesco ,  y  todas  protegidas  en 
su  asilo  por  las  leyes  aragonesas,  dolíale  ver  á  su 
hermano  don  Enrique  encerrado  en  una  prisión.  Para 
tratar  estos  puntos  solicíló  por  medio  de  embajadores 
tener  unas  vistas  con  el  rey  de  Castilla.  Esquiváron- 
las, porque  las  temían,  los  consejeros  castellanos  ,  los 
cuales  á  su  vez  propusieron  al  de  Aragón  que  en  lu- 
gar del  rey  pasaría  á  verse  con  él  la  reina  de  Castilla 
doña  María  su  hermana.  La  conducta  y  las  contesta- 
ciones de  la  corte  de  Castilla  (1 424)  disgustaron  de 
tal  modo  al  aragonés,  que  aunque  á  la  sazón  le  ocu- 
paba mucho  la  empresa  de  la  conquista  de  Ñapóles 
(según  referiremos  en  la  historia  de  aquel  reino), 
concibió  el  pensamiento  de  entrar  él  mismo  en  Cas* 
tilla,  so  protesto  de  tratar  personalmente  con  el  rey, 
á  cuyo  ñn  mandó  reparar  y  bastecer  las  fortalezas  fron- 
terizas de  este  reino.  Alarmó  esta  noticia  al  rey  don 
Juan,  que  se  hallaba  á  tal  tiempo  en  Burgos,  donde  se 
habia  dispuesto  jurar  por  heredera  del  trono  á  su  se- 
gunda hija  doña  Leonor,  por  muerte  déla  princesa  pri- 
mogénita doña  Catalina;  y  ademas  de  ordenar  también 
que  se  fortificaran  las  fronteras  de  Aragón,  hizo  llama- 
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miento  á  lo^  procuradores  de  doce  ciudades  ^^^9  par^ 
eutender  coa  ello$  en  lo  que  por  la  parle  de  Aragón 
pudiera  sobrevenir < 

Asi  las  cosas,  vino  á  llenar  de  jubilo  al  rey  y  á 
los  reinos  el  nacimiento  de  un  príncipe  en  ValladoUd 
(5  de  enero,  4  425),  á  quien  se  puso  por  noaibre  Eut 
rique,  destinado  por  la  provideocia  á  reiuar  4espue9 
de  su  padre ,  y  que  fué  jurado  príncipe  de  Asturias 
en  medio  de  grandes  gestas  en  l^s  cortes  generalog 
que  se  tuvieron  en  Valladolidí  predicando  el  obispo 
de  Guencaí  que  le  bautizó,  sobre  el  tem^:  pdikiii  hatus 
PST  NOBis:  un  niño  nos  ha  nacido. 

Consultados  los  prelados,  grandes,  caballeros  y 
procuradores  de  las  ciudades  reunidos  en  aquellas 
cortes,  loque  deberla  hacerse  en  lo  relativo  al  rompí- 
miento  que  amenazaba  por  Aragón  ,  después  de  mu- 
chos debates  y  contrarios  pareceres  se  acordó  que  si 
el  aragonés  se  obstinase  en  entrar  en  Castilla  se  le  re* 
sístiese  poderosamente,  mas  que  si  no  lo  ponía  por 
obra,  se  le  enviasen  embajadores  para  hacer  las  debi^ 
das  protestas.  Complicó  este  negocio  el  llamamiento 
que  el  aragonés  hizo  al  infante  don  Juan  su  hermano 
mandándole  comparecer  en  su  reino  so  pena  de  incur- 
rir en  su  real  desagrado.  Vacilaba  el  infante,  en  la  al- 


(4)    Estas  oiadades  eran  Bar-  por  esto  se  ve  ya  la  dismiaaciop 

gos,  Toledo,  León,  Sevilla,  Córdo-  del  número  de  las  ciudades  de  yo- 

a,  Murcia,  Jaén,  Zamora  ,  Segó-  to  en  corles, 
yia ,  4vil3,  Salamanca  y  Cuenca. 
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ternativa  de  tener  que  enojar  á  ano  de  los  doa  mo- 
naroas,  hermano  el  de  Aragón»  deudo  y  amigo  el  de 
Castilla.  Al  fin,  dióle  éste  su  llceooiay  aun  su  poder 
para  que  arreglase  sus  diferenoias  con  el  de  Aragón^ 
como  si  fuese  su  propia  persona,  y  con  esta  permiso 
partió  el  infante  y  se  incorporó  en  Aragón  con  su  her- 
mano, que  le  recibió  con  mucha  alegría. 

Falleció  á  e^te  tiempo  repentinamente  (6  <]e  fie>- 
tiembre,  1 42K)  el  buen  rey  de  Navarra  Garlos  el  No- 
ble ^^K  Y  como  la  sucesión  de  aquel  reino  recayese  en 
la  infanta  doña  Blanca,  la  esposa  del  infante  de  Ara- 
gón don  Juan,  en  Navarra  se  proclamó  aquella  prin*- 
cesa»  y  en  el  real  de  Aragón  donde  se  hallaban  los 
dos  hermanos  se  alzó  y  paseó  el  pendón  de  Navarra 
gritando  en  alta  voz:  {Navarra^  Navarra,  por  el  rey 
dm  Juan  y  por  la  reina  doña  Blanca  su  muger\  Que-^ 
dó.  pues,  aclamado  el  infante  don  Ju^n,  rey  de  N^r 
varra,  que  es  como  en  adelante  le  llamará  la  historia: 
y  de  este  modo  tres  hijos  de  don  Fernando  el  de  An^ 
tequera  se  sentaban  á  un  tiempo  en  los  tres  tronos  de 
España,  don  Alfonso  en  Aragón,  doña  María,  muger 
de  don  Juan  II.,  en  Castilla,  y  don  Juan  en  Navarra; 
pronóstico  ya  mas  claro  de  que  no  habrían  de  tardar 
en  reunirse  los  tres  reinos. 

(4)    «Faliesció  súpitamente  (di-  sen  á  la  reina  doña  Blanca,  su  hi- 
ce la  Crónica) ,  habiéndose  levan-  ja,  mu^er  del  infante  don  Juan,  ia 
tado  sano  é  alegre»  é  vinole  un  tan  qual  vino  luego  é  no  le  pudo  n)n- 
gran  desmayo  que  no  pudo  mas  guna  cosa  hablar.» 
bablar  de  quantp  dixo  que  llama- 
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Restábales  á  los  dos  monarcas  resolver  la  cues- 
tión de  su  tercer  hermano  don  Enrique,  preso  por  el 
de  Castilla  en  la  fortaleza  de  Mora,  y  cuyo  rescate  y 
libertad  era  todo  el  afán  del  aragonés,  pero  á  lo  cual 
se  oponían  el  rey  y  los  magnates  castellanos,  e¡ú  por- 
que conocian  el  carácter  bullicioso,  osado,  valiente  y 
vengativo  de  don  Enrique,  como  porque  sentían  tener 
que  restituir  la  parte  que  á  cada  uno  había  tocado  en 
el  secuestro  de  los  bienes  y  señoríos  del  infante.  Me- 
diaron sobre  esto  multitud  de  embajadas  y  negocia- 
ciones entre  los  dos  hermanos  monarcas  de  Navarra 
y  Aragón  de  una  parte  y  el  rey  de  Castilla  de  otra,  y 
cuando  ya  éste,  por  evitar  un  rompimiento  con  aque- 
llos dos  reinos  y  por  consejo  de  su  gran  privado  don 
Alvaro  de  Luna,  se  decidió  á  poner  en  libertad  al  in- 
fante, suscitáronse  nuevas  y  no  menos  graves  contes- 
taciones y  dificultades  sobre  el  modo  y  la  persona  á 
quien  debía  de  hacerse  la  entrega,  cruzándose  tantas 
proposiciones  y  reparos,  que ,  como  dice  la  crónica, 
«seria  grave  de  escrebir,  y  enojoso  de  leer  todos  los 
tratos  que  en  esto  pasaron.i>  Por  último,  se  acordó 
que  fuese  entregado  al  rey  de  Navarra,  y  que  éste  le 
retendría  en  su  poder  hasta  que  el  de  Aragón  disol- 
viese su  ejército  y  diese  seguridades  de  paz  á  Castilla. 
De  esta  manera  salió  de  la  prisión  el  infante  don  En- 
rique, cuya  libertad  había  de  ser  después  tan  funesta 
al  trono  y  á  la  monarquía  castellana  ^*K 

(4)    Es   curioso   observar  los   medios  que  en  aquel  tiempo  se 
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Vino  luego  el  rey  de  Navarra  á  Castilla  para  hacer 
que  se  cumpliese  en  todas  sus  partes  lo  pactado  res* 
pecto  del  inrante  con  el  rey  de  Aragón.  Tratábase  lo 
primero  de  devolverle  todas  las  rentas  que  se  le  ha- 
bían secuestrado,. con  roas  los  atrasos  que  en  cuatro 
años  no  se  habían  satisfecho  de  los  mantenimientos 
que  á  él  y  á  la  infanta  su  esposa  eran  debidos ,  y  de 
que  á  ésta  la  heredase  según  su  padre  lo  habia  deja- 
do ordenado  en  el  testamento.  Era  esto  en  ocasión  que 
el  tesoro  estaba  exhausto,  y  los  procuradores  del  reí- 
no  dirigían  al  rey  una  petición  secreta,  en  que  le 
advertían  mírase  que  las  rentas  del  Estado  no  basta- 
ban á  sufragar  sus  dispendios  y  prodigalidades ,  pues 
en  mercedes  y  quitaciones  subía  á  veinte  cuentos  de 
maravedís  lo  que  cada  año  aumentaban  los  gastos 
desde  la  muerte  del  rey  don  Enrique,  suplicándole  se 
oblígase  á  no  hacer  ninguna  merced  nueva  hasta  la 
edad  de  veinte  y  cinco  años.  Pidiéronle  también  los  pro^ 
curadores  que  suprimiese  y  licenciase  las  mil  lanzas 
que  le  acompañaban  de  continuo ,  y  cuyo  sostenía 
miento  costaba  ocho  cuentos  de  maravedís  anuales, 
puesto  que  el  reino  se  hallaba-en  paz  (1426),  y  no 
había  ni^cesidad  de  aquella  gente  armada.  El  rey  lo 

empleaban  para  comunicar  con  ra-  órdenes  para  que  en  el  momento 

pidez  una  noticia  ,  y  esto  mismo  de  la  salida  se  encendiesen  fogatas 

nos  da  idea  de  la  lentitud  con  cjuo  en  las  cumbres  de  todas  las  sier- 

so  hacían  las  comunicaciones.  Dice  ras,  y  que  merced  á  esta  industria 

la  Crónica  que  era  tan  vivo  el  de-  en  día  y  medio  llegó  áT  Aragón  la 

seo  del  rey  de  Aragón  de  saber  la  noticia  de  la  libertad  del  infante, 

salida  del  infante,  su  hermano,  del  Orón.  pág.  23i. 
castillo  de  Mora ,  que  habia  dado 
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resistió  cuanto  pudo,  pero  los  procuradores  porfiaron 
tanto  en  esto,  que  se  vio  precisado  á  disolver  aquella 
fuerza,  dejando  solo  cien  lanzas  de  las  que  traia  el 
condestable  don  Alvaro  de  Luna. 

Elsta  y  otras  distinciones  y  preeminencias  que  dís^ 
pensaba  el  rey  al  condestable  suscitaron  la  envidia 
de  ios  grandes  y  cortesanos  hacia  el  favorito ,  y  for- 
móse contra  él  una  liga  en  que  entraba  coqfio  agente 
principal  el  rey  de  Navarra,  y  que  vino  á  robustecer 
el  bullicioso  infante  don  Enrique  ,  su  bern^ano  ,  que 
apenas  libertado  de  la  prisioq  se  apareció  otra  vez  en 
.  Castilla  00  protesto  de  la  dilación  y  lentitud  con  que 
obraban  los  encargados  de  negociar  lo  del  dote  de  la 
infanta,  su  esposa;  y  sin  tener  en  cuenta  que  en  gran 
parte  era  deudor  de  su  libertad  al  de  Luna,  entró 
con  su  natural  actividad  y  osadía  en  la  conjuración 
contra  el  condestable.  Ardía  el  reino  en  bandos  y 
discordias ;  pero  los  mas  de  los  nobles  hicieron  con*- 
federación  contra  don  Alvaro  de  Luna  ,  pidiendo  al 
rey  que  le  alejase  de  la  corte ,  porque  su  gobierno 
era  en  detrimento  de  ios  reinos  y  en  mengua  de  su 
misma  persona  y  autoridad.  El  débil  monarca  tuvo  la 
flaqueza  de  consultar  á  un  fraile  franciscano,  llamado 
fray  Francisco  de  Soria  ,  lo  que  debería  hacer  en 
aquella  situación,  y  por  consejo  del  religioso  se  remi^i- 
tió  el  asunto  al  fallo  de  cuatro  jueces  arbitros  ,  los 
cuales,  reunidos  para  deliberar  en  el  monasterio  de 
Sap  Benito  de  Valladoüd  ,  en  unión  con  el  prior  del 
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ooQyentOt  pronanciaron  que  el  coadestabte  don  Alvft^ 
ro  de  Luna  pariese  en  el  término  de  tres  diaa  da  SI-* 
mancas,  donde  se  hallabaí  desterrado  por  ano  y  mor- 
dio  á  quince  leguas  de  la  corte,  asi  como  los  p&ciales 
que  él  babia  colocado  en  la  cámara  del  rey  (1  i%l)r 
ISslranáb^^e  ver  entre  los  cnatro  jueces  que  pronan-^ 
ciaron  esta  sentencia  $  á  Fernán  Alfonso  de  Roblas, 
qu^  debia  á  ion  Alvaro  de  Luna  toda  la  parte  que 
habia  tenido  en  el  gobierno  del  reino  ,  y  todo  su  as*- 
cendiente  en  el  jínímo  del  oíonarca^  y  que  se  decia  su 
mayor  confidente  y  amigo.  ¡Tan  ingratos  baoe  A  los 
bombres  la  nmbicion  del  poder!  Lisonjeábase  sin  du^ 
da  el  Robles  de  que  faltande  don  Alyaro  seria  él 
quien  privara  en  el  consejo  del  rey;  pero  se  engañó^ 
y  espió  mas  adelante  su  fea  ingratitud  muriendo  mi- 
serablemente en  el  castillo  de  Uceda. 

No  sin  gran  pena  y  profundo  dolor  consintió  el 
rey  don  Ju^n  en  que  se  apartara  de  su  lado  su  que- 
rido don  Alvaro;  pero  éste«  acatando  como  hábil  po- 
lítico la  resolución  del  jurado,  se  despidió  del  monar- 
ca y  se  retiró  á  su  villa  de  Ayllon.  Vivia  alli  el  con* 
destable  mas  como  príncipe  que  como  proscrito;  mu- 
chos caballeros  donceles  de  los  mas  dislinguidos  se 
fueron  con  él;  de  manera  que  parcela  mas  qpe  la  cor- 
te se  babia  ido  con  don  Alvaro  ,  que  no  que  don  Al- 
varo hubiese  partido  de  la  corte.  Desde  alli  mantenía 
con  el  rey  una  correspondencia  asidua.  Por  otra  par- 
te, con  su  ausencia  se  desencadenaron  de  tal  modo 
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las  ambiciones  de  los  grandes  disputándose  su  heren- 
cia en  el  inQujo  y  en  el  mando  ,  y  formáronse  tantas 
banderías,  y  moviéronse  tantos  bullicios,  revueltas  y 
escándalos  entre  los  nobles,  que  la  anarquía  mas  es- 
pantosa reinaba  de  uno  á  otro  confin  del  reino,  suce- 
dian  cada  dia  encaiiiizadas  reyertas  en  que  corria 
abundantemente  la  sangre,  cometíanse  por  todas  par- 
tes robos,  asesinatos  y  demasías  de  todo  género ,  y  á 
tal  estremo  llegó  el  desorden,  que  grandes  y  peque- 
ños repetían  á  una  voz  que  habia  sido  una  calamidad 
la  salida  de  don  Alvaro  de  la  corte ,  y  nobles  y  ple- 
beyos clamaban  por  que  volviese.  El  mismo  rey  de 
Navarra ,  muchos  prelados  y  caballeros  ,  y  hasta  el 
infante  don  Enrique  pidieron  al  rey  que  le  volviera  á 
llamar.  Envió  ya  el  rey  don  Juan  sus  cartas  de  lla- 
mamiento al  condestable,  pero  el  hábil  favorito  se  es- 
cusó  hasta  tres  veces  ,  manifestando  repugnancia  en 
volver  á  la  córte>  diciendo  que  se  hallaba  bien  en  su 
retiro,  y  añadiendo  que  creia  que  para  darle  consejo 
en  todo  bastaban  el  rey  de  Navarra,  el  infante  don  En- 
rique y  los  otros  grandes  que  á  su  lado  tenia ,  sin 
perjuicio  de  que  le  serviría  desde  su  tierra  en  todo  lo 
que  pidiese  y  le  fuese  mandado.  Fué  preciso  que  el 
rey  le  ordenára*volver  sin  escusa  alguna.  Entonces 
el  astuto  condestable  se  mostró  como  resignado  á  cum- 
plir aquello  mismo  que  deseaba.  Su  regreso  á  la  cor- 
te fué  celebrado  con  públicos  regocijos,  sallan  las  gen- 
tes á  esperarle  á  largas  distancias ,  y  cuando  llegó  al 


PARTE  IK  LIBRO  UU  1  89 

palacio,  el  rey  se  levantó  de  su  silla  para  recibirle^  y 
le  estrechó  cariñosamente  entre  sus  brazos  ^^\ 

Varió  todo  do  rumbo ,  y  la  corte  tomó  diferente 
aspecto  desde  el  regreso  del  condestable.   El  rey, 
obrando  ya  con  mas  aliento  ,  como  quien  se  hallaba 
fuertemente  escudado,  prohibió  las  alianzas  y  confe-  , 
deraciones  que  solían  hacerse  entre  los  grandes  ,  di- 
solvió las  que  estaban  ya  hechas  ,  y  no  permitió  que 
se  formasen  en  adelante  sin  mandato  ó  espreso  con- 
sentimiento suyo.  Otorgó  indulto  general  por  todos 
los  escesos  y  crímenes  pasados.  Dio  á  su  hermana  do- 
na Catalina  en  dote  y  por  la  herencia  de  su  padre  las 
villas  de  Trujillo  y  Alcaráz  con  algunas  aldeas  de  Gua- 
dalajara,  entre  todo  seis  mil  vasallos  pecheros  ,  con 
mas  doscientos  mil  florines  de  oro  ,  y  al  infante  don 
Enrique  por  mantenimientos  un  millón  y  doscientos 
mil  maravedís  anuales.  Ordenó  que  los  grandes  del 
reino,  que  se  hallaban  apiñados  en  la  corte  haciéndo- 
la un  hervidero  do  ambiciones  y  de  intrigas ,  se  fue- 
sen para  sus  tierras,  quedando  solamente  en  su  com- 
pañía un  pequeño  número  que  designó.  Terminado  el 
negocio  del  dote  de  la  infanta  doña  Catalina,  que  ser- 
via de  protesto  al  rey  de  Navarra  para  permanecer  en 
Castilla ,  tratábase  ya  de  alejarle.  Don  Alvaro  de 
Luna  repetia  diariamente   al  rey  que    no  estaban 
bien  dos  reyes    en  un   mismo    reino :   mas    como 

(4)    CroD,  de  don  Alvaro ,  Utu-    pág.  239  á  246. 
l^XYI.  y  XYII.-Id.  do  don  Juan  II. 
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aquél  se  mostrase  remiso  y  como  encariñado  con  so 
pais  natal,  fué  preciso  que  el  mismo  rey  de  Castilla  le 
recordase  muy  cortesmente  que,  concluida  su  misión, 
Gonvendria  mucho  que  se  volviese  á  sus  nuevos  do- 
minios* Lá  coiüfcidencia  de  haber  llegado  al  propio 
tiempo  íin  meósfifgero  de  Navarra  escilándole  de  par- 
te de  la  reina  su  esposa  y  del  reino  á  que  se  fuese, 
porqué  asi  le  cumplía  mucho,  libró  á  Castilla  de  un 
pegadiío  huésped  que  le  era  harto  incómodo,  y  so 
marcha  fué  un  nuevo  desembarazo  para  don  Alvaro 
deLuna(U28). 

Destinado  estaba  el  buen  don  Juan  II.  de  Castilla 
á  no  gozar  de  reposo  con  los  infantes  de  Aragón  sus 
primos,  dos  de  ellos  ya  reyes.  Creyó  haber  quedado 
tranquilo  con  un  tratado  de  paz  y  amistad  perpetua 
que  se  estipuló  y  firmó  en  Valladolid  con  los  de  Ara- 
gón y  Navarra ,  y  de  que  se  hicieron  tres  escrituras 
solemnes:  mas  cuando  se  llevó  á  ratificar  el  conve- 
nio á  don  Alfonso  ¥•  de  Aragón ,  después  de  una  di 
lacion  estudiada  se  negó  por  último  con  diversos  pro- 
testos á  firmarle.  Casi  tan  pronto  como  la  nueva  de 
esta  negativa  llegó  á  Castilla  la  de  que  los  dos  monar-^ 
cas  hermanos  de  Navarra  y  Aragón  se  preparaban  otra 
voz  &  invadir  juntos  este  reino,  fingiendo  y  protes'» 
tando  que  lo  hacian  solo  con  el  fin  de  hablar  con   el 
rey  sobre  el  grande  servicio  que  á  su  persona  y  rei- 
nos se  seguia  de  tener  á  su  lado  ciertos  consejeros,  lo 
cual  se  enderezaba  principalmente  á  derribar  á  don 
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Alvaro  de  Lona.  Era  esto  en  ooasioñ  qne  creyendo  el 
rey  y  el  oondestable  estar  en  pas  con  los  reyes  criS'* 
tianos  sos  deudos  y  vecinoSf  habían  resuelto  hacer  la 
guerra  á  los  moros  de  Granada,  para  lo  cual  habían 
pedido  ya  á  las  cortes,  y  éstas  les  habiaü  otorgado  un 
servicio  de  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  maravedís.  En 
la  disyuntiva  de  tener  que  atender  á  una  de  las  dos 
guerras,  túvose  por  mas  urgente,  y  asi  se  eslimó  en 
consejo,  resistir  la  entrada  de  los  de  Navarra  y  Ara- 
gón; y  como  no  bastasen  embajadas,  requerimientos  y 
negociaciones  para  hacerles  desistir,  mandó  el  rey  de 
Castilla*  pregonar  por  todos  sus  reinos  que  nadie  bajo 
graves  penas  fuese  osado  á  obedecer  á  ningún  señor 
fuera  de  los  de  su  corte ,  hizo  un  llamamiento  gene- 
ral á  sus  reinos,  ordenó  que  todos  los  grandes  jurasen 
y  firmasen  en  un  perganimo  servirle  «bien  y  leal  y 
derechamente,  sin  fraude ,  cautela ,  simulación  ni 
engaño,»  y  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna  ,  por 
quien  todo  esto  se  dírigia,  partió  de  Falencia  con  dod 
mil  lanzas' para  oponerse  ¿  la  entrada  de  los  reyes  de 
Navarra  y  Aragón  (1429). 

Todo  era  movimiento  en  Castilla.  El  rey  se  ocu- 
paba en  sujetar  y  tomar  castillos  á  algunos  grandes 
que  se  rebelaban,  mientras  Velasco  y  Zúñiga  y  otros 
Caballeros  iban  á  reforzar  al  condestable  y  al  almi- 
rante. Ibase  á  dar  ya  la  batalla  en  la  frontera  de  Ara- 
gón entre  el  condestable  y  los  dos  reyes  invasores, 
cuando  el  cardenal  Foix,  legado  del  papa,  se  presen'^ 
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tó  recorriendo  las  filas  de  ambas  huestes  coa  uq  era- 
cífíjo  en  la  maoo  exjiortándolos  á  ia  paz.  Al  propio 
tiempo  la  reiaa  doña  María  ,  muger  de  don  Juaa  II. 
de  Castilla  y  hermana  de  los  de  Navarra  y  Aragoo, 
marchando,  dice  la  crónica,  <(á  jornadas,  no  de  reina, 
mas  de  trotero,)»  llegó  al  sitio  en  qae  se  iba  á  dar  la 
batalla,  hizo  que  le  pusieran  una  tienda  entre  los  dos 
campos,  y  con  tal  interés  habló  á  unos  y  á  otros,  que 
merced  á  la  ilustre  mediadora  los  reyes  se  retiraron 
y  el  condestable  alzó  también  sus  reales.  Pero  el  in- 
fante don  Enrique,  á  pesar  de  su  reciente  juramento 
habíase  vuelto  á  rebelar ,  uniéndose  primeramente  á 
sus  hermanos ,  revolviendo  después  la  tierra  de  Es- 
tremadura  ,  y  haciendo  en  ella  males  y  daños  en 
unión  con  su  hermano  don  Pedro  á  quien  es(a  vez 
arrastró  consigo.  Con  tal  motivo  mandó  nuevamente 
el  rey  confiscarle  todos  sus  bienes,  y  envió  á  don  Ro-^ 
drigo  Alonso  Pimentel,  conde  de  Benavenle  para  que 
le  tomase  sus  villas  y  lugares,  y  mas  adelante  fué  el 
condestable  en  persona  á  combatir  y  recobrar  los  cas- 
tillos de  que  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  se 
hablan  apoderado  en  Estremad ura.  Entretanto  prose- 
guían los  reyes  de  Castilla ,  Aragón  y  Navarra ,  diri- 
giéndose continuas  embajadas,  ya  por  sus  reyes  de 
armas  y  farautes  ,  ya  por  prelados  y  caballeros ,  ya 
por  medio  de  las  reinas  mismas  de  Castilla  y  Aragón, 
que  trabajaban  activa  é  incesantemente  por  evitar  la 
guerra ,  haciendo  y  llevando  proposiciones  sin  acer- 
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lar  á  avenir  áunos  y  otros  monarcas,  ni  á  impedir  las 
entradas  de  los  unos,  las  acometidas  de  los  otros,  las 
quejas  de  todos,  los  combates  parciales,  y  en  las 
fronteras  de  los  tres  reinos  y  en  el  interior  de  Castilla 
todo  era  movimiento  y  agitación,  y  sentíanse  todas 
las  calamidades,  desórdenes  y  males  de  las  guerras 
civiles. 

El  rey  don  Juan  de  Castilla  despachaba  cartas  á 
todos  los  grandes  del  reino  informándoles  de  cuanto 
habia  pasado  con  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique 
y  don  Pedro,. y  después  de  haberlos  reunido  con  los 
procuradores  en  Medina  del  Campo  para  pedirles  con- 
sejo, tomó  por  sí  la  medida  violenta  de  confiscar  to- 
das las  villas,  lugares  y  eastillos  del  rey  de  Navar- 
ra y  del  infante  don  Enrique,  y  aplicarlos  á  su  corona 
(1430),  distribuyéndolos  después  entre  los  prelados, 
nobles  y  caballeros  que  le  eran  fieles,  y  dando  á  don 
Alvaro  de  Luna  la  administración  del  maestrazgo  de 
Santiago.  Hizo  recluir  en  el  monasterio  de  Santa  Cla- 
ra de  Tordesillas  á  la  reina  viuda  de  Aragón  doña 
Leonor,  madre  de  los  infantes,  por  sospechas  de  ha- 
blas y  tratos  que  se  decía  traer  con  sus  hijos,  y  que 
entregase  varios  de  sus  castillos  al  condestable  don 
Alvaro  para  que  los  tuviese  en  fianza  durante  la  guer- 
ra, hasta  que  por  mediación  del  rey  de  Portugal  le 
fueron  devueltos  la  libertad  y  los  bienes.  Y  como  por 
aquel  tiempo  llegase  á  Medina  del  Campo  el  conde  de 
Luna  don  Fadrique  de  Aragón,  el  hijo  natural  del  rey 
Tomo  viii.  1 3 
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don  Marlio  de  Sicilia,  hízolc  merced  de  las  villas  de 
Cuellar  y  Villalon,  Arjona  y  Arjonilla,  con  medio  mi- 
llón en  juro  y  un  millón  en  lanzas^  que  asi  iba  este 
monarca  prodigando  mercedes  y  enagenando  las  me- 
jores villas  de  su  reino.  Proscguia  la  guerra  con  los 
infantes  y  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  y  con  algu- 
nos magnates  rebeldes  de  Castilla,  reducida á  tomarse 
y  recobrar  mutuamente  fortalezas,  sin  que  por  eso 
cesasen  las  embajadas,  y  quejas  recíprocas,  y  contes- 
taciones^ que  ni  satisfacian  á  unos  ni  á  otros,  ni  se 
terminaban  nunca. 

Grandes  aprestos  de  gente,  armas,  artillería,  in- 
genios, viandas  y  todo  género  de  pertrechos  de  guer^ 
ra  habia  hecho  el  rey  de  Castilla  en  Burgos  para  la 
guerra  de  Aragón,  y  ya  se  habia  movido  hacia  la  fron- 
tera; cuando  el  aragonés  y  el  navarro,  ya  porque  los 
intimidaran  estos  preparativos,  ya  porque  intercediera 
el  de  Portugal,  le  enviaron  nuevos  embajadores,  que 
hablando  primeramente  con  los  del  consejo,  después 
con  el  rey  mismo  en  sentido  favorable  á  la  paz,  lo- 
graron al  ün  que  se  entendieran  los'  tres  soberanos,  y 
que  se  asentara  una  tregua  por  cinco  años  cumplidos 
(julio,  \  430)  entre-  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  de 
Asturias  de  una  parte,  y  de  otra  los  reyes  de  Aragón 
y  Navarra  y  el  príncipe  Carlos  de  Viana,  hijo  primo- 
génito de  éste.  En  ella  fueron  comprendidos  los  infan- 
tes don  Pedro,  don  Enrique  y  doña  Catalina,  debien- 
do ser  respetados  en  sus  personas  y  bienes ,  aunque 
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esluviesea  encasliilados»  siempre  que  no  eotrasen  en 
las  tierras  y  señoríos  del  rey.  Juráronla  los  prelados 
y  caballeros  de  los  tres  reinos,  y  se  nombraron  calor* 
ce  jueces,  siete  por  una  parle  y  siete  por  otra ,  para 
que  juntos  dirimiesen  los  debales  y  pleitos  que  ha- 
bían sido  causa  de  la  guerra ,  debiendo'  residir  los 
unos  en  Agreda,  los  otros  en  Tarazona,  para  que  pu- 
diesen fácilmente  platicar  entre  sf  y  concertarse  (<)  • 
Firmada  esta  tregua,  el  rey  don  Juan  IL  de  Gas<- 
lilla  pensó  en  aprovechar  aquellos  armamentos  en 
la  capQpaña  contra  el  emir  de  Granada  que  antes  ha- 
bía tenido  ya  resucita,  y  que  habia  sido  suspendida 
por  atender  con  preferencia  á  la  guerra  con  los  re-^ 
yes  é  infantes  de  Aragón  sus  primos.  El  rey  de  Ora- 
nada  Yussuf  III.  habia  muerto  en  1 423,  dejando  por 
sucesor  á  su  hijo  Muley  Mohammed ,  que  siguiendo 
el  ejemplo  de  su  padre,  anduvo  mendigando  el  apo- 
yo de  los  emires  de  África,  y  solicitando  paces  y  tre- 
guas, de  los  monarcas  de  Castilla.  Invisible  en  su  alca'* 
zar,  meno^reciado  de  sus  aliados ,  y  aborrecido  de 
sus  subditos,  una  sublevación  popular,  á  cuya  cabeza 
se  puso  un  primo  suyo  nombrado  Mohammed  Ai 
Zakir,  y  también  Albayzari  (el  Izqmerdo)^  le  derribó  del 
trono,  siendo  proclamado  el  Zakír ,  que  apenas  dejó 
á  Muley  tiempo  para  poder  salvarse.  Mientras  Mu- 
ley  buscaba  un  asilo  en  Túnez,  su  wazir  favorito.Ben 
Zerag  con  cuarenta  caballeros  granadinos  se  refugia- 

'  (4)    Pérez  de  Guzman,  Groa,  de    don  Juan  II.  pág.  247  á  304, 


1 96  H1ST0BIA  DE  ESPAÑA. 

ron  en  Castilla,  donde  el  rey  don  Juan  II.  les  hizo  una 
benévola  acogida,  ofreciéndoles  reponer  á  so  señor 
en  el  trono  de  que  habia  sido  arrojado.  Enviado  este 
Ben  Zerag  á  Túnez  á  fin  de  interesar  al  emir  africano 
en  favor  del  destronado  Muley,  pronto  se  vio  á  éste 
repasar  el  estrecho  con  una  hueste  respetable;  Alme- 
ría le  proclamó  de  nuevo,  y  dirigiéndose  á  la  capital 
le  saludó  el  pueblo  de  Granada  con  el  mismo  entu- 
siasmo que  habia  pedido  y  aclamado  su  caída.  El  Za- 
kir  se  encerró  en  la  Alhambra ,  pero  entregado  por 
sus  propios  soldados,  hízole  Muley  cortar  la  cabeza 
instantáneamente ,  y  quedó  en  posesión  pacífica  del 
trono  (1428).  Hallándose  don  Juan  II.  de  Castilla  en 
Burgos,  llegó  alli  un  enviadode  el  Zakir  (el  rey  Izquier- 
do) ofreciéndole  de  parte  de  su  señor  auxilios  de  tro- 
pas contra  sus  enemigos,  yipidiéndole  nuevas  tre- 
guas (1430).  Contestóle  el  castellano,  que  el  socorro 
que  le  ofrecía  no  le  necesitaba,  y  en  cuanto  á  la  tre- 
gua, que  se  lá  otorgarla  por  un  año  á  lo  mas,  siempre 
que  diese  libertad  á  todos  los  crisfianos  cautivos ,  y 
le  pagase  á  él  todos  los  años  cierta  cuantía  de  doblas 
de  oro  en  reconocimiento  de  vasallagc.  Regresó  el 
mensagero  granadino  poco  satisfecho  de  la  respuesta, 
pero  era  precisamente  lo  que  buscaba  el  rey  de  Casti- 
lla, porque  deseaba  que  el  de  Granada  desechase  sus 
proposiciones  para  tener  un  protesto  de  llevar  la  guer- 
ra al  territorio  de  los  infieles  ^^K 

(4)    Conde,  Domioi  del  los  Ara-    bes,  par.  IV.,  cap.  29  y  30.— Po* 
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Asi,  tan  pronlo  como  hizo  paces  con  los  reyes  é 
infantes  de  AragoD,  escribió  al  rey  de  Túnez  Abu  Fa* 
ris  quejándose  do  la  ingralilud  del  rey  Izquierdo  de 
Granada,  á  quien  habia  colocado  en  el  trono,  y  rogán- 
dole suspendiese  el  envío  de  galeras  y  viandas  que  es- 
taba para  hacer  al  granadino.  El  de  Túnez  lo  ejecutó 
asi,  y  aun  requirió  á  el  Zakir  para  que  pagase  al  cas- 
tellano las  parias  que  sus  antecesores  habian  acostum* 
brado  á  dar  á  los  reyes  de  Castilla.  Comenzó  pues  la 
guerra;  y  el  adelantado  de  Andalucía  Diego  de  Ribe- 
ra con  el  obispo  de  Jaén  por  una  parte ,  y  por  otra  el 
capitán  de  Ecija  Fernán  Alvarcz  de  Toledo,  con  el  al- 
caide de  Antequera  Pedro  de  Narvaez  y  otros  caballe- 
ros, penetraron,  los  primeros  en  la  vega  de  Granada, 
los  segundos  por  tierra  de  Ronda,  donde  sostuvieron 
parciales  y  ventajosos  reencuentros  con  los  moros.  El 
condestable  don  Alvaro  de  Luna,  que,  viudo  de  doña 
Elvira  Portocarrero ,  acababa  de  enlazarse  con  doña 
Juana  Pimentel,  hija  de  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel, 
conde  de  Benavenle ,  pidió  al  rey  licencia  para  ir  á 
hacer  la  guerra  á  los  mahometanos  con  tres  mil  lan- 
zas que  él  podía  haber  de  su  casa:  tanto  era  ya  pode- 
roso el  de  Luna.  El  rey  mismo ,  queriendo  combatir 
personalmente  á  los  infieles,  determinó  partir  para  la 
frontera,  dejando  la  administración  del  reino  á  cargo 
del  adelantado  Pedro  Manrique  (1431).  La  guerra 
proseguiacon  sus  naturales  vicisitudes,  pues  mientras 

rez  de  Guzman,  Croo,  á  los  auos    correspondientes. 
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por  UQ  lado  Mobammed  Al  Zakir  destrozaba  al  ade- 
laDlado  de  Cazorla  matándole  casi  todos  sus  valientes 
campeadores,  por  otro  el  mariscal  Pedro  García  de 
Herrera  tomaba  por  asalto  á  Jimena  con  sus  valerosos 
adalides. 

La  hueste  del  condestable»  en  que  iban  muchos 
principales  caballeros  de  Castilla ,  penetró  por  Illora 
hasta  la  vega  de  Granada,  talando  campos  y  queman* 
do  alquerías,  y  sentado  que  hubo  su  real  dirigió  una 
carta  á  Mohammed  Al  Zakir  Alhayzari^^^  diciéndole 
que  le  hiciese  la  honra  de  dejarse  ver,  que  alli  le  es- 
peraría aquel  día  y  el  siguiente.  El  emir  granadino  no 
se  presentó,  ni  respondió  al  reto,  y  el  condestable  de 
Castilla  se  volvió  á  Antequera.  Al  poco  tiempo  re- 
solvió el  rey  don  Juan  entrar  personalmente  en  las 
tierras  de  los  moros,  y  habido  su  consejo  y  oidos  los 
diversos  pareceres,  determinó  penetrar  con  todo  su 
ejército  en  la  vega  de  Granada.  Ordenó  pues  sus  ha- 
ces y  partió  de  Córdoba.  En  el  castillo  de  Alhendin  se 
le  incorporó  el  condestable,  al  frente  de  algunos  pre- 
lados, de  los  caballeros  de  Santiago  y  otros  caudillos. 
El  conde  de  Haro  don  Pedro  Fernández  de  Velasco 
fué  enviado  á  talar  el  viñedo  y  las  mieses  de  Monte- 
frío.  Movióse  todo  el  ejército,  conduciendo  la  vanguar- 
dia el  condestable ,  y  sentó  el  rey  su  real  cerca  de 
Granada  al  pie  de  Sierra  Elvira  (SI7  de  junio).  Había 

(4)    El  que  nuestra  Gróaíca  lia-    quierdo. 
ma  Donüahoma  Ábenazarel  l^t^ 
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acudido  á  Granada  tal  muchedumbre  de  inñeles  ,.qu6 
no  cabían  ni  en  la  ciudad  ni  en  sus  alrededores  ^^K 
Después  de  algunas  escaramuzas,  en  que  varios  caba- 
lleros cristianos  pagaron  cara  su  imprudencia  y  su 
inoportuna  audacia ,  siendo  ademas  severamente  re- 
convenidos por  el  condestable,  movió  ^el  rey  sus  pea- 
dones  ,  y  se  preparó  á  dar  la  batalla.  Encontrábanse 
allí  muchos  prelados  y  toda  la  nobleza  castellana.  Un 
historiador  de  Granada  refiere  en  los  siguientes  tér- 
minos este  combate.  «Don  Juan,  que  se  paseaba  tm- 
apaciente  en  la  puerta  de  su  tienda  vestido  de  todas 
»armas,  cabalgó  icon  gran  comitiva  de  grandes  y  ca- 
»p¡ tañes,  y  dio  al  grueso  del  ejército  que  descansaba 
dsobre  las  armas  la  señal  de  acometer.  Juan  Alvarez 
)!>Delgadillo  desplegó  la  banderado  Castilla,  Pedro  de 
»Ayala  la  de  la  Banda ,  y  Alonso  de  Stúniga  la  de  la 
»Cruzada...4.  No  eran  solo  caballeros  de  Granada 
^^adiestrados  en  las  justas  de  Biva-Rambla  y  en  todo 
»línage  de  ejercicios  ecuestres  los  que  alli  combatían. 
^Tribus  enteras,  armadas  con  flechas  y  lanzas,  habían 
^descendido  de  las  montañas  de  la  Alpujarra,  y  con« 
aducidas  por  sus  alfakis  poblaban  en  guerrilla  el  cam- 
»po  de  batalla... V  los  ulemas  del  reino  habian  predí- 
»cado  la  guerra  santa  é  inflamado  al  populacho  ;  así 
«avanzaban  también  turbas  feroces  armadas  de  puna* 


(4)    La  Crónica  dice  que  « los    cientos  mil  peones,»  cifra  qae  nos 
moros  eran  taulod,  que  se  estima-    parece  exagerada. 
ban  en  cinco  mil  de  caballo,  é  dos- 
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«les  y  chuzos,  y  poseidas  de  furor  con  las  exhortacio- 
Doet»  de  algunos  saulones  venerados:  distinguíanse  los 
«caballeros  de  Granada  por  su  táctica  en  combatir,  la 
«velocidad  de  sus  caballos,  la  limpieza  de  sus  armas 
«y  la  elegancia  de  sus  vestiduras.  Los  demás  volunla- 
»rios  señalábanse  por  sus  rostros  denegridos,  sus  trages 
«humildes,  sus  groseras  armas  y  la  fiera  rusticidad  de 
«sus  modales.  Esta  muchedumbre  allegadiza  quedó 
«arrollada  al  primer  empuje  de  la  línea  castellana; 
«pero  comenzaron  los  peligros  y  las  pruebas  de  valor 
«cuando  hizo  cara  la  falange  de  Granada.  Chocaron 
«los  pretales  de  los  caballos ,  y  los  ginotes  encamiza- 
«dos  mano  á  mano ,  no  podían  adelantar  un  paso  sin 

«pisar  el  cadáver  de  su  adversario Ni  moros  ni 

«cristianos  cejaron  hasta  que  el  condestable  esforzó  á 
«sus  caballeros  invocando  con  tremendas  voces:  {San- 

«tiago!  ;Santiag(^l Los  granadinos  comenzaron  á 

«flaquear,  síntoma  precursor  de  la  derrota,  y  al  que-^ 
«rer  replegarse  en  orden  no  pudieron  resistir  el  em- 
«puje  de  aquella  caballería  de  hierro,  y  se  desunieron 
«huyendo  á  la  desbandada.  Los  vencedores  cargaron 
«en  pos  de  los  grupos  fugitivos ,  de  los  cuales  unos 
«corrían  al  abrigo  de  Sierra  Elvira ,  otros  al  de  las 
«huertas ,  olivares  y  viñedos,  y  los  mas  en  direc- 
«cion  de  Granada.  El  condestable  se  encargó  de. per- 
«seguir  á  estos  últimos  y  los  acosó  con  los  lanceros 
«hasta  los  baluartes  de  la  ciudad.  El  obispo  de  Osma 
«don  Juan  de  Gerezuela  (hermano  del  condestable) 
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«asaltó  y  abrasó  con  su  escolta  algunas  ricas  tiendas 
«abandonadas  junto  al  Atarfe.  La  noche  puso  fin  á  la 
» matanza. •...  Desordenado  el  enemigo ,  volvió  el  rey 
»á  su  palenque ,  y  entró  al  son  de  chirimías  y  entre 
«aclamaciones  de  sus  sirvientes:  se  adelantaron  á  re* 
«cibirle  sus  capellanes,  y  muchos  clérigos  y  frailes  for- 
«mados  en  procesión  con  cruces  enarboladas  y  ento* 
«nando  el  Te  Deum.  Don  Juan »  al  divisar  la  comitiva 
«religiosa,  se  apeó,  besó  la  cruz  hincado  de  rodillas,  y 
«se  encaminó  á  su  tienda  ^'^  •« 

Tal  fué  la  memorable  batalla  de  Sierra  Elvira^ 
llamada  también  de  la  Higueruela  (1  .^  de  julio,  4  33l1  ), 
el  hecho  de  armas  mas  notable  de  don  Juan  II  ,  y  en 
que  pareció  haber  revivido  el  antiguo  ardor  bélico  de 
los  vencedores  de-  las  Navas  y  de  el  Salado.  En  efec- 
to, el  historiador  árabe  afirma  que  este  suceso  llenó 
de  tristeza  y  luto  á  los  de  Granada,  y  el  cronista  cris- 
tiano se  lamenta  de  que  no  se  recogiera  el  fruto  de 
esta  victoria,  <cca  en  poco  tiempo  que  el  rey  estoviera 
«en  el  regno  de  Granada ,  tomara  la  mayor  parte  del 
«por  fuerza  ó  pleitesía,  segund  el  estrecho  en  que 

(4)    Lafuente  Alcántara ,  Histo-  tola  51.— Los  Árabes  de  Conde, 

ría  de  Granada*  tom.  III. — ^La  Cró-  confiesan  «que  nunca  el  reino  de 

nica  de  don  Juan  II.,  pág,  349,  Granada  padeció  mas  notable  per- 

enumera  todos  los  prelados,  gran-  dida  oue  en  esta  batalla*»  Domin . 

des,  caballeros  y  campeones  que  part.iV.,  cap.  30. — ^Segun  el  Pa- 

concurrieron  á  esta  batalla.  —La  do  dre SigUenza ,  esta  batalla  de  Sier- 

don  Alvaro,  tit.  XXXVIII. ,  refiere  ra  Elvira  es  una  de  las  que  Feli- 

algunas  proezas  del  condestable,  pe  II.  bizo  pintar  en  el  monasterio 

— %l  Bacniller  Cibdareal ,  que  fué  del  Escorial  en  la  sala  llamada  de 

testigo  de  ella,  dice  que  «los  muer-  las  Batallas,  copiada  de  un  antiguo 

tos  ó  feridos  (de  los  moros)  serian  lienzo.  Histor.  del  Orden  de  San 

bien  mas  de  30,000.»  Centón,  Epis-  Gerónimo,  p.  4.,  lib.  4. 


202  UISTORU  DB  BSPAffA. 

)!>avia  puesto  á  los  moros,  é  la  grand  victoria  que  de- 
litos avia  ávido.»  Pero  la  negligencia  del  rey,  las  en- 
vidias que  suscitó  el  inmenso  favor  de  don  Alvaro  de 
Luna^  la  conspiración  que  contra  él  tramaban  en  el 
campo  mismo  el  conde  Haro ,  el  obispo  de  Patencia, 
Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Fernán  Pérez  de  Guzman 
y  algunos  otros,  hicieron  que  se  malograra  tan  seña- 
lado triunfo,  y  se  oyó  con  sorpresa  la  orden  del  rey 
para  retirarse  á  Córdoba  so  protesto  de  falta  de  provi- 
siones, contentándose  con  devastar  el  pais  en  tres  le- 
guas á  la  redonda  ^^^  Nombró  el  rey  los  capitanes  que 
hablan  de  quedar  en  las  fronteras,  y  se  volvió  á  Tole- 
do, donde  hablan  sido  bendecidos  sus  pendones ,  á 
dar  gracias  á  Dios  por  el  feliz  éxito  de  la  campaña.  A 
su  regreso  firmó  un  pacto  de  paz  perpetua  con  el  rey 
de  Portugal,  que  tiempo  hacía  la  deseaba  y  solicitaba. 
Pronunció  sentencia  contra  el  conde  de  Castro  por 
inobediente  y  rebelde  al  rey,  y  los  procuradores  que 
habia  mandado  congregar  en  Medina  del  Campo  le 
otorgaron  un  subsidio  de  cuarenta  y  cinco  cuentos  de 
maravedís  para  proseguir  la  guerra. 

Habia  servido  grandemente  al  rey  don  Juan  en 

(O  I^  Crónica  de  don  Juan  II.  biendo  sido  esta  crónica  ordenada 
apunta  una  especie  singular,  á  sa-  por  Fernán  Pérez  de  Guzman,  sa- 
ber, que  corrió  la  yoz  de  que  ios  ñor  de  Batres,  uno  de  los  conjura- 
moros  de  Granada  en  un  presen-  dos  contra  don  Alvaro  de  Luna» 
te  de  pasas  ó  higos  que  hicie-  debemos  mirar  como  calumniosa 
ron  al  condestable  le  enviaron  esta  especie,  y  como  tal  la  tra- 
multitud  de  monedas  de  oro^  y  que  ta  el  Bachiller  Gibdareal,  que  dice 
por  aquella  causa  influyó  en  que  haber  probado  él  mismo  los  bigos« 
se  levantara  el  campo.  Pero  ha- 
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esta  campana  un  caballero  moro  de  la  sangre  real 
llamado  Yossuf  Ben  Alahmar  ^*\  que  con  deseo  de 
apoderarse  del  trono  de  Granada ,  había  ofrecido  al 
de  Castilla  reforzar  sus  huestes  coiíSIbho  mil  hombres 
7  reconocerse  vasallo  suyo ,  si  le  ayudaba  á  destronar 
á  Mohammed  el  Izquierdo.  Yussuf  cumplió  su  oferta 
en  el  combate  de  Sierra  Elvira,  y  el  monarca  caste- 
llano también  cumplió  la  suya  en  Córdoba ,  dejando 
encomendado  al  adelantado  de  Andalucía  don  Diego 
de  Ribera  y  al  maestre  de  Galatrava  don  Luis  de 
Guzman  que  llamasen  en  adelante  rey  de  Granada  á 
Yussuf,  si  bien  como  vasallo  de  Castilla.  Aquellos  dos 
caudillos  celebraron  á  nombre  del  rey  don  Juan  en 
Bárdales  un  tratado  con  el  príncipe  moro  en  este  pro- 
pio sentido,  y  en  su  virtud  le  entregaron  varias  villas 
y  fortalezas  del  reino  de  Granada.  Pronto  se  declaró 
pof  él  la  líritad  del  reino:  la  tribu  de  los  Abencerra- 
ges  que  salió  á  combatirle  quedó  derrotada  con  muer- 
te de  su  wazir,  merced  al  auxilio  que  los  fronteros 
cristianos  dieron  á  Ben  Alahmar.  Después  de  una 
breve  guerra  Mohammed  Al  Zakir  el  Izquierdo  se  vio 
precisado  á  saür  silenciosamente  de  Granada  y  refu-^ 
giarse  en  Málaga,  y  Yussuf,  el  nuevo  vasallo  del  rey 
de  Castilla,  hizo  su  entrada  en  aquella  ciudad  ,  donde 
fué  proclamado  con  el  nombre  de  Yussuf  IV.  ( enero, 
1432).  Su  primer  cuidado  fué  prestar  homenage  al 
de  Castilla;  pero  hipocondriaco  y  enfermo,  á  los  seis 

(4)    El  que  nuestra  GrÓDÍca  llama  infante  BenaUmQ. 


204  HISTOjUA  DB  BSPaSa. 

meses  bajó  del  trono  al  sepulcro ,  y  con  esta  noticia 
Mobammed  el  Izquierdo  corrió  á  Granada  y  recupe- 
ró el  trono  dos  veces  perdido.  Para  uno  y  otro  era  ya 
una  necesidad  la  dependencia  de  Castilla,  y  Moham- 
med  pudo  obtener  del  rey  don  Juan  una  tregua  de 
un  año  á  costa  del  mismo  tributo  á  que  se  había  obli- 
gado Yussuf. 

Lejos  estaba  de  haber  desaparecido  de  Castilla  la 
intranquilidad  interior.  Aquellos  magnates  que  se  su- 
ponía haber  conspirado  contra  el  condestable  en  el 
campo  de  Sierra  Elvira  fueron  presos  por  el  rey  en 
Zamora ,  por  noticias  que  le  dieron  de  que  andaban 
en  tratos  con  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  y  con 
los  infantes  sus  hermanos ;  si  bien  no  tardaron  en  ser 
puestos  en  libertad,  á  instancias  del  mismo  condesta- 
ble, si  hemos  de  creer  á  su  cronista.  Las  rentas  y  for- 
talezas del  maestrazgo  de  Alcántara  fueron  embar- 
gadas por  deservicios  del  maestre  don  Juan  de  Soto- 
mayor,  que  tenia  acordado  entregar  algunas  de  ellas 
á  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique  y  don  Pedro, 
que  se  mantenían  insumisos  en  Alburquerque.  Contra 
elloé  envió  el  rey  al  almirante  y  al  adelantado  ma- 
yor. El  infante  don  Pedro ,  que  se  habia  entrado  en 
la  fortaleza  del  convento  de  Alcántara,  fué  preso  por 
el  comendador  mayor  de  la  orden  en  ocasión  de  ha- 
llarse aquel  durmiendo  la  siesta.  Al  momento  acu- 
dieron el  almirante  y  el  adelantado  ansiosos  de  apo- 
derarse de  la  persona  del  infante:  negóse  á  entregar- 
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sele  el  comendador :  moviéronse  tratos  y  pláticas  de 
una  parte  y  otra  sobre  si  habia  de  soltarse  ó  no  al 
preso:  el  infante  don  Enrique  y  el  maestre  de  Alcán- 
tara y  tio  del  comendador ,  hacíanle  grandes  ofreci- 
mientos por  que  le  pusiese  en  libertad,  pero  el  rey  le 
ordenó  espresamente  que  no  le  soltara  en  manera  al- 
guna prometiéndole  por  ello  muchas  mercedes.  En- 
tonces el  infante  don  Enrique  apeló  al  rey  de  Portu^ 
tugal  suplicándole  intercediese  por  la  libertad  de  su 
hermano.  En  su  virtud,  después  de  muchas  y  activas 
gestiones  que  con  el  rey  de  Castilla  practicó  un  enviado 
del  monarca  portugués,  se  estipuló  en  Ciudad  Rodri- 
go que  el  infante  preso  obtendría  su  libertad  á  condi- 
ción y  cuando  su  hermano  don  Enrique  entregase  al 
rey  la  villa  y  fortaleza  de  Alburquerque  y  todas  las 
demás  que  tenia  en  Castilla,  y  que  hasta  tanto  que 
esto  se  cumpliese  se  pondría  al  infante  don  Pedro  de 
Aragón  en  poder  del  infante  de  Portugal  (1 432). 

Desde  Ciudad  Rodrigo  ordenó  el  rey  á  los  procu- 
radores que  se  reuniesen  en  Madrid  para  donde  él 
venia.  Como  á  ruegos  del  condestable  se  hubiese  de- 
tenido el  monarca  unos  días  en  Escalona  ,  donde  le 
tenia  preparadas  fiestas  de  toros,  cañas  y  otros  jue- 
gos propíos  de  aquel  tiempo ,  tuvieron  después  que 
esperar  en  Illescas  (i  433)  por  no  tener  el  rey  donde 
aposentarse  en  Madrid:  «porque  de  tal  manera ,  dice 
»el  cronista,  se  habían  aposentado  lodos  antes  que  el 
»rey  é  el  condestable  llegasen,  que  el  rey  é  los  suyos 
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»non  tenían  donde  se  aposentar  ^^^»  Con  esta  incon- 
sideración trataban  los  grandes  y  los  procuradores  al 
rey  don  Jaan  IL  de  Castilla. 

Era  desafortunado  don  Juan  en  esto  de  psperi- 
mentar  ingratitudes  de  parte  de  los  mismos  á  quie- 
nes  dispensaba  mas  mercedes.  Aquel  don  Fadríque  de 
Aragón,  conde  de  Luna  y  nieto  del  rey  don  Martin,  á 
quien  habia  dado  la  villa  de  Guellar  y  otros  lugares 
cuando  se' refugió  á  su  reino,  habíase  conjurado  con 
unos  caballeros  de  Sevilla  para  que  le  diesen  las 
atarazanas  y  la  fortaleza  de  Triana.  El  plan  era  sa- 
quear á  los  mercaderes  genoveses  y  á  los  mas  ricos 
comerciantes  de  aquella  ciudad.  Descubierta  oportu- 
namente esta  abominable  trama,  y  puestas  en  manos 
del  rey  cartas  fehacientes  de  ello ,  fueron  todos  ar- 
restados por  el  adelantado  Diego  de  Ribera,  y  forma- 
do proceso,  el  infante  don  Fadríque ,  por  considera- 
ción á  la  sangre  real  de  Aragón,  fué  recluido  en  un 
castillo,  donde  acabó  miserablemente  sus  días,  y  los 
dos  caballeros  de  Sevilla,  sus  cómplices  principales, 
condenados  á  muerte  y  á  ser  arrastrados  y  descuar- 
tizados (1 434).  «Esta  es  la  justicia  decía  el  pregón, 
)!>que  manda  hacer  el  Rey  Nuestro  Señor  á  estos  hom* 
»bres  que  hicieron  ligas  y  monopodíos  en  su  deservi- 
i>cio,  tomando  capitán  para  se  apoderar  do  las  sus 
i>atarazanas  de  Sevilla  y  de  su  castillo  do  Triana  ,  pa- 

(4)    Grón.  de  don  Alvaro ,  titulo  XLI. 
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)»ra  robar  é  matar  á  los  cibdadanos  ricos  é  honrados 
de  la  dicha  cibdad  ^^K 

Esle  acto  de  severidad  y  de  rigor  fué  templado 
COD  otro  de  benignidad.  Un  hijo  bastardo  del  rey  don 
Pedro  de  Castilla ,  llamado  don  Diego ,  babia  estado 
encerrado  mas  de  cincuenta  anos  hacía  en  el  castillo 
de  Turiel,  en  cuya  prisión  había  muerto  otro  herma- 
no suyo  nombrado  don  Sancho.  £1  rey  se  compade^ 
ció  de  él,  le  restituyó  la  libertad  y  le  señaló  para  su 
residencia  la  villa  de  Coca. 

La  tregua  con  los  moros  habia  fenecido,  y  se  rom- 
pieron de  nuevo  las  hostilidades  en  la  frontera.  De 
mal  agüero  pareció  ser  la  muerte  del  adelantado  de 
Andalucía  don  Diego  de  Ribera,  esforzado  caudillo  y 
valeroso  caballero ,  que  por  acercarse  con  demasiada 
arrogancia  al  pie  de  los  muros  de  Alora  cayó  atrave- 
sado de  una  flecha  que  el  alcaide  moro  del  castillo 
con  certera  mano  le  introdujo  por  la  boca  desde  el 
adarve.  Amargamente  lloró  Castilla  la  pérdida  de 
este  bravo  campeón,  y  los  poetas  de  su  tiempo  cele- 
braron en  cantos  y  romances  sus  hazañas.  También 
fué  bien  sentida  la  desgracia  del  joven  Juan  Fajardo, 
hijo  del  célebre  adelantado  de  Murcia  Alfonso  Yañez 
Fajardo,  sorprendido  con  sus  compañeros  en  los 
campos  de  Lorca  por  un  escuadrón  de  Abencerrages. 
En  cambio  resplandecían  victoriosas  las  armas  caste- 
llanas, conducidas  por  el  joven  comendador  de  San* 

(4)  CrÓD.  de  don  Juan  U.  página  341. 


208  HISTOEIA  DB  ESPASA. 

tiago  don  Rodrigo  Manrique ,  hijo  del  adelantado  de 
León»  en  la  plaza  morisca  de  Huesear,  una  de  las  mas 
ricas  y  más  fuertes  ciudades  del  reino  granadino,  que 
se  gloriaba  de  haber  sido  la  cabeza  de  uno  de  los  pe- 
queños reinos  que  se  formaron  sobre  las  ruinas  del  ca- 
lifato de  Córdoba ,  y  donde  hacía  mas  de  siete  siglos 
que  no  hablan  penetrado  cristianos ,  sino  que  los  He- 
yáran  cautivos.  Gran  renombre  ganó  el  joven  Manri- 
que con  haber  plantado  el  pendón  de  la  fé  en  la  mas 
alta  almena  del  alcázar  de  Huesear,  después  de  ha* 
ber  peleado  heroicamente  en  unión  con  sus  caballeros, 
y  escediendo  á  todos  en  bizarría  en  los  campos  y  en 
las  calles  de  la  ciudad,  y  no  en  vano  imploraron  los 
vencidos  moros  la  clemencia  del  generoso  adalid, 
pues  que  á  ella  debieron  los  hombres  sus  vidas  y  su 
libertad,  las  damas  moras  la  devolución  de  sus  joyas 
y  de  sus  vestidos ,  y  bien  mereció  la  merced  que  el 
rey  le  hizo  de  veinte  mil  maravedís  de  juro  y  de  tres- 
cientos vasallos  en  tierra  de  Alcaráz.  Acibaró  la  ale- 
gría de  este  triunfo  la  terrible  catástrofe  que  sobrevi- 
no al  maestre  de  Alcántara  don  Gutierre  de  Sotoma- 
yor,  que  con  los  caballeros  de  su  orden  defendía  la 
frontera  de  Ecija  centra  las  incursiones  de  los  moros 
de  Archídona.  Estos  intrépidos  caballeros ,  que  con 
deseo  de  acometer  alguna  empresa  hazañosa  intenta- 
ron tomar  aquel  castillo  de  los  inñeles,  metiéronse 
por  mal  consejo  de  sus  guias  por  entro  hondas  caña- 
das y  barrancos ,  quebradas  peñas ,  desfiladeros  y 
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precipicios  sin  salida,  hasta  que  se  vieron  circundados 
en  las  cumbres  de  una  inmensa  morisma  que  calla- 
damente  les  habia  ido  espiando  los  pasos,  y  descar- 
gando y  haciendo  rodar  sobre  ellos  peñascos  enormes 
en  medio  de  una  gritería  y  horrible  algazara,  sin  po- 
derse ellos  revolver  ni  manejar  sus  caballos ,  acaba- 
ro;i  con  aquella  lucida  y  brillante  hueste,  dándoles  en 
aquellas  simas  una  muerte  afrentosa  y  horrible.  Ja- 
más, dice  un  historiador ,  sufrió  la  orden  de  Alcán- 
tara un  revés  tan  funesto.  AUi  perecieron  quince  co- 
mendadores, todos  los  capitanes  é  hidalgos  de  Ecija  y 
los  voluntarios  de  Estremadura,  entre  todos  cerca  de 
mil  peones  y  ochocientos  ginetes.  El  maestre  pudo 
salvarse  ocultándose  en  unos  jarales ,  y  guiado  des- 
pués por  un  práctico.  El  rey  le  dirigió  una  afectuosa 
carta  consolándole ,  si  bien  le  advertía  que  en  lo  su  - 
cesivo  mirase  mejor  los  inconvenientes  de  las  em- 
presas que  hubiera  de  acometer. 

Por  otra  parte  Fernán  Alvarez  de  Toledo ,  señor 
de  Valdecorneja  y  frontero  mayor  de  Jaén ,  que  con 
varios  caballeros  y  deudos  suyos  habia  intentado  inú- 
tilmente escalar  la  villa  de  Huelma,  queriendo  volver 
por  el  lustre  de  las  armas  castellanas ,  reforzado  con 
otros  ilustres  adalides  entró  después  por  la  vega  de 
Guadix  incendiando  villas  y  montes  y  apresando  ga^ 
nados,  con  una  hueste  de  1 500  ginetes  y  hasta  6,000 
peones.  En  un  coúabate  que  alli  les  dieron  los  moros, 
el  obispo  de  Jaén  don  Gonzalo  de  Stúñiga  perdió  sil 
Tomo  viii.  1 4 
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caballo  abriéndose  paso  con  su  espada  por  entre  las 
filas  sarracenas.  Libertóle  Juan  de  Padilla^  aunqae  re- 
cíbiendo  una  profunda  herida  de  lansa.  Empeñóse  al 
fin  una  batalla  general,  en  que  Fernán  Alvarez  logró 
con  su  reserva  arrollar  á  los  enemigos,  no  sin  que  que- 
dasen heridos  varios  caudillos  cristianos:  de  los  moros 
quedaron  en  el  campo  sobre  400:  la  hueste  castellana 
regresó  victoriosa  á  Jaén  (1 435).  Ganaron  mas  ade- 
lante las  villas  de  Benzalema  y  Benamaurel,  mientras 
el  adelantado  de  Murcia  Alfonso  Yañez  Fajardo  incen- 
diaba las  campiñas  de  Velez  Blanco  y  Velez  Rubio,  y 
obligaba  á  sus  moradores  á  reconocer  vasallage  al 
rey  de  Castilla.  En  las  aguas  de  Gibrallar  sucedió  un 
desastre  lastimoso.  El  conde  de  Niebla  don  Enrique  de 
Guzman  ,  que  cercaba  aquella  plaza  y  habia  sido  re- 
chazado de  ella  por  los  moros,  se  habia  metido  en  una 
lancha  para  ganar  la  galera  capitana  que  anclaba  en. 
aquella  bahía.  Algunos  cristianos  que  se  arrojaron  al 
mar  acosados  por  los  alfanges  agarénos  se  abalanzaron 
á  la  lancha  del  conde:  al  asirse  á  ella  la  volcaron  con 
su  peso,  y  el  conde  y  cuarenta  caballeros  que  le 
acompañaban,  se  sumergieron  en  el  fondo  del  Océa- 
no (4  436). 

Asi  iba  continuando  aquella  guen*a  sin  grandes 
ni  notables  sucesos,  sino  los  ordinarios  asaltos  y  cor- 
rerías, hasta  1 438^  en  que  don  Iñigo  I/)pez  de  Men- 
doza ,  primer  marqués  de  Santillana  ,  célebre  en  la 
historia  de  la  poesía  española »  con  mas  fortuna  que 
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Fernán  Álvarez  de  Toledo  logró  apoderarse  de  Huel- 
ma  con  los  fronteros  de  Jaén ,  Hubo  de  singular  en 
esta  conquista  que  después  del  triunfo  cada  compeSía 
pretendía  que  su  pendón  se  enarbolase  el  primero  en 
las  almenas  del  castillo.  Don  Iñigo  para  zanjar  las  dis* 
cordias  y  rivalidades  adoptó  el  medio  de  reunir  las 
banderas  y  clavarlas  todas  simultáneamente.  Por  úl«- 
timo^  un  acontecimiento  igualmente  triste  para  Gra- 
nada y  para  Castilla  llenó  de  pena  á  ambos  reinos.  El 
adelantado  de  Cazorla  Rodrigo  de  Perea,  á  quien 
acompañaba  mas  valor  que  fortuna  en  los  combates» 
habla  hecho  una  irrupción  por  los  campos  de  Baza. 
El  joven  moro  Aben  Cerraz,  el  mejor  caballero  de 
Granada  y  el  mas  favorecido  de  las  damas  granadla 
ñas  por  su  apostura,  amabilidad  y  gentileza^  cayó  so* 
bre  los  cristianos  con  sus  valerosos  Abencerrages,  y 
los  acometió  con  ímpetu  furioso.  La  aguda  lanza  de 
UD  ginete  benimerin  se  clavó  en  las  entrañas  del  ade- 
lantado de  Cazorla  que  cayó  muerto  á  sus  pies :  pero 
también  el  ínclito  Abencerrage^  que  ciego  se  metía  allí 
donde  habia  mas  riesgo ,  recibió  una  estocada  de  un 
cristiano  que  le  desangró  y  dejó  sin  vida.  La  victoria 
quedó  por  los  infieles,  pero  Granada  hizo  luto  por  ta 
muerte  del  mas  gallardo  y  querido  de  sus  adalides, 
mientras  Castilla  lamentaba  la  pérdida  del  caudillo  de 
Cazorla  y  de  los  muchos  caballeros  que  habían  pere- 
cido con  él.  Revueltas  y  trastornos  interiores  asi  en 
Granada  como  en  Castilla  suspendieroni  sin  tregua  for« 
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mal,  esta  guerra  de  mutuos  desastres  y  vicisitudes  ^^K 
Mientras  esto  pasaba  por  las  fronteras,  sucesos 
importantes  de  otra  índole  habían  ocurrido  en  Casti- 
lla •  Embajadores  del  desgraciado  rey  de  Francia  Car- 
los Vil.  habian  venido  á  solicitar  de  don  Juan  II.  que 
renovara  las  alianzas  y  amistades  antiguas  entre  los 
monarcas  de  ambos  reinos ,  y  después  de  agasajados 
por  la  corte  castellana,  regresaron  contentos  con  res- 
puesta favorable  y  con  esperanza  de  obtener  auxilios 
de  Castilla  contra  el  rey  de  Inglaterra  que  tenia  pues- 
ta en  la  mayor  estrechez  y  apuro  la  Francia,  y  se  ha- 
bla apoderado  de  París,  que  al  fin  fué  recobrada  por 
Carlos  en  U37. 

La  tregua  con  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  ha-- 
bia  fenecido  también.  Vencidos  y  prisioneros  aquellos 
dos  monarcas  en  una  batalla  naval  por  los  genoveses 
(según  en  la  historia  de  Aragón  referiremos),  la  reina 
doña  María  de  Aragón,  hermana  de  el  de  Castilla,  era 
la  que,  primeramente  por  medio  de  embajadores, 
después  concertando  una  entrevista  con  su  hermano 
en  Soria,  habia  andado  negociando  la  prorogacion  de 
la  tregua,  logrando  prolongarla  en  dos  plazos  hasta 
por  ocho  meses.  Libertados  aquellos  príncipes,  con- 
tratáronse por  fin  paces  y  amistades  perpetuas  entre 
los  reyes  de  Aragón,  Navarra  y  Castilla,  estipulándose 
entré  otras  condiciones  que  el  príncipe  de  Asturias 

(4)    Crón.  de  don  Juan  II.  Años    cap.  30  y  31 .— Cibdareal ,  Centón 
34  á  38.-*C0Dde,  Domin.  part.  lY.    Episiol.— Zúniga,  Anal*  de  Sevilla. 
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don  Enrique,  hijo  de  don  Juan  IL,  casara  con  la  prin* 
cesa  doña  Blanca,  hija  de  don  Juan  de  Navarra ,  lie- 
vando  esta  en  dote  las  villas  de  Medina  del  Campo, 
Olmedo,  Roa  y  Aranda,  con  el  marquesado  de  Ville- 
na;  que  se  devolvíesea  mutuamente  los  lugares  to* 
mados  en  la  guerra*,  y  que  los  infantes  de  Aragón 
don  Enrique  y  don  Pedro  no  pudiesen  entrar  en  Gas- 
tilla  sin  espreso  mandamiento  del  rey,  si  bien  á  don 
Enrique  y  ¿  su  esposa  doña  Catalina  se  les  señalaron 
cincuenta  y  cinco  mil  florines  de  oro  situados  donde 
ellos  quisiesen.  Este  tratado  de  perpetua  paz  y 
amistad  se  ratificó  solemnemente  por  los  tres  sobe- 
ranos en  1 437  ^^K 

Entretanto seguia  creciendo  el  poder,  la  autoridad, 
el  influjo  y  la  riqueza  de  don  Alvaro  de  Luna ,  que 
cuidaba  de  distraer  al  rey,  y  satisfacer  sus  gustos  é 
inclinaciones  con  vistosas  fiestas  de  justas  y  torneos  á 
que  el  rey  era  muy  aficionado,  y  en  que  el  condes- 
table lucía  su  destreza  y  gallardía,  sobresaliendo  en- 
tre los  mejores  justadores  y  caballeros  de  la  corte. 
Entretenido  el  monarca  con  estos  placeres,  y  rodeado 
de  poetas,  como  que  también  presumía  de  serlo,  des- 
cargaba gustoso  el  peso  de  los  cuidados  del  gobierno 
en  su  favorito,  prodigándole  al  propio  tiempo  riquezas, 
honores  y  todo  linage  de  mercedes.  A  su  hermano 
don  Juan,  antes  obispo  de  Osma  y  después  de  Sevi- 

(4)    La  letra  del  tratado  ocapa    páginas  en  folio, 
en  la  Crónica  de  don  Juan  H.  46 
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Ha,  le  babia  elevado  á  la  silla  primada  de  Toledo.  El 
rey  y  la  reina  tuvieron  en  la  pila  bautismal  á  qq  hijo 
del  condestable  que  nació  en  Madrid  en  1 43&«  Habien* 
do  fallecido  el  ayo  del  príncipe  de  Asturias  doa  En-* 
rique,  encomendóse  también  á  don  Alvaro  la  crianza 
y  educación  del  heredero  del  trono.  La  villa  y  casti- 
llo de  Montalvan  le  fueron  dados  por  el  rey  al  con- 
destable, aun  con  repugnancia  de  la  reina  que  los  ha* 
bia  heredado  de  su  madre  doña  Leonor  de  Aragón. 
Asi  iba  don  Alvaro  acumulando  en  su  persona  rique- 
zas y  honores.  No  se 'daba  empleo  en  la  corte  sino  á 
quien  él  quería:  en  su  mano  estaba  el  gobierno  y  la 
administración  del  Estado;  por  él  se  hacian  las  aliaQ*» 
zas;  las  guerras  y  las  paces ;  y  por  su  consejo  espidió 
el  rey  en  Guadalajara  (1436),  sin  esperar  á  la  rea- 
nion  de  las  cortes  unas  importantes  ordenanzas ,  que 
habian  de  guardar  los  alcaldes,  alguaciles ,  escriba-* 
nos,  procuradores,  oidores  y  alcaldes  de  las  audiencias 
y  cbancillerias ,  aposentadores ,  abogados  y  corregid- 
dores  de  las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos  ^^K  En  los 
desposorios  del  príncipe  de  Asturias  don  Enrique  con 
la  infanta  doña  Blanca  que  se  celebraron  en  Alfaro^^^ 
desposorios  que  bendijo  el  obispo  de  Osma  don  Pedro 
de  Castilla,  nieto  del  rey  don  Pedro,  fué  el  condesta* 
ble  el  que  se  distinguió  por  los  magníficos  presentes 

(4]    Hállanse  estas  ordenanzas  copilacioo. 

on  la  Crónica  de  Fernán  Pérez,  pá-  (2)    Eran  enlonces  los  dos  prín- 

gina  361  á  364,  y  algunas  se  con-  cipes  de  edad  de  4%  anos  cada 

servan  todavía  en  la  r^ovísima  Re-  uno. 
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que  hizo^  de  un  rico  y  primoroso  joyel  á  la  infanta, 
de  caballos  y  malas  á  los  caballeros  y  ricos-hombrea 
navarros;  porque  su  fausto  y  esplendidez  eclipsaban 
ya  el  del  trono. 

Tanto  boato  y  tan  desmedida  elevación  no  podian 
ser  llevados  con  paciencia  y  aun  sin  envidia  por  los 
demás  grandes  del  reino ,  orgullosos  por  una  parte, 
y  sentidos  por  otra  de  ver  á  un  rey  débil  supeditado 
á  la  voluntad  de  un  favorito.  El  primero  que  mostró 
su  disgusto  por  aquella  omaipotenoia  del  condestable 
fué  el  adelantado  don  Pedro  Manrique,  lo  cual  le  costó 
ser  preso  de  orden  del  rey.  La  prisión  del  adelantado 
produjo  grande  agitación  é  inquietud  en  Castilla. 
Desde  luego  sus  hijos  y  parientes^  que  eran  muchos  y 
de  gran  valer,  y  entre  los  cuales  se  contaba  el  joven 
comendador  de  Santiago  ,  conquistador  de  Huesear, 
procuraron  abastecer  sus  fortalezas  y  juntarse  para 
suplicar  al  rey  que  restituyese  la  libertad  al  adelan-- 
tado,  puesto  que  nada  habia  hecho  en  su  deservicio. 
Esta  actitud,  y  los  bullicios  que  empezaban  á  moverse 
en  el  reino,  obligaron  al  rey  á  llamar  dos  mil  lanzas 
para  llevarlas  de  continuo  consigo.  El  ilustre  preso 
logró  una  noche  fugarse  del  castillo  de  Fuentiduefia 
en  que  le  hablan  encerrado ,  descolgándose  por  una 
ventana,  con  su  esposa  y  dos  hijas  que  estaban  en  su 
compañía,  dejando  en  grave  compromiso  á  Gotnez 
Carrillo  eDcargado  de  30  custodia.  Pronto  se  le  unió 
el  almirante  su  hermano,  y  acordaron  juntarse  todos 
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los  parientes  en  Medina  de  Rioseco.  Contra  ellos  se 
encaminaba  el  rey,  luego  que  tuvo  noticia  de  la  eva- 
sión, con  una  hueste  de  mil  y  quinientos  hombres  de 
armas ,  pero  en  Roa  se  despidieron  del  condestable 
para  irse  á  incorporar  con  la  gente  del*  adelantado 
varios  caballeros  y  grandes  señores,  entre  ellos  el  se- 
ñor de  los  Cameros,  Pedro  de  Quiñones^  merino  ma- 
yor de  Asturias,  y  Suero  de  Quiñones,  su  hermano, 
el  del  Paso  Honroso  ^*K  Desde  Medina  de  Rioseco  es- 
cribieron al  rey  el  almirante  y  el  adelantado  una  res- 
petuosa carta,  en  que  le  esponian  lo  mucho  que  cum- 
plía al  mejor  servicio  suyo  y  de  los  reinos  que  alejara 
de  su  persona  y  corte  al  condestable  don  Alvaro,  por 
cuya  sola  voluntad  se  hacia  y  manejaba  todo  con  ge- 
neral disgusto  y  detrimento  del  Estado ,  y  lo  conve- 
niente que  sería  que  él  con  el  príncipe  su  hijo  gober- 
náran  libremente  el  reino;  que  si  tal  hiciese ,  ellos  y 
los  que  con  ellos  eran  volverían  gustosos  á  su  servi- 
cio (4  438). 

La  respuesta  del  rey  fué  contradecir  y  rechazar 
cuanto  ellos  esponian  y  pedian,  mandándoles  bajo 
graves  penas  que  desistiesen  de  su  rebelión  y  no  mo- 
viesen escándalos  y  bullicios  en  el  reino.  En  el  propio 
sentido  escribía  á  las  ciudades  principales ,  tso  pena 
de  la  su  merced^)»  que  no  obedeciesen  á  los  subleva- 
dos. Pero  el  partido  del  adelantado  y  del  almirante 

(4)    Del  célebre  Paso  Honroso   cuenta  en  otro  lugar. 
de  Suero  de  Quiñones ,  daremos 
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iba  creciendo  y  engrosándose  cada  día.  Uníéronselcs 
el  conde  de  Medinaceli  don  Luis  de>la  Cerda,  el  obis- 
po de  Osma  don  Pedro  de  Castilla,  y  hasta  el  conde  de 
Ledesma  desamparó  la  frontera  de  Ecija  para  venir  á 
incorporarse  á  los  de  Rioseco.  Algunos  religiosos  se 
tomaron  espontáneamente  la  noble  y  piadosa  tarea  de 
hablar  al  rey  y  al  almirante  para  ver  si  los  podían  con- 
ciliar, pero  tuvieron  qne  volverse  á  sus  monasterios 
sin  recoger  el  fruto  de  su  pacífica  misión.  Para  mas 
complicarse  las  cosas  entraron  de  nuevo  en  Castilla  el 
rey  don  Juan  de  Navarra  y  el  infante  de  Aragón  don 
Enrique  su  hermano ,  sin  que  supiese  el  rey  cuál  pu- 
diera ser  el  objeto  de  su  venida.  El  monarca  navarro 
fué  acogido  afectuosamente  por  el,  de  Castilla  en  Cue- 
Uar,  pero  el  infante  don  Enrique  torció  á  Peñafiel, 
donde  comenzó  á  entenderse  desde  luego  con  los  disi- 
dentes, que  yalse  habian  apoderado  de  Yalladolid,  y 
concluyó  por  hacer  causa  común  con  elios  (1 439] •  El 
rey,  con  la  reina  y  el  príncipe,  el  condestable,  el  rey 
de  Navarra  y  toda  la  corte,  se  movió  de  Cuellar  á  Ol- 
medo para  estar  mas  cerca  de  los  de  Yalladolid  :  mas 
aunque  llevaba  consigo  sobre  tres  mil  trescientas  lan- 
zas, ni  desde  allí,  ni  desde  Medina  del  Campo  dio  mués- 
trasde  querer  combatirá  los  insurrectos;  y  lo  que  hacia 
era  ver  con  inesplicable  impasibilidad ,  ó  coofo  sí  es- 
perara que  todos  habian  de  trabajar  en  provecho  su- 
yo, que  el  rey  de  Navarra  y  su  hermano  don  Enrique 
86  vieran  frecuentemente  y  platicaran  entre  sí  lo  que 
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el  rey  don  Juan  parecía  ni  sospechar  ni  traslacir.  Lle- 
gó ya  el  caso  de  qae  el  infante  de  Aragón  y  el  almi- 
rante desafiaran  á  don  Alvaro  de  Luna  y  al  maestre  de 
Alcántara.  Vióse  entonces  que  las  cosas  no  se  encamina- 
ban hacia  la  concordia,  y  ninguna  esperanza  había  de 
que  viniesen  á  términos  de  conciliación.  Mediaron  al 
fin  algunos  venerables  religiosos,  que  exhortando  con 
fervoroso  celo  á  la  paz,  ya  al  rey  y  al  condestable,  ya 
al  almirante  y  al  infante  de  Aragón,  alcanzaron,  con 
mas  fortuna  que  antes,  que  unos  y  otros  prometieran 
venir  á  acomodamiento ,  no  sin  repugnancia  de  don 
Alvaro  de  Luna,  que  previendo  el  resultado,  y  cono- 
ciendo bien  el  carácter  del  rey  don  Juan ,  no  cesaba 
de  repetirle  que  mirase  bien  lo  que  hacía  y  que  no 
fuese  engañado. 

Juntáronse  pues  en  Castronuño  compromisarios  de 
una  y  otra  parte,  y  después  de  muchas'pláticas,  alter- 
cados y  consultas ,  suscribió  el  buen  rey  de  Castilla  á 
un  tratado  de  concordia  tan  humillante  para  la  auto- 
ridad  real  como  ventajoso  para  los  confederados,  cu*» 
yas  principales  condiciones  eran :'  que  el  condestable 
don  Alvaro  de  Luna  saliese  desterrado  de  la  corte  por 
seis  meses,  sin  que  en  este  tiempo  pudiese  escribir  al 
rey,  ni  tratar  cosa  alguna  en  daño  de  los  príncipes  y 
caballeril  de  la  liga:  que  al  rey  de  Navarra  y  al  in- 
fante don  Enrique  su  hermano  les  serían  restituidas 
todas  las  villas  y  heredamientos  que  tenían  en  Casti- 
lla, u  otros  en  equivalencia:  que  se  derramase  toda  la 


gente  de  armas  que  estaba  ayantada  por  una  parte  y 
poir  otra,  y  que  las  villas  y  ciudades  ocupadas  por  los 
conjurados  se  franqueasen  al  rey:  que  se  diesen  por 
nulos  todos  los  procesos  que  se  habian  hecho  contra 
el  infante  ó  contra  cualquiera  de  los  aliados.  En  con* 
secuencia  de  este  convenio  el  condestable  don  Alvaro 
de  Luna  salió  deCastronuño  para  Sepúlveda,  villa  de 
que  le  hizo  merced  el  rey  en  cambio  de  Cuellar,  que 
quedó  para  el  rey  de  Navarra.  Quiso  dormir  la  pri- 
mera noche  en  Tordesillas,  y  no  le  quisieron  acoger: 
I  tan  pronto  empiezan  á  esperimentar  mudanza  los  que 
van  de  caída  I  El  rey  se  trasladó  á  Toro,  en  cuyo  ca* 
mino  supo  la  muerte  de  su  hermana  doña  Catalina» 
muger  del  infante  de  Aragón  don  Enrique. 

De  tal  manera  habia  dejado  dispuestas  las  Cosas 
el  condestable  á  su  partida,  que  no  pudieran  menos  de 
moverse ,  como  se  movieron  al  instante  ,  discordias, 
rivalidades  y  celos  entre  los  nuevos  consejeros  del 
rey.  Pero  á  todos  mostró  igual  desvío  el  monarca, 
guiándose  solo  por  los  adictos  y  agentes  secretos  de 
don  Alvaro,  por  cuya  instigación,  sin  dar  aviso  ni  a' 
rey  de  Navarra  ni  al  almirante,  se  partió  acelerada  y 
sigilosamente  para  Salamanca,  que  era  como  una  pro* 
testa  harto  esplícita  contra  el  tratado  de  Gastronuño. 
Supiéronlo  con  sorpresa  los  confederados,  y  acordaron 
marchar  en  pos  de  él,  pero  el  rey  don  Juan  con  noti- 
cia de  su  movimiento,  abandonó  á  Salamanca  y  se  re* 
tiró  á  Bonilla  de  la  Sierra ,  catorce  leguas  de  aquella 
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ciadad.  Fuéronse  entonces  á  Avila  los  confederados 
(1440),  y  allí  levantaron  y  dirigieron  al  rey  un  acta 
solemne  de  acusación  contra  el  condestable  don  Alva- 
ro de  Luna ,  haciéndole  gravísimos  cargos ,  de  los 
cuales  eran  los  principales  los  siguientes:  que  tenia 
usurpado  el  poder  real:  que  habia  procurado  siempre 
destruir  los  grandes  del  reino ,  desterrando  á  unos  y 
matando  á  otros ,  queriendo  hacerse  soberano  de  to- 
dos «con  gran  soberbia  y  desordenada  codicia;»  que 
habia  impuesto  á  los  pueblos ,  fingiendo  necesidades, 
grandes  sumas  de  maravedís ,  y  tomado  para  sí  mu- 
chas caanlías  y  acumulado  grandes  tesoros;  que  ha- 
bia usurpado  arzobispados ,  obispados  y  otras  digni- 
dades eclesiásticas  para  sus  deudos  y  amigos ,  emba- 
razando las  elecciones  mas  canónicas  hechas  en  per- 
sonas muy  dignas;  que  habia  dado  oficios  y  mercedes 
sin  hacer  siquiera  mención  del  rey ;  que  todas  las  al- 
caidías que  vacaban  las  daba  á  sus  criados,  y  aun  á  al- 
gunos estrangeros ;  que  habia  causado  la  muerte  del 
duque  don  Fadríque ,  de  Fernán  Alonso  de  Robles  y 
de  otros  muy  grandes  caballeros.  Y  por  último  resu- 
míanse todos  los  cargos  y  capítulos  de  acusación  en 
las  siguientes  notables  cláusulas:  «E  muy  excelente 
» Príncipe,  todos  los  que  veen ^ue  Vuestra  Señoría 
»da  lugar  á  cosas  tan  graves  é  tan  intolerables  y  enor- 
tornes  é  detestables ,  creen,  según  lo  que  se  conoce  de 
)>la  excelencia  de  vuestra  virtud  é  discreción ,  quel 
1^  Condestable  tiene  ligadiis  é  atadas  todas  vuestras  po- 
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r^tencias  corporales  é  intelectuales  por  fnágicas  é  dia^ 
y^bólicas  encantaciones ,  para  que  no  pueda  ál  hacer 
resalvo  lo  que  él  quisiere^  ni  vuestra  memoria  remiem^ 
i^bre  ,  ni  vuestro  entendimiento  entienda  ,  ni  vuestra 
y^voluntad  ame^  ni  vuestra  boca  hable  j  salvo  lo  queéi 
y^quisiere^  é  can  quien  é  ante  quien^  tanto  qae  religioso 
nde  la  orden  mas  estrecha  del  mundo  no  es  ni  se  po- 
3»dria  hallar  tan  sometido  á  su  mayor,  quanto  lo  ha 
>»seydo  y  es'Y uestra  Real  Persona  al  querer  é  volun- 
]>tad  del  Condestable.  E  como  quiera  que  muchos  ha- 
i>yan  seydo  en  el  ipundo  privados  de  reyes  é  grandes 
3»príncipes,  no  es  memoria,  ni  se  lee  que  privado  fue- 
»se  osado  de  hacer  las  cosas  en  tanto  menosprecio  é 
^desden  é  poca  reverencia  á  su  Señor,  como  este...» 
El  rey  no  dio  contestación  á  esta  carta.  Las  cosas 
continuaron  como  si  no  existiera  la  concordia  de  Cas- 
tronuño ,  y  los  confederados  dominaban  en  Toledo, 
León,  Segovia,  Zamora,  Salamanca,  Yalladolid,  Avi- 
la, Burgos,  Plasencia  y  Guadalajara.  Enlabiáronse 
nuevas  negociaciones ,  y  después  de  haber  hecho  el 
rey  juramento  y  pleito-bomenage,  igualmente  que  el 
de  Navarra,  el  infante  y  el  almirante,  de  estar  á  lo 
que  los  condes  de  Haro  y  de  Benavenle  como  arbitros 
propusiesen,  quedó  determinada  la  ida  del  rey  á  Ya- 
lladolid, donde  todos  se  juntaron.  El  primer  cuidado 
del  rey  fué  pedir  seguro  para  don  Alvaro  de  Luna,  y 
diéronsele  los  de  la  liga  amplio  y  cumplido  por  com- 
placer al  monarca.  Pero  ocurrió  que  un  dia  después 
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de  un  largo  consejo  que  celebraron  el  rey  don  Inan, 
el  de  Navarra,  el  príncipe  de  Asturias,  el  infante  don 
Enrique,  el  almirante  y  todos  los  grandes  de  la  cór-> 
te,  el  príncipe  de  Asturias,  sin  licencia  del  rey  ni  de 
la  reina ,  se  fué  á  la  casa  del  almirante ,  dando  en 
esto  claro  indicio  de  que  el  hijo  mismo  bacía  defec- 
ción á  la  causa  de  su  padre.  Confirmóse  esto  mismo 
con  la  respnesta  que  luego  dio ,  de  que  volreria  «á 
palacio  cuando  el  rey  bubiese  alejado  de  su  consejo  y 
corte  las  personas  que  nombró.  Hecho  fué  éste  que 
produjo  grande  escándalo  en  la  ciudad,  y  aun  en  to- 
do el  reino.  Obraba  el  príncipe  por  instigación  de  un 
doncel  llamado  Juan  Pacheco ,  que  gozaba  con  él  de 
mucha  privanza.  Triste  idea  y  anuncio  daba  ya  este 
príncipe  de  lo  que  habria  de  ser,  rebelándose  contra 
su  propio  padre  so  pretesto  de  guiarse  por  malos  con- 
sejeros y  validos ,  y  entregado  ya  él  mismo  en  edad 
tan  temprana  á  la  influencia  de  un  privado.  Sin  duda 
con  el  fin  de  apartarle  de  tan  peligrosa  senda  dispuso 
el  rey  su  padre  anticipar  y  apresurar  el  casamiento 
del  príncipe  con  doña  Blanca  de  Navarra,  con  quie^n 
estaba  ya  desposado.  Traida,  pues,  la  infanta  á  Ya- 
lladolid,  celebráronse  las  bodas  en  medio  de  alegres 
y  magníficas  fiestas,  de  danzas,  saraos,  banquetes, 
cañas,  torneos ,  monterías,  corridas  de  toros  ,  mogí- 
gangas,  cruzándose  riquísimos  y  suntuosos  regalos; 
que  si  el  reino  ardia  en  bandos  y  gemia  en  el  mas  es- 
pantoso desorden,  en  punto  á  alegrías  y  á  festejos  y 
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á  esplendidez ,  no  cedia  á  ninguna  la  corte  de  don 
Juan  II.  Turbó  el  regocijo  de  aquellas  bodas  la  cir- 
cunstancia de  haberse  dicho  que  la  ilustre  princesa 
había  quedado  doncella,  y  «ctal  cual  nasció»  »  como 
dice  la  crónica  <*L 

Aun  no  se  había  apagado  del  todo  el  clamoreo  de 
las  fiestas  públicas,  cuando  una  cadena  de  calamida'* 
des  vino  á  reemplazar  en  los  pueblos  de  Castilla 
aquella  alegría  momentánea.  El  príncipe  de  Asturias 
don  Enrique,  siguiendo  siempre  las  inspiraciones  de 
su  íntimo  privado  el  doncel  Juan  Pacheco  <^^  ,  se  de- 
claró ya  en  abierta  rebelión  contra  el  rey  su  padre, 
y  se  unió  á  los  infantes  de  Aragón  y  á  los  de  su  par- 
cialidad. Estos  enviaron  una  carta  de  desafío  al  con- 
destable don  Alvaro,  «como  á  capital  enemigo,  disí* 
»pador  y  destruidor  del  reino,  y  que  desataban  y  da- 
))ban  por  ninguna  cualquier  seguridad  que  le  hubíe- 
»sen  dado,  lo  cual  hacian  porque  veian,  y  á  todos  era 
^notorio,  que  siempre  la  voluntad  del  rey  estaba  sub- 
»jeta  al  condestable ,  é  que  se  guiaba  é  gobernaba 
»por  su  consejo,  asi  en  ausencia  como  en  presencia.^ 


(4)    Orón,  de  don  Juan  IL,  pá-  (2)    Era  hijo  da  Alfonso  Tellez 

gina  44  4  .^-En  aquellas  justas  mu-  Girón,  señor  de  Belmonte*.  habíale 

rieron  algunos  caballeros  y  sahe-  puesto  el  condestable  don  Alvaro 

ron  heridos  otros ,  á  causa  de  que  ai  iado  del  principe  ,  el  cual  llegó 

las  lanzas  con  que  lidiaban  lleva-  á  amarle  tanto,  «que  ninguna  cosa 

ban  puntas  de  hierro  acerado. —  hacia  mas  de  cuanto  él  mandaba.» 

Por  aquellos  dias  ^setiembre  4440)  De  modo  que  la  situación  del  in- 

murió  el  adelantacio  mayor  Pedro  fante  para  con  don  Juan  Pacheco 

Manrique,  cuya  prisión  nabia  mo-  era  la  reproducción  de  la  de  su 

livado  todas  aquellas  alteraciones  padre  el  rey  don  Juan  para  con 

y  turbttlenciat.  üoq  Alvaro  ae  Luna» 
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Hasta  la  reina  misma  de  Castilla  se  adhirió  á  sus  her«- 
manos,  juntamente  con  la  de  Navarra  ;  y  el  infante 
don  Enrique  de  Aragón  se  fué  á  Toledo,  cuya  ciudad 
y  alcázares  le  franqueó  el  gobernador  Pedro  López' 
de  Ayala  contra  el  espreso  mandamiento  del  rey. 
Después  de  repetidas  é  infructuosas  exhortaciones  y 
cartas  del  monarca  á  los  conjurados  para  que  depusie- 
ran las  armas  y  volvieran  á  su  obediencia,  se  encen- 
dió la  guerra  civil  en  Castilla  (1441).  El  almirante  y 
varios  caballeros  de  su  bando  entraron  á  sangre  y 
fuego  por  las  tierras  del  condestable.  Peleábase  todos 
los  dias  y  en  todas  parles  entre  las  gentes  que  se- 
guían al  rey  de  Castilla  y  al  condestable  don  Alvaro, 
y  las  que  acaudillaban  el  rey  de  Navarra,  su  herma- 
no don  Enrique,  el  príncipe  de  Asturias,  el  almirante 
y  los  condes  de  su  parcialidad.  Hallándose  el  rey  en 
Medina  del  Campo  ,  cercáronle  todos  los  conjurados; 
el  condestable  acudió  á  defenderle:  algunos  de  la  vi- 
lla abrieron  una  noche  las  puertas  al  de  Navarra  y 
demás  caudillos  de  la  confederación.  El  rey  saltó  de 
la  cama,  se  armó  de  repente  y  se  presentó  en  la  pla- 
za de  San  Antolin:  siguiéronle  don  Alvaro  de  Lyna, 
el  arzobispo  de  Toledo  su  hermano,  y  los  prelados  y 
caballeros  que  se  mantenían  fíeles  al  monarca  y  su 
favorito.  La  entrada  de  los  conjurados  en  número  de 
mas  de  cinco  mil  produjo  un  combate  mortífero  en 
las  calles  de  Medina.  Don  Alvaro  de  Luna  peleaba 
valerosamente  alli  donde  era  mayor  el  peligro  ;  bien 
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que  el  peligro  mayor  era  siempre  donde  éi  estaba, 
porque  era  el  objeto  principal  de  la  saña  de  los  con- 
federados, y  todos  cargaban  furiosamente  sobre  éL 
Convencido  el  rey  de  que  era  inútil  é  imposible  la 
resistencia,  requirió  por  tres  veces  á  don  Alvaro  que 
se  retirase ;  obedeció  al  fin  el  valido,  se  despidió  del 
rey,  y  pudo  ganar  una  salida  rompiendo  denodada- 
mente con  sus  mas  adictos  caballeros  por  entré  las 
lanzas  de  la  gente  del  almirante.  Quedó  el  rey  don 
Joan  solo  con  quinientos  ginetes.  Con  la  salida  del 
condestable  cesó  la  lucha.  Luego  que  los  conjurados 
vieron  al  rey  solo,  el  de  Navarra,  el  príncipe,  el  in- 
fante don  Enrique,  el  almirante,  todos  los  caudillos 
abatieron  sus  pendones  y  se  acercaron  respetuosa- 
mente á  besarle  la  mano.  La  reina  y  el  príncipe  lan- 
zaron de  la  corte  á  todos  los  adictos  del  condestable, 
y  al  dia  siguiente  salieron  de  Medina  el  arzobispo  de 
Sevilla,  el  obispo  de  Segovia  don  Lope  de  Barrientes, 
varios  caballeros  y  todos  los  oficiales  puestos  por  el 
valido  (*L 

Terminada  de  este  modo,  al  menos  por  entonces, 
la  lucha,  dio  el  rey  don  Juan  amplios  y  cumplidos 
poderes  á  la  reina  su  esposa,  al  príncipe  don  Enrique 
su  hijo,  al  almirante  don  Fadrique  y  á  don  Fernán 
Alvarez  de  Toledo  conde  de  Al  va,  para  que  juzgasen 
y  fallasen  en  conciencia  el  pleito  y  contienda  entre  el 

(4)    Cróii.  de  doo  Juan  II. ,  pá-    talo  48. 
gio«  436.<*-Id.  de  don  Alvaro ,  ti- 

TouoYiiu  45  ' 
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condestable  don  Alvaro  de  Luna,  y  el  rey  de' Navarra 
y  los  demás  caballeros  de  su  parcialidad ,  haciendo 
juramento  de  estar  á  lo  que  estos  jueces  determina- 
sen. Este  singular  tribunal ,  en  que  entraban  como 
jueces  algunos  de  los  principales  contendientes,  pro- 
nunció su  sentencia  contra  el  condestable,  condenán- 
dole á  no  ver  al  rey  en  seis  años ,  ni  á  escribirle  ni 
envfarle  mensage  alguno,  debiendo  residir  en  uno  de 
los  pueblos  de  su  señorío,  prohibiéndole  hacer  confe- 
deraciones y  levantar  soldados  á  sueldo ,  sino  es  los 
continuos  que  acostumbraba  á  tener  en  su  casa^  para 
cuyo  cumplimiento  daria  en  rehenes  su  hijo  don  Juan 
y  nueve  castillos  en  el  término  de  treinta  dias.  A 
igual  pena ^  poco  masó  menos,  se  condenaba  á  su 
hermano  el  arzobispo  de  Toledo.  Todos  los  empleos  y 
mercedes  otorgadas  de  tres  años  atrás  se  sometian  á 
una  severa  revisión,  se  licenciarian  las  tropas  ,  y  se 
dejarian  Ubres  las  ciudades ,  villas  y  fortalezas  del 
rey  tomadas  y  embargadas  por  los  confederados.  Esta 
sentencia,  solemnemente  promulgada,  fué  comunica- 
da por  el  rey  con  la  propia  solemnidad  á  todas  las 
ciudades  del  reino,  acompañando  una  relación  de  to- 
dos los  sucesos  tjue  la  habian  motivado.  Asi  con  mu- 
chas apariencias  de  respeto  se  despojaba  al  rey  de  sos 
derechos  y  prerogativas  reales ,  de  lo  cual  el  rey  don 
Juan  se  mostraba  muy  satisfecho. 

Grande  enojo  recibió  el  condestable  al  saber  la 
sentencia  contra  él  fulminada;  sin  embargo  reprimió 
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cuaato  pudo  sus  iras ,  y  procuró  mover  tratos  cob  el 
rey  de  Navarra»  coa  el  almiranle  y  con  don  Juan  Pa« 
cbeco,  el  privado  del  príucipe,  cayos  tratos  solo  pro* 
dojeroQ  que  los  aliados  se  estrecbáraa  mas  entre  si 
para  acabar  de  perderle,  casando  el  rey  don  Juan  de 
Navarra  con  doña  Juana  hija  del  almiranle  ,  y  el  in- 
fante de  Aragón  don  Enrique  con  dona  Beatriz ,  her-> 
mana  del  conde  de  Benavente ,  uno  de  los  magnatea 
mas  poderosos  de  la  liga.  Vistas  las  necesidades  que 
á  consecuencia  de  los  pasados  trastornos  padecía  el 
reino,  llamó  el  rey  los  procuradores  de  Ijs  ciudades 
á  TorOi  donde  él  se  trasladó  (1442),  y  á  solicitud  su- 
ya, después  de  muchas  cuestiones  y  altercados,  le  otor-- 
garon  un  servicio  de  ochenta  cuentos  de  maravedís 
en  pedidos  y  monedas,  pagaderos  en  dos  años;  con  lo 
cual  despachó  letras  á  todos  los  pueblos  de  la  monar-- 
quía  anunciándoles  que  el  reino  se  hallaba  en  paz  y 
concordia,  y  exhortándolos  á  que  viviesen  bien  y  sin 
cuestiones,  debates  ni  parcialidades  ^^K  Entretanto  el 

(4)  No  obstante,  si  habiéramos  bailoros ,  y  el  rey  se  partió  de  allí 
de  dar  fé  al  cronista  Pérez  de  Guir-  para  Valladolid.»  Pág.  465.  Esta 
man  en  todo  lo  relativo  á  don  Al-  noticia  tiene  para  nosotros  ciertos 
Taro ,  hallándose  el  rey  en  Toro  caracteres  de  inverosimilitud,  asi 
los  partidarios  del  condestable  co-  por  la  dificultad  aue  presentaba 
menzaron  á  hacer  una  mina  quo  nacer  un  trabajo  ae  aquella  natu- 
desde  fuera  de  la  ciudad  entrase  raleza  ,  hallándose  la  ciudad  ocu- 
en  el  castillo  donde  celebraban  sus  pada  por  los  reyes  y  por  los  prin- 
consejos  el  rey,  el  de  Navarra,  el  ci pales  persouages  enemigos  y 
iafiínte  de  Aragón  y  ios  demás  ca-  Tencedores  del  condestable,  como 
balleros  ,  con  el  fin  de  que  todos  por  no  indicar  el  cronista ,  siendo 
qaedaran  alli  muertos^cuando  de-  tan  minucioso  en  todo,  que  se  bu- 
liberaban*,  «lo  cual,  añade,  como  biesen  hecho  ni  castigos ,  ni  pro- 
fuese  descubierto  ,  dio  gran  causa  ceso  ,  ni  averiguaciones  siquiera 
de  sospecha  al  rey  do  Navarra  y  acerca  de  los  que  intentaron  eje- 
ai  infante ,  y  ¿  todos  ios  otros  ca-  cutar  tan  horrible  atentado. 
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« 

condestable,  á  quien  faltó  el  apoyo  de  su  hermano  el 
arzobispo  de  Toledo  que  falleció  á  esta  sazón  ^^\  vivia 
en  su  villa  de  Escalona  esperando  mejores  tiempos^ 
fiado  en  el  cariño  de  su  monarca »  que  parecia  sentir 
8U  destierro  aun  mas  que  el  mismo  don  Alvaro.  De 
público  lo  mostró  ya  al  año  siguiente  (1 443),  yendo  á 
ser  padrino  y  á  tener  en  la  pila  bautismal  á  una  niña 
que  nació  al  condestable,  y  se  lla¡nó  doña  Juana.  Este 
paso,  unido  á  la  desconfianza  que  siempre  tenían  del 
rey,  disgustó  y  alarmó  de  nuevo  al  de  Navarra  y  al 
almirante  ,  que  desde  entonces  le  asediaron  mas  es- 
trechamente ,  y  tanto  le  vigilaban  que  llegaron  á  te- 
nerle en  Tordesillas  como  cautivo ,  rodeado  de  guar- 
dias, que  se  relevaban  de  dia  y  de  noche,  y  de  centi- 
nelas de  vista  que  no  le  permitían  ni  salir  de  palacio 
ni  hablar  con  nadie. 

Pero  una  nueva  intriga,  conducida  con  sagacidad 
por  el  obispo  de  Avila  don  Lope  de  Barrientes,  á  quien 
los  confederados  habian  cometido  la  indiscreción  de 
permitir  volver  á  la  corte,  vino  á  rescatar  al  rey  y  al 
condestable,  al  uno  de  su  cautiverio  y  al  otro  de  su  des- 
tierro, y  á  mudar  de  todo  punto  la  situación  de  las 
cesas  y  de  los  personages.  Aquel  astuto  prelado,  anti- 
guo amigo  del  condestable  y  maestro  del  príncipe, 
por  si  y  por  medio  del  privado  de  éste ,  Juan  Pache- 
co>  logró  persuadir  al  príncipe  de  Asturias,  joven  mas 

0)    Fué  elevado  á  la  silla  tole-    Sevilla, 
daña  ol  arzobispo  don  Gutierre  de 


PARTB  II.  LlBEO  1U«  220 

débil  que  de  mala  í  o  tención,  la  necesidad  de  libertar 
á  su  padre  de  la  especie  de  prisión  en  que  el  rey  de 
Navarra  y  el  almirante  le  tenian,  y  de  restituirle  el 
libre  uso  y  ejercicio  de  su  autoridad  y  reales  preemi* 
nencias.  Vino  en  ello  el  príncipe,  y  manejóse  el  pre. 
ladb  con  tal  destreza,  que  á  pesar  de  la  rigidez  con 
que  el  rey  don  Juan  era  guardado,  logró  que  se  en- 
tendieran y  concertaran  secretamente  el  padre  y  el 
hijo.  Trabajar  en  favor  del  rey  equivalía  á  trabajar  en 
favor  de  don  Alvaro  de  Luna.  Los  viages  del  príncipe 
y  sus  idas  y  venidas  no  dejaron  de  infundir  sospechas 
y  recelos  á  los  enemigos  del  condestable,  con  quienes 
frecuentemente  tenia  que  verse  y  hablar  el  heredero 
del  trono;  pero  á  todo  ocurria  el  diestro  y  hábil  pre* 
lado,  fingiendo  que  todas  las  negociaciones  se  enca- 
minaban á  los  mismos  fines  de  acabar  de  destruir  al 
proscrito  condestable  (1 444).  Poco  á  poco  el  obispo  de 
Avila  hizo  entrar  en  sus  planes  al  nuevo  arzobispo 
de  Toledo  don  Gutierre,  al  conde  de  Haro,  al  de  Cas- 
tañeda, al  de.  Al  va,  á  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  al- 
gunos otros  magnates  y  grandes  señores.  Ck>nsiguió, 
finalmente,  con  admirable  habilidad  poner  de  acuerdo 
al  príncipe,  al  rey,  al  condestable  y  á  todos  los  que 
entraban  en  esta  contra-liga.  Y  cuando  le  pareció  sa- 
zón oportuna ,  hizo  que  el  heredero  de  la  corona  al- 
zara la  voz  proclamando  la  libertad  del  rey  su  padre: 
siguiéronle  los  demás  caballeros,  y  reuniendo  cada 
cual  sus  hombres  de  armas  hasta  tres  mil  lanzas  y  so- 


230  mSTOEU  DB  BSPAffA. 

bre  cuatro  mil  peones ,  enderezáronse  la  Via  de  Bur- 
gos. El  rey  de  Navarra  y  los  de  su  parcialidad  salie- 
ron de  Tordesillas  en  pos  de  ellos:  pronto  se  bailaron 
de  frente  unas  y  otras  buestes  ;  una  sola  acequia  las 
dividia:  parecía  deber  esperarse  un  cboque  sangrien- 
to, pero  intervinieron  algunos  religiosos,  y  después 
de  muchas  pláticas,  el  rey  de  Navarra,  no  esperando 
salir  bien  de  la  contienda,  dijo  que  por  escusar  danos 
al  reino  dejaría  al  rey  en  su  libre  poder.  El  príncipe 
manifestó  no  querer  aceptar  ningún  partido  á  menos 
que  se  diese  libertad  á  todos  los  oficiales  del  rey.  La 
noche  suspendió  estos  tratos^  y  el  de  Navarra  se  apro- 
vechó de  su  oscuridad  para  retirarse  con  su  gente  á 
Falencia. 

En  este  intermedio,  el  rey  con  protesto  de  una  par- 
tida decaza  se  habia  evadido  de  su  prisión  y  acogidose 
á  Valladolid.  Inmediatamente  pasó  á  saludarle  y  á  in- 
formarle del  estado  de  las  cosas  el  activo  y  diligente 
obispo  de  Ávila,  y  pfonto  se  hallaron  reunidos  el  rey, 
el  príncipe,  el  condestable  y  todos  sus  nuevos  liberta- 
dores. Intimidó  de  tal  modo  esta  actitud  al  rey  de  Na- 
varra,  al  almirante,  al  conde  de  Benavente  y  á  Pedro 
de  Quiñones  qne  se  hallaban  en  Palenzuela,  que  ha- 
bido su  consejo  deliberaron ,  el  rey  de  Navarra  reti- 
rarse á  su  reino,  y  los  demás  caballeros  de  su  bando 
partirse  cada  cual  á  sus  lugares  y  fortalezas  (ju- 
lio, 1444).  La  retirada  del  de  Navarra  proporcionó 
á  don  Juan  II.  de  Castilla  apoderarse  otra  vez  de  to- 
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das  las  villas  y  señoríos  que  aquel  moaarca  poseía  en 
este  reino.  El  príncipe  heredero  y  don  Alvaro  de 
Luna  marcharon^en  persecución  del  infante  don  En- 
rique, á  quien  el  adelantado  de  Murcia  Alonso  Fajar- 
do babia  entregado  la  fuerte  villa  de  Lorca ,  y  el  rey 
se  fué  á  Medina  del  Campo ,  donde  al  fin  del  año  se 
la  reunieron  el  príncipe  y  el  condestable  después  de 
haber  tomado  al  infante  de  Aragón  gran  parte  de  las 
villas  y  lugares  del  maestrazgo  de  Santiago. 

Muy  poco  duró  la  satisfacción  de  haber  visto  des- 
aparecer del  suelo  de  Castilla  al  monarca  navarro. 
Este  pegajoso  huésped,  que  parecia  descuidar  su  casa 
por  el  placer  de  revolver  la  agena,  volvió  pronto, 
protegido  por  el  conde  de  Medinaceli  y  otros  enemi- 
gos del  condestable.  No  tardó  en  reunírsele  su  ber- 
mano,  el  infatigable  y  perpetuamente  revoltoso  infante 
don  Enrique,  y  juntos  avanzaban  por  las  comarcas  de 
Atienza,  Torija,  Guadalajara  y  Alcalá.  Movióse  inme- 
diatamente  en  aquella  dirección  el  rey  don  Juan  de 
Castilla  desde  Medina  del  Campo  (4445),  en  cuya 
marcha  hubo  de  hacer  algunas  detenciones  por  las 
nuevas  que  sucesivamente  recibió,  primero  de  la 
muerte  de  la  reina  viuda  doña  Leonor  de  Portugal 
que  se  hallaba  refugiada  en  Toledo,  y  seguidamente 
del  fallecimiento  de  su  esposa  la  reina  de  Castilla  doña 
María  ,  en  Yillacastin.  La  circunstancia  de  haber 
fallecido  casi  de  repente  y  en  tan  corto  espacio  de 
tiempo  estas  dos  reinas  hermanas,  que  lo  eran  tam- 
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bien  de  los  infantes  de  Aragón ,  hizo  sospechar  que  les 
hubiesen  dado  yerbas ,  como  en  aquel  tiempo  se  de* 
cia;  y  el  cronista  desafecto  á  don  Alvaro  de  Luna  no 
perdió  la  ocasión  de  hacer  indicaciones  nada  favora* 
bles  al  condestable  ^^)..E1  de  Navarra  con  el  infante  su 
hermano  avanzó  por  los  puertos  á  su  villa  de  Olmedot 
cuyas  puertas  halló  cerradas,  y  no  pudo  entrarla  sin 
combate:  el  doctor  Lafuente  y  otros  dos  caballeros, 
principales  autores  de  la  resistencia,  fueron  al  siguien- 
te dia  degollados.  El  rey  de  Castilla ,  siempre  en  se- 
guimiento del  de  Navarra,  fijó  su  real  en  Arévalo.  Los 
antiguos  enemigos  del  condestable ,  el  almirante  don 
Fadrique,  el  conde  de.Benaveate ,  el  de  Castro,  Pe- 
dro de  Quiñones,  todos  los  de  la  liga  anterior  fueron 
otra  vez  á  incorporarse  con  el  de  Navarra  en  Olmedo. 
En  Arévalo  estaban  el  rey  de  Castilla ,  el  principe  su 
hijo,  el  condestable  don  Alvaro,  los  condes  de  Haro  y 
de  Al  va,  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  señor  de  Hita 
y  de  Buitrago,  con  otros  varios  prelados  y  caballeros, 
entre  ellos  el  astuto  don  Lope  de  Barrientes,  antes 
obispo  de  Avila,  y  recientemente  nombrado  de 
Cuenca. 

Toda  Castilla  se  hallaba  otra  vez  en  armas,  y  pre- 
sagiábase ahora  una  gran  lucha  entre  los  dos  bandos. 
El  rey  movió  sus  pendones  hasta  media  legua  de  Olme- 
do. Entabláronse  primeramente  pláticas  entre  los  do^ 
campos:  unos  y  otros  sallan  á  hablarse  á  una  distan- 

(4)    Feroan  Pérez  de  Guzman,    en  la  Orón,  de  don  Juan  I(.  p.  488* 
n 
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cia  inlermedia,  y  se  cruzaban  proposicioDes»  insistien- 
do siempre  losconfederados  en  el  destierro  de  don  Al- 
varo de  Luna,  su  capital  enemigo,  á  quien  llamaban 
tirano  y  destructor  del  reino,  con  cuya  condición  pro- 
testaban que  volverían  á  servir  al  rey  con  la  lealtad 
debida.  El  hábil  don  Lope,  obispo  de  Cuenca^  tuvo  ar- 
did para  entretener  estas  pláticas  por  espacio  de  mu- 
chos dias,  hasta  dar  lugar  á  que  llegara  al  campo  del 
rey  el  maestre  de  Alcántara  con  su  hueste.  Entonces 
ya  no  se  trató  de  avenencia,  y  alegráronse  los  del  rey 
de  que  un  dia,  habiéndose  acercado  el  príncipe  su  hi- 
jo á  Olmedo,  se  retirara  huyendo  del  infante  don  En- 
rique que  habia  salido  á  escaramuzarle.  Sirvióles  es- 
to de  protesto  para  disponer  la  batalla ,  se  enarboló 
el  pendón  real  en  el  campo,  y  sonaron  las  trompetas  y 
clarines  por  entre  los  pinares  que  elevaban  sus  altas 
copas  en  aquellas  llanuras.  Tomó  el  mando  de  la  van- 
guardia el  condestable  don  Alvaro  de  Luna ,  llevando 
consigo  al  mariscal  de  Castilla  y  lucida  compañía  de 
caballeros  y  donceles  ;  conduelan  el  segundo  cuerpo 
Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alva  ;  en  el 
tercero  iba  el  rey  don  Juan  IL  de  Castilla  con  el  pen- 
dón real ,  acompañado  del  arzobispo  don  Gutierre  de 
Toledo  y  de  los  condes  de  Haro,  de  Santa  Marta  y  de 
Rivadeo.  El  maestre  de  Alcántara ,  el  comendador 
mayor  de  Calatrava  ,  el  obispo  de  Sigüenza  don  Al- 
fonso Carrilllo ,  el  de  Cuenca  don  Lope  Barrientos,  el 
privado  y  mayordomo  mayor  del  príncipe  don  Juan 
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Pacheco,  con  otros  muchos  nobles  y  caballeros  ilas- 
tres  capitaneaban  las  compañías  ó  tropeles,  como  se 
decía  entonces,  que  formaban  las  alas  de  cada  cuerpo. 
Llamaba  la  atención  la  gente  del  condestable  por 
el  lustre  de  sus  armas  y  el  gusto  en  los  arreos  de  sus 
personas  y  caballos.  Llevaban  los  mancebos  en  sus 
celadas  las  joyas  que  sus  damas  les  habían  regalado, 
algunas  de  ellas  guarnecidas  de  perlas  y  piedras  de 
gran  valía.  Ostentaban  algunos  en  sus  cimeras  cabe- 
zas y  figuras  de  bestias  salvages,  penachos  y  pluma- 
ges  de  diversos  colores ,  cayéndoles  á  algunos  como 
alas  sobre  la  espalda;  otros  se  distinguían  por  sus  di- 
visas de  diferentes  y  caprichosas  invenciones.  En  los 
arneses  y  en  las  guarniciones  de  los  caballos  brilla- 
ban á  los  rayos  del  sol  chapas  doradas  y  plateadas 
con  varios  emblemas :  cubrían  los  cuellos  de  los  ca- 
ballos mallas  de  acero,  y  de  algunos  colgaban  campa- 
nillas y  cascabeles  de  oro  y  plata  ensartados  en  ca- 
denas de  los  mismos  metales,  cuyo  ruido  unido  al  de 
las  trompetas  y  clarines  y  al  de  los  relinchos  de  los 
soberbios  alazanes,  inspiraba  una  alegría  guerrera. 
Salieron  de  Olmedo  las  huestes  de  los  confederados  y 
dio  principio  el  combate;  el  rey  de  Navarra  y  el  conde 
de  Castro  hicieron  frente  al  príncipe  de  Asturias  ;  el 
infante  don  Enrique  de  Aragón,  el  almirante,  el  con- 
de de  Benavente  y  Pedro  de  Quiñones  acometieron  la 
batalla  del  condestable:  el  maestre  de  Alcántara  acu- 
dió en  socorro  del  príncipe:  reforzaron  al  condestable 
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Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Al  va.  De  una  y 
otra  parte  se  peleaba  con  bravura,  y  la  victoria  estu- 
vo indecisa  algún  tiempo;  pero  comenzó á  flaquear  la 
gente  del  de  Navarra,  y  al  ver  volver  la  espada  á  los 
enemigos  cargó  sobre  ellos  el  condestable  con  sus  bri- 
llantes compañías  y  acabó  de  desbaratarlos.  El  triun- 
fo fué  completo  (^9  de  mayo,  1 445).  Entre  muchos 
nobles  prisioneros  lo  fueron  el  almirante  don  Fadri- 
que  y  su  hermano,  el  conde  de  Castro  y  su  hijo,  y 
el  valiente  Pedro  de  Quiñones,  que  recobró  su  liber- 
tad valiéndose  de  una  ingeniosa  estratagema  ^*K  Sa- 
lieron heridos  el  infante  don  Enrique  de  Aragón  en 
una  mano,  y  el  condestable  en  un  muslo.  El  rey  don 
Juan  mandó  erigir  una  ermita  en  el  sitio  del  comba- 
te con  la  advocación  de  Sancti  Spirilus  de  la  Batalla, 
con  la  competente  dotación    para  algunos  religiosos 
eremitas. 

El  resultado  inmediato  del  célebre  triunfo  de  Ol- 
medo fué  que  los  dos  hermanos,  el  rey  de  Navarra  y 
el  infante  don  Enrique  ,  enemigos  ii reconciliables  de 
don  Alvaro  de  Luna,  se  retiraran  á  Aragón;  y  lo  que 
fué  todavía  mejor  para  el  condestable,  el  bullicioso 
infante  de  Aragón  murió  en  Calata  jud  de  resultas  de 

(4)    Llevábale  preso  UD  escude-  Des,  dióle  con  ella  un  mandoble 

ro,  y  en  el  camino  le  dijo:  •yoxwy  que  le  cruzó  el  rostro:  el  escudero 

muy  fétido;  pidovos  por  merced  lo  atendió  ya  mas  que  á  su  heri- 

que  me  quitéis  esta  celada  ^ue  me  da,  Quiñones  puso  espuelas  al  ca- 

mata.»  ül  escudero  le  creyó,  y  co-  bailo  y  se  salvó  á  lodo  correr.— 

mo  para  quitarle  la  celada  soltase  Cron.  de  don  Juan,pág.  493.—- Id. 

la  espada  que  llevaba  en  la  mano  de  don  Alvaro,  til.  56. 
y  la  tomase  don  Pedro  de  Víuiño- 
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la  herida  de  la  mano,  ó  porque  se  le  enconase  con  la 
fatiga,  ó  por  haberle  puesto  arsénico  en  la  llaga.  El 
rey  de  Castilla  llevó  su  real  á  Simancas,  y  el  condes- 
table, á  quien  su  herida  no  le  permitía  cabalgar,  fué 
trasportado  á  hombros  en  unas  angarillas.  Fuese  el  rey 
apoderando  otra  vez  de  todas  las  villas  y  castillos 
de  los  magnates  rebeldes  ^^\  A  don  Iñigo  López  de 
Mendoza  le  hizo  marqués  de  Santillana  y  conde  del 
Real ,  marqués  de  Villena  á  Juan  Pacheco  ,  el  pri- 
vado del  príncipe,  y  tan  luego  como  supo  la  muer^ 
le  del  infante  don  Enrique  de  Aragón,  mandó  á  los 
priores  y  comendadores  de  Santiago  que  nombraran 
gran  maestre  de  la  orden  á  don  Alvaro  de  Luna ,  y  á 
los  de  Galatrava  que  diesen  el  maestrazgo  al  doncel 
don  Pedro  Girón,  hermano  de  don  Juan  Pacheco,  el 
nuevo  marqués  de  Villena  ,  privado  del  príncipe,  en 
reemplazo  del  hijo  del  rey  de  Navarra,  á  quien  se  le 
despojó  por  rebelde.  De  este  modo  se  iban  repartien* 
do  las  mas  pingües  dignidades  entre  los  favoritos  y 

(4)  Fueron  estas prÍDci palmen-  que  opuso  mas  larga  y  tena^z  re- 
te Medina  de  Rioseco,  Torreloba-  sistencia  fué  Atienza ,  defendida 
ton,  Bolaños ,  Aguilar  de  Campos,  por  el  valiente  Rodrigo  de  Roble- 
Villalon  ,  Mayorga  y  Bena vente,  do.  Este  caudillo  sostuvo  un  largo 
Algunas  opusieron  resistencia ,  y  cerco  y  muchos  combates  contra 
fueron  tomadas  á  fuerza  de  armas,  casi  todas  las  fuerzas  del  rey  de 
El  alcaide  del  castillo  de  Burgos  Castilla  y  del  condestable  Cuando 
también  anduvo  remiso  en  entre-  el  rey  entró  en  ella  la  hizo  incen-> 

§ar  al  rey  aquella  fortaleza.  Rín-  diar  toda.  Estos  sucesos  parciales 
iéronse  igualmente  varias  villas  ocupan  muchas  páginas  en  las  cro- 
que aun  se  manteniau  por  el  in-  nicas,  y  la  de  don  Alvaro  de  Luna 
fante  don  Enrique  de  Aragón ,  co-  reñere  con  grao  prolijidad  y  com- 
mo  Alburquerque,  Azagala  y  otras,  placencia  todos  los  hechos  de  su 
De  entre  las  que  conservaban  los  héroe  en  el  cerco  de  aquella  villa, 
capitanes  del  rey  de  Navarra  la 


PABTE  II.  LIBRO  111.  237 

SOS  deudos,  y  don  Alvaro  de  Luna,  después  de  sus  des- 
tierros y  de  las  borrascas  pasadas,  había  recobrado 
todo  su  ascendiente  é  influencia ,  y  se  hallaba  en  el 
apogeo  de  la  opulencia  y  del  poder. 

De  tal  manera  volvió  á  dominar  el  condestable  el 
ánimo  del  débil  monarca  ,  que  nada  obraba  éste  ,  ni 
nada  resolvia  sino  lo  que  quería  el  condestable ,  que 
le  tenia  como  encantado.  Y  Qomo  don  Alvaro  tuviese 
particular  amistad  con  el  regente  de  Portugal ,  duque 
de  Coimbra ,  no  solamente  hizo  que  viniese  á  Castilla 
el  condestable  de  aquel  reioo  con  un  auxilio  de  mil 
doscientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos  ginetes  y 
sobre  dos  mil  peones,  cuando  menos  se  necesitaban  y 
contra. el  parecer  de  los  grandes  do  la  corte,  sino  que 
se  atrevió  á  negociar  y  concertar  por  su  cuenta  y  sin 
conocimiento  de  su  soberano  el  matrimonio  del  rey, 
viudo  de  cinco  meses,  con  la  infanta  doña  Isabel,  hija 
del  infante  don  Juan  de  Portugal.  Calculaba  don  Al- 
varo que  siendo  él  quien  elevase  á  aquella  princesa  á- 
reina  de  Castilla,  y  debiéndole  ésta  toJa  su  grandeza, 
le  seria,  siquiera  por  reconocimiento,  tan  adicta  como 
el  rey  mismo.  Aunque  desagradó  á  don  Juan,  cuando 
lo  supo,  que  negocio  tan  grave  se  hubiese  tratado  sin 
su  consentimiento,  mucho  mas  cuando  él  deseaba  ca« 
sarse  con  la  hija  primogénita  del  rey  de  Francia  ,  no 
tuvo  valor  para  oponerse  á  la  voluntad  del  favorito, 
y  el  enlace  con  la  infanta  portuguesa  recibió  la  aprO'* 
bacion  reaU 
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En  este  liempo  una  íasurreccíon  habia  lanzado  del 
trono  de  Granada  al  rey  Mohammed  el  Izquierdo.  Uno 
de  sus  sobrinos  Jlamado  Aben  Osmin,  supo  esplotar  el 
disgusto  del  pueblo,  derramó  mucho  oro»  celebró  sus 
sesiones  secretas  con  los  mas  turbulentos  y  osados,  y 
sorprendiendo  una  noche  el  alcázar  de  la  Alhambra, 
prendió  á  su  tio  Mohammed  ,  que  por  tercera  vez  y 
para  siempre  caia  de  uo  trono  que  ocupó  trece  años, 
y  se  hizo  proclamar  emir.  Otro  sobrino  de  Mohammed 
el  destronado ,  llamado  Aben  Ismail ,  resentido  de  su 
tio,  se  habia  fugado  de  Granada  y  refugiádose  á  Cas  • 
tilia  con  algunos  ilustres  caballeros,  sus  amigos  y  par- 
ciales. Los  contrarios  al  usurpador  Aben  Osmin,  ape- 
llidado el  Ahnaf  fel  Cojo)  ,  y  principalmente  la  tribu 
de  los  Abencerrages,  abandonaron  á  Granada  y  se  re- 
tiraron á  Montefrio,  donde  alzaron  pendones  por  Is- 
mail, el  refugiado  en  Castilla,  y  le  invitaron  á  que  acu- 
diese á  tomar  posesión  del  trono  que  le  ofrecían.  El 
príncipe  moro ,  prometiendo  á  don  Juan  II.  que  tan 
luego  como  se  viese  rey  de  Granada  seria  su  mas  fiel 
amigo  y  vasallo,  obtuvo  su  venía ,  y  aun  le  suminis- 
tró el  rey  don  Juan  subsidios  y  tropas  que  le  acom- 
pañáran  á  Montefrio,  donde  le  esperaban  sus  parcia* 
les,  y  donde  le  hicieron  su  proclamación  (i  445.)  Cos- 
tosa fué  esla  protección  á  los  castellanos,  porque  dis- 
curriendo Aben  Osmin  que  para  sostenerse  en  el  trono 
necesitaba  mostrarse  celoso  y  ardiente  musulmán  ,  y 
aprovechando  las  discordias  que  á  la  sazón  devora- 
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ban  el  reino  de  Castilla,  declaró  la  guerra  á  los  cris- 
tianos, franqueó  la  frontera,  plantó  los  pendones  mus. 
límicos  en  Benamaurel  y  Benzalema  ,  y  degolló  las 
guarniciones  cristianas  (1446).  Las  ciudades  y  villas 
del  reinode  Jaén,  Baeza,  Ubeda,  Martes,  Andújar,  Lic- 
uares y  otras  que  hubieran  debido  ser ,  como  en  an- 
tiguos tiempos,  otros  tantos  diques  contra  la  irrupción 
sarracena,  participaban  de  la  anarquía  de  los  partidos 
de  Castilla,  y  ellas  mismas  se  hostilizaban  entre  sí, 
estando  unas  por  el  rey  y  el  condestable ,  otras  por 
los  confederados  contra  don  Alvaro.  Para  mayor  des- 
ventura acabó  de  encender  la  guerra  entre  los  cristia- 
nos del  reino  de  Jaén  una  cuestión  entre  los  caballe- 
ros de  Calatrava  sobre  elección  de  gran  maestre  de 
la  orden,  formándose  dos  partidos  encarnizados,  que 
llegaron  á  pelear  furiosamente  entre  sí ,  siendo  cau- 
dillo del  uno  el  valeroso  don  Rodrigo  Manrique ,  el 
hijo  del  adelantado  mayor  de  León  y  conquistador 
de  Huesear  ;  del  otro  don  Luis  de  Guzman  y  el  afa- 
mado justador  Juan  de  Merlo.  En  un  combate  que 
tuvieron  en  Hardon  quedó  vencido  don  Rodrigo  Man- 
rique, pero  perdió  la  vida  Juan  de  Merlo ,  terror  do 
los  caballeros  granadinos ,  famoso  en  todas  las  cortes 
de  Europa  por  su  esfuerzo  y  por  su  destreza  en  el  ma- 
nejo de  las  armas,  ilustre  aventurero  que  allá  se  pre- 
sentaba do  quiera  que  los  príncipes  de  Italia,  de  Fran- 
cia ó  de  Alemania  emplazaban  justadores  para  las 
fiestas  reales,  y  que  en  dos  célebres  torneos  habia  te« 
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nido  la  gloria  de  vencer  al  orgulloso  borgoñon  Micer 
Fierres  de  Bracamonte  ,  señor  de  Charní ,  y  al  alÜTo 
caballero  Enrique  de  Remeslan. 

Grandemente  se  prevalió  de  la  anárquica  situa- 
ción de  Andalucía  y  Castilla  el  rey  Cojo  Aben  Osmin 
de  Granada  para  escitar  el  ardor  religioso  de  los  mu- 
9ulmanes>  y  persuadirles  de  la  oportunidad  de  pasear 
los  pendones  agar^nos  por  las  tierras  de  los  cristia* 
DOS.  Publicóse  en  las  mezquitas  la  guerra  santa,  y  el 
mismo  emir,  á  la  cabeza  de  numerosos  escuadrones, 
abandonando  los  voluptuosos  salones  de  la  Alhambra, 
dirigióse  primero  á  lanzar  de  Montefrio  á  los  rebeldes 
Abencerrages,  partidarios  de  Ismail,  y  entró  seguida- 
mente á  sangre  y  fuego  por  las  campiñas  de  Huesear, 
Galera,  Castillejay  los  Yelez,  teatro  en  otro  tiempo  de 
las  proezas  y  glorias  de  los  Manriques  y  los  Fajardos. 
Esclavizando  mancebos  y  doncellas ,  apresando  gana- 
dos é  incendiando  poblaciones^  llevó  su  devastadora 
correría  á  los  fértiles  campos  de  Murcia.  El  capitán 
don  AWaro  Tellez  Girón  se  tuvo  por  afortunado  con 
poder  refugiarse  en  la  fortaleza  de  Hellin,  después  de 
muertos  ó  cautivados  los  soldados  de  su  hueste  (1 447). 
Los  moros  regresaron  victoriosos  y  cargados  de  botín 
á  Granada,  á  prepararse  para  nuevas  algaras  por  las 
comarcas  de  Antequera,  Estepa  y  Osuna  ^^K 

(I)    Coude,  DomÍD.  p.  IV.  copi-  Anal,  de  Jae o. —Marmol,  Deacrip- 

lulo  34  Y  32.-^roD.  de  don  Juan  11.  cíod.  etc.  lib.  II.— Zdñiga.  Aual.  de 

Anos  45.  4C  y  47.— -Arffote  de  Molí-  Sevilla,  lib.  X, 
POt  Nobleva,  \¡i\  iL^JiroeDei 
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iQué  hacia  el  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  mientras 
los  sarracenos  corrian  impunemente  sus  mejores  pro- 
vincias y  le  arrebataban  las  mejores  conquistas  de  los 
primeros  tiempos  de  su  reinado?  El  desdichado  don 
Juan  veia  á  su  propio  hijo,  siempre  inducido  por  el 
marqués  de  Viilena-  á  fin  de  estrecharle  á  que  le  hí* 
cíese -nuevas  mercedes  y  acrecentase  su  estado,  tra- 
tar otra  vez  no  muy  secretamente  con  el  almirante  y  el 
conde  de  Benavente.  Veia  al  condestable  don  Alvaro 
dispensar  mercedesá  sus  antiguos  enemigos  para  apar* 
tarlos  de  la  alianza  del  príncipe.  Veia  á  éste  juntar 
sus  gentes  en  Almagro ,  otra  vez  en  abierta  rebelión 
contra  su  {teidre.  Veia  por  otra  parte  al  rey  de  Aragón 
nombrar  maestre  de  Santiago  á  don  Rodrigo  Manri- 
que, enemigo  del  rey  donjuán,  no  obstante  la  elec- 
ción hecha  por  éste  en  el  condestable,  y  á  don  Rodrí- 
go  tomar  el  título  de  maestre ,  protegido  por  el  hijo 
mismo  del  rey.  Veia  á  su  mas  hábil  y  leal  servidor  el 
obispo  don  Lope  de  Barrientes  no  poder  posesionarse 
de  su  ciudad  de  Cuenca  sin  sostener  serios  combates 
con  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  que  se  negaba  á 
entregarla.  Veia  que  el  rey  de  Navarra  no  cesaba  de 
acometer  sns  villas  fronterizas  y  de  talar  y  robar  sus 
campos.  Veia  en  fin  arder  de  nuevo  en  su  reino  la  lla- 
ma de  la  guerra  civil ,  y  molestadas  y  corridas  sus 
fronteras  por  los  soberanos  de  Aragón,  de  Navarra  y 
de  Granada.  Y  á  pesar  de  situación  tan  angustio- 
sa,  no  por  eso  dejaba  de  celebrar  solemnemente  sos 
Toyo  VIII*  16 
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bodas  en  Madrigal  (agosto ,  4  447)  coa  la  iaEanla  de 
Portugal,  doña  Isabel»  porque  asi  habia  sido  la  volua- 
tad  de  su  condestable  y  maestre  de  Santiago. 

Sucedióle  á  don  Alvaro  de  Luna  con  haber  pro- 
porcionado al  rey  don  Juan  esta  esposa,  lo  que  al  mi- 
nistro Alburquerque  cuando  puso  al  rey  don  Pedro 
en  ocasión  de  entablar  amorosos  (ratos  con  doña  Ma- 
ría de  Padilla;  que  queriendo  afianzar  sobre  una  base 
sólida  su  favor  y  hacerle  indestructible ,  so  labraron 
su  propia  ruina.  El  rey  donjuán  se  aficionó  asa  nue- 
va esposa»  y  como  al  propio  tiempo  hubiera  comenza- 
do á  disgustarse  del  favorito  que  se  habia  tomado  la 
libertad  de  deparársela  sin  consultar  su  voluntad»  hi- 
zo participante  á  la  reina  del  disgusto  que  ya  hacia  el 
condestable  sentia»  y  halló  muy  dispuesta  á  perder 
al  valido  la  misma  que  le  debia  la  corona»  y  aun  tomó 
á  su' cargo  preparar  convenientemente  la  prisión  del 
condestable.  Pero  mantúvose  esto  secreto»  y  el  rey  y  la 
reina  se  vinieron  á  Valladolid. 

Una  tregua  de  siete  meses  que  alli  se  pactó  coa 
los  procuradores  de  Aragou  dejó  al  rey  un  tanto  des- 
embarazado por  aquella  parte.  Mas  las  intrigas  inte- 
riores del  reino  comenzaron  á  tomar  un  nuevo  giro, 
mas  peligroso  y  de  peor  carácter  que  nunca.  El  maes- 
tre de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna »  y  el  marqués 
de  Villená»  privado  del  infante»  en  unión  con  el  obispo 
de  Avila  don  Alonso  de  Fonseca »  se  confederaron  en- 
tre sí  al  intento  y  con  el  designio  de  ser  ellos  solos 
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los  que  gobernaran  ásu  placer  y  sin  estorbo  ni  emba* 
razo  al  monarca  y  al  príncipe.  Al  efecto  acordaron  que 
era  menester  prender  al  aimíranle  y  á  su  hermano 
don  Enrique ,  á  los  condes  de  Benavenle »  de  Castro, 
y  de  Alva>  y  á  los  hermanos  Quiñones  Pedr6  y  Suero; 
siendo  de  notar  que  si  estos  personages  los  mas  ha* 
bian  sido  enemigos  del  condestable,  una  vez  perdona- 
dos por  el  rey  después  de  la  batalla  de  Olmedo ,  le 
servían  bien  y  fielmente,  y  en  cuanto  al  conde  de  Al- 
va,  había  seguido  siempre  á  don  Alvaro  de  Luna  y 
sido  uno  de  sus  mayores  favorecedores.  El  obispo 
Fonseca  fué  el  encargado  de  manejar  la  forma  como 
hablan  de  ejecutarse  estas  prisiones.  El  rey  y  el  prín- 
cipe, tan  pronto  desavenidos  como  reconciliados ,  tan 
pronto  enemigos  como  amigos,  según  loque  les  suge- 
rían sus  respectivos  privados,  fueron  llevados,  el  uno 
á  Tordesillas  y  el  otro  á  Villaverde.  Habíase  dispues* 
toqúese  viesen  y  hablasen  al  medio  camino,  y  de  es- 
tas vistas  y  pláticas  resultaron  los  mandamientos  de 
prisión  contra  los  mencionados  personages  según  el 
[dan  de  los  dos  validos  y  obispo  Fonseca ,  los  cuales 
todos  fueron  destinados  á  diferentes  castillos,  á  escep- 
cion  del  almirante  y  el  conde  de  Castro  que  lograron 
salvarse  y  buscaron  un  asilo  en  Aragón ,  donde  se 
'acordó  que  el  almirante  pasara  á  Ñapóles  á  pedir  fa«- 
vor  y  ayuda  al  monarca  aragonés  contra  el  rey  de 
Castilla  (1 448).  Estas  prisiones  movieron  gran  turba«- 
cion  y  general  escándalo  en  el  reino,  y  grandes  y  pe* 
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queños  las  sintieron  y  reprobaron.  Sin  embargo ,.  ba* 
biendo  el  rey,  por  consejo  de  don  Alvaro  de  Lana» 
convocado  los  procaradores  de  las  ciudades,  propuso 
á  su  aprobación,  primero  la  concordia  con  su  bíjo,  y 
segundo  el  repartimiento  que  pensaba  hacer  de  todos 
los  bienes  de  los  condes  presos  y  fugados.  En  aquellas 
cortes,  ya  degeneradas,  los  representantes  del  pueblo 
iban  dando  por  buena  y  santa  la  medida  propuesta 
por  el  rey,  basta  que  Mosen  Diego  de  Valera  pronua-» 
ció  en  contra  un  jBnérgico  y  juicioso  razonamiento. 
Enojóse  el  rey,  no  quiso  oir  mas,  abandonó  las  cor-» 
tes,  y  los  procuradores  se  retiraron  á  Yalladolid. 

En  esto  el  conde  de  Benavenle  con  ayuda  de  al- 
gunos de  sus  criados  logró  fugarse  de  la  fortaleza  de 
Portillo  en  que  le  tenian,  y  se  fortificó  en  su  villa  de 
Benavente.  Mas  con  noticia  de  que  el  rey  don  Juan 
marchaba  contra  él  desde  Arévalo  con  muchas  com- 
pañías, salió  de  la  villa  y  se  refugió  en  Portugal. 

Parecía,  no  obstante,  pesar  sobre  la  infeliz  Casu- 
lla una  sentencia  fatal  que  la  condenaba  á  pasar  por 
una  cadena  de  interminables  revueltas  y  perturba- 
ciones, que  hacen  casi  imposible  al  historiador  dar  al- 
gún orden  á  tanta  multitud  de  sucesos ,  siquiera  no 
apunte  sino  los  mas  notables  que  ocurrían  en  cien  pan- 
tos á  un  tiempo  en  aquel  confuso  y  revuelto  caos.  Mien- 
tras el  rey  se  apoderaba  de  Benavente,  defendida  por 
los  vasallos  del  fugitivo  conde ,  por  la  parte  de  Ro- 
queña y  Utiel  entraban  compañías  de  aragoneses  que 
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batían  y  desbaralabaa  á  los  fronteros  castellanos  ;  y 
don  Alfonso»  hijo  bastardo  del  rey  de  Navarra »  con 
otros  caballeros  y  capitanes  de  aquel  reino  y  hasta 
seis  mil  soldados ,  entre  los  cuales  venían  muchos 
moros  del  reino  de  Valencia »  acometian  la  ciudad 
de  Cuenca,  peleaban  encarnizadamente  con  el  obispo 
y  con  los  caballeros  de  Castilla  y  sí  bien  no  pudie- 
ron tomarla ,  y  hubieron  de  retirarse  huyendo  de 
don  Alvaro  de  Luna  que  acudió  con  su  gente.  Los 
moros  de  Granada  estendian  impunemente  sus  al- 
garas casi  al  interior  de  Castilla ,  llegaban  muchas 
veces  hasta  los  arrabales  de  Jaen«  amenazaban 
cercar  á  Córdoba ,  y  ofrecían  su  amistad  al  rey  de 
Navarra.  El  almirante  don  Fadrique,  que  había  ido 
á  Ñapóles  á  pedir  ayuda  al  rey  de  Aragón  contra 
Castilla,  volvió  á  Zaragoza  con  poderes  de  aquel 
soberano  para  que  de  las  rentas  de  su  reino  se  pa* 
gara  al  de  Navarra  la  gente  con  quyé*^ubiera  de 
hacer  la  guerra  al  castellano:  y  desde  Zaragoza,  el 
rey  de  Navarra ,  el  almirante  y  el  conde  de  Castro 
llegaron  ¿  entenderse  otra  vez  con  el  príncipe  de  As- 
turias, con  los  marqueses  de  Villena  y  Santillana, 
con  los  condes  de  Haro  y  de  Plasencia  y  con  otros 
nobles  castellanos ,  siendo  el  objeto  de  esta  nueva 
conjura  libertar  los  presos  y  derribar  otra  vez  al 
condestable.  Y  al  propio  tiempo  estallaba  en  Toledo 
una  sublevación  popular  que  había  de  dar  mucho 
que  hacer  al  monarca  y  á  su  valido  (1449]. 
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Fuá  la  causa  de  este  levantamiento  un  empréstito 
forzoso  que  el  privado  don  Alvaro  de  Luna  había 
pedido  á  la  ciudad.  Alborotóse  el  populacho,  y  al  to- 
que de  la  campana  mayor  se  apoderó  de  las  puertas 
y  torres ,  quemó  la  casa  del  rico  comerciante  Al- 
fonso Gota,  que  era  el  recaudador  del  emprésti- 
to, y  todo  el  mundo  obedeció  á  la  voz  de  un  mer- 
cader de  odres ,  autor  principal  del  bullicio  ,  por- 
que decian  hallarse  escrilp  en  una  piedra  en  an- 
tiguas letras  góticas:  Soplará  el  odrero^  y  alborozarte 
ha  Toledo.  Adhirióse  al  movimiento  popular  el  gober- 
nador Pedro  Sarmiento,  que  tenia  el  alcázar  por  el 
rey  y  era  su  alcalde  mayor,  y  se  erigió  en  cabeza  de 
la  rebelión  ,  diciendo  á  los  toledanos  que  él  defende- 
rla sus  antiguos  privilegios  que  el  condestable  queria 
atropellar,  y  so  protesto  de  que  algunos  trataban  de 
entregar  la  ciadad  al  rey  tomó  las  haciendas  y  bie- 
nes de  los  mas  ricos  ciudadanos.  Dirigióse  el  monarca 
desde  Bcnavente  á  sofocar  el  tumulto,  mas  al  aoer« 
carse  á  la  ciudad  le  envió  á  decir  Pedro  Sarmiento  que 
no  le  permitiría  la  entrada  mientras  le  acompañase  el 
condestable  y  maestre  de  Santiago,  que  hacia  treinta 
años  estaba  tiranizando  el  reino;  y  como  el  rey  in- 
sistiese  en  querer  entrar,  hicieron  los  de  dentro  jugar 
las  lombardas  contra  la  hueste  y  las  banderas  reales, 
teniendo  el  soberano  y  su  favorito  que  retirarse  á 
Illescas,  Avila  y  Valladolid ,  y  atender  de  nuevo  al 
conde  de  Benavente  que  entretanto  regresó  de  Por-- 
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tugal  y  se  volvió  á  fortificar  en  su  villa.  Entonces 
Pedro  Sarmiento  llamó  á^  Toledo  al  príncipe  don  En- 
rique y  le  entregó  la  ciudad,  pero  no  las  puertas ,  ni 
los  puentes,  ni  el  alcázar,  á  escepcion  de  dos  puertas 
que  le  dejó  libres  para  entrar  y  salir.  Supo  luego  el 
príncipe  que  algunos  individuos  del  cabildo  y  del 
ayuntamiento  andaban  en  tratos  con  el  rey  su  padre 
para  darle  la  ciudad,  y  haciéndolos  prender,  á  unos 
mandó  ajusticiar  y  arrastrar ,  y  á  otros  encerró  en 
fortalezas:  ¡tanta  era  ya  la  enemiga  entre  el  hijo  y  el 
padre  1 

Continuó  la  rebelión  de  Toledo  hasta  1 450  ,  en 
que  habiendo  vuelto  el  príncipe  de  una  espedicion  á 
itoa  y  Segovia ,  acompañado  del  marqués  de  Viliena 
don  Juan  Pacheco,  de  su  hermano  don  Pedro  Girón, 
maestre  de  Calatrava,  del  obispo  de  Cuenca  don  Lope 
Barrientes  y  de  otros  varios  caballeros  y  gentiles- 
hombres  ,  por  consejo  de  éstos  intimó  á  Pedro  Sar- 
miento que  entregara  el  alcázar  al  maestre  de  Cala- 
trava y  desocupara  la  ciudad.  Trabajo  costó  reducir 
al  rebelde  caudillo ,  y  fué  menester  toda  la  energía  y 
toda  la  sagacidad  del  obispo  de  Cuenca  para  some- 
terle. Al  fin  cedió ,  á  condición  de  que  se  le  permi- 
tiera salir  de  la  ciudad  llevándose  todos  sus  haberes, 
condición  á  que  condescendió  indiscretamente  el  prín- 
cipe. Tan  luego  como  don  Enrique  se  posesionó  del  al- 
cázar hirieron  sus  oidos  lamentos  y  voces  lastimeras 
que  de  la  parte  de  un  calabozo  venian.  Mandó  des- 
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cerrajar  las  puertas  de  aquella  prisión,  y  se  ofreció  ¿ 
sus  ojos  el  horrible  espectáculo  de  multitud  de  hom* 
bres  honrados  de  Toledo,  de  mugeres  casadas  y  viu- 
das, á  quienes  Pedro  Sarmiento  babia  robado  cuanto 
tenian  en  sus  casas,  y  luego  los  dejaba  consumir  ea 
aquel  abovedado  subterráneo.  Á  pesar  de  esto  toda- 
vía se  permitió  al  terrible  Pedro  Sarmiento  sacar  de 
la  ciudad  hasta  doscientas  acémilas  cargadas  coa  el 
fruto  de  sus  escandalosos  robos  >  en  que  habia  de  to- 
da especie  de  objetos,  joyas  de  oro  y  plata,  tapicería, 
paños  y  lienzos  de  Holanda,  de  Flandes  y  de  Breta^ 
ña,  colchas,  brocados  y  todo  género  de  alhajas,  «que 
la  casa  que  él  mandaba  robar,  dice  el  cronista,  hasta 
dejarla  vacía  no  la  dejaban  ^^^.d  Levantaban  el  grito 
hasta  el  cielo  los  toledanos  al  ver  en  el  arrabal  las 
bestias  cargadas  con  las  riquezas  y  objetos  que  á  ellos 
les  habían  sido  arrebatados ,  y  con  todo  esto  el  prín- 
cipe no  solamente  no  impidió  su  salida,  respetando  la 
palabra  que  habia  empeñado  á  Pedro  Sarmiento,  sino 
que  la  presenció  y  autorizó  hasta  que  el  gran  depre- 
dador y  su  gente  se  despidieron  y  pusieron  en  salvo. 
Asi  entendían  el  derecho  común  los  príncipes  de  aquel 
tiempo  ^^K 

Guando  esto  acontecía,  habíase  formado  la  segun- 
da gran  confederación  contra  el  condestable  y  maestre 

(4)    Pérez  de  Guzman,  en  la  mil  a  ventura  s,  y  anduyo  casi  siem- 

GrÓD.  do  don  Juan  U.  pág.  548.  pre  deslerrado,  y  murió  perlático» 

[t)    Este    célebre    despojador  «y  aossí  él  como  todo  lo  que  robó» 

Pedro  Sormiento  corrió  después  dice  la  crónica  j  obo  mala  fin.» 
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de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna ,  eo  la  cual  entraban 
el  príncipe  don  Enrique,  el  rey  de  Navarra «  el  almi* 
rante  don  Fadrique,  los  marqueses  de  Villena  y  de 
Santillana,  los  condes  de  Castro,  de  Haro  y  de  Piasen- 
cia,  don  Rodrigo  Manrique,  nombrado  por  el  rey  de 
Aragón  maestre  de  Santiago,  el  maestre  de  Calatra- 
va  y  otros  muchos  nobles  y  caballeros,  que  habían  ce- 
lebrado al  efecto  una  reunión  en  Coruña  del  Conde, 
villa  entonces  de  don  Pedro  López  de  Padilla.  Para 
descomponer  esta  liga  trataron  el  rey  y  el.  condestable 
con  el  de  Navarra,  y  quedó  concertado  que  el  almi-* 
rante  y  el  conde  de  Castró  volviesen  al  reino ,  donde 
les  serian  restituidas  todas  las  tierras,  rentas  y  seño- 
ríos» y  que  igualmente  don  Alfonso ,  hijo  del  rey  de 
Navarra ,  vendria  á  posesionarse  del  maestrazgo  de 
Calalrava»  no  obstante  estar  dado  á  don  Pedro  Girón, 
hermano  del  marqués  de  Yillena  (1 451).  Hacían  esto 
con  objeto  de  quitar  aliados  al  príncipe,  pero  éste  por. 
su  parte  hacía  trasladar  á  Toledo  al  conde  de  Alva,  y 
ponía  en  libertad  á  Pedro  de  Quiñones  bajo  juramento 
de  que  había  de  negociar  con  el  almirante  y  conde  de 
Benavente ,  sus  dos  cuñados ,  que  siguieran  las  ban- 
deras del  príncipe,  apartándose  de  todo  otro  partido. 
Era  esta  una  madeja  interminable  de  intrigas ,  en  qoe 
es  escusado  buscar  ni  consecuencia ,  ni  lealtad ,  ni  fé 
en  ninguno  de  los  personages.  Asi  á  poco  tiempo  de 
esto  vemos  otra  vez  unidos  al  rey,  al  príncipe  y  al 
condestable,  entrar  el  rey  en  Toledo,  ciudad  que  solo 
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habia  querido  entregarse  ásu  hijo,  y  coa  anuencia  de 
éste  darse  la  tenencia  del  alcázar  y  la  guarda  de  las 
puertas  á  don  Alvaro  de  Luna ,  contra  quien  parecía 
haber  sido  toda  la  rebelión  toledana ,  y  contra  quien 
parecia  conspirar  sin  descanso  el  príncipe.  Seguida- 
mente se  ve  al  hijo  del  rey  llevar  la  guerra  á  Navar- 
ra, con  cuyo  monarca  se  habia  confederado  un  año 
antes  en  Goruña  del  Conde  contra  el  condestable,  cer* 
car  áEstelIa,  y  retirarse  á  suplicación  que  hizo  al  rey 
de  Castilla  el  príncipe  de  Yiana ,  hijo  del  navarro.  Y 
por  otra  parte  se  ve  á  Alfonso  Enríquez,  hijo  del  al- 
mirante doo  Fadrique,  á  quien  acababan  de  favore* 
cer  el  monarca  y  el  condestable,  rebelarse  en  Palen- 
zuela  contra  el  rey  y  contra  don  Alvaro ,  y  costar  el 
sitio  y  rendición  de  esta  villa  una  campaña  en  que  es- 
tuvo muy  en  peligro  de  perder  la  vida  el  condestable 
y  maestre  de  Santiago.  En  medio  de  este  laberinto  de 
guerras  y  de  intrigas  habia  nacido  en  Madrigal  (1 3  de 
abril,  1451)  la  princesa  Isabel,  que  el  cielo  destinaba 
á  ocupar  un  dia  el  trono  castellano,  á  curar  las  cala- 
midades del  reino,  y  á  asombrar  con  su  grandeza  la 
España  y  el  mundo. 

En  Granada  y  en  Castilla  se  iban  á  realizar  casi  si- 
multáneamente sucesos  altamente  importantes  y  trá- 
gicos, que  aunque  preparados  de  atrás ,  comenzaron 
á  marchar  hacia  su  desenlace  en  ambos  reinos  en  1 442. 
Daremos  antes  cuenta  de  la  catástrofe  horrible  de 
Granada ,  para  venir  después  á  la  tragedia  con  que 
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terminó  el  largo  y  complicadísimo  reinado  de  don 
Joan  II.  de  Castilla- 
Hallándose  enfermo  en  su  villa  de  Marchena  el 
conde  de  Arcos  don  Juan  Ponce  de  León  •  solicitó  ha* 
blarle  un  moro  llamado Mofarris  que  acababa  de  con- 
vertirse á  la  fé  cristiana»  y  al  recibir  el  agua  del  bau* 
tismo  habia  tomado  el  nombre  de  Benito  Chinchilla. 
Este  converso  reveló  al  capitán  cristiano  que  una 
hueste  de  infieles  habia  salido  de  Granada  y  avanzaba 
sobre  Marchena:  el  conde,  doliente  como  estaba^  sal- 
ló del  lecho,  pidió  y  se  ajustó  su  armadura ,  mandó 
tocar  alarma,  y  salió  con  su  gente  en  busca  del  ene- 
migo. Emboscó  sus  guerreros  entre  unas  breñas  y  al 
lado  de  un  barranco  por  donde  tenian  que  pasar  los 
musulmanes ,  y  cuando  estos  llegaron  arremetió  im- 
petoosamente  y  de  improviso  sobre  ellos,  y  los  deson- 
denó  y  desbarató,  quedando  en  el  campo  sobre  cua-- 
trocientes  infieles  atravesados  por  las  lanzas  cristia- 
nas. Este  descalabro  picó  vivamente  el  orgullo  del 
rey  Aben  Osmin  el  Cojo,  que  determinó  vengarle  en- 
viando una  numerosa  cabalgada  á  los  campos  de  Le* 
vante  al  mando  del  joven  Abdilvar,  el  campeón  mas 
esforzado  y  mas  apuesto  de  Granada.  Incorporáron- 
sele  en  su  marcha  otros  caudillos,  entre  ellos  el  Intré-- 
pido  Malique  (Malík),  alcaide  de  Almería,  que  capita- 
neaba  los  moros  mas  feroces  del  reino,  montañeses  de 
la  sierra  de  Gador,  acostumbrados  á  una  vida  agreste 
y  desenfrenada.  Con  estos  y  otros  alcaides  que  se  le 
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reonieron ,  avanzó  Abdilvar  á  lo»  confínes  de  Murcia 
y  Cartagena.  Tenía  el  gobierno  de  Lorca  el  capitán 
cristiano  Alfonso  Fajardo,  á  quien  por  su  carácter  in- 
flexible y  adusto  llamaban  el  Mah^  pero  á  quien  sus 
hazañas  le  hablan  valido  también  el  sobrenombre  de 
el  Bravo.  Este  caudillo  hizo  tocar  á  rebato  todas  las 
campanas  de  la  ciudad,  celebró  una  procesión  religio- 
sa para  enardecer  en  la  fé  á  sus  guerreros ,  y  lo  con- 
siguió hasta  tal  punto,  que  cuando  salió  á  batir  los  in- 
fieles, se  vio  marchar  entre  las  filas  un  viejo  hidalgo, 
llamado  Pedro  Gabarron,  que  llevaba  consigo  doce 
hijos,  algunos  de  ellos  tiernos  todavía,  y  como  le  pre- 
guntasen á  dónde  iba  con  aquellos  niños ,  respondió: 
^Llevo  estos  doce  cachorros  para  que  se  c^en  como  leo^ 
nesen  sangre  mora^  y  cobren  aliento  para  las  batallas. i^ 
El  brío  de  los  soldados  de  Alfonso  Fajardo  correspon- 
dió al  entusiasmo  que  había  sabido  inspirarles.  Dada 
la  batalla  en  las  cercanías  de  Lorca,  fué  tal  el  ímpetu 
con  que  al  grito  de  ¡Santiago!  arremetieron  los  cris- 
tianos,  que  nada  pudo  resistir  al  empuje  de  sus  aceros; 
horrible  fué  la  mortandad  de  los  infieles:  alli  perecie- 
ron los  aliados  moros  de  Baza,  de  Huesear,  de  Gúliar, 
de  Vera,  de  los  Velez  y  de  Almería:  Malique  el  Intré^ 
pido  cayó  anegado  en  su  sangre,  traspasado  por  la 
adarga  misma  de  Alfonso  Fajardo:  querían  los  solda- 
dos cortarle  la  cabeza ,  pero  el  bravo  Fajardo  lo  im- 
pidió y  le  hizo  curar.  Un  arranque  de  arrogancia  del 
cautivo  moro  al  ser  llevado  á  Lorca  irritó  á  los  sóida- 
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dos  cristianos  y  le  despedazaron  con  sus  espadas.  En* 
traron  los  vencedores  en  la  ciudad  á  son  de  trompetas 
7  repique  de  campanas;  á  los  pocos  días,  con  motivo  6 
con  pretesto  de  una  conspiración,  todos  los  moros  pri« 
sioneros  fueron  cruelmente  degollados.  El  joven  Ab* 
dílvar,  el  gallardo  gefe  de  la  infortunada  espedicion» 
el  único  que  babia  podido  salvarse  con  algunos  restos 
de  su  destrozada  hueste,  fué  recibido  en  Granada  con 
adusto  ceno  por  el  rey  Aben  Osmin:  cuando  se  le  pre- 
sentó, díjole  el  desesperado  emir  en  un  arrebato  de 
ira:  ^íAbdilvar^  puesto  que  no  has  querido  morir  como 
bueno  en  la  lid,  morirás  como  cobarde  en  la  prision.ii^ 
Y  le  mandó  matar;  y  conducido  á  una  mazmorra,  las 
cuchillas  de  los  verdugos  no  tardaron  en  tronchar  el 
cuello  del  ilustre  y  desventurado  musulmán  ^^K 

Desde  entonces  Aben  Osmin  el  Cojo  se  hizo  tan 
desabrido  y  cruel,  como  orgulloso  y  altivo  le  hablan 
hecho  sus  anteriores  triunfos  sobre  los  cristianos. 
Convirtió  su  furor  contra  sus  propios  subditos,  y  vol- 
vióse tan  sanguinario,  y  ejerció  tantos  y  tales  actos  de 
tiranía^  que  concitó  contra  sí  un  odio  universal,  y  ya 
no  pensaban  sus  vasallos  sino  en  la  manera  de  desha- 
cerse de  quien  con  tanta  iniquidad  los  trataba.  Natu  » 
raímenle  vdvian  los  ojos  hacia  los  Abencerrages  re- 
fugiados en  Montefrio  con  Aben  Ismail  (1 452) »  el  cual, 

(\)    Conde,  Domin.  part.  IV.,    Lorca,  p.  O.,  lib.  3.— Cáscale» 
cap.  32. — CroD.  de  don  Juan  II.,    Discurs.  HisVor.  de  Murcia* 
pag.  Q56«— Moróte  9  Blasones  de 
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noticioso  del  disgusto  y  de  las  disposiciones  de  los 
granadinos,  y  protegido  por  el  rey  don  Juan  11.  de 
Castilla»  no  tardó  en  decidirse  á  abandonar  sa  asilo,  y 
se  presentó  con  pendones  desplegados  en  la  vega  y 
casi  á  las  puertas  de  Granada.  Salióle  al  encuentro  su 
primo  Aben  Osmin  con  los  partidarios  que  aun  le 
quedaban;  pero  trabado  el  combate,  y  habiéndole  si- 
do adversa  la  suerte ,  tuvo  Aben  Osmin  que  retirarse 
al  abrigo  de  los  muros  de  la  ciudad  con  las  reliquias 
de  su  cabaliería.  Ardiendo  en  ira  y  en  deseos  de  ven- 
ganza, mandó  que  concurriesen  á  la  Alhambra,  con 
pretesto  de  pedirles  consq'o  acerca  de  lo  que  deberia 
hacer  en  su  situación ,  los  principales  caballeros  gra- 
nadinos de  quienes  sabía  ó  sospechaba  que  le  eran 
desafectos.  Luego  que  los  tuvo  reunidos  en  uno  de  los 
salones  del  magnifico  palacio,  con  desapiadada  fiereza 
ordenó  á  sus  satélites  que  los  degollaran,  y  el  bárba- 
ro mandamiento  fué  instantáneamente  ejecutado.  Al- 
borotóse con  esto  la  ciudad  proclamando  á  Ismail :  el 
desatentado  emir  no  se  creyó  ya  seguro  en  aquella 
fortaleza,  y  se  fugó  con  algunos  de  sus  privados,  in- 
ternándose en  las  fragosidades  de  la  sierra  ^^K 

Con  esto  entró  Ismail  en  Granada,  siendo  aclama- 


(I)  Conde,  ubi  sup.*— El  mas  de  la  tradicioo  y  de  otras  historias 
moderno  historiador  de  Granada,  que  atribuyen  el  origen  de  aquel 
Lafuente  Alcántara  ,  cree  que  esta  nombre  al  sangriento  suplicio 
terrible  ejecución  fué  la  que  dio  de  los  Abencerrages,  ejecuta- 
nombre  á  la  sala  llamada  de  los  do  akun  tiempo  después  por 
Ábencetrages,  contigua  al  patio  de  Boabdu ,  á  lo  cual  nos  inclinamos 
los  Leones,  apartándose  en  esto  nosotros. 


do  coa  gran  pompa ,  sí  bien  coa  el  seatioiieDto  de 
sentarse  ea  ua  trono  salpicado  coa  la  sangre  de  es* 
clarecidos  y  nobles  musulmanes «  porque  era  Aben 
Ismail  hombre  de  generoso  corazón  y  amante  de  la 
justicia  y  de  la  paz.  Desde  luego  la  hizo  con  el  rey  de 
Castilla  su  protector,  reconociéndose  su  vasallo  y  tri* 
bularlo,  y  haciéndole  el  debido  homenage;  pero  duró 
poco,  por  la  muerte  que  luego  sobrevino  á  este  monar- 
ca, como  ahora  habremos  de  referir; 

Veamos  ya  el  desenlace  que  entretanto  tuvieron 
las  cosas  de  Castilla  por  lo  que  hace  al  personage 
principal  que  por  su  inmenso  poder ,  por  ser  el  que 
de  hecho  ejercía  la  soberanía ,  y  por  ir  encaminadas 
contra  él  todas  las  tramas  y  conspiraciones ,  absorbe 
casi  todo  el  interés  de  este  reinado  ^*K 

Indicamos  ya  que  el  rey  deseaba  desembarazarse 


(4)    Eq  casi  todas  las  historias  ñores,  s¡  se  ha  de  conocer  este  im- 

Seoerales  hallamos  el  reinado  de  portante  periodo  de  nuestra  histo- 

OQ  Jaan  !!•  tratado  tan  á  la  lijera^  ría.  Romey  ,  que  dedicó  un  volú- 

que  apenas  puede  formarse  una  es-  meu  entero  al  reinado  de  don  Pe- 

casisima  idea  de  él ,  y  forma  un  dro  ,  consagra  solo  unas  poquisi- 

verdadero  contraste  con  la  difusa  mas  páginas  al  de  don  Juan  H. ,  y 

é  interminable '  prolijidad  de  las  casi  puede  decirse  que  te  deja  tan 

dos  crónicas  que  de  él  tenemos;  en  blanco  como  dejó  el  de  doña 

{prolijidad  que  en  parte  justifica  Urraca.  Mariana,  aparte  de  varias 
a  duración  misma  de  un  reinado  inexactitudes  que  comete ,  de  tal 
de  cerca  de  4«  años  de  gran  mo-  manera  envuelve  ó  involucra,  se- 
vimiento  interior,  y  nutrido  de  guo  su  costumbre,  los  sucesos  de 
acontecimientos,  que  aunque  eno-  Castilla  con  los  de  Navarra ,  Fran- 
jeaos,  por  su  complicación ,  por  cía  ,  Ñápeles,  Sicilia  y  otros  pun- 
cierta    especie  de   monotonía,  y  tos,  que  sobre  ser  ellos  de  por  sf 

1)or  estar  constantemente  dividida  harto  complicados,  aumenta  gran- 

a  atención  entre  los  muchos  per-  demente  su  confusión ,  y  no  es  fá- 

sonages  que  en  ellos  figuran ,  no  cíl  tarea  llevar  el  hilo  y  compren-* 

es  posible  omitirlos ,  siquiera  sea  der  el  orden  y  sucesión  de  los 

desembarazándolos  de  sus  porme-  acontecimientos. 
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de  su  antiguo  privado  don  Alvaro  de  Luna ,  y  que 
éste  era  también  el  designio  de  la  reina  á  quien  su 
esposo  lo  babia  comunicado.  Pero  con  aquella  timidez 
propia  de  las  almas  débiles  esperaba  una  ocasión,  que 
nunca  le  parecia  bastante  oportuna,  para  sacudir  aquel 
yugo ,  y  entretanto  continuaba  acariciando  como 
siempre  al  condestable  y  encadenado  como  antes  á  su 
yol  untad.  Esta  ocasión  se  la  proporcionó  la  ambición 
misma  de  don  Alvaro,  que  no  viendo  ya  en  el  reino 
grande  alguno  de  quien  pudiese  recelar ,  salvo  del 
conde  de  Plasencia  don  Pedro  de  Stúñiga  ó  Zúniga 
que  se  mantenía  apartado  de  la  corte,  intentó  apode- 
rarse de  su  persona  por  un  golpe  de  mano.  Avisado 
el  conde  por  Alonso  Pérez  de  Vivero,  contador  mayor 
del  rey,  se  fortificó  en  su  villa  de  Bejar  resuelto  á  ha-* 
cer  guerra  á  muerte  al  condestable.  Trató  al  efecto 
con  los  condes  de  Haro  y  de  Benavente  y  con  el  mar- 
qués de  Santillana ,  y  hallándolos  dispuestos  á  auxi- 
liar su  propósito,  acordaron  entre  sí  la  manera  de 
destruir  al  autor  de  los  males  de  todos.  El  plan  era 
que  los  hijos  de  los  condes  de  Plasencia  y  de  Haro  coa 
quinientas  lanzas  fuesen  á  Yalladolid,  donde  el  rey  y 
el  condestable  se  hallaban,  y  so  pretesto  de  que  iban 
en  ayuda  del  conde  de  Trastamara  contra  el  de  Bena- 
vente con  quien  traia  diferencias,  tomar  por  fuerza  la 
posada  en  que* se  alojaba  el  condestable,  y  cogerle 
muerto  ó  vivo.  Habiéndose  diferido  por  varias  causas 
la  ejecución  de  este  plan,  dióse  tiempo  á  que  le  tras* 
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laciera  don  Alvaro ,  y  ésle  dispuso  trasladarse  con  el 
rey  á  Burgos ,  coa  lo  cual  no  hizo  sino  anticipar  su 
perdición  por  querer  evitarla  (1 453).  No  sabemos  có- 
mo don  Alvaro  no  tuvo  presente  que  el  alcaide  del 
castillo  de  Burgos  era  don  Iñigo  de  Zúñiga ,  hermano 
del  conde  de  Plasencia.  Aprovechando  la  reina  esta 
circunstancia  9  escribió  secretamente  á  la  condesa  de 
Rivadeo  para  que  se  presentase  con  sus  instrucciones 
al  conde  su  tio.  En  cumplimiento  de  ellas  envió  el  de 
Plasencia  á  Burgos  su  hijo  primogénito  don  Alvaro 
con  Mosen  Diego  de  Valera  y  un  secretario.  En  Cariel 
encontró  el  de  Zúñiga  un  mandadero  del  rey  con  una 
cédula»  en  que  le  ordenaba  que  dejando  toda  otra  cosa 
se  apresurase  á  llegar  á  Burgos  y  se  metiese  en  la 
fortaleza.  Por  el  mismo  supo  don  Alvaro  de  Zúñiga 
que  en  la  posada  misma  del  condestable  habia  sido 
muerto  y  arrojado  por  la  ventana  al  rio  Alonso  Pérez 
de  Vivero,  contador  mayor  del  rey,  en  pena  sin  duda 
dei  aviso  que  antes  habia  dado  al  conde  de  Plasen- 
cia^^). Turbó  esta  noticia  al  de  Zúñiga,  vaciló,  pero 
obedeció  al  mandato  del  rey,  y  dejando  la  gente  de 
armas  encomendada  á  Mosen  Diego  de  Valera,  andan- 
do de  noche  y  con  mil  precauciones  pudo  llegar  á 
Burgos  y  meterse  en  el  castillo.  A  poco  tiempo  logró 

(O    SegoQ  la  Crónica  de  Fernao  caido  al  río  desclavaron  unas  ter- 
Perez  le  mató  Juan  de  Luna,  ver-  jas  que  á  él  daban  para  que  apare- 
no  del  maestre  y  condestable,  dan-  ciese  que  al  asomarse  á  ellas  la9 
dolé  con  nn  mazo  en  la  cabeza,  y  habia  vencido  con  su  peso. 
para  figurar  que  él  mismo  ac  había 

ToxoTiii.  17 
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también  Mosen  Diego  de  Yalera  á  fuerza  de  maña  ia- 
trodacirse  en  la  fortaleza  con  su  geate. 

Después  de  algunas  comunicaciones  por  escrito 
entre  el  rey  y  don  Alvaro  de  Zúniga,  recibió  éste  ana 
cédula  del  monarca  en  que  le  dccia:  mDon  Alvaro  Des^ 
r>túñiga  mi  Alguacil  mayor ^  yo  vos  mando  que  prenda^ 
y>des  el  cuerpo  de  don  Alvaro  de  Luna  Maestre  de  San^ 
T^tiago ;  ési  se  defendiere  j  que  lo  matéis. t»  En  so  vir- 
tud, y  dada  orden  por  el  rey  á  los  regidores  de  la 
ciudad  para  que  al  dia  siguiente  todo  el  mundo  se  pre- 
sentase armado  en  la  plaza  del  Obispo,  salió  al  romper 
del  alba  don  Alvaro  de  Zúñiga  del  castillo  con  su  gen- 
te hacia  las  casas  de  Pedro  de  Cartagena  donde  el 
condestable  posaba:  tres  mensagerosle  llegaron  en  el 
camino  para  advertirle  de  parle  del  rey  que  no  com- 
batiese la  po  sada  del  condestable ,  sino  que  la  cercase 
de  manera  que  no  pudiese  escapar.  Al  aproximarse 
los  soldados  de  Zúñiga  gritaron:  {Castilla,  Castillat 
libertad  del  rey  I  A  estas  voces  se  asomó  el  condesta- 
ble á  una  ventana,  «vestido  solamente  de  un  jabón 
»de  armar  sobre  la  camisa,  dice  la  crónica,  y  las  agn- 
»jetas  derram  adas;  y  esclamó:  «Foto  á  Dios,  hermosa 
y>gente  es  esto!»  Un  ballestero  le  arrojó  un  venablo  que 
dio  en  el  marco  de  la  ventana;  el  condestable  se  retiró, 
pero  sus  criados  comenzaron  á  hacer  fuego  sobre  los 
sitiadores,  mataron  é  hirieron  algunos,  y  corrieron  no 
poco  peligro  las  cabezas  de  los  Zúñigas,  tio  y  sobrino» 
y  de  Mosen  Diego  de  Yalera.  Don  Alvaro  de  Lana 
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montó  á  caballo  y  se  colocó  detras  de  la  puerta  prín* 
dpal  con  el  postigo  abierto,  y  sobre  el  arzón  de  la  si- 
lla escribió  varías  cartas,  y  se  cruzaron  varios  recados 
y  contestaciones  entre  el  maestre  y  el  rey,  siendo  la 
conclusión  de  ellos  que  habiendo  recibido  una  cédula 
escrita  y  firmada  por  el  rey,  empeñando  su  fé  y  pala-* 
bra  real  de  que  ni  en  su  persona  ni  en  su  hacienda 
recibiría  agravio  ni  daño,  ni  cosa  que  contra  justicia 
fuese,  se  dio  el  condestable  i  prisión  ^*K 

Quiso  el  rey  comer  aquel  día  (  4  de  abril ,  1 4S3) 
en  la  misma  casa  de  Pedro  de  Cartagena  en  que  el 
condestable  moraba :  cuando  éste  vio  llegar  con  el 
i'ey  al  obispo  de  Avila ,  que  creia  haber  tenido  parte 
en  la  prisión:  apar  esta  cruz ,  don  Obispillo ,  le  dijo 
formándola  con  los  dedos  en  la  frente,  que  me  la  ha-- 
beis  de  pagar. — Señor ,  juro  á  Dios ,  le  contestó  el 
obispo  f  y  á  las  órdenes  que  redbi ,  tan  poco  cargo  os 
tengo  en  esto  como  el  rey  de  Granada.}^  Solicitó  el 
ilustre  preso  ver  al  i^y,  el  cual  se  negó  á  ello  dicien- 
do que  él  mismo  en  otros  tiempos  lehabia  aconsejado 
que  nunca  hablase  á  persona  que  mandase  prender;  y 


(4)    Aunaae  parecía  que  don  luego  pidió  de  cenar,  ceiv6  y  se 

[varo  estaba   enteramente  des-  quedó  de 

1)reTenido , 

e  avisara  del  peli^r%  que  córria:  que  cabalgase  anl«s  que  cerraran 


Alvaro  estaba   enteramente  des-    quedó  donnido:  á  la  media  hora  le 
)reven¡do,  no  habla  faltado  quien    despertó  el  criado  exhortándole  á 


un  criado  suyo ,  Diego  Gotor  ,  le  las  puertas:  vanda,  veté ,  le  con- 

aDoncié  la  noche  antes  que  se  de-  testó  don  Alvaro,  que  voto  á  Dioi 

cía  por  la  ciudad  que  se  trataba  no  hay  ncida,»  El  criado  no  insis^ 

de  prenderle  al  siguiente  dia,  y  le  tió  mas.  Tanta  era  la  confianza  que 

aconsejó  que  se  disfrazara  y  se  pu-  el  condestable  tenia  en  el  rey  ;  y 

siera  en  salvo  aquélla  misma  no-  asi  j>ermite  Dios  que  se  ofusque  la 

che.  Don  Alvaro  se  turbó  al  mo-  razón  y  el  entendimiento  de  los 

mentó  y  quedó  en  hacerlo ;  mas  que  tiene  determinado  perdert 
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encargó  la  guarda  de  su  persona  á  Ruy  Díaz  de  Men- 
doza, su  mayordomo  mayor  »  cosa  que  se  estrañó  y 
sintió  en  toda  la  ciudad^  mirándolo  como  un  desaire 
y  agravio  hecho  á  don  Alvaro  de  Záñiga  ,  á  quien  se 
debió  la  prisión,  y  que  para  hacerla  habia  arriesgado 
hasta  su  vida.  Trasladado  de  Burgos  á  la  fortaleza  de 
Portillo,  cerca  de  Valladolid,  y  entregado  á  Diego  de 
Zúñiga»  hijo  del  mariscal  Iñigo ,  mandó  el  rey  don 
Juan  que  se  le  formara  proceso ,  para  lo  cual  fueron 
elegidos  doce  letrados  del  consejo  los  de  mas  confianza 
del  soberano ,  el  cual ,  después  de  andar  recogiendo 
con  una  avidez  poco  digna  algunas  cantidades  de  di- 
nero que  el  condeslable  tenia  en  diferentes  puntos, 
pasó  á  tomar  su  villa  de  Escalona,  que  halló  tan  for- 
tificada y  defendida  por  la  esposa,  el  hijo,  los  criados 
^  adictos  de  don  Alvaro ,  que  hubo  de  renunciar  á 
rendirla  mientras  el  condestable  viviese. 

Entretanto  el  proceso  se  habia  terminado,  y  la 
sentencia  fué  la  que  el  rey  deseaba  y  era  de  suponer 
y  esperar.  «Señor,  le  dijo  el  relator  del  tribunal,  por 
i>  todos  los  caballeros  y  doctores  de  vuestro  consejo  que 
»aqui  son  presentes ,  é  aun  creo  que  en  esto  serian 
» todos  los  ausentes :  visto  é  conoscido  por  ellos  los 
)» hechos,  é  cosas  cometidas  en  vuestra  deservicio  y  en 
»daño  de  la  cosa  pública  de  vuestros  reinos  por  el 
«maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna,  é  como  ha 
»8eydo  usurpador  de  la  Corona  Real ,  é  ha  tiranizado 
»é  robado  vuestras  rentas ;  hallan  quQ  por  derecho 
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ftdebe  ser  degollado»  y  después  que  le  sea  corlada  lá 
»cabeza  é  puesta  en  uq  clavo  alto  sobre  un  cadalso 
«ciertos  dias,  porque  sea  ejemplo  á.todos  los  grandes 
»de  vuestro  reino.)>  Oida  la  sentencia »  mandó  inme- 
diatamente el  rey  por  carta  patente  á  Diego  de  Zúñi- 
ga  que  condujese  al  preso  á  Yalladolid  con  buena  es- 
colta. En  el  camino  saliéronle  al  encuentro  dos  frailes 
del  convento  del  Abrojo,  uno  de  ellos  fray  Alonso  de 
Espina,  autor  de  una  obra  de  moral,  los  cuales  co- 
menzaron á  darle  consejos  y  á  hacerle  exhortaciones 
cristianas  como  para  prepararle  á  recibir  la  muerte 
con  resignación.  Sospechaba  ya  don  Alvaro,  y  con  es- 
to acabó  de  comprender  el  destino  que  le  aguardaba, 
DO  obstante  el  seguro  firmado  por  el  rey»  Llegados  á 
Yalladolid  ,  diéronle  la  mortificación  de  aposentarle 
aquella  noche  en  las  qasas  de  Alonso  Pérez  de  Vive* 
ro,  aquel  á  quien  él  habia  hecho  arrojar  por  una 
ventana  en  Burgos,  donde  tuvo  que  sufrir  los  insultos 
y  denuestos  de  la  familia  y  criados  de  su  víctima.  La 
noche  siguiente  le  trasladaron  á  la  casa  do  Alfonso  de 
Zúñiga,  donde  toda  la  noche  le  acompañaron  los  dos 
frailes  del  Abrojo  exhortándole  á  morir  como  cristia- 
no, porque  aldia  siguiente  habia  de  ejecutarse  el  su* 
plicio. 

A  la  primera  hora  de  la  mañana  el  ilustre  sen* 
tenciado  oyó  misa  y  comulgó  muy  devotamente.  Lle- 
váronle después  á  petición  suya  un  plato  de  guindas, 
comió  unas  pocas  y  bebió  un  vaso  de  vino.  Llegada  la 
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bora,  salió  la  comitiva  fúnebre  camino  del  lagar  de  la 
ejecución:  cabalgaba  el  reo  en  una  muía  llevando  so* 
bre  los  hombros  una  larga  capa  negra:  iban  los  prego- 
neros diciendo  en  altas  voces:  Esta  es  la  justicia  que 
manda  hacer  el  Rey  Nuestro  Señora  este  cruel  tirano, 
é  usurpador  de  la  corona  real^  en  pena  de  sus  maldc^ 
des  é  deservicios  mandándole  degollar  por  ello  ^*K  Así 
caminaron  por  la  calle  de  Francos  y  la  Costanilla  has- 
ta  la  plaza,  donde  se  habia  erigido  un  cadalso  cubierto 
con  un  paño  negro,  y  sobre  el  cual  había  un  crucifijo 
con  antorchas  encendidas  á  Jos  lados.  En  el  ámbito  y 
en  las  ventanas  de  la  plaza  habia  una  inmensa  muche- 
dumbre de  gente  de  la  ciudad  y  de  la  comarca  que 
habia  concurrido  á  presenciar  la  ejecución.  Al  ver  al 
condestable  descabalgar ,  subir  con  paso  firme  al  ta- 
blado, arrodillarse  ante  la  imagen  del  Redentor ,  pa- 
sear después  con  frente  serena  por  el  estrado  miran-* 
do  á  todas  partes,  al  contemplar  el  fin  que  iba  á  tener 
aquel  hombre  que  pocos  dias  antes  estaba  siendo  el 
verdadero  rey  de  Castilla,  «la  gente  comenzó  á  hacer 
muy  gran  llanto,»  dice  un  cronista  nada  apasionado 
del  condestable.  Al  ver  éste  á  un  caballerizo  del  prín* 
cipe  llamado  Barrasa:  «Fen  acá^  Barrasa^  le  dijo:  tú 
estás  aquí  mirando  la  muerte  que  me  dan :  yo  te  ruego 
que  digas  al  principe  mi  señor,  que  dé  mejor  galardón 

(4)    El  Bachiller  Cibdareal,  tes-  se  por  los  servicios ,  esclamó  el 

ligo  del  suplicio,  observa  que  co-  condestable  cod  mucha  serenidad*' 

mo  uno  de  los  pregooeros  en  lugar  Bien  diceSy  hijo,  por  U>$  serviciot 

de  decir  por  tos  Miírvicios  dije-  me  pagan  asi* 
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á  sus  criados  quel  rey  mi  señor  mandó  dar  á  mi.r>  Co- 
mo viese  que  el  verdugo  le  iba  á  atar  las  manos  con 
un  cordel,  ^no,  le  dijo,  átame  con  esto,»  y  sacó  una 
cinta  que  á  prevención  en  el  pecho  llevaba:  «y  te  rue^ 
go  que  mires  si  traes  el  puñal  bien  afilado » porque 
prontamente  me  despaches. y>  Preguntó  luego  qué  sig- 
nificaba el  garfio  de  fierro  que  sobre  el  madero  ha«- 
bia,  y  como  le  contestase  que  era  pafa  poner  en  él  su 
cabeza  después  de  degollado,  ^Después  que  yo  fuere 
degollado^  repuso  fríamente  el  condestable,  hagan  del 
cuerpo  y  de  la  cabeza  lo  que  querrán.y> 

Dicho  esto»  comenzó  á  desabrocharse  el  cuello  del 
jubón,  se  arregló  la  ropa^  y  se  tendió  en  el  estrado... 
A  los  pocos  instantes  se  ofreció  á  los  ojos  del  público 
el  horrible  espectáculo  de  la  cabeza  del  gran  condes- 
table y  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna  se- 
parada del  cuerpo  y  clavada  en  el  garfio ,  donde  es- 
tuvo espuesta  tres  dias.  Para  mayor  ignominia  se  ha- 
bía colocado  al  pie  una  bandeja  de  plata  para  recoger 
las  limosnas  que  quisiesen  dar  para  el  entierro,  como 
se  acostumbraba  hacer  para  los  reos  comunes.  A  los 
tres  dias  fué  recogido  el  cadáver  y  llevado  á  sepultar 
en  la  ermita  de  San  Andrés,  donde  se  enterraba  á  los 
malhechores.  Desde  alli  se  le  trasladó  á  los  pocos  dias 
al  convenio  de  San  Francisco ,  y  mas  adelante  á  una 
capilla  que  él  había  mandado  hacer  en  la  iglesia  ma- 
yor de  Toledo  ^*^ 

(4)    GrÓDÍcas  de  don  Juan  11.  y    de  doo  Alvaro  de  Lana.— He  aqui 
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Tal  fué  ot  trágico  y  desastroso  fin  del  famoso  coo- 
destable  de  Castilla  don  Alvaro  de  Luna  (2  de  junio 
1 453),  de  ese  hombre  estraordínario  que  por  mas  de 

treinta  años  babia  ejercido  la  mayor  privanza  de  que 
ofrecen  ejemplo  los  anales  de  las  monarquías.  La  re« 
pentina  transición  desde  la  cumbre  del  favor  y  del 
poder  á  las  gradas  del  cadalso  es  una  de  las  lecciones 

cómo  refiere  un  autor  de  aquel  >E1  conde  don  Juan  •  su  hijo,  se 
tiempo  la  prisión  de  don  Alvaro,  escapó  cou  un  solo  criado ,  y  día- 
basta  su  muerte.  trazado  en  hábito  de  muger,  y  en- 
«Mandó  el  condestable  ensillar  centró  en  el  camino  con  el  caba- 
un  caballo  y  cubrirle  con  ricas  llero  don  Juan  Fernandez  Galindo, 
mantas  llenas  de  veneras,  y  se  pu-  Que  iba  á  su  aventura  con  treinta 
so  el  arnés  que  ,le  babia  recalado  de  ¿  caballo ,  y  le  acomnañé  basta 
el  rey  de  Francia,  pues  quena  pre-  Escalona,  donde  estaba  la  condesa 
sentar  al  rey  un  largo  escrito  en  su  madre.  Juan  Luna  salió  en  ba- 
que hacia  mención  de  sus  princi-  bito  disimulado  que  le  proporcionó 
pales  servicios.  Antes  de  montar  un  clérigo ,  y  ¿  Fernando  Rivade- 
aló  á  Gonzalo  Chacón  el  seguro  neyra  le  tuvo  escondido  el  obispo 
que  le  habia  dado  el  rey.  Al  ir  á  de  Avila  basta  mejor  ocasión, 
salir  encargó  á  Chacón  y  a  Fernán-  «Aquella  misma  noche  de  la  pri- 
do  Sesé  que  cuando  fuese  tiempo  sion  mandó  el  rey  ¿  buscar  á  uon- 
se  fuese  con  sus  criados  á  la  posa-  zulo  Chacón  para  preguntarle  dón- 
da  del  conde,  sufijo,  y  habló  á  sus  de  tenia  el  condestaBle  los  teso- 
criados.  Al  llegar  á  la  puerta  en-  ros,  y  en  vez  de  contestarle,  le  ba- 
contró  á  Ruy  Diaz  y  al  adelantado  bió  tan  bien  en  favor  de  sa  señor, 
Perafán  ,  que  le  noticiaron  estaba  <]ue  el  rey  no  pudo  contener  las  lá* 
el  pueblo  alborotado  y  no  le  po-  grimas,  le  recomendó  que  siguiese 
drian  librar  conforme  el  rey  se  lo  sirviéndole  bien,  pero  le  mandó  á 
habia  mandado,  y  le  persuadieron  la  cárcel, 
que  se  quedase  en  su  casa.  Luego  »El  condestable  solo  tenia  guar- 
que  se  apeó  se  presentaron  los  di-  das  y  no  muy  estrecha  prisión,  y 
chos  Diaz  y  Perafan  con  gentes  de  enviaba  cartas  á  Chacón ,  para  la 
armas  y  dijeron  que  venian  á  de-  condesa,  para  el  conde  don  Joan  y 
fenderie.  Én  cuanto  el  rey  supo  don  Pedro  de  Luna,  sus  hijos,  pa- 
que  no  habia  salido,  se  vino  á  la  ra  don  Juan  de  Luna  y  para  el  al- 
misma  posada  del  condestable ,  y  caide  de  Portillo.  Trato  de  eaca- 
comió  alli,  pero  no  le  quiso  ver,  y  parse  ,  y  no  encontró  otro  medio 
le  mandó  poner  guardias  confian-  mejor  que  salir  por  una  Tentana, 
do  su  custodia  a  Ruy  Diaz  que  le  pero  tuvo  que  confiar  este  proyec- 
babia  hecho  desarmar.  Solo  le  de-  lo  á  los  pages  ,  y  uno  de  ellos  sé 
jaron  dos  pages  y  dos  criados,  los  lo  participo  áRuy  Diaz.  Viendo 
demás  fueron  presos  y  llevados  á  frustrado  su  plan,  avisó  á  Chacou 
la  cárcel  pública  ,  y  como  dice  el  y  Sesé  para  Que  persuadiesen  á 
cronista^ro&acíoiaectiantoavian.  don  Alvaro  de  Estúniga  que  cuan- 


y  enseñanzas  mas  grandes  que  suministra  la  historia. 

Reconociendo  nosotros  que  su  desmesurada  ambición 
le  condujo  á  abusar  en  daño  de  los  reinos  de  la  alta 
posición  á  que  su  loca  fortuna  le  habia  elevado,  y  re* 
servándonos  emitir  en  otro  lugar  mas  detenido  juicio 
acerca  de  este  célebre  personage »  convenimos  con 
los  que  opinan  que  á  nadie  menos  que  al  rey  don 

do  se  marchase  el  rey  de  Burgos  lo  que  le  mandaran ,  pero  al  cabo 

le  redamara,  y  que  le  daría  en  ca-  no  tuvo  efecto  este  permiso. 

Sarniento  á  su  nijo  el  conde  don  «Lle^ó  el  rey  á  Portillo,  y  el  at- 

Juan  para  una  hija  del  don  Alvaro,  caide  Alfonso  González  de  León  y 

y  una  fija  para  otro  fijo  del  mismo,  su  hijo  hicieron  al  principio  algu- 

y  obraba  asi  porque  temia  á  Ruy  na  resistencia,  pero  por  último  en- 

Diaz  como  caballero  muy  cobarde,  tregaron  el  castillo  con  la  condi- 

Estúñiga  reclamó  al  rey  valiéndose  cion  que  el  rey  les  diese,  como  les 

del  carácter  de  justicia  mayor,  pe-  dio,  parte  del  aver  que  alli  tenian, 

ro  nada  pudo  conseguir.  y  entregaron  las  apetecidas  arcas; 

«Partió  el  rey  de  Burgos,  y  mar-  pero  no  contenian  todo  el  dinero, 

cbó  con  él  Ruy  Díaz ,  coonando  á  porque  aquellos  dos  las  habían  ar- 

su  hermano  el  prestamero  la  guar-  tificiosamente  desolado  é  avian  sa- 

da  de  don  Alvaro  que  iba  en  una  cado  no  pequeña  suma,  é  después 

muía  sin  armas  algunas  9  y  lo  lie-  avian  tomado  á  las  solar  é  encla- 

Taban  por  camino  apartado.  Supo  var  con  cierto  artificio. 

Sor  el  camino  que  venia  el  arzo-  » Desde  alli  se  dirigió  el  rey  á 

ispo  de  Toledo  á  ver  al  rey  ,  y  Maqueda ,  donde  Fernando  de  Ri- 

creyó  que  en  atención  á  ser  pa-  vadeneyra  que  la  custodiaba  hizo 

nenie  suyo  y  hechura  suya ,  ven-  una  gran  deteosa,  basta  que  el  rey 

dria  á  ahogar  por  él,  y  tan  confiado  mandó  pregonar  como  traidor  á 

estaba  en  su  amistad  que  mandó  á  Ri vadeneyra,  que  entonces  la  en- 

sus  criados  cuando  le  prendieron,  trecó. 

que  le  llevaran  al  conde ,  su  hijo,  «Desde  aqui  marcharon  á  Esca- 

aunque  no  quisiera  la  condesa,  pe-  lona,  donde  estaba  la  condesa ,  el 

ro  el  arzobispo  se  mostró  uno  de  conde  su  hijo  y  muchos  caballeros, 

los  mayores  contrarios  del  condes-  y  estuvieron  unos  veinte  dias  sin 

table,  y  debiendo  encontrarle  en  poderla  tomar.  Era  por  el  mes  de 

el  camino  varió  de  dirección  por  junio,  y  aquel  año  baoia  tanta  falta 

DO  hablarle.  de  pan  que  murieron  muchos  en  la 

«Gonzalo  Chacón  quería  avisar  sierra  de  hambre,  y  eran  pocos  los 

de  todo  al  maestre ,  y  estando  en  que  en  tierra  llana  comían  pan  de 

Dueñas  pidió  hablar  al  rev ;  con-  trigo  ,  y  los  mas  de  cebada  y  de 

dncido  á  su  presencia  le  aíjo  que  legumbres, 

si  pudiese  hanlar  con  el  condesta-  «Visto  que  no  habían  podido  to- 

ble  averÍKuaria  donde  estaban  los  mar  á  Escalona  •  juntó  el  rey  su 

tesoros.  El  rey  le  prometió  que  le  consejo,  en  el  que  no  habia  un  ami- 

hablaría  si  juraba  no  decir  mas  que  go  de  don  Alvaro «  y  manifestaron 
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Jaan  II.  le  correspondía  ensañarse  como  se  ensafió  con 

su  antiguo  privado,  con  el  hombre  por  quien  había 
obrado  y  pensado  toda  la  vida.  Asi  no  estrañamos  que 
por  dos  veces,  según  un  escritor  contemporáneo,  tu« 
viera  ya  firmada  la  orden  para  que  se  suspendiese  el 

iodos  que  estaba  apoderado  del  faeron  hablando  solo  de  la  con- 
reino, que  tenía  muchas  billas,  for-  ciencia. 

talezas  y  castillos ,  que  era  muy  «Llegados  á  Valladolid,  lo  lleva- 
amado  y  muy  temido  de  todos  los  ron  á  las  casas  de  Alfonso  Estúni- 
suyos,  y  cjue  creerían  que  volvería  ea,  en  la  calle  que  se  llama  Calde- 
á  la  gracia  del  rey,  y  que  para  evi-  francos,  ¿  donde  solia  parar  el  mis- 
tarlo y  que  pudiese  el  rey  apode-  mo  maestre  en  tiempos  pasados. 
rarse  de  sus  fortalezas  convenia  Al  día  síeuiente  oyó  misa ,  y  des- 
quitarle la  vida.  Todos  coovinie-  pues  pidió  guindas  y  pan;  toman- 
ron  en  la  sentencia,  escepto  el  ar-  do  muy  poco  de  uno  yotro ,  y  lúe* 
zobispo  de  Toledo ,  que  como  era  go  vino  á  buscarle  cstáñi^a  con 
causa  de  muerte  se  salió  del  con-  su  gente.  Cabalgaba  en  una  muía 
sejo.  cubierta  do  luto  ,  y  él  llevaba  una 
«Dada  la  sentencia,  encargaron  capa  larga  negra.  Lo  llevaron  al 

2ne  cuidase  de  su  ejecución  Diego  lado  del  convento  de  San  Francis- 
opez  de  Estúñiga,  primo  del  con-  co  donde  estaba  levantado  el  ca- 
de de  Plasencia ,  como  lugar-te-  dalso  cubierto  con  una  rica  alfom- 
nionte  del  justicia  mayor,  ó  que  la  bra.  El  pregón  que  fse  leyó  estaba 
ejecución  fuese  en  Yalladolid.  mal  compuesto  ^  pues  aunque  los 
«Marchó  Estúñiga  á  Portille,  del  consejo  teman  consigo  al  re- 
dondo estaba  el  maestre ,  despaes  lator  Fernando  Diez  de  Toledo, 
de  haber  receñido  en  Yalladolid  la  que  era  de  sutil  ingenio,  no  pndie- 
gente  que  creyó  necesaria  para  ron  decir  mas  que  estaba  apode" 
conducirle  en  buena  guarda,  y  ha-  rodo  de  la  persona  del  rey.  Al 
hiendo  dispuesto  que  el  maestro  llegar  al  cadalso  se  apeó  y  subió 
Alfonso  Espina»  gran  famoso  letra-  sin  empacho  los  escalones  ,  luego 
do  é  maestro  en  teología  y  á  quien  se  quitó  el  sombrero  y  se  le  dio  á 
conocía  don  Alvaro,  marchase  al  uno  de  los  pages,  y  arregló  los 
día  siguiente  en  dirección  de  Por-  pliegues  de  la  ropa  que  llevaba 
tillo ,  se  hiciese  encontradizo  con  vestida ;  y  como  el  sayón  le  dijese 
él  y  le  participara  la  sentencia,  que  le  con  venia  por  entonces 
porque  los  demás  nada  le  dirían,  atarle  las  manos,  ó  ato  monos  atar- 
fciecutado  asi,  cuando  lo  supo  don  le  los  pulgares ,  porque  él  non  fi- 
Alvaro  se  lo  agradeció  mucho  que  ciese  algunas  bascas  é  apartase  de 
se  lo  dijera,  dió  un  gran  suspiro,  si  el  cuchillo  con  el  espanto  de  la 
y  alzando  los  ojos  al  cielo  solo  di-  muerte ,  él  sacó  una  agujeta  de 
jo;  Bendito  tú  seas.  Dios  y  Señor,  garbier  que  traía  ,  las  cuales  se 
que  riges  é  gobiernas  el  mundo,  usaban  en  aquel  tiempo,  é  eran  ca- 
y  rogó  al  religioso  que  no  le  dejase  si  unas  pequeñas  escarcelas ,  y 
ni  se  separase  dél  hasta  su  muer-  con  aquella  le  ató  los  pulsares.  Su 
le;  y  por  el  camino  hasta  Vallado-  cuerpo  fué  sepultado  en  la  iglesia 
lid ,  que  serian  unas  dos  leguas,  do  San  Andrés,  etc.» 
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suplicio,  y  qoe  quedara  8in  efecto  por  sugeetion  de  la 
reina ,  que  tambiea  llevó  au  encarnizamiento  con  el 
condestable  á  un  estremo  que  no  cuadraba  á  una  rei- 
na» y  menos  á  quien  le  era  deudora  del  trono  ^^). 
A  los  quince  dias  del  suplicio  del  condestable,  pa- 
só el  rey  don  Juan  á  combatir  á  Escalona  >  donde  se 
bailaban  la  viuda  de  don  Alvaro,  su  faijo  don  Juan,  y 
todos  sus  parientes  y  criados.  Viendo  el  rey  que  no 
era  fiicil  reducir  pronto  la  plaza,  capituló  con  la  con^ 
desa ,  y  aquel  monarca  que  con  tanta  avidez  había 
andado  ya  b  uscando  y  recogiendo  los  dineros  y  alha- 
jas de  su  an  tiguo  valido  donde  quiera  que  tuvie- 
se noticia  de  que  existían,  acabó  de  poner  de  ma- 
nifiesto su  baja  codicia  y  su  falta  de  dignidad  pactan- 
do la  rendición  de  la  villa  bajo  la  condición  de  que  los 

^  '  (4)    El  cronista  Pérez  de  Goz-  «dudase  en  la  palabra»  muy  disore- 

'  'man  hace  el  siguiente  retrato  de  »to  é  gran  disimulador;  fengido  ó 

don  Alvaro  de  Luna:  «Fué  ,  dice,  «cauteloso fué  habido  porea- 

»este  maestre  é  condestable  de  nforzado....  en  las  porfías  y  deba* 

•cuerpo  muy  pequeño ,  é  de  flaco  «tes  del  palacio  ,  que  es  otra  se- 

«rostro:  miemoros  bien  propojcio-  >gunda  manera  de  esfuerzo,  mos- 


«osado,  y  mucho  esforzado,  astu-  »su  madre....  No  se  pueoe  nefiar 

«to  y  sospechoso ,  dado  mucho  á  «que  en  él  no  ovo  asaz  virtudes 

«placeres  ,  fué  gran  caballero  de  »quaoto  ai  mundo,  ca  placíale  mu- 

« toda  silla ,  bracero ,  buen  justa-  »cno  platicar  sus  hechos  con  los 

«dor  ,  trovaba  é  danzaba  bienj»    «hombres  jdiscretos é  por  su 

Croo,  de  don  Juan  II.— Y  en  las  «mano  ovierou  muchas  mercedes 
Generaciones  y  Semblanzas  am-  »del  rey,  é  si  hizo  daño  á  muchos, 
nlia  mas  esta  descripción ,  dicien-  «también  perdonó  ¿  muchos  gran- 
de entre  otras  cosas,  que  «era  asaz  «des  yerros  que  le  hicieron  :  fué 
«diestro  en  las  armas,  y  en  los  jue-  ncobdicioso  en  un  grande  estremo 
«gos  de  ellas  muy  avisado :  en  el  «de  vasallos  y  de  tesoros....  no  se 
» palacio  muy  gradóse  é  bien  ra^  «podría  decir  bien  oí  declarar  la 
•sonado,  comoquiera  que  algo  «gran  cobdicia  suya.,..  eic.« 
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bienes  y  tesoros  que  alli  había  dejado  don  Alvaro  se 
partirían  por  mitad  entre  la  viuda  y  el  rey,  quedando 
solamente  á  don  Juan  de  Luna  su  hijo  la  villa  de  San- 
tisteban  ^^K  Desde  Escalona  despachó  el  rey  una  carta 
general  (20  de  junio)  á  todos  los  duques,  prelados, 
condes ,  marqueses ,  ricos-hombres ,  maestres  de  las 
órdenes,  priores,  consejeros,  oidores,  alcaldes,  meri- 
*  DOS,  alguaciles,  caballeros,  escuderos,  oficiales,  hom- 
bres buenos,  etc.  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares de  sus  reinos ,  haciéndoles  saber  las  causas  de 
la  prisión  y  suplicio  del  condestable.  En  este  notable 
y  solemne  documento,  en  que  se  advierte  todo  el  es- 
tilo y  toda  la  redundante  verbosidad  que  usaba  ya  la 
curia  de  aquel  tiempo,  casi  todas  las  acusaciones  son 
vagas  y  generales ,  pocos  los  cargos  y  delitos  proba- 
dos, y  estos  de  tal  naturaleza  que  casi  todos  se  po- 
drían aplicar  á  la  mayor  parte  de  los  favoritos  de  \o\Bifi 
reyes.  Y  á  vueltas  de  los  negros  colores  con  que  en 
este  instrumento  se  trató  de  pintar  á  don  Alvaro  ,  el 
mismo  monarca  denuncia  en  cada  periodo  sin  adver- 
tirlo su  propia  flaqueza  y  debilidad ,  su  falta  de  ca- 
rácter y  su  ineptitud  para  el  gobierno  del  Estado. 

Poco  tiempo  sobrevivió  el  rey  don  Juan  á  su  in- 
fortunado favorito ,  y  esto  para  echarse  en  brazos  de 
otros  nuevos  privados  y  descargar  en  ellos  el  peso  de 

(4)    Tuvo  ademas  doo  Alvaro  matrimonióla  dbo  Pedro  de  Luna, 

una  hija  llamada  dona  María ,  que  seoor  de  Fuentiduena,  y  otra  bija 

casó  cou  Id  ¡so  López  de  Mendoza,  que  fué  muger  de  Juan  de  Luna, 

duque  del  infontado :  y  fuera  de  su  pariente,  gobernador  de  Soria. 
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gobierno.  Dos  sacerdotes»  el  obispo  de  Cuenca  don 
Lope  Barrienlos  y  el  prior  de  Guadalupe  fray  Gonzalo 
de  Illescas »  reemplazaron  al  condestable  don  Alvaro 
^n  el  inconstante  favor  del  débil  monarca ,  cuya  salud 
comenzó  á  estragar  una  fiebre  lenta.  Parece  no  obs* 
tante  que  los  nuevos  gobernadores  intentaban  realizar 
algunos  grandes  proyectos  de  gobierno  y  de  adminis* 
tracion.  Uno  de  ellos  era  hacer  subir  á  ocho  mil  lan-* 
zas  la  fuerza  permanente  del  reino,  mantenidas  á 
sueldo  en  el  lugar  en  que  cada  uno  vivía.  Era  el  otro 
snprimtr  los  recaudadores  de  los  impuestos ,  dejando 
á  cada  ciudad  el  cargo  de  recoger  las  rentas  que  le 
perteneciesen  y  de  pagar  á  quien  el  rey  ordenase.  En 
sus  últimos  momentos  disputó  también  á  Portugal  el 
derecho  de  la  conquista  de  Berbería  y  de  Guinea, 
fundando  su  reclamación  en  que  la  Santa  Sede  habia 
otorgado  á  Castilla  el  derecho  esclusivo  de  ocupar  la 
tierra  firme  de  África  y  las  islas  adyacentes.  Pero 
aquellos  proyectos  y  estas  contestaciones  quedaron, 
sin  ejecución  los  unos  y  pendientes  las  otras,  porque 
antes  que  su  solución  acabaron  los  días  del  monarca. 
En  diciembre  de  1 453  habia  nacido  al  rey  otro 
infante  que  tuvo  por  nombre  Alfonso.  Determinado 
estuvo  su  padre  en  sus  últimos  momentos  á  declarar 
heredero  del  trono  á  este  tierno  príncipe  ,  como  en 
muestra  de  la  aversión  al  primogénito  don  Enrique  y 
en  peija  de  los  disgustos  que  éste  le  habia  dado,  pero 
detúvole  la  oousideracion  del  gran  poder  que  ya  doa 
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Enriquo  tenia,  y  el  temor  de  la  turbación  qae  podia 
prodacir  en  el  reino.  Dejóle,  paes,  solamente  el  maes* 
trazgo  de  Santiago,  cuya  administración,  en  razón  á 
la  tierna  edad  del  infante ,  encomendó  á  su  madre  la 
reina  Isabel.  Legó  á  ésta  la  ciudad  de  Soria  y  las  vi- 
llas de  Arévalo  y  Madrigal,  y  dejó  á  la  infanta  doña 
Isabel  (que  después  habia  de  ser  reina  de  Castilla)  la 
villa  de  Cuellar  ,  con  gran  suma  de  oro  para  su  dote. 
Un  proceso  escandaloso  acibaró  también  ios  pos- 
treros dias  de  este  monarca  desafortunado ,  y  fué 
anuncio  y  presagio  del  miserable  porvenir  que  espe- 
raba  á  Castilla.  El  matrimonio  del  príncipe  don  Enri- 
que con  doña  Blanca  de  Navarra  no  habia  sido  bende- 
cido por  el  cielo  con  fruto  de  sucesión.  Desde  el  dia 
de  las  bodas  la  voz  común  habia  atribuido  al  príncipe 
esta  falta,  y  la  cuestión  de  nulidad  se  agitaba  hacia  ya 
tiempo.  Al  fin  se  enlabió  el  proceso  de  divorcio,  fun- 
dándole en  impotencia  relativa  de  los  dos  consortes, 
no  olvidándose  de  apelar  para  esplicarla  al  recurso 
usado  en  aquellos  tiempos,  á  hechizos  y  sortilegios  de 
sus  enemigos.  El  primero  que  pronunció  sentencia  de 
nulidad  fué  Luis  de  Acuña  que  gobernaba  la  iglesia 
de  Segovia.  Llevado  el  negocio  en  apelación  á  la  corte 
de  Roma ,  confirmó  la  sentencia  por  delegación  del 
papa  Nicolás  Y.  el  arzobispo  de  Toledo,  que  lo  era  ya 
Alfonso  Carrillo  (noviembre,  4  453).  Declarada  la  nu- 
lidad y  autorizado  el  divorcio,  la  desventurada  doña 
Blanca,  descasada  á  los  catorce  años  de  matrimonioi 
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faé  enviada  á  su  tierra  por  un  motivo  bochornoso 
siempre,  y  del  que  cada  cual  hablaba  y  juzgaba  se- 
gún le  placía,  precisamente  en  vísperas  de  heredar  el 
título  de  reina  de  Castilla  y  de  León.  Por  mas  razones 
que  en  su  favor  alegara  el  príncipe  castellano,  no  pu- 
do impedir  que  el  pueblo  le  juzgara  tan  incapaz  en 
lo  físico  como  en  lo  moral ,  y  Castilla  presagiaba  que 
después  de  un  rey  débil  iba  á  tener  un  monarca  im- 
potente  (^^. 

Cumplióse  al  fin  el  plazo  que  la  Providencia  habia 
señalado  á  los  dias  de  don  Juan  II.,  y  falleció  cristia- 
namente este  monarca  en  Valladolid  á  21*  de  julio  de 
1  \^i,  á  la  edad  de  cuarenta  y  nueve  años,  y  después 
de  un  reinado  proceloso  de  cerca  de  cuarenta  y  ocho. 
He  aqui  el  retrato  físico  y  moral  que  de  él  nos  ha  de^ 
jado  su  minucioso  cronista:  <cFué,  dice,  este  iluslrísi- 
pmorey  de  grande  y  hermoso  cuerpo,  blanco  y  colora- 
]>do  mesuradamente,  de  presencia  muy  real:  tenia  los 
«cabellos  de  color  de  avellana  mucho  madura:  la  na-< 
»riz  un  poco  alla^  los  ojos  entre  verdes  y  azules,  in- 
»cUnaba  un  poco  la  cabeza,  tenía  piernas  y  pies  y 

{{)  En  la  esposicioa  dd  causas  acostumbra  :  « la  culpa  era  de  au 
hecna  al  santo  padre  pai a  probar  nmarido,  que  aficionado  á  tratos 
la  impotencia  relativa  y  salvar  la  » ilícitos  y  malos  (vicio  que  mochas 
absoluta,  alegaba  ol  infante  razo-  «veces  su  padre  procuro  quitalle), 
nes  de  un  genero  que  ni  favore-  »no  tenia  apetito  ,  ni  aun  fuerza 
cian  ¿  su  moral  ni  hay  necesidad  »para  lo  que  le  era  licito,  especial 
de  repetir,  porque  eran  las  mismas  »  con  doncellas:  asi  ae  tuvo  por  co- 
que en  tales  casos  por  lo  común  se  »8a  averiguada ,  por  muchas  con- 
alegan.  Nuestro  Mariana ,  sin  em-  »jeturas  y  señales  aue  para  ello  se 
bargo,  no  vacila  en  decir ,  con  el  «representaban.»  Hist.  do  Espa* 
desenfado  que  en  estas  materias  »ña,  lib*  XXII.,  cap.  44. 
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ámanos  muy  gentiles.  Era  hombre  muy  trayente, 
»muy  franco  é  muy  gracioso,  muy  devoto,  muy  es- 
» forzado,  dábase  mucho  á  leer  libros  de  filósofos  é  de 
^poetas,  era  buen  eclesiástico  (*),  asaz  docto  á  la 
» lengua  latina,  mucho  honrador  de  las  personas  de 
»ciencia:  tenia  muchas  gracias  naturales,  era  gran  mú- 
Dsico,  tañía  é  cantaba  é  trovaba  é  danzaba  muy  bien, 
»dábase  mucho  á  la  caza,  cabalgaba  pocas  veces  en 
)»mula^  salvo  habiendo  de  caminar:  traía  siempre  un 
«bastón  en  la  mano,  el  cual  le  páresela  muy  bien  ^^Kr^ 
Habiendo  sido  este  monarca  tan  flaco  y  débil  para 
las  cosas  de  gobierno,  como  apto  para  las  letras,  y 
habiéndose  desarrollado  bajo  su  protección  la  cultura 
intelectual  en  Castilla  y  elevádose  á  un  grado  hasta 
entonces  desconocido ,  reservámosnos  considerarle 
bajo  estos  dos  aspe(¡tos  y  dar  cuenta  del  estado  de  la 
literatura^  de  las  artes  y  de  las  costumbres  en  su  tiem- 
po, para  cuando  bosquejemos  el  cuadro  general  que 
presentaba  España  en  su  condición  política,  moral, 
literaria  y  artística  en  este  período.  Al  terminar  la 
historia  de  este  reinado  podemos  decir  con  un  moder- 
no crítico:  ano  hemos  atravesado  en  nuestra  historia 
un  reinado  tan  largo  y  tan  enredoso  como  el  de  don 
Juan  11. :  solo  sabemos  de  otro  mas  desastroso,  que 
es  el  que  va  á  seguirle  en  Castilla.» 

(O    Quiere  decir,  dado  á  las       {%)    Pérez  de  Guziiian,Gróii,  pi- 
cosas de  la  iglesia.  gina  576. 


CAPITULO  xxvni. 

ALFONSO  V.  (el  Magoániaio)  EN  ARAGÓN. 

D«U16  A  14S8. 

Sa  conducta  en  el  asunto  del  cisma  :  concilio  de  Constanza  :  elección 
de  Martín  V.— InQexíbílidad  del  nntipapa  Pedro  de  Luna:  muere  en 
Peñíscola. — Concluye  el  cisma. — Disgustan  á  Alfonso  los  aragoneses 
y  catalanes:  pasa  á  Cerdeüa  y  á  Córcega. — Situación  de  Ñápeles ,  y 

.  eómo  le  fué  ofrecida  á  Alfonso  la  sucesión  de  aquel  reino.— Pasa  á 
Ñápeles  y  la  reina  Juana  le  adopta  por  hijo. — Guerras,  triunfos  y  vi- 
cisitudes de  Alfonso  en  Ñápeles. — Volubilidad  de  la  reina  Juana:  re- 
tractaciones.— El  duque  de  Aojou;  el  duque  Fiüpo  de  Milán; «el  capi- 
tán Sforza;  el  senescal  Caracciolo. — Sangrientos  combates  en  las  co- 
lies  do  Ñápeles. — ^Regresa  Alfonso  á  España. — Ataca  de  paso  y  des- 
truye á  Marsella.— -Confederación  de  los  príncipes  de  Italia  contra 
don  Alfonso  y  don  Pedro  de  Aragón.— Súbitas  mudanzas  en  los  áni- 
mos de  los  príncipes  italianos.— 'Escitacioocs  al  aragonés  para  que 
vuelva  á Italia. — ^Espedicion  de  Alfonso  al  reino  de  Túnez:  victorias 
sobre  los  moros. — ^Inconstancia  de  la  reina  Juana:  asesinato  del  gran 
senescal:  vuelta  de  Alfonso  á  Ñápeles. — ^Nuova  liga  contra  el  arago- 
nés.—Fuga  del  papa  y  generosa  protección  que  le  dispensa  don  Al- 
fonso.—Muerte  del  duque  Anjou:  id.  de  la  reina  Juana. — ^Prosigue 
la  empresa  de  Ñápeles:  gran  combate  naval:  los  reyes  de  Aragón  y 
dO'  Navarra  prisioneros. — Generoso  comportamiento  del  duque  de 
Milán. — ^Da  libertad  al  de  Navarra  y  se  liga  con  el  de  Aragón. — ^Ban- 
dos y  guerras  en  Italia:  el  papa  Eugenio  IV.:  el  concilio  de  Basilea: 
el  duque  Renato  de  Anjou:  triunfos  del  rey  don  Alfonso:  muerte  del 
infante  don^  Pedro.— Nuevo  cisma  en  la  iglesia.— Grandeza  de  áni- 
mo de  Alfonso. — Se  hace  rey  de  Ñápeles. — ^Entrada  triunfal.— Nueve 
situación  de  Italia.— Aliansasi  confederacionea ,  guerras ;  el  papa  y 
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los  estados  do  la  iglesia;  el  duque  de  Milán,  Francisco  Sforza:  otros 
principes  y  potentados  de  Italia  ;  repúblicas  de  Genova  ,  Venecia  y 
Florencia;  el  rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles. — Paz  universal  de  Italia  y 
cómo  se  hizo. — Apodéranse  los  turcos  de  Consta ntinopla,  y  acaba  el 
imperio  cristiano  de  Oriente. — Gonfederncioo  general  de  los  princi- 
pes  cristianos  contra  el  turco. — Desaver.encias  del  rey  de  Aragón 
con  el  papa  Calixto  IIL:  sus  resultados.-— Muerte  de  Alfonso  Y.  de 
Aragón:  sucédele  en  Ñapóles  su  hijo  Fernando,  en  Aragón  su  berma- 
no  el  rey  don  Juan  do  Navarra. — Grandes  cualidades  de  Alfonso  V. 


Los  sucesos  de  Aragón  en  este  tiempo  contínoa- 
ban  formando  por  su  importancia  y  su  grandeza  es- 
terior  verdadero  contraste  con  las  rencillas  y  mise- 
rias interiores  de  Castilla;  y  mientras  aqui  un  prín- 
cipe de  la  dinastía  de  trastamara,  instrumento  dócil 
de  un  soberbio  favorito  y  juguete  de  las  maquina- 
ciones de  orgullosos  magnates  ,  conservaba  con  tra-  ' 
bajo  el  nombre  de  rey  y  una  sombra  de  autoridad, 
allá  otro  príncipe  de  la  dinastía  de  Trastamara,  su  in- 
mediato deudo,  sabio,  magnánimo,  liberal  y  esforza- 
do, ensanchaba  los  límites  de  la  monarquía  aragone- 
sa, le  agregaba  nuevos  reinos,  y  ganaba  en  apartadas 
regiones  gloria  para  sí  y  para  su  pueblo  con  sus  proe- 
zas como  guerrero  y  con  su  sabiduría  como  monarca. 

Apenas  falleció  el  honrado  Fernando  I.  de  Ara- 
gón, fué  aclamado  rey  de  Aragón,  de  Valencia,  de 
Mallorca,  de  Sicilia  y  de  Cerdeña  y  conde  de  Barce- 
lona su  hijo  primogénito  con  el  nombre  de  Alfon- 
so V.  (2  de  abril,  1416).  El  primer  cuidado  del  nue- 
vo monarca  aragonés  fué  retirar  de  Sicilia  á  su  ber*- 
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mano  el  infante  don  Juan,  que  se  halíaba  de  gober- 
nador general  de  aquel  reino:  porque  recelaba  liarlo 
fundadamente  que  los  sicilianos,  en  su  deseo  rnani*- 
fiesio  de  independencia  «  quisieran  alzarle  por  rey, 
como  en  efecto  lo  internaban.  Delicado  era  el  asun-^ 
lOj  atendida  la  disposición  de  aquellos  naturales,  y  el 
carácter  del  infante  don  Juan.  Pero  manejóse  en  él 
con  (al  destreza  el  joven  soberano  (que  contaba  en^ 
tonces  veinte  y  dos  años  de  edad) ,  é  hizo  el  llama* 
miento  con  tan  hábil  política,  que  el  Infante,  contra 
lo  que  todos  esperaban,  obedeció  inmediatamente  al 
primer  requerimiento  de  su  hermano,  y  so  vino  á 
España  á  hacerle  homenage,  quedando  de  vireyes  en 
Sicilia  don  Domingo  Ram,  obispo  de  Lérida,  y  don 
Antonio  de  Cardona. 

Era  la  ocasión  en  que  se  trataba  de  resolver  de^ 
finilivamente  la  gran  cuestión  del  cisma  de  la  igle- 
sia; y  Alfonso,  que  en  vida  de  su  padre  era  el  que  ha* 
bta  manejado  las  negociaciones  sobre  este  gravísimo 
negocio  con  el  gran  Sigismundo  rey  de  romanos,  se 
apresuró  á  enviar  sus  embajadores  y  prelados  al  con- 
cilio general  de  Constanza.  Todavía  no  falló  quien  in- 
tentara persuadirle  á  que  restituyera  la  obediencia 
al  obstinado  Pedro  de  Luna,  que  continuaba  en  sü 
castillo  de  Peñfscoia  titulándose  pontífice  y  protestan- 
do contra  lo  que  se  determinara  en  el  concilio»  pero 
el  rey  desechó  resueltamente  toda  proposición  y  con* 
sejo  que  tendiera  á  prolongar  la  ansiedad  en  que  es^ 
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taba  el  mundo  crisliano.  Ál  fin  el  concilio  de  Constan* 
za,  compaesto  de  prelados  de  todas  las  naciones  y 
de  representantes  de  todos  los  príncipes »  perdida  to- 
da esperanza  de  renuncia  por  parte  del  antipapa  ara- 
gonés«  pronunció  solemne  y  definitiva  sentencia  de-- 
clarándole  cismático,  pertinaz  y  herege,  indigno  de 
todo  título,  grado  y  dignidad  pontifical  (julio,  4  417). 
Tratóse  luego  de  proceder  á  la  elección  de  la  persona 
que  habia  de  ser  reconocida  en  toda  la  cristiandad 
por  verdadero  y  único  pontífice  y  pastor  universal  de 
los  fíeles,  y  después  de  muchos  debates  y  altercados 
sobre  prcrerencias  de  asiento  y  otras  preeminencias 
entre  los  embajadores  de  Aragón,  de  Castilla,  de  In* 
glaterra  y  otras  naciones  ^'^  y  de  no  pocas  disputas 
entre  príncipes  y  prelados  sobre  la  forma  en  que  la 
elección  habia  de  hacerse,  avenidos  al  fin,  y  nombra- 
dos los  electores,  se  procedió  á  la  elección  de  pontí- 
fice, resultando  electo  después  de  algunos  escrutinios 
el  cardenal  de  Colonna,  que  tomó  el  nombre  pontifi- 
cal de  Martin  V.  (17  de  noviembre,  1 417). 

Con  gran  júbilo  se  recibió  y  celebró  en  toda  la 
cristiandad  la  nueva  de  la  proclamación  de  un  verda- 
dero y  solo  vicario  de  Jesucristo,  con  lo  cual  p^recia 
de  todo  punto  terminado  el  cisma  y  acabada  la  funes- 

(I)    Los  embaidores  de  Casti-  cas,  Fer Dan  Martínez  Dávalos,doc- 

lia  fueron ,  don  Diego  obispo  de  tor  en  decretos  y  deán  deSegovia, 

Cuenca,  don  Juan  de  Badajoz,  don  Diego  Fernandez  de  ValladoLíd, 

Fernán  Pérez  de  Ayala  ,  Martin  deán  de  Falencia,  y  Juan  Fernao- 

Fernandez  de  Córdova ,  alcaide  do  dez  de  Pi^ílaflor  9  doctor  en  decro* 

100  donceles,  Fr»  Fernando  de  Ules-  tos. 
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ta  escisión  que  por  cerca  de  medio  siglo  había  traído 
turbadas  las  conciencias  y  alteradas  y  conmovidas  las 
naciones  cristianas.  Pero  faltaba  todavía  reducir  al  en- 
castillado en  Peñiscola  ,  que  se  creía  mas  legítimo 
papa  que  el  nombrado  por  el  concilio.  El  rey  don  Al- 
fonso de  Aragón  fué  el  encargado  de  notificarle  la 
sentencia  del  sínodo ,  y  de  persuadirle  de  la  inmensa 
utilidad  que  de  su  renuncia  resultaría  á  toda  la  igle- 
sia, asi  como  dé  su  necesidad,  en  el  caso  estremo  á 
que  habían  llegado  ya  las  cosas  ('^  Mas  no  bastó  á 
ablandar  el  duro  carácter  de  don  Pedro  de  Luna, 
hombre  por  otra  parte  de  gran  doctrina  y  erudición, 
que  alegando  con  razones  no  destituidas  de  funda- 
mento haber  sido  su  elección  mas  legítima  que  la  de 
otro  pontífice  alguno,  protestando  contra  las  decisio- 
nes del  concilio,  y  fundando  su  nulidad,  entre  otras 
causas,  en  no  haber  concurrido  á  él  ni  la  mayoría, 
ni  tal  vez  la  tercera  parte  de  los  prelados  de  la  cris- 
tiandad, que  eran  mas  de  ochocientos  ,  se  ipantenia 
inflexible  desafiando  á  todos  los  poderes  de  la  tierra 
(4  448).  A  instancias  del  cardenal  de  Pisa,  que  vino  á 
Zaragoza  como  legado  del  nuevo  pontífice  para  tra- 
tar de  la  reducción  del  antípapa  Benito ,  ofreció  á 
éste  el  rey  don  Alfonso  que  si  consentía  en  la  renun- 

(4)    No  había  agradado  sin  em-  disgustado  de  sus  embajadores,  á 

bergo  á  Alfonso  de  Aragón  la  elec-  quienes  dijo  que  habían  mirado 

cioD  de  Martin  V. ,  á  quien  tenía  mas  por  sus  particulares  intereses 

por  poco  propicio  á  los  intereses  que  por  la  honra  y  bien  del  Estado, 

de  su  reino,  especialmente  en  lo  Zurita,  Anal.  lib.  XII.  c.  67» 
de  Sicilia  *.  así  fué  que  quedó  muy 
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da  sería  admitido  en  el  gremio  de  la  iglesia»  residi- 
ría donde  quísíeseí  y  so  le  dejarían  los  bienes  y  ren* 
tas  apostólicas,  con  mas  cincuenta  mil  florines  del  cu- 
fio de  Aragón  anuales,  conservándose  sus  beneficios 
á  todos  los  que  con  él  residían  en  Peñíscola.  Tan  in* 
fructuosos  fueron  los  ofrecimientos  para  el  inaltera* 
Me  don  Pedro  de  Luna  como  lo  habían  sido  las  ame- 
nazas y  las  persuasiones  ^^K  Diremos  por  último,  para 
acabar  con  la  historia  de  este  hombre  singular ,  que 
habiéndole  faltado»  ó  por  muerte  ó  por  defección,  toa- 
dos los  cardenales  de  su  parcialidad  ,  todavía  creó 
otros  dos,  con  cuyo  diminuto  colegio  continuó  lia- 
mándese  papa  Benito  XIIL  hasta  que  falleció  en  23 
de  mayo  de  1 423  en  su  castillo  de  Peñíscola,  á  la  edad 
de  casi  noventa  años,  á  los  veinte  y  nueve  de  su 
elección,  y  á  los  ocho  de  su  encierro  en  aquella  for«- 
tdleza,  dejando  al  mundo  un  ejemplo  tan  admirable 
como  funesto  y  triste  para  la  iglesia  del  mayor  grado 
de  obstinación  ,  de  dureza  y  de  inflexibilidad  de  ca^ 
rácter,  á  que  haya  podido  llegar  hombre  alguno.  Y 
todavía  á  su  imitación  sus  dos  cardenales  tuviercm  la 
inandita  temeridad  de  alzar  por  pontífice  á  un  canó- 
nigo de  Barcelona,  nombrado  Gil  Sánchez  Muñoz,  que 
tomó  el  titulo  de  Clemente  VIH.,  y  el  cual  á  su  vez 

(4)    Zorita  dice,  no  sabemos  con  goza  procuró  se  )e  diesse  veneno 

qoé  fundamento ,  «  fué  cosa  muy  con  que  muriesse ,  y  aunque  se  le 

públíoa  y  divulÁida  por  los  que  dio,  vivió  algunos  anos,  y  el  lega- 

tran  devotos  de  don  Pedro  de  Lu-  do  murió  aotea.a  Anal.  lib.  XH. 

Uh  ^«  Miando  el  legado  en  Zart-  o.  69 . 
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creó  también  un  simalacro  do  colegio  de  cardenales» 
á  quienes  nadie  reconoció  ya :  pero  estos  hechos  no 
favorecieron  nada  á  la  reputación  y  fama  del  rey  de^ 
Aragón  que  los  consentía. 

Habiendo  procedido  el  rey  á  ordenar  y  proveer 
los  oficios  de  su  casa^  lomaron  de  ello  ocasión  los  al- 
tivos catalanes  para  querer  resucitar  uno  de  los  abo- 
lidos privilegios  de  Alfonso  IIL ,  y  congregándose  en 
parlamento  en  Molins  de  Rey  ,  despecharon  comisio* 
nados á  Valencia,  donde  el  monarca  sé  hallaba/para 
que  juntos  con  los  de  Valencia  y  Zaragoza  le  espusie- 
ran la  doble  pretensión  de  que  no  confiriese  oficios  ni 
empleos  sin  consentimiento  y  aprobación  de  las  cor- 
les, y  de  que  despidiese  los  castellanos  que  tenia  en 
su' casa.  Al  segundo  estremo  contestó  el  rey  con  dig- 
nidad, que  los  tres  ó  cuatro  oficiales  castellanos  que 
¿  su  lado  tenia  eran  antiguos  servidores  del  rey  su 
padre,  y  que  seria  un  acto  escandaloso  de  ingratitud, 
despedirlos  sin  motivo:  y  en  cuanto  á  lo  primero,  que 
ordenaria  su  casa  con  buen  consejo,  pero  no  cierta- 
menle  al  arbitrio  de  ellos  y  á  su  capricho  y  voluntad. 
Los  comisionados  insistieron,  las  contestaciones  toma- 
ron alguna  acritud,  y  solo  á  fuerza  de  carácter  y  de 
energía  se  descartó  de  aquellas  ilegales  é  injustas 
pretensiones.  Desde  entonces  procuró  desembarazar- 
se de  tales  impertinencias  buscando  un  campo  mas 
vaísto  y  mas  glorioso  á  su  genio  ambicioso  y  empren- 
dedor. Asi»  celebradas  las  bodas  do  su  liermana  dofia 
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María  cod  el  rey  don  Juan  II.  do  Cüslilla*  y  las  de  sq 
hermano  el  infante  don  Juan  (el  desechado  por  Juana 
de  Ñapóles)  con  doña  Blanca  de  Navarra,  viuda  de 
don  Martin  de  Sicilia  (1 41 9),  dirigió  sus  miradas  á  la 
isla  de  Cerdeña,  y  aparejó  una  armada  para  pasar  á 
ella  en  persona. 

Un  tanto  desasosegadas  otra  vez  las  posesiones  de 
Cerdeña ,  de  Córcega  y  do  Sicilia,  el  apaciguarlas  del 
todo  y  completar  la  obra  de  su  padre  ,  era  empresa 
digna  del  ánimo  levantado  de  Alfonso  V.»  y  podía  ser 
ocasiqn  y  principio  de  otras  mayores.  Asi »  mientras 
sus  hermanos  los  infantes  don  Juan ,  don  Enrique  y 
don  Pedro  inquietaban  la  Castilla  y  movian  los  distur- 
bios y  alteraciones  que  dejamos  referidos,  don  Alfonso 
con  mas  nobles  aspiraciones  preparaba  su  espedicióo, 
armaba  y  abastecía  sus  naves ,  juntaba  sus  gentes,  y 
dejando  encomendado  el  gobierno  del  reino  á  su  es- 
posa la  discreta  y  prudente  doña  María  con  su  consejo 
de  prelados ,  caballeros  y  letrados  de  juicio  y  auto- 
ridad, se  proponía  alejar  del  pais,  llevándolos  consigo 
para  emplearlos  y  distraerlos  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra, aquellos  magnates  mas  dados  á  bullicios  y  nove- 
dades y  á  acaudillar  banderías.  Dio  motivo  á  que  se 
demorase  algún  tiempo  su  embarcación  un  incidente 
grave,  propio  de  la  singular  constitución  aragonesa, 
y  fué  el  siguiente. 

Era  Justicia  mayor  del  reino,  y  lo  habia  sido  mu- 
cho tiempo  hacía ,  Juan  Jiménez  Cerdan  ,  varón  muy 
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notable  y  de  grandes  prendas,  muy  relacionado  y 
muy  influyente  en  el  reino.  Este  supremo  magistra- 
do, siguiendo  la  costumbre  de  otros,  había  hecho  cier- 
to pacto  con  el  rey  de  renunciar  su  dignidad  siempre 
que  á  ello  le  requiriese.  Deseaba  don  Alfonso  dejar  á 
su  partida  provisto  aquel  cargo  en  Berenguer  de  Bar- 
dajf,  el  hombre  mas  eminente  de  su  tiempo^  y  en 
quien  mas  confianza  tenia.  En  su  virtud  requirió  á  Ji- 
ménez Cerdan  que  renunciase  su  oficio ,  mas  como 
éste  rehusase  cumplir  lo  pactado ,  el  rey  determinó 
proceder  contra  él  hasta  declararle  público  perjuro, 
pregonándole  privado  de  su  empleo  y  mandando  que 
nadie  obedeciese  sus  provisiones  (marzo,  1420).  El 
destituido  Justicia  hizo  su  reclamación  de  agravio,  y 
le  fué  otorgada  su  «firma  de  derecho»  para  ser  oido 
y  amparado  en  su  posesión.  A  pesar  de  este  recurso, 
la  reina,  como  lugarteniente  general  del  reino ,  con- 
firmó la  destitución,  la  mandó  publicar  á  pregón  y 
notificar  á  todos  los  tribunales.  Tan  violenta  y  desu- 
sada medida ,  empleada  con  un  funcionario  que  las 
leyes  y  las  costumbres  aragonesas  consideraban  co- 
mo la  principal  defensa  y  amparo  de  sus  privilegios  y 
libertades,  produjo  general  escándalo  y  grave  dis- 
gusto y  turbación  en  el  reino,  y  hubiera  dado  oca- 
sión á  mas  serias  demostraciones  sin  la  abnegación 
loable  de  Cerdan ,  que  al  fin  hizo  su  renuncia  en  ma- 
nos de  la  reina ,  quedando  reconocido  como  Justicia 
Berenguer  de  Bardají.   Movidas  no  obstante  por  el 
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ejemplo  de  este  caso  las  cortes  de  Alcañíz,  y  á  fin  de 
que  no  se  repitiese,  decretaron  mas  adelante  qae  el 
oficio  del  Justicia  no  pudiera  ser  relevado  á  volun- 
tad del  rey,  aun  de  consentimiento  del  que  le  obtu*- 
víese. 

Emprendió  al  fin  el  rey  don  Alfonso  su  espedicion 
(7  de  mayo » 1 420)  con  veinte  y  cuatro  galeras  y  seis 
galeotas;  y  arribando  á  Mallorca,  y  tomando  allí  coa* 
tro  galeras  venecianas,  juntamente  con  otras  naves 
de  Cataluña  que  le  iban  alcanzando,  navegó  la  vía  de 
Cerdeña ,  y  tomó  tierra  en  Alguer ,  donde  estaba  el 
conde  don  Artal  de  Luna  combatiendo  á  los  rebeldes. 
La  presencia  del  rey  en  la  isla  desconcertó  á  los  que 
andaban  alzados;  las  ciudades  de  Terranova ,  Longo* 
sardo,  la  misma  Sacer  que  tanto  tiempo  se  había 
mantenido  en  rebelión,  se  fueron  reduciendo  ala  obe- 
diencia de  Alfonso»  El  hijo  del  vizconde  de  Narbona 
que  pretendía  resucitar  los  derechos  de  su  casa  al 
estado  de  Arbórea ,  se  allanó  á  recibir  los  cien  mil 
florines  que  habían  sido  contratados  con  su  padre ,  y 
con  esto  el  joven  Alfonso  Y.  de  Aragón  tuvo  la  for- 
tuna y  la  gloria  de  asegurar  la  posesión  de  Cerdeña, 
que  tantos  tesoros  y  tanta  sangre  había  costado  á  sos 

predecesores. 

Soi&etidos  los  rebeldes  de  Cerdeña ,  pasó  Alfonso 

con  su  armada  á.Córcega ,  en  cuya  isla ,  ó  al  menos 
en  gran  parte  de  ella  dominaban  los  genoveses,  per- 
petuos rivales  y  enemigos  de  Cataluña  en  loa  marea 
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de  Levante.  La  plaza  de  Cal  vi,' cercada  par  mar  y 
tierra  por  las  fuerzas  do  Aragón,  no  tardó  en  rendir* 
se  al  rey  Alfonso.  Menos  afortunados  los  aragon(!ses 
en  el  sitio  y  ataque  de  Bonifacio ,  cuando  ya  hablan 
ganado  algunos  fuertes  y  estaban  á  punto  de  obtener 
la  sumisión  de  la  plaza,  recibieron  los  sitiados  un  re« 
fuerzo  de  ocho  galeras  genovesas ,  y  después  de  un 
combate  naval  en  que  los  del  castillo  hicieron  gran 
daño  en  las  naves  de  Aragón,  determinó  el  rey  alzar 
su  campo  en  lo  mas  áspero  del  invierno  (1 431). 

Hallándose  Alfonso  Y.  en  estas  empresas,  ofreció- 
se á  sus  ojos  otra  mas  risueña  perspectiva,  que  le  hi- 
zo divisar  en  lontananza  la  posibilidad  nada  menos 
que  de  ceñir  sus  sienes  con  la  corona  de  Ñápeles.  Es- 
te bello  reino,  como  casi  toda  Italia ,  andaba  tiempo 
hacía  miserablemente  revuelto  y  turbado ,  y  halla-- 
base,  asi  interior  como  esteriormente ,  en  un  estado 
deplorable  de  agitación  y  de  desorden.  L^  reina  Jua- 
na IL  después  de  haber  retirado  la  mano  de  esposa 
que  habia  ofrecido  al  infante  don  Juan  de  Aragón 
para  dársela  al  francés  Jacobo  de  la  Marca,  habia  he- 
cho encerrar  en  una  prisión  á  su  esposo,  que  como 
esforzado  príncipe  no  quiso  limitarse  á  ser  marido  de 
la  reina,  sino  que  comenzó  á  obrar  como  rey  y  á  apo^ 
derarse  de  las  plazas  y  á  guarnecerlas  do  franceses* 
Libre  la  reina  Juana  del  freno  de  su  marido ,  entre- 
góse á  rienda  suelta  á  sus  desenvueltas  é  impúdicas 
pas¡one3»  y  atrevidos  aventureros  se  disputaban  con 
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las  armas  los  favores  y  el  poder  de  uoa  reina  indigna 
de  este  nombre.  Todos  los  escritores  de  aquel  iiem- 
po,*así  españoles  como  italianos,  pintan  con  los  colo- 
res mas  fuertes  la  licencia  y  desenvoltura  de  es- 
ta reina  desventurada*  Dos  de  aquellos  rivales  aspi- 
rantes á  su  lecho  y  su  poder,  eran  el  capitán  Sforza  y 
el  gran  senescal  Caraccioli ;  pero  Sforza ,  cansado  de 
la  veleidad  y  de  las  infidelidades  de  la  reina,  abando- 
nó su  causa  y  se  adhirió  á  la  de  Luis  III.  de  Anjou, 
pretendiente  á  aquella  corona  y  que  se  titulaba  tam- 
bién rey  de  Ñápeles,  luchando  contra  la  mala  fortuna 
de  su  raza  en  Ñápeles  y  Sicilia.  El  de  Anjou  con  el 
apoyo  del  papa  y  con  una  flota  que  negoció  en  Genova 
y  en  Florencia  ^asóá  cercar  á  Ñápeles,  mientras  Sfor- 
za la  sitiaba  por  tierra.  Estrechado  el  cerco  de  Ñá- 
peles y  puesta  en  gran  conflicto  la  reina ,  el  senescal 
Caraccioli  la  aconsejó  que  invocase  el  auxilio  del  rey 
de  Aragón,  el  mas  natural  enemigo  de  la  casa  de  An- 
jou, y  el  principe  mas  poderoso  y  que  estaba  mas  en 
aptitud  de  sacarla  de  aquella  situación  angustiosa.  En 
su  virtud  fué  enviado  al  rey  Alfonso  el  caballero  An- 
tonio Garaffa  (^^  solicitando  su  amparo  y  protección, 
como  esforzado  y  generoso  que  era ,  y  ofreciéndole 
desde  luego  la  posesión  del  ducado  de  Calabria ,  y  la 
sucesión  al  trono  de  Ñápeles ,  como  si  fuera  legítimo 
hijo  y  heredero  de  la  reina  La  oferta  era  demasiado 
halagüeña  para  desechada  por  un  príncipe  joven  y  an- 

(1)    El  vulgo  ie  llamaba  y  cooocia  por  el  apodo  de  Malicia^ 
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sioso  tic  gloria:  sin  embargo,  sometido  por  Alfonso  el 
.  asunto  al  consejo ,  los  mas  fueron  de  parecer  de  que 
DO  debía  comprometerse  á  amparar  una  reina  versá- 
til é  inconstante,  de  tan  liviana  conducta,  que  habia 
preso  á  su  propio  marido,  siendo  ademas  desafecto  el 
pontífice  á  la  casa  de  Aragón,  y  estando  tan  deseúca-* 
denados  los  partidos  en  aquel  reino.  Por  otra  parte  el 
rey  Luis  le  pedia  también  su  ayuda,  ó  que  por  lo  me- 
nos no  auxiliase  á  sus  contrarios :  pero  el  monarca 
aragonés,  atendiendo  á  que  su  primo  el  de  Anjou  era 
quien  daba  favor  á  los  genoveses  sus  enemigos,  se  de- 
cidió, aun  contra  el  dictamen  de  los  del  consejo,  á 
proteger  á  la  reina  Juana,  bajo  el  pacto  que  esta  bi^ 
zo  de  adoptarle  por  hijo  y  entregarle  desde  luego  los 
castillos  y  el  ducado  de  Calabria. 

Pasó  pues  la  armada  aragonesa  á  las  aguas  de  Ná* 
poles:  á  su  aproximación  Sforza  y  el  rey  Luis  levan- 
taron el  cerco  :  la  reina ,  fiel  por  esta  vez  á  su  pala- 
bra ,  entregó  á  los  aragoneses  y  catalanes  los  castillos 
que  dominaban  el  puerto  y  la  ciudad,  ratificó  la  adop- 
ción de  Alfonso,  de  acuerdo  con  los  grandes  de  su 
reino,  mandando  que  fuese  obedecido  y  acatado  como 
si  fuese  su  hijo  legítimo  y  heredero  del  trono,  y  aquel^ 
pueblo  inconstante  saludó  con  gritos  de  júbilo  al  mo- 
narca aragonés,  si  bien  no  faltaba  quien  viese  con 
asombro  las  estranas  mudanzas  de  aquella  reina,  que 
en  el  espacio  de  cinco  años  había  prometido  casarse 
con  el  infante  don  Juan  de  Aragón ,  que  le  repudió 
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por  dar  SO  mano  al  conde  de  la  Marca,  que  persiguió, 
prendió  y  desterró  á  su  marido ,  y  que  ahora  adop- 
tal)a  por  hijo  al  rey  de  Aragón,  hermano  del  infante 
don  Juan  á  quien  burló  en  lo  del  matrimonio. 

La  fortuna  en  los  combates  favorecia  al  monarca 
aragonés  no  menos  que  su  valor  y  su  política.  Sus 
naves  lograron  una  señalada  victoria  sobre  las  geno- 
vesas,  y  Genova  determinó  darse  al  duque  de  Milán. 
El  mismo  Alfonso  tuvo  cercado  en  la  Cerra  al  de  An- 
jou,  y  aunque  Sforza  acudió  á  protegerle,  ora  tal  el 
temor  que  infundía  ya  en  Italia  el  poder  del  aragonés, 
que  el  mismo  papa  Martin  V.,  con  no  serle  nada  afee- 
to,  se  apresuró  á  interponer  su  mediación ,  y  no  sin 
trabajo  pudo  alcanzar  que  se  estipulase  una  tregua 
entre  los  dos  príncipes.  Hizo  mas  aquel  pontífice,  que 
fué  confirmar  por  bula  apostólica  la  adopción  de  la 
reina  Juana  y  el  derecho  de  sucesión  de  Alfonso  á 
aquel  reino  (1422).  Con  esto  muchos  barones  italia- 
nos, descontentos  y  celosos  del  gran  poder  del  arago- 
nés, se  iban  adhiriendo  á  su  partido  ,  y  mas  cuando 
le  vieron  apoderado  de  toda  la  Tierra  de  Labor.  Eran 
no  obstante  muchos  los  enemigos  que  Alfonso  tenia  en 
Italia ,  los  unos  por  adhesión  al  de  Anjou  ,  los  otros 
por  temor  de  que  llegase  á  reunir  las  dos  coronas  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  y  á  dominar  en  toda  la  península 
italiana.  Uno  de  estos  y  de  los  mas  poderosos  era  el 
duque  de  Milán  Felipe  María  Viscontí,  señor  ya  de  Ge- 
nova j  á  quien  el  pontífice,  á  pesar  de  su  bula  de  re* 
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coQocimiealo ,  miraba  con  mas  afícioa  que  al  arago- 
nés. El  gran  senescal »  privado  de  la  reina ,  era  tam- 
bién secretamente  sn  enemigo ;  y  como  á  la  misoui 
reina  la  empezase  á  disgastar  que  el  que  hal)ia  lia* 
mado  y  adoptado  por  hijo  lo  gobernase  todo  en  el  rei- 
no, tan  ligera  y  fácil  en  aborrecer  como  en  amar,  to- 
mó pronto  aversión ,  no  solo  al  rey  don  Alfonso ,  sino 
á  todo  lo  que  fuese  español.  Con  estas  disposiciones» 
propias  de  su  mudable  carácter,  fácil  le  fué  al  senes- 
cal su  favorito  fomentar  este  desacuerdo,  basta  el 
punto  de  persuadirla  que  el  rey  intentaba  ¿raerla  á 
Cataluña.  Con  esto  la  reina  escribió  á  todos  los  prínci- 
pes de  Italia,  y  á  los  mismos  angevinos  sus  enemigos^ 
'  publicando  que  el  rey  no  la  trataba  ni  como  reina  ni 
como  madre,  y  que  la  tenia  cautiva  en  su  propio 
reino. 

Tan  adelante  fueron  las  desavenencias ,  y  tal  era 
ya  la  desconfianza  y  las  sospechas  que  uno  de  otro 
tenian ,  que  el  rey  y  la  reina  vivian  cada  cual  en  un 
castillo ,  y  aunque  algunas  veces  se  visitaban ,  no  lo 
hacían  sino  con  muchas  precauciones.  El  senescal  se 
había  confederado  secretamente  con  Sforza ,  y  entre 
ellos  y  otros  que  entraban  en  la  conspiración  se  tra* 
taba  de  sorprender  al  rey  de  Aragón,  y  de  prenderle 
ó  matarle.  No  era  esto  tan  secreto  que  no  llegase  á 
noticia  de  don  Alfonso ,  y  como  el  senescal  acostum- 
brase á  hacerle  algunas  visitas  con  salvo-conducto  que 
de  él  habia  obtenido,  un  dia  le  hizo  el  rey  detener 
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y  asegurar  en  su  propio  palacio,  y  montando  segui- 
damente á  caballo  (25  de  mayo,  1 423),  se  dirigió  al 
castillo  de  Capuana ,  donde  se  hallaba  la  reina ,  con 
ánimo  do  prenderla  también.  Pero  apercibida  opor- 
tunamente ,  cerróle  las  puertas,  y  los  ballesteros  que 
con  ella  estaban  hirieron  al  caballo  del  rey  Alfonso  y 
á  varios  caballeros  de  su  compañía  y  los  obligaron  á 
retirarse.  La  reina  entonces  llamó  en  su  auxilio  á 
Sforza ,  al  mismo  contra  quien  antes  habia  invocado 
al  rey  de  Aragón:  ¡tanta  era  la  mudanza  de  su  áni- 
mol  Sfosza  no  vaciló  en  acudir  á  la  defensa  de  la 
reina  con  la  esperanza  de  tener  todo  el  reino  á  su  ma- 
no; su  gente  era  poca  y  mal  vestida;  mejor  equipa- 
dos y  mas  en  ndmero  eran  los  españoles;  pero  menos 
prácticos  y  conocedores  del  terreno  y  de  las  calles  y 
revueltas  de  la  ciudad:  el  apellido  ó  consigna  de 
Sforza  á  los  suyos  fué :  herid  á  los  bien  vestidos  y  bien 
montados.  Dióse  pues  al  combate  entre  angevinos  y 
aragoneses,  con  tal  intrepidez  y  destreza  por  parte  de 
aquellos,  que  los  nuestros  se  vieron  envueltos  y  der- 
rotados, con  pérdida  de  mas  de  doscientos  hombres 
de  armas ,  y  quedando  prisioneros  los  principales  se- 
ñores aragoneses  y  catalanes  ^^K  Apoderóse  Sforza  de 
la  ciudad,  y  los  nuestros  tuvieron  que  encerrarse  en 
los  castillos  Nuevo  y  dell'  Ovo. 

(\)    Fueron  estos  Bernardo  de  Ramón  de  Moneada ,  Jimen  Pérez 

Centellas,  Ramón  de  PereUós,'ion  de  Corella  ,  Juan  de  Dardaji  y  el 

Fadrique  Enriquez,  hijo  del  almi-  conde  de  Veintemilla. 
i>aDte  de  Castilla ,  don  Juan  y  don 
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Crítica  era  la  situación  de  Alfonso  de  Aragón;  re- 
ducido estaba  ádoscaslillos  de  Ñapóles  sin  bastimen- 
tos el  que  pocos  días  antes  disponía  de  todo  el  reino 
siciliano.  Por  fortuna  suya  arribó  oportunísima  y  fe- 
lizmente al  puerto  de  Ñápeles  una  flota  catalana  de 
treinta  fustas,  que  era  la  que  se  decía  iba  á  buscar  la 
reina  Juana  para  traerla  ¡k  Cataluña.  Con  tan  podero- 
so refuerzo  cambió  tanto  la  situación  de  las  cosas, 
que  determinó  el  rey  don  Alfonso  combatir  la  ciudad 
desde  los  castillos,  desde  las  galeras,  por  tierra  y  por 
mar,  y  entrarla  por  todas  partes  á  sangre  y  fuego. 
Asi  se  hizo;  combatióse  furiosa  y  sangrientamente  en 
las  calles  de  Ñapóles:  los  barrios  de  que  se  iban  apo- 
derando los  españoles  eran  saqueados  é  incendiados: 
Sforza  peleaba  heroicamente  y  se  batió  por  largo 
espacio  á  pie  después  de  haberle  muerto  cuatro  ca- 
ballos: la  ciudad  ardía  por  diversos  puntos:  arrolla- 
dos los  angevinos  después  de  una  lucha  horrible  de 
dos  dias,  se  retiraron,  no  sin  que  Sforza  lograse  sa- 
car á  la  reina  del  Castillo  de  Capuana  y  ponerla  en 
salvo  llevándola  á  Ñola,  obrando  en  todo  con  un  va- 
lor y  una  celeridad  increíbles.  Quedó  otra  vez  Al- 
fonso de  Aragón  dueño  de  Ñapóles  (junio,  1 423). 

La  versátit  reina  Juana  revocó  entonces  por  pú- 
blico instrumento  la  adopción  de  Alfonso  con  todos 
los  derechos  que  le  habia  otorgado  ,  llamándole  in- 
fiel, ingratísimo  y  cruelísimo,  y  trasfirió  la  adopción 
al  que  habia  sido  siempre  su  competidor  y  enemigo, 

TOMQYUI.  49 
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á  Luis  de  Adjou.  Reunidas  con  esto  las  fuerzas  de 
Luis  y  de  Sforza ,  y  haciendo  alianza  con  el  duque 
de  Milán  y  señor  de  Genova,  determinaron  tomar  la 
ofensiva.  Conociendo  Alfonso  la  dificultad  de  resistir 
al  poder  de  los  confederados,  aunque  entretanto  ha- 
bía tomado  por  combate  la  fuerte  ciudad  y  castillo 
de  Ischia,  resolvió  reembarcarse  para  sus  reinos  de 
España,  dejando  la  defensa  de  Ñapóles  y  la  lugarte- 
nencia  de  aquel  reino  al  infante  don  Pedro  su  her- 
mano ^^\ 

Salió,  pues,  de  Ñapóles  el  rey  don  Alfonso » y  á 
mediados  de  octubre  (4  423)  se  dio  á  la  vela  en  Gaeta 
con  diez  y  ocho  galeras  y  doce  naves.  Pero  antes  de 
regresar  á  Cataluña  quiso  acometer  una  grande  em- 
presa ,  que  en  parte  le  indemnizara  de  sus  contra- 
tiempos de  Ñápeles.  La  rica,  fuerte  y  populosa  cía- 
dad  de  Marsella  pertenecía  á  su  enemigo  Luis  de  An- 
jou ,  y  Alfonso  se  propuso  ó  conquistarla  ó  destruirla. 
La  embistió ,  pues  ,  y  atacó  resueltamente;  defendía 
la  entrada  del  puerto  una  gruesa  y  fuerte  cadena: 
por  consejo  del  intrépido  Juan  de  Corbera  se  deter- 
minó romperla  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  no- 
che; al  empuje  de  las  galeras  no  pudieron  resistir  los 
gruesos  y  duros  eslabones ,  y  rota  la  cadena  y  pene- 
trando la  armada  por  el  puerto  adelante  saltaron  los 
aragoneses  al  muelle.  Acudieron  allí  los  marselleses 

(4)  Esta  esplica  la  aasoncia  de  estaban  moliendo  por  este  tiempo, 
Castilla  de  este  iofonte  eo  medio  como  habrá  podido  observarse  por 
de  las  revueltas  que  sus  hermanos   el  capitulo  precedente. 
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en  gran  número,  pero  rechazados  y  arrollados  por  los 
intrépidos  marinos  catalanes  y  por  los  briosos  solda- 
dos de  Aragón,  fuéronse  retirando  de  calle  en  calle. 
Llovian  sobre  los  españoles  piedras  y  proyectiles  ar- 
rojados desde  las  torres  y  las  casas ;  vengábanse  con 
incendiarlas  nuestros  soldados ,  y  comunicando  el 
viento,  que  soplaba  reciamente,  las  llamas  de  unas  á 
otras  calles  ,  presentaba  la  ciudad  en  aquella  noche 
horrorosa  un  espectáculo  lastimoso  y  horrible.  Las 
mugeres  se  refugiaron  en  los  templos  ,  pero  el  rey 
mandó  que  fuesen  respetada  y  protegidas :  dos  sol* 
dados  de  los  que  andaban  á  saco  descubrieron  en 
^na  casa  las  reliquias  de  San  Luis,  obispo  de  Tolosa, 
que  se  veneraba  con  gran  devoción  en  todo  el  Medio- 
día de  la  Franciai  y  el  rey  ordenó  que  con  toda  reve- 
rencia fuese  llevada  y  depositada  en  su  galera  tan  pre- 
ciosa joya  (9  de  noviembre).  Abandonó  la  ciudad  asi 
destruida  sin  querer  dejar  en  ella  guarnición,  y  em-^ 
barcándose  la  gente  arribó  la  armada  victoriosa  á 
Cataluña  en  la  cruda  estación  de  diciembre.  Seguida- 
mente pasó  el  rey  á  Valencia,  en  cuya  iglesia  mayor 
se  depositó  la  sagrada  reliquia,  testimonio  de  la  pie- 
dad y  recuerdo  glorioso  del  valor  bélico  de  Alfon- 
so V.  de  Aragón  ^^K 

Escasas  eran  las  fuerzas  y  menguados  los  recur- 
sos que  hablan  quedado  al  infante  don  Pedro  de  Ara- 

ri)    BarlholomeFaccio,  en  la    Aragón, Hb.  XIII.  c.  32. 


de  esterey.— Zurita,  Anal,  de 


292  HISTOEIA  DB  ESPAÑA. 

gon  para  defender  la  ciudad  y  reino  de  Ñapóles  en 
ausencia  de  su  hermano  contra  tantos  enemigos,  cre- 
ciendo las  dificultades  con  haber  entrado  en  la  con- 
federación el  papa  Martin  Y.  Componíase  ya  ésta  de 
la  reina  Juana,  del  rey  Luis  do  Anjou,  de  Sforza, 
del  duque  de  Milán  con  la  señorfa  de  Genova,  y  del 
pontífice.  Propúsose  esta  gran  liga  acabar  de  lanzar 
de  Ñapóles  toda  la  gente  de  Aragón,  de  modo  que  se 
hiciese  imposible  la  repetición  de  la  conquista  paralo 
sucesivo.  Reunidas  las  fuerzas  navales  de  los  aliados, 
trataron  primero  de  recobrar  á  Gaeta,  y  á  pesar  de 
la  desgracia  que  sucedió  al  valeroso  Sforza,  que  mu- 
rió ahogado  en  el  rio  de  Pescara  por  querer  socorrer 
á  un  hombre  de  armos  á  quien  veia  ahogarse  tam- 
bién, don  Antonio  de  Luna  que  defendía  aquella  im- 
portante plaza  marítima  no  pudo  resistir  á  la  armada 
genovesa,  y  Gaeta  volvió  á  poder  de  la  reina  Juana  y 
del  de  Anjou.  Rendidas  igualmente  algunas  otras 
ciudades  de  Tierra  de  Labor  y  de  Calabria ,  cargaron 
todos  sobre  Ñápeles.  Tentado  estuvo  el  infante  don 
Pedro,  y  casi  resuelto  á  poner  fuego  á  la  ciudad  por 
todos  sus  ángulos  para  reducirla  á  pavesas  viendo 
que  no  le  era  posible  conservarla ,  y  detúvole  solo  el 
no  hallar  quien  aprobara  ni  quien  ejecutara  su  bár^ 
baro  pensamiento.  Entraron  en  ella  los  confederados, 
prendieron  á  cuantos  aragoneses  y  catalanes  encon- 
traron desmandados,  y  solo  quedaron  por  el  infante 
los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo  (1 424). 
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Traían  en  tanto  entretenido  y  ocupado  á  su  her- 
mano, el  rey  de  Aragón  las  fatales  contiendas  de .  los 
otros  infantes  hermanos  con  el  rey  don  Juan  II.  de 
Castilla  f  en  que  el  aragonés  comenzó  á  tomar  una 
parte  mas  directa  y  activa  desde  su  regreso  de  Ña- 
póles. Acontecieron  en  esle  período  la  prisión  y  li- 
bertad de  don  Enrique,  las  rebeliones  de  los  grandes 
de  Castilla»  las  confederaciones  contra  don  Alvaro  de 
Luna,  las  disensiones  y  pleitos  entre  los  príncipes  cas- 
tellanos, aragoneses  y  navarros  »  la  sucesión  del  in- 
fante don  Juan  en  el  reino  de  Navarra,  y  todas  las 
deudas  alteraciones,  pactos  ,  negociaciones  y  guerras 
entre  unos  y  otros,  hasta  la  tregua  de  1430,  según  en 
el  anterior  capítulo  ^^^  las  dejamos  apuntadas. 

Grande  hubiera  sido  el  apuro  y  estrecho  del  in- 
fante don  Pedro  en  Ñápeles  sin  el  oportuno  arribo  de 
una  armada  de  Sicilia,  con  la  cual  fué  don  Fadriqua 
de  Aragón,  conde  de  Luna  (1 425).  Unido  esto  á  W 
circunstancia  de  haber  pedido  protección  al  rey  don 
Alfonso  su  hermano  los  genoveses  descontentos  del 
señorío  del  duque  de  Milán,  Felipe  María,  proporcio- 
nó á  don  Pedro  el  poder  hacer  la  guerra  al  milanés 
en  los  lugares  de  la  ribera  de  Genova,  dondeTle  tomó 
diversas  plazas.  Temeroso  el  duque  de  Milán  del  fa- 
vor que  el  aragonés  daba  á  los  descontentos  genove- 

(4)  Narrados  ya  estos  aconte-  verse  la  ioter Tención  y  el  influjo 
cimientos  en  el  reinado  de  don  que  en  ellos  tuvieron  el  rey  y  el 
Juan  II.  de  Castilla  ,  alii  pueden    reino  de  Aragón» 
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ses  y  do  perder  aquel  señorío »  trató  de  confederarse 
con  el  rey  de  Aragón  ,  ofreciendo  hacerle  un  partido 
ventajoso.  Conveníale  esto  á  Alfonso  Y. ,  porque  así 
se  disminuia  y  quebrantaba  el  poder  del  de  Anjou  y 
de  la  confederación  napolitana.  Después  de  algunas 
propuestas  y  pláticas  entre  el  duque  y  los  embajado- 
res del  rey,  estipulóse  un  tratado»  en  que  se  facultaba 
al  milanos  para  levantar  gente  á  su  sueldo  en  los  se- 
ñoríos del  de  Aragón  para  combatir  á  los  rebeldes 
lombardos  ó  genoveses,  y  él  por  su  parte  se  obligaba  á 
entregar  al  aragonés  dentro  de  cierto  terminólos  cas- 
tillos y  ciudades  de  Calvi  y  Bonifacio  y  otros  cuales- 
quiera que  hubiese  en  la  isla  de  Córcega , -para  cuya 
seguridad  ponia  desde  luego  en  sus  manos  las  ciuda- 
des y  fortalezas  de  Porlvendres  y  Lérici  en  la  ribera 
de  Genova,  con  mas  seis  galeras á  su  servicio  (1 426). 
Allá  en  Ñapóles  continuaba  el  gran  senescal  apo- 
derado del  ánimo  y  del  corazón  de  la  reina  y  del 
gobierno  del  reino,  ri^legado  el  de  Anjou  en  su  du- 
cado de  Calabria,  que  era  lo  mas  distante  de  la  capi-^ 
tal,  pero  haciéndose  amar  de  los  calabreses  por  su 
comportamiento,  mientras  el  duque  de  Milán,  guerrea^ 
do  y  hostigado  por  los  venecianos ,  procuraba  ave- 
nirse con  los  genoveses  disidentes  á  fin  de  no  acabar 
de  perder  aquel  señorío.  Los  barones  napolitanos,  da- 
dos á  novedades ,  y  desafectos  unos  al  de  Anjou  y 
cansados  otros  ó  envidiosos  de  la  influencia  del  senes- 
cal, deseaban  ya  que  volviese  otra  vez  el  rey  de 
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AragOBt  y  aun  le  hacían  secretas  iavitaciones.  Mas 
por  otro  lado  dio  no  poco  disgusto  al  rey  la  iajustifi- 
cada  defección  de  don  Fadrique,  conde  de  Luna,  que 
ya  se  aliaba  con'  la  reina  de  Ñapóles,  ya  con  el  rey  de 
Castilla  y  don  Alvaro  de  Luna ,  lo  cual  movió  al  ara- 
gonés á  quitar  á  los  castellanos  todas  las  fortalezas  y 
gaarniciones  que  tenian  en  Sicilia,  y  produjo  que  don 
Fadrique  se  refugiara  en  Castilla ,  donde  una  nueva 
intentona  contra  el  monarca  castellano  le  acarreó  un 
fin  funesto  y  no  correspondiente  á  los  grandes  princi* 
pios  de  su  vida  ^^K  Sin  embargo ,  ocupado  el  rey  don 
Alfonso  en  los  negocios  y  guerras  de  Castilla,  y  en 
los  muchos  tratos  y  negociaciones  que  producían 
aquellas  enfadosas  contiendas,  no  se  apresuraba  á. 
emprender  una  nueva  campaña  en  Ñapóles,  mas  sin 
dejar  de  pensar  en  ella  ,  ganaba  en  política  según 
qne  crecía  en  años,  y  preparaba  con  calma  sus  planes 
para  lo  sucesivo.  Con  este  propósito ,  avenido  como 
estaba  ya  con  el  duque  de  Milán,  aprovechó  la  oca- 
sión de  hallarse  aqui  el  cardenal  de  Fox,  legado  de 
la  Santa  Sede,  para  reconciliarse  con  el  papa  Mar- 
tín y.  9  quitando  de  este  modo  al  de  Anjou  sus  dos 
mas  temibles  aliados,  estrechó  relaciones  de  amistad 
con  el  rey  de  Inglaterra,  dueño  entonces  de  la  mitad 
de  la  Francia,  y  procuró  confederarse  también  con 


(4)    Recuérdese  lo  que  dijimos    Aragón  y  su  descabellada  conspi- 
en  el  capitulo  37  ,  sobre  la  venida    ración  en  Sevilla. 
GaiUlla  de  este  don  Fadrique  de 
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Felipe,  duque  de  Borgona,  asi  por  el  gran  valor  de 
este  príncipe  como  por  el  deudo  que  habia  coniraido 
con  el  rey  de  Portugal  casándose  con  su  hija  la  infan- 
ta Isabel  ^^K 

Hecho  esto,  y  pactada  una  tregua  do  cinco  años 
con  Castilla,  vínole  ya  bien  y  llególe  muy  á  sazón  la 
escitacion  que  le  dirigió  el  príncipe  jde  Tárente  (1 430), 
por  sí  y  á  nombre  de  otros  barones  napolitanos,  para 
que  fuese  á  proseguir  su  empresa  en  aquel  reino.  No 
era  esto  tan  estraño  como  que  el  gran  senescal  le  hi- 
ciera la  propia  instancia  y  requerimiento,  ofreciéndo- 
se á  su  servicio  ,  y  añadiendo  que  si  él  quisiese  ó  lo 
mandase,  tan  pronto  como  supiera  que  partía  con  su 
escuadra  alzaría  banderas  por  Aragón.  Recordábale, 
para  mas  obligarle,  que  un  dia  hallándose  juntos  en 
la  torre  maestra  de  Aversa  le  habia  dicho  el  rey  de 
Aragón  que  cinco  años  antes  de  su  primera  ida  á  Ñá- 
peles le  habia  pronosticado  un  astrólogo:  <cque  habia 
Dde  ir  allá  y  que  reinarla  poco ,  pero  qne  después 
»volveria  y  reinarla  en  tanta  prosperidad,  que  no  so- 
flámente los  grandes  que  fuesen  con  él ,  pero  aun 
x>sus  monteros ,  y  los  que  tenían  cargo  de  sus  sa- 
]»buesos  alcanzarían  estados.»  La  reina  misma  de 


(4 )  Por  este  tiempo  (4  429)  ins- 
tituyó este  Felipe  de  Borgona  la  in- 
signe orden  de  caballería  del  Toi- 
són de  oro,  y  nombró  Teinle  y  cua- 
tro caballeros  de  ella. — Ocurrió 
también  este  año  la  abdicación  de 
Gil  Sánchez  Muñoz,  nombrado  pa- 
pa por  los  dos  cardenales  de  Pe- 


dro de  Luna  en  Peuíscola  con  el 
nombre  de  Clemente  Vin. ,  con  lo 
cual  se  restableció  definitivaineóte 
la  paz  y  la  unidad  de  la  iglesia,  no 
quedando  ya  un  solo  rincón  del 
mundo  cristiaoo'que  no  obedecie- 
ra al  único  y  verdadero  pontífice, 
que  lo  era  Martin  V. 
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Ñapóles  le  instaba  á  que  fuese ,  y  en  el  propio  sen- 
tido le  escribía  igualmente  el  gefe  de  la  iglesia;  do 
modo  que  tan  estraña  unanimidad  de  parte  de  los 
que  habían  sido  sus  mayores  adversarios  parecía  mas 
bien  un  lazo  que  se  le  tendía  que  un  ofrecimiento  be?- 
cho  de  buena  fé.  Cuando  tan  nuevo  aspecto  presen- 
taban las  cosas  aconteció  la  muerte  del  papa  Mar-r 
tinV.  (febrero,  1431).  y  la  elevación  de  Eugenio IV., 
de  nación  veneciano,  á  la  silla  pontificia,  con  lo  cual 
sufrieron  gran  mudanza  los  negocios  de  Ñápeles  y  de 
toda  Italia.  El  rey  don  Alfonsopara proceder  con  mas 
seguridad  procuró  que  se  cumpliese  lo  pactado  con 
el  duque  de  Milán  sobre  la  entrega  de  las  ciudades  y 
castillos  de  Calvi  y  Bonifacio ,  y  domas  capítulos  del 
concierto,  en  cuyo  supuesto  se  prestaba  á  firmar  paz 
y  concordia  perpetua  con  el  de  Milán  y  con  el  común 
de  Genova.  Asimismo,  por  interés  y  tranquilidad  su- 
ya y  de  sus  hermanos  el  rey  de  Navarra  y  los  infan- 
tes que  andaban  por  Castilla ,  procuró  hacer  confede^ 
ración  con  el  rey  de  Portugal ,  y  por  concierto  que 
se  pactó  en  Torresnovas  quedó  asentado  que  unos  y 
otros  se  obligaban  y  comprometían  á  no  dar  favor  ni 
ayuda  á  .sus  respectivos  enemigos. 

Tomadas  todas  estas  precauciones  y  dispuesta  ya 
su  armada,  decidido  el  rey  á  llevar  adelante  con  to- 
da resolución  su  empresa  de  Ñápeles,  pero  vacilante 
y  perplejo  respecto  á  la  conducta  que  le  convendría 
adoptar  con  los  btrones  y  los  diferentes  partidos  de 
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aquel  reino,  ea  lugar  de  ir  derechamente  á  Ita- 
lia, determinó  seguir  la  política  de  su  abuelo  Pe- 
dro III.  en  su  conquista  de  Sicilia,  publicando  que 
iba  á  hacer  la  guerra  en  África  al  rey  de  Túnez;  y 
dándose  en  efecto  á  la  vela  en  la  playa  de  Bar- 
celona (!2l3  de  mayo,  1 432)  navegó' con  su  armada 
la  via  dei  Cerdeña  con  el  fin  de  cruzar  desde  aquella 
isla  á  las  costas  del  reino  tunecino.  El  dia  de  la  Asun- 
ción arribó  la  flota  aragonesa  á  la  isla  de  los  Gerbes, 
y  desde  luego  ganó  el  puente  que  atraviesa  de  la 
tierra  firme  á  la  isla.  El  rey  de  Túnez,  que  se  hallaba 
á  dos  jornadas  de  aquel  punto,  escribió  á  don  Alfonso 
diciendo  que  sabia  su  llegada  y  le  rogaba  le  esperase, 
pues  quería  que  se  viesen  cara  á  cara ,  y  que  el  huir 
seria  entre  ellos  cosa  vergonzosa.  .Contestóle  el  mo- 
narca cristiano  que  le  aguardaba  gustoso,  y  que  sino 
acudiese,  la  vergüenza  serfa  del  que  no  cumpliera  su 
deber.  No  tardó  en  presentarse  el  sarraceno  con  gran 
hueste  de  á  caballo  y  de  á  pie ,  y  asentando  su  real 
junto  al  puente  comenzaron  las  peleas  entre  arago- 
neses y  moros.  Formalizada  la  batalla  ,  arremetieron 
aquellos  con  tal  bravura  ,  que  una  tras  otra  fueron 
ganando  y  deshaciendo  las  cinco  barreras  que  habían 
levantado  los  moros  hasta  la  tienda  del  emir.  Apenas 
pudo  éste  salvarse  á  todo  correr  de  su  caballo :  por 
espacio  de  tres  millas  tierra  adentro  siguieron  los 
cristianos  alanceando  la  morisma  fugitiva ;  muchos 
perecieron,  y  quedaron  prisioneros  no  pocos:  cogieron- 
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86  veinte  y  dos  piezas  de  artillería  y  la  tienda  del  rey» 
Redujéroúse  los  moros  de  la  isla  á  la  obediencia  de 
Alfonso  de  Aragón,  y  el  de  Túnez  dejó  de  tiranizar  á 
sos  antiguos  vasallos  de  los  Gerbes. 

Aumentó  la  noticia  de  esta  empresa  la  fama  y  re- 
putación de  que  ya  gozaba  el  monarca  aragonés  en 
Italia ,  y  cuando  de  África  pasó  á  Sicilia  para  desde 
alli  deliberar  lo  que  le  convendría  hacer,  halló  ya  eñ 
SiraCusa  embajadores  del  papa  Eugenio  que  le  espe* 
raban  para  tratar  con  él  sobre  las  diferencias  que  el 
pontífice  traia  con  el  emperador  Sigismundlo,  rey  de 
romanos.  Pero  lo  que  hizo  mudar  de  repente  la  faz 
de  las  cosas,  fué  la  muerte  del  grsin  senescal  de  Ná* 
poles ,  el  privado  de  la  reina  Juana ,  y  el  que  hasta 
alli  habia  gobernado  á  su  voluntad  el  reinó.  Una  pre- 
tensión de  este  célebre  favorito  habia  ofendido  á  la 
duquesa  de  Sessa,  muy  amiga  de  la  reina  de  Ñapó- 
les; y  como  no  era  la  constancia  la  virtud  de  aquella 
reina,  fácilmente  se  dejó  persuadir  de  que  debia  sa- 
cudir el  pesado  yugo  del  senescal ,  y  dio  orden  para 
prenderle.  Temiendo  la  duquesa  y  los  que  con  ella 
entraban  en  la  conjuración,  que  si  quedaba  con  vida 
el  senescal  podría  recobrar  otra  vez  el  favor  de  la  vo- 
luble reina ,  tuvieron  por  mas  seguro  asesinarle,  y 
entrando  una  noche  los  conjurados  en  la  cámara  del 
castillo  de  Capuana  en  que  aquel  dormía ,  acabaron 
con  él  á  hachazos  y  á  estocadas.  Tal  fué  y  tan  mise- 
rable y  desastroso  el  fin  de  aquel  poderoso  valido :  la 
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reina  sintió  que  hubieran  llevado  la  venganza  á  tal 
estremo,  pero  los  matadores  se  disculparon  con  qoo 
había  intentado  defenderse ,  y  no  habian  podido  to- 
marle vivo.  Desde  entonces  comenzaron  otra  vez  las 
embajadas  y  las  negociaciones  entre  la  reina  de  Ña- 
póles y  el  rey  de  Aragón ,  y  ofrecíanse  al  aragonés 
los  príncipes  de  Tárenlo  y  de  Salermo  y  otros  barones 
italianos.  Para  estar  mas  á  la  vista  de  los  aconteci- 
mientos y  poder  obrar  con  mas  prontitud  según  lo 
requiriesen  las  circunstancias»  determinó  don  Alfonso 
pasar  á  la  isla  de  Ischia.  Estando  alli,  revocó  la  reina 
Juana  de  Ñapóles  la  adopción  de  Luis  de  Anjou,  y  ra- 
tificó ó  reprodujo  la  que  antes  habia  hecho  del  rey  de 
Aragón,  pero  á  condición  de  que  no  habia  de  ir  al 
reino  sin  orden  y  mandamiento  suyo  mientras  ella 
viviese  (abril »  1 433).  Esta  nueva  acta  de  revocación 
y  confirmación  quiso  la  reina  que  fuese  secreta,  pa- 
ra que  no  se  enterasen  de  ella  «1  de  Anjou  y  sus  par- 
tidarios, por  cuyo  medio  se  proponía  tener  asi  enga- 
ñados y  entretenidos  á  los  dos  pi:(ncipes  para  poder- 
sie  valer  del  uno  contra  el  otro. 

Después  de  muchos  tratos  entre  el  rey  de  Ara- 
gón, el  pontifico  Eugenio,  el  emperador  Sigismundo 
y  otros  príncipes  de  Italia ,  tratos  en  que  á  vueltas  de 
grandes  ofrecimientos,  sin  intención  ni  posibilidad  de 
cumplirlos,  se  traslucía  el  designio  de  instigar  al  ara- 
gonés á  empresas  que  le  alejaran  de  aquellos  paises, 
ó  de  valerse  de  su  influjo  y  poder  para  sus  partícula- 
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res  intereses »  vio  Alfonso  V.  formarse  contra  él  una 
gran  liga  entre  el  papa,  el  emperador,  el  duque  de 
Milán  y  las  señorías  de  Venecia  y  Florencia,  los  cua- 
les todos,  hechas  paces  entre  sí  y  concordadas  sus  di- 
ferencias, se  proponían  alejar  de  Italia  al  que  mira- 
ban como  estranjero  y  consideraban  como  el  mas  te- 
mible, á  Alfonso  y.  de  Aragón.  Este  príncipe,  prefi- 
riendo dejar  pasarla  tormenta  á  luchar  contra  ella  de 
frente ,  estipuló  con  la  reina  Juana  una  especie  de 
tregua  por  diez  años ,  concertando  la  manera  como 
hablan  de  guardar  los  castillos  y  plazas  que  tenian  los 
españoles  en  el  reino  de  Ñápeles ,  y  se  embarcó  otra 
vez ,  según  tenia  ya  pensado ,  para  Sicilia ,  desde 
donde  se  proponía  atender  simultáneamente  á  las  co- 
sas de  Cerdeña,  de  Córcega,  de  Aragón  y  de  Castilla, 
sin  perder  do  vista  los  negocios  y  sucesos  de  Italia. 

Suponía  y  esperaba  Alfonso  V.  que  aquella  apa- 
rente concordia  entre  los  príncipes  italianos  no  habría 
de  ser  de  larga  duración,  mediando  entre  ellos  tan 
encontrados  intereses,  y  causas  de  escisión  tan  anti- 
guas y  graves;  y  no  se  engañó  el  aragonés  en  sus 
cálculos.  Rompióse  primeramente  aquella  ficticia  ar- 
monía en  la  capital  del  mundo  católico  con  sucesos 
y  escenas  que  escandalizaron  á  toda  la  cristiandad. 
Resentidos  del  comportamiento  del  papa  Eugenio  con 
la  familia  y  parientes  de  su  antecesor  el  duque  de 
Milán,  el  príncipe  de  Salerno  Antonio  Colonna,  el 
conde  Francisco  Sfbrza  y  otros  barones  y  capitanes 
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italianos ,  declarároaae  públicamente  sos  enemigos» 
entraron  en  Roma,  prendieroiii  al  cardenal  de  San  Cle- 
mente, sobrino  del  papa,  é  incomunicaron  al  pontífi- 
ce en  su  propio  palacio,  del  cual  pudo  después  fugar* 
se  disfrazado  con  hábito  de  fraile  de  San  Francisco, 
y  ganando  el  puerto  de  Ostia  logró  arribar  á  Pisa  y 
de  allí  á  Florencia.  Los  que  especialmente  concurrie- 
ron á  poner  en  salvo  al  pontífice,  fueron  dos  españo- 
les; que  siempre  en  casos  tales  los  de  nuestra  nación 
$e  han  distinguido  por  su  lealtad  al  universal  pastor 
de  los  fieles:  fueron  aquellos  Juan  de  Mella,  arcedia- 
no de  Madrid,  y  un  capellán  del  rey  de  Castilla,  Abad 
de  Alfaro.  Noticioso  de  este  caso  el  rey  don  Alfonso  Y« 
de  Aragón  que  se  hallaba  en  Palermo,  olvidando  todo 
mplivo  de  descontento  y  de  queja  que  del  pontífice 
tuviese,  despachó  inmediatamente  embajadores  á  Su 
Santidad  [julio  1 434)  ofreciéndole  su  persona ,  las  de 
sus  hermanos,  y  todos  sus  vasallos  y  reinos ,  y  que  si 
á  cualquiera  de  estos  le  pluguiese  venir  tendría  quin- 
ce ó  mas  naves  á  su  disposición  en  que  verificarlo ,  y 
le  acompañarían  sus  hermanos,  ó  él  mismo  si  lo  pre- 
firiese: hidalgo  y  generoso  ofrecimiento  que  el  pontí- 
fice no  aceptó ,  pero  que  agradeció  en  todo  lo  que 
valía. 

Entretanto  habiendo  enfermado  la  reina  Juana,  y 
con  noticia  que  tuvo  el  aragonés  de  que  en  aquellos 
momentos,  inconstante  y  voluble  siempre,  y  sin  res- 
peto á  los  últimos  pactos  y  compromisos  que  con  él 


PAETB   II.  UBEO  UI,  303 

tenia,  trataba  de  nombrar  gobernador  y  vicario  ge- 
neral del  reíao  al  duque  Luis  de  Anjoa ,  le  envió  el 
rey  de  Aragón  una  embajada  recordándole  las  obli- 
gaciones que  con  él  habia  contraidoi  los  servicios  que 
le  debia ,  y  que  sin  grande  ofensa  de  Dios  no  podía 
faltar  á  sus  promesas.  Pero  estaba  en  aquella  sazón  la 
reina  demasiado  inducida  por  el  partido  angevino  pa- 
ra que  atendiera  á  tan  justas  reclamaciones.  Por  lo 
tanto  el  rey  apresuró  sus  preparativos  de  guerra  por 
tierra  y  por  mar,  publicando  que  todo  aquel  aparato 
le  hacia  para  pasar  á  España  con  sus  hermanos  el  rey 
don  Juan  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  á  fin 
de  restablecerlos  en  la  posesión  de  sus  estados  de  Cas- 
tilla»  pero  en  realidad  se  preparaba  á  combatir  al  de 
Anjou ,  para  lo  cual  se  confederó  con  el  príncipe  de 
Tárente  con  quien  aquel  estaba  en  guerra.  Al  poco 
tiempo  ocurrieron  novedades  que  influyeron  podero- 
samente y  dieron  nueva  faz  á  la  situación  de  aquel 
reino.  Después  de  haber  el  de  Anjou  tomado  por  com- 
bate al  de  Tárente  la  mayor  parte  de  las  villas  y  plazas 
de  su  principado,  al  regresar  á  su  ducado  de  Cala* 
bria,  en  la  entrada  del  invierno  le  acometió  tal  enfer- 
medad que  acabó  en  breves  dias  con .  su  existencia 
(noviembre ,  1434).  La  reina  Juana  de  Ñápeles  hizo 
las  mayores  demostraciones  de  dolor  y  de  pena  por  el 
fallecimiento  de  su  hijo  adoptivo »  hasta  arrastrarse 
por  el  suelo,  cou  otros  arrebatos  por  lo  menos  de  apa- 
rente desesperación,  como  arrepentida  de  no  haber 
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mostrado  mas  amor  á  un  príncipe  de  la  bondad  y  de 
las  prendas  del  de  Anjou ,  y  que  tanto  habia  sabido 
hacerse  querer  en  el  ducado  de  Calabria  que  go- 
bernó. 

Mas  no  lardó  en  seguirle  ella  misma  al  sepulcro. 
Falleció  también  la  reina  Juana  II.  de  Ñapóles  (2  de 
febrero,  143B),  habiendo  nombrado  heredero  uni- 
versal de  sus  reinos  á  Renato ,  duque  de  Anjou  y  de 
Provenza,  hermano  del  difunto  Luis,  eil  razón  á  ha- 
ber  muerto  este  sin  hijos.  Parecia  que  la  fortunase 
declaraba  por  el  rey  de  Aragón,  abriéndole  el  cami- 
no para  que  otra  vez  se  apoderara  de  aquel  reino;  á 
las  dos  muertes  tan  inmediatas  del  duque  de  Anjou  y 
de  la  reina  de  Ñápeles  se  agregaba  la  circunstancia  de 
hallarse  á  la  sazón  Renato  prisionero  del  duque  de 
Borgoña.  Asi,  tan  luego  como  llegaron  á  él  estas  nue- 
vas estando  en  Mesina,  envió  algunas  compañías  para 
que  se  reuniesen  al  príncipe  de  Tárente,  á  quien  daba 
el  título  de  gran  condestable;  procuró  asentar  nueva 
concordia  con  el  rey  de  Castilla ,  é  intentó  confede- 
rarse con  el  pontífice  Eugenio  y  con  el  duque  de  Mi- 
lán. Pero  el  papa,  lejos  de  darle  la  investidura  que  le 
pedia,  reclamaba  la  corona  de  Ñapóles  como  un  feudo 
de  la  Santa  Sede ,  y  el  duque  de  Milán  no  solo  no  se 
dejó  vencer  de  las  razones  de  don  Alfonso  para  atraer- 
le á  su  partido,  sino  que  se  aprestó  á  hacerle  la  ma- 
yor resistencia  favoreciendo  á  los  angevinos  -en  unión 
QOa  los  genoveses  y  coa  el  conde  Francisco  Sforza. 
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Resuelto  no  obstante  el  aragonés  á  llevar  adelante  su 
empresa,  apoyando  sus  derechos  al  trono  de  Ñapóles 
en  la  adopción  de  la  reina  Juana,  y  ademas  en  los  que 
Constanza,  la  hija  de  Manfredo ,  habí^  ya  de  antiguo 
trasmitido  ala  casa  de  Aragón,  determinó  combatir 
por  tierra  y  por  mar  la  importante  plaza  de  Gaeta,^ 
en  unión  con  el  príncipe  de  Tárenlo ,  y  con  sus  her- 
manos el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  el  infante  don 
Enrique,  que  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Castilla 
que  dejjamos  en  otra  parte  relatados  se  hallaban  eu- 
tonces  con  él.  Entre  todos  reunía  sobre  quince  mil 
combatientes,  gente  lucida  y  bien  armada. 

Llegó  á  poner  el  rey  de  Aragón  en  tanto  estrecho 
á  los  de  Gaeta,  que  reducidos  á  la  mayor  estremidad 
hicieron  salir  de  la  plaza  millares  de  mugeres,  ancia- 
nos y  niños,  los  cuales  buscaban  un  amparo  á  su  aban- 
dono y  su  miseria  en  el  campo  de  los  aragoneses. 
Aconsejaban  al  rey  que  se  desembarazase  de  aquella 
gente  inútil  volviendo  á  enviarla  á  la  ciudad ,  pero 
Alfonso  con  noble  generosidad ,  «prefiero^  contestó, 
no  lomar  la  plaxa  á  faltar  á  las  leyes  de  la  humani^ 
dad  con  esta  pobre  gente:y>  y  mandó  dar  mantenimien- 
tos á  aqoellos  miserables  espulsados :  rasgo  de  cle- 
mencia y  de  bondad^  que  si  al  pronto  pareció  perju- 
dicarle ,  le  acreditó  de  magna  nimo  y  le  abrió  con  el 
tiempo  la  senda  del  trono  ganando  y  cautivando  los 
corazones.  En  su  conflicto  los  sitiados  de  Gaeta  deman- 
daron auxilio  á  los  genoveses  y  al  duque  de  Milán,  y 
Tomo  viii.  20 
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cuando  ya  desesperaban  de  obtener  socorro  y  estaban 
á  punto  de  rendirse,  apareció  la  armada  genovesa  com- 
puesta de  doce  naves,  dos  galeras  y  una  galeota. 
Componíase  la  de  Aragón  de  catorce  naves  y  once  ga- 
leras: entró  en  una  de  ellas  el  rey,  y  á  su  ejemplo  se 
fueron  embarcando  todos  los  condes ,  barones  y  ca- 
balleros que  se  hallaban  en  el  campo,  hasta  el  nú- 
mero de  ocho  mil  personas,  gente  cortesana  la  mayor 
parte ,  que  iba  engalanada  como  si  fuese  á  celebrar 
una  victoria  segura  ó  á  gozar  de  una  gran  fiesta.  Me- 
nos en  número  los  genoveses,  llevaban  la  ventaja  de 
ser  casi  todos  soldados  y  marineros ,  gente  diestra  en 
las  maniobras  y  útil  para  el  coiQbate.  Los  genoveses 
desde  la  playa  de  Terracina,  los  de  Aragón  colocados 
junto  ala  isla  de  Ponza,  acercáronse  las  enemigas  na- 
ves y  trabóse  la  mas  brava  pelea  que  en  largos  tiem- 
pos se  hubiera  visto  en  los  mares.  No  se  combatía  so- 
lo con  las  armas  ordinarias:  lanzábanse  de  las  gavias 
piedras  de  cal,  ollas  de  alquitrán  y  de  aceite  hirvien- 
do. Mas  valiente  que  entendido  en  las  maniobras  na- 
vales el  rey  de  Aragón,  condújole  su  arrojo  á  hacer 
oficios  que  no  le  competían ;  servían  los  cortesanos 
menos  de  utilidad  y  ayuda  que  de  embarazo  y  estor- 
bo, y  á  pesar  de  la  antigua  reputación  de  los  marinos 
catalanes  i  viéronse  en  tal  manera  envueltos  por  los 
de  Genova ,  que  el  triunfo  de  estos  fué  completo ,  y 
completa  la  derrota  de  la  armada  aragonesa:  de  las 
catorce  galeras  del  rey,  las  trece  fueron  apresada^ 
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por  el  enemigo.  El  rey  Alfonso  V.  de  Aragón^  sus  dos 
hermanos,  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  el  infante  don 
Enrique,  el  príncipe  de  Tarento,  el  duque  de  Sessa, 
la  mas  ilustre  y  escogida  nobleza  de  Aragón ,  de  Ca- 
talana,  de  Valencia^  de  Sicilia ,  y  aun  muchos  caba* 
Ueros  castellanos,  todos  fueron  hechos  prisioneros  (5 
de  agosto ,  1 435).  El  rey  de  Navarra  hubiera  muerto 
en  el  combate  á  no  haberle  salvado  el  valeroso  capi^ 
tan  castellano  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  el  infante  don 
Pedro  su  hermano  fué  el  solo  que  á  favor  de  la  oscu- 
ridad pudo  escapar  en  una  galera  y  ganar  la  isla  de 
Ischia. 

Fácil  fué  ya  á  la  guarnición  de  Gaeta,  después  de 
destruida  la  armada  de  Aragón ,  arrojar  del  campo 
al  resto  del  ejército  aragonés  que  se  habia  mantenido 
en  tierra.  Quisieron  los  vencedores  gozar  de]  espectá- 
culo de  ver  arder  las  naves  apresadas,  y  les  pusieron 
á  todas  fuego ,  celebrando  como  una  fiesta  el  ver  có- 
mo las  devoraban  las  llamas  haciendo  hervir  las  olas 
del  mar.  Sin  embargo  el  monarca  aragonés  fué  trata- 
do con  tanta  consideración  y  respeto  como  lo  hubiera 
sido  el  duque  de  Milán  si  se  hallara  presente:  él  por 
su  parte  conservó  también  la  misma  serenidad  de  áni- 
mo y  la  misma  dignidad  que  si  hubiera  sido  el  ven- 
cedor; y  como  el  gefe  de  la  armada  genovesa  le  indi- 
case que  le  entregara  la  ciudad  de  Ischia,  «aunque 
supiera^  le  respondió  Alfonso  con  noble  altivez,  que 
me  habíais  de  arrojar  al  marj  no  mandarioLyo  entre-- 
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gar  una  sola  piedra  de  ningún  lugar  de  mi  señorío  ^*K  » 
Los  ilustres  prisioneros  fueroD llevados,  el  rey  de  Na- 
varra á  Genova^  el  de  Aragón  primeramente  á  Sahona» 
después  á  Portvendres,  y  por  último  á  Milán  ,  donde 
también  fué  conducido  mas  adelante  el  de  Navarra. 
Nada  mas  generoso  y  galante  que  el  comportamien- 
to del  duque  y  duquesa  de  Milán  con  los  monarcas 
españoles:  hiciéronles  solemne  recibimiento ,  aposen- 
táronlos en  su  propio  palacio»  tratáronlos  no  como 
prisioneros  sino  como  príncipes;  indisponed ,  le  dijo  el 
duque  de  Milán  Filipo  María  Visconti  al  rey  de  Ara- 
gón, disponed  de  mi  estado  como  si  fuese  vuestro  pro- 
pio reino.»  Y  habiendo  llegado  al  palacio  un  rey  de 
armas  enviado  por  la  reina  de  Aragón  con  cartas  para 
su  esposo,  iidirás  á  mi  mu^er,  le  contestó  Alfonso^ 
que  esté  alegre,  que  yo  vivo  aqui  como'en  mi  propia 
casa,if> 

La  victoria  del  duque  de  Milán  puso  en  cuidado 
y  despertó  los  celos  de  sus  mismos  aliados  el  papa  y 
la  señoría  de  Yenecia ;  y  aquel  mismo  pontífice  que 
poco  antes  sublevaba  contra  el  rey  de  Aragón  toda 
la  península  italiana,  envió  un  legado  al  duque  de 
Milán  rogándole  restituyese  pronto  la  libertad  á  los 


(4)    De  todos  estos  sucesos  dan  Castilla ;  Pedro  Carrillo  de  Albor- 

eslensas  noticias  los  escritores  ita-  noz,  que  insertó  varios  documen- 

llanos  en  la  Colección  de  Murato-  tos;  Zurita  en  el  lib.  XIV.  de  sus 

ri,  tom.  XX.  y  XXI. ,  entre  ellos  Anales ;  y  muchos  documentos  re- 

el  biógrafo  de  Alfonso  V.  Barthol.  lativosá  estos  acontecimientos  b»- 

Faccio :  Fernán  Pérez  de  Guzman  mos  visto  originales  en  el  Archivo 

en  la  Crónica  de  don  Juan  II.  de  general  de  la  Corona  de  Aragón. 
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monarcas  españoles:  y  es  qae  temía  que  el  engran- 
decimiento del  mitanes  desnivelara  el  equilibrio  de 
los  pequeños  estados  italianos  que  con  tanto  trabajo 
se  iba  sosteniendo,  y  recelaba  ver  en  él  al  futuro  do- 
minador de  Ñapóles.  Por  otra  parte  el  rey  de  Aragón, 
que  con  su  afectuosa  elocuencia  seducia  á  todos  los 
que  le  trataban,  hizo  comprender  al  de  Milán,  que 
proteger  la  causa  de  Renato  de  Anjou  en  lo  de  Ña- 
póles, equivalía  á  ayudar  á  los  franceses  y  á  facilitar 
á  los  de  esta  nación  la  conquista  del  Mediodía  de  Ka- 
lia,  esponiéndose  á  hacer  de  la  Lombardía  un  camino 
real  de  París  á  Ñapóles ,  y  de  Genova  una  posesión  de 
la  Francia,  mientras  en  los  aragoneses  tendría  los  ve- 
cinos menos  temibles  y  los  aliados  mas  seguros;  que 
los  italianos  y  los  españoles  debian  unirse  para  alejar 
de  Italia  los  dos  pueblos  cuya  dominación  debian  te- 
mer  mas,  los  arrogantes  y  orgullosos  franceses  y  los 
rudos  y  sombríos  alemanes.  Las  razones  del  aragonés 
acabaron  de  inclinar  el  ánimo  ya  favorablemente  pre- 
dispuesto del  duque  de  Milán  á  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva,  de  lo  cual  dio  la  primera  prueba  poniendo 
en  libertad  al  rey  de  Navarra ,  que  vino  á  España  á 
tranquilizar  á  los  subditos  de  su  hermano  don  Alfonso 
sobre  la  suerte  futura  de  su  soberano. 

Apesadumbrados  y  alarmados  los  de  estos  reinos 
con  la  nueva  de  la  derrota  y  cautiverio  de  su  mo- 
narca, no  dudaron  en  asistir  á  las  cortes  generales  que 
la  reina  doña  María,  como  lugarteniente  general  del 


31 0  mSTOEU  DE  ESPAÜA. 

reino  babia  coDvocado  para  Moqzod,  á  fía  de  proveer 
lo  mas  conveniente  á  la  sitaacion  crítica  én  que  el 
rey  y  los  estados  de  Italia  y  España  se  hallaban:  pues 
aunque  las  corles  generales  de  los  tres  reinos  solo 
podía  convocarlas  el  rey.  el  caso  era  tan  grave  y  tal 
el  conflicto  y  la  necesidad,  que  catalanes ,  valencia- 
nos y  aragoneses  no  tuvieron  reparo  en  faltar  esta 
vez  á  la  escrupulosa  observancia  de  sus  fueros  á  true- 
que de  salvar  la  república*  Mientras  las  cortes  se 
congregaban,  la  reina  de  Aragón  celebraba  vistas  en 
Soria  con  su  hermano  el  rey  de  Castilla ,  á  fin  de  ir 
prorogando  la  tregua  entre  los  dos  reinos  (  noviem- 
bre, 1436),  y  que  las  desavenencias  con  Castilla  no 
empeorasen  la  situación  ya  harto  comprometida  y  pe- 
ligrosa del  rey  y  de  los  reinos  de  Aragón  ^^K 

Era  coincidencia  estraña  y  singular  que  los  dos 
príncipes  que  se  disputaban  el  reino  de  Ñápeles  es- 
tuviesen ambos  prisioneros,  Renato  de  Anjou  en  po- 
der del  duque  de  Borgoña,  Alfonso  de  Aragón  en  el 
del  duque  de  Milán.  El  de  Anjou  envió  en  su  lugar  á 
Isabel  de  Lorena  su  esposa,  la  cual  fué  recibida  con 
entusiasmo  y  regocijos  públicos  por  el  pueblo  y  los 
barones  napolitanos ,  y  ella  se  mostró  digna  de  ser 


(4)  En  el  reinado  de  don  de  su  siiegra  la  reioa  doua  Leonor 
Juan  II.  de  Castilla  hablamos  ya  agoviada  con  tantos  trabajos  y  pe- 
de estas  vistas,  y  de  cómo  se  fue-  sadumbres  como  le  habían  ocasio- 
ron  prolongando  en  diferentes  pía-  nado  las  discordias  do  sus  hijos  y 
Z08  las  treguas.  A  poco  de  regresar  yernos  y  las  ultimas  desagracias  de 
la  reina  de  Aragón  de  Soria  á  Za-  nc|ucllos. 
ragoza ,  tuvo  noticia  de  la  muerle 


n 
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reina  por  sa  prudencia^  bondad  y  valor  »  y  se  captó 
las  voluntades  de  la  nobleza  durante  la  prisión  de  su 
marido.  Pero  el  de  Milán  que  con  tanta  hidalguía  y 
grandeza  de  ánimo  había  tratado  desde  el  principio  á 
su  ilustre  prisionero  el  monarca  aragonés,  resuelto  á 
no  consentir  que  dominara  en  Ñápeles  un  principe  de 
la  casa  de  Francia,  no  solo  puso  en  libertad  á  don 
Alfonso  de  Aragón  y  á  su  hermano  don  Enrique,  sino 
que  celebró  con  Alfonso  un  pacto  de  alianza  y  amis* 
tad,  por  el  que  se  ofrecia  á  ayudarle  á  la  conquista 
de  aquel  reino,  y  el  de  Aragón  se  obligaba  á  prote- 
ger al  de  Milán  en  todas  sus  empresas,  que  no  eran 
pocas.  En  su  virtud  le  fué  entregada  Gaeta  al  infante 
don  Pedro  dq  Aragón,  el  cual  se  apoderó  también  de 
Terracina,  que  era  de  los  estados  de  la  iglesia,  mien- 
tras el  rey  don  Alfonso  su  hermano,  habiendo  salido 
de  Milán  y  dirigídose  á  Portvendres,  enviaba  é  don 
Enrique  á  España,  dándole  el  condado  de  Ampurias 
en  Cataluña,  nombraba  su  lugarteniente  general  en 
los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Mallorca  á  su  her- 
mano el  rey  don  luán  de  Navarra,  relevando  de  este 
cargo  á  la  reina  doña  María,  y  rehacia  su  flota  y  su 
ejército  para  atender  á  lo  de  Italia  en  unión  con  su 
hermano  don  Pedro  (1436). 

Pero  quejosos  y  sentidos  los  genoveses  de  la  poca 
cuenta  que  de  ellos  se  habia  hecho  para  tal  confede- 
ración, rebeláronse  contra  el  duque  de  Milán  y  fueron 
á  buscar  su  apoyo  en  los  venecianos  y  florentinos,  y 
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en  el  papa  Eugenio,  que  irritado  por  el  despojo  que 
el  infante  aragonés  le  habia  hecbo  d^e  una  posesión 
de  su  estado  y  patrimonio  tan  importante  como  Ter- 
racina,  se  declaró  abiertamente  contra  el  rey  de  Ara- 
gón 9  confirió  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles  at 
de  Anjou ,  y  Alfonso  que  tanto  habia  trabajado  por 
tener  de  su  parte  al  papa »  convencido  ya  de  que  na 
podía  contar  con  su  amistad,  mandó  á  todos  los  prela- 
dos y  eclesiásticos  subditos  suyos  que  saliesen  inme- 
diatamente de  Roma ,  inclusa  su  embajador  el  obispa 
de  Lérida,  y  de  este  modo  surgian  cada  día  nuevas 
complicaciones  en  Italia»  donde  se  hacian  guerra  unos 
y  otros  príncipes,  guerra  ni  de  grandes  resultados, 
ni  de  importancia  grande  en  sus  pormenores  para 
nuestro  propósito. 

Asistió  ya  á  las  cortes  de  Monzón  el  rey  don  Juan 
de  Navarra  como  lugarteniente  general  de  Aragón^ 
Valencia  y  Mallorca,  y  también  del  principado  de  Ca- 
taluña en  ausencia  de  la  reina.  Tratóse  en  ellas  de 
los  subsidios  que  habian  de  otorgarse  al  rey  para  las 
necesidades  de  la  guerra  de  Italia,  y  por  parecer  mas 
conveniente  y  obviar  las  dificultades  y  embarazos  que 
siempre  ofrecían  las  asambleas  generales  de  los  tres 
reinos,  se  acordó  que  se  convirtiesen  en  parlamentos 
particulares,  designándose  para  las  de  Cataluña  Tor- 
tosa,  para  las  de  Valencia  Morella,  y  para  las  de  Ara* 
gon  Alcañiz.  Los  catalanes  desde  luego  ofrecieron  un 
servicio  de  cien  mil  florines,,  ó  mas  bien  emplear  esta 
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sama  en  una  flota ,  cayo  mando  se  daría  á  don  Ber- 
nardo de  Cabrera»  conde  deMódíca;  los  aragoneses  pre- 
firieron conlribair  con  metálico,  y  acordaron  aprontar 
an  socorro  de  doscientos  mil  florines»  cantidad  consi- 
derable y  descostnmbrada  para  aquellos  tiempos.  Con 
esto,  y  con  las  paces  llamadas  perpetuas  que  poco  mas 
adelante  se  ajustaron  entre  los  reyes  de  Aragón,  Pla- 
yarra  y  Castilla  (setiembre,  1 436) ,  en  que  parecía 
quedar  arregladas  y  dirimidas  las  antiguas  contiendas 
entre  el  monarca  castellano  y  los  reyes  é  infantes  de 
Aragón  (según  que  en  la  historia  del  reinado  de  don 
Juan  11.  dejamos  apuntado),  podía  don  Alfonso  aten- 
der con  mas  desembarazo  á  lo  de  Italia.  Exigía  el 
pontífice  Eugenio  al  rey  de  Aragón  que  desistiese  de 
la  empresa  de  Ñápeles ,  al  menos  por  la  vía  de  las 
armas,  ofreciéndose  él  á  fallar  como  desapasionado 
juez  en  aquel  pleito.  El  aragonés  le  recordaba  la  in- 
vestidura de  aquel  reino  que  en  otro  tiempo  le  habia 
dado  por  bula  apostólica,  se  justificaba  en  lo  de  ha- 
ber tomado  su  hermano  el  infante  don  Pedro  á  Ter- 
racina,  y  después  de  muchas  observaciones  concluía 
con  altanarse  á  tener  la  corona  de  Ñápeles  en  feudo 
de  la  Santa  Sede.  Mas  como  en  medio  de  estas  con- 
testaciones viese  que  el  patriarca  de  Alejandría,  le- 
gado de  la  silla  apostólica,  se  entraba  por  aquellos 
reinos  al  frente  de  gente  armada  favoreciendo  á  sus 
enemigos,  mas  como  capitán  de  guerra  que  como  le- 
gado, requirióle,  sin  faltar  ala  reverencia,  que  revo- 
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case  la  legticía  al  patriarca  é  hiciese  cesar  aquellas 
guerras,  ó  de  otro  modo  protestaba,  invocando  á  Dios 
y  al  mundo  entero  por  testigos  de  su  intención ,  que 
de  los  males  que  se  siguiesen  no  tendría  él  la  culpa 
ni  seria  el  responsable  ^^K 

No  logrando  ó  no  queriendo  entenderse  el  papa  y 
el  rey  de  Aragón  después  de  muchas  contestaciones, 
resolvióse  don  Alfonso  á  salir  de  Capua  donde  se  ha- 
llaba, con  su  ejército,  con  los  príncipes  y  barones  ita- 
lianos de  su  devoción,  entre  ellos  el  conde  de  Casería 
que  acababa  de  reducirse  á  su  obediencia  ^  y  con  la 
flota  que  le  habia  sido  ya  enviada  de  Cataluña  t  y  co- 
menzó á  apodejarse  de  las  villas  y  castillos  de  las 
inmediaciones  de  Ñapóles ,  se  acercó  por  dos  veces  á 
los  muros  de  la  capital,  corrió  luego  la  Tierra  de  La- 
bor, y  en  principios  de  1 437  se  encontraba  dominan^ 
do  este  pais ,  los  principados  de  Capua  y  de  Salerno, 
el  valle  de  San  Severino,  con  la  costa  del  ducado  de 
Amalia,  juntamente  con  las  ciudades  de  Gaeta,  Ca- 
pua, Iscbia,  y  los  castillos  Nuevo  y  dell'Ovo,  de  ma- 
nera que  no  le  restaba  sino  la  capital ,  que  no  podía 
defenderse  mucho  tiempo  si  el  pontíGce  no  se  decla- 
raba abiertamente  protector  del  deAnjou.  Asi  aconte- 
ció. El  papa  no  solamente  instó  á  los  genoveses,  de 
acuerdo  con  los  comunes  de  Florencia  y  Venecia,  á 
que  armasen  buen  número  de  galeras ,  lo  cual  obligó 
al  rey  Alfonso  á  llamar  á  su  hermano  el  infante  don 

(4)    Zurita,  Ana),  de  Aragón,  lib.  XIV,  cap.  38. 
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Pedro  para  que  le  acudiese  con  la  flota  de  Sicilia,  sino 
que  envió  en  auxilio  de  la  duquesa  de  Anjou  y  de  los 
napolitanos  al  patriarca  de  Alejandría;  que  babiadado 
ya  pruebas  de  activo  guerrero ,  y  que  avanzando  al 
frente  de  numerosas  compañías,  y  recobrando  algunas 
poblaciones,  llegó  basta  Mola  de  Gaela  á  encontrar  al 
rey  (1 437).  Alentó  esto  á  los  deNápoles  para  hacer  una 
salida,  aunque  con  tan  poc^fortuna que  volvieron  der- 
rotadospor  los  aragoneses;  pero  en  cambio  el  patriarca 
legado  déla  iglesia  batió  cerca  deMontefoscolo  al  prín- 
cipe de  Tarento,  aliado  del  de  Aragón,  y  venció  é  hi- 
zo prisionero  al  mismo  principe.  Este  y  el  conde  de 
Caserta  abandonaron  entonces  la  causa  del  rey  á  pe- 
sar de  los  juramentos  con  que  se  habian  obligado  á 
servirle,  si  bien  se  indemnizó  en  mucha  parte  esta 
pérdida  con  haberse  reducido  á  la  obediei\cia  del 
rey  de  Aragón  el  príncipe  de  Salerno  Antonio  Colon- 
na,  cabeza  del  bando  contrario:  que  asi  con  esta  fa- 
cilidad se  convertían  de  amigos  en  adversarios  y  de 
aliados  en  enemigos  aquellos  príncipes  -de  Italia. 

Viendo  el  rey  de  Aragón  el  peligro  en  que  ponía 
su  empresa  la  resolacion  del  papa  y  la  actividad  bé- 
lica de  su  legado,  y  advirtiendo  cierta  vacilación  en 
los  barones  italianos  ,  procuró  entrar  en  negociacio- 
nes y  tratos  con  el  pontífice,  ofreciendo  que  si  le  con- 
firmase la  investidura  del  reino  de  Ñapóles  haría  res- 
tituir á  la  iglesia  todas  las  tierras  que  le  tenían  ocu- 
padas, le  serviría  con  trescientas  lanzas  por  seis  me- 
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ses,  baria  que  le  fuesen  favorables  los  reyes  de  Cas- 
tilla ,  Portugal  y  Navarra  ,  le  pagarla  doscientos  mil 
ducados  por  el  censo  del  tiempo  pasado,  y  aun  aña- 
dió que  tomaría  la  empresa  de  restituir  á  la  iglesia  la 
Marca  de  Ancona  de  que  el  conde  Francisco  Sforza  se 
bailaba  apoderado;  y  sobre  todo  prometía  favorecer-* 
le  en  las  grandes  contiendas  que  en  e\  conciKo  de 
Basilea  mediaban  entre  el  ooncilio  y  el  papa  ^^^  dan- 

"  (A)    Menesteresdar  algunas  DO-  decretó  que  se  tendría  el  codcüío 

ticias  acerca  de  estas  lamentables  en  favor  de  los  griegos ,  ó  en  Ba- 

dtscordias  que  ocasionaron  otra  silea ,  ó  en  Avinon ,  ó  en  alguna 

especie  de  cisma  en  la  iglesia ,  y  ciudad  de  Saboya.  Los  legados  del 

de  Jo  que  principalmente  se  trató  papa  con  algunos  prelados  desig- 

en  este  concilio  general ,  uno  de  naban  una  ciudad  de  Italia.  Estos 

los  mas  célebres  oe  la  cristiandad,  dos  opuestos  decretos  produjeron 

Abierto  en  Basilea ,  ciudad  de  Sui-  grandes  contestaciones.  £1  papa 

ZBf  en  4434 ,  sus  dos  principales  aprobó  el  de  sus  legados,  y  los  eo- 

objetos  eran  la  reunión  de  la  ÍKle-  vio  con  sus  galeras  á  Gonstanlino- 

sia  griega  con  la  romana,  y  la  refor-  pía  á  recibir  al  emperador  Juan 

ma  general  de  la  iglesia  en  su  gefe  Paleólogo  y  los  griegos  y  llevarlos' 

y  on  sus  miembros  según  el  pro-  á  Italia,  anticipándose  á  las  que  el 

yecto  del  de  Coustanza.  El  papa  concilio  babia  enviado  también. 

Eugenio  IV.  habia  intentado  dos  Desde  eutonces  se  agrió  la  mala 

veces  disolverle ,  pero  loa  padres  iuteligeocia  que  de  anos  atrás  ha- 

del  concilio  se  mantuvieron  nrmes,  bia  entre  el  papa  y  el  concilio,  y 

invocando  la  superioridad  del  con-  se  hicieron  ya  guerra  abierta.  El 

'  cilio  sobre  el  papa  declarada  por  concilio  decretó  (en sesión  delude 

dos  decretos  del  de  Constanza  en  julio)  que  el  papa  fuese  á  dar  cuen- 

Jassesionescuartayquinta.Elpon-  ta  de  su  conducta,  y  en  caso  de 

tífico  Eugenio  aprobó  después  el  negativa  que  se  procediese  contra 

concilio  por  bula  de  45  de  aiciem-  él  con  todo  el  rigor  de  los  cánones, 

brt  de  4433,  y  le  presidieron  sus  El  papa  á  su  vez  espidió  una  bula 

legados  en  presencia  del  empera-  trasladando  el  concilio  á  Ferrara, 

dor  Sigismundo,  protector  déla  e!  cual,  sin  embargo,  continuaba 

asamblea.  En  4436  se  redactó  una  sus  sesiones  en  Basilea  obrando 

profesión  de  fé  que  el  papa  habia  contra  el  pontífice ,  y  al  fin  lo  de- 

ae  hacer  el  día  de  su  elección  ,  y  claró  contumaz  por  no  haber  com- 

que  comprendía  todos  los  concilios  parecido,  refutando  su    bula  de 

generales,  especialmente  los  de  convocación  para  Ferrara.  En  tal 

Constanza  y  Basilea,  y  se  hicieron  estado  se  hallaba  este  lamentable 

varias  reformas  relativas  al  núme-  negocio  cuando  ocurrían  los  suce- 

ro  de  cardenales  y  á  las  reservas  sos  que  vamos  refirieMk)  en  núes* 

y  gracias  espectativas.  En  4437  se  tra  historia,  y  de  cuyo  estado  se 
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do  orden  á  sus  embajadores  para  que  impidieseu  la 
prosecución  del  proceso  que  en  aquella  asamblea  se 
había  comenzado  contra  el  pontífice.  Resultó  de  es- 
tos tratos,  una  tregua  eotre  el  papa  y  el  rey  de  Ara- 
gon;  pero  rompiéndola  de  improviso  el  patriarca  le- 
gado, y  uniéndose  á  los  Calderas,  que  eran  los  mayo- 
res enemigos  del  aragonés  ,  atacó  su  campo  tan  re- 
pentinamente que  apenas  tuvo  tiempo  el  rey  don  Al- 
fonso para  salvarse  corriendo  á  uña  de  caballo  cami- 
no de  Gapua  con  los  que  le  pudieron  seguir.  Dio  des* 
de  alli  aviso  del  suceso  al  papa,  suplicándole  despo- 
jase al  patriarca  de  la  legacía  y  le  mandase  salir  del 
reino;  si  bien  repuesto  Alfonso»  y  mal  recibido  el  le- 
gado en  algunas  comarcas  de  Ñápeles,  desampará- 
ronle poco  á  poco  los  suyos ,  y  viéndose  á  su  vez  en 
peligre  de  ser  preso,  se  embarcó  en  una  pequeña  nave 
y  se  fué  á  Venecia,  y  de  alli  á  Ferrara,  donde  se  ha* 
liaba  el  pontífice  (1438). 

Libre  Alfonso  de  un  enemigo  ,  presentósele  otro 
no  menos  temible*  Era  este  el  duque  Renato  de  An- 
jou,  que  habiendo  salido  á  costa  de  un  gran  rescate 


prevalía  el  rey  don  Alfonso  de  Ara-  Amadeo,  daque  de  Saboya,  con  el 

con,  ó  para  intimidar  al  papa  con  nombre   de  Félix  V*  Entretanto 

ravorecer  á  los  del  concilio  de  Ba-  funcionaba  en  Ferrara  el  otro  con- 

silea,  ó  para  halagarle  y  hacerle  cilio,  declarado  lüjgiiimo,  canóni- 

desistir  die  la  guerra  que  le  hacia  co,  y  ecuménico  bajo  la  presidencia 

en  Ñápeles,  prometiendo  ayudar  y  del  pontífice,  para  ja  reunión  de 

proteger  su  causa.-— Los  prelados  las  dos  iglesias  griega  y  Jatina. 

que  quedaron  en  Basilea  llegaron  En  U39  se  trasladó  á  Florencia, 

basta  á  deponer  al  papa  Eugenio  recibiendo  el  nombre  de  concilio 

(4439),  nombrando  en  su  lugar  á  general  florentino* 


31 8  oinroEíA  db  espaRa, 

de  la  prisión  en  que  le  tenia  Felipe  de  Borgona,  cor- 
rió presuroso  á  ayudar  á  su  esposa  la  duquesa  en  la 
lucha  que  hacia  tres  años  estaba  sosteniendo  con  el 
rey  de  Aragón.  El  conde  Francisco  Sforza  le  prome- 
tió no  abandonarle  hasta  lanzar  del  reino  al  aragonés; 
y  los  napolitanos  le  recibieron  con  públicos  regocijos, 
paseándole  con  regia  pompa  por  la  ciudad;  y  aunque 
este  entusiasmo  se  entibió  algo  al  saber  la  pobreza  en 
que  iba  el  nuevo  soberano  y  sus  escasos  recursos  para 
pagar  las  tropas,  contaba  no  obstante  con  capitanes 
valerosos,  enemigos  del  aragonés ,  como  eran  Sforza 
y  los  Calderas,  y  con  la  protección  del  papa,  que  so- 
ponia  no  le  habria  de  abandonar.  Con  esto ,  después 
de  algunos  sucesos  bélicos  entre  los  partidarios  de 
uno  y  otro  príncipe,  envió  el  de  Anjou  al  de  Aragón 
por  medio  de  un  heraldo  su  guante  desafiándoie  á 
batalla :  contestó  el  aragonés  que  recogía  el  guante, 
y  que  la  batalla  quedaba  aceptada ;  y  pues  que  era 
costumbre  que  el  desafiado  tuviese  la  elección  de  lu- 
gar, le  esperaba  en  Tierra  de  Labor  para  el  9  de  se- 
tiembre (1 438).  No  agradaba  aquel  sitio  al  de  An- 
jou, porque  temia  ser  en  él  vencido,  pero  por  no  de- 
jar de  satisfacer  una  deuda  de  honor  se  dirigió  allá 
con  todo  su  ejército.  Tomó  don  Alfonso  de  Aragón 
sus  posiciones  el  1  .^  de  setiembre,  esperó  hasta  el  9^ 
pero  el  de  Anjou  se  mostró  arrepentido  de  haber 
querido  medir  con  él  sus  armas  en  aquel  lugar,  y  se 
encaminó  hacia  el  Abruzo.  Entonces  el  aragonés  cor- 


PABTB  II.  uno  ni.  34  Q 

lió  la  Tierra  de  Labor,  abriéndose  ante  él  las  puertas 
de  todas  Jas  plazas,  y  quedando  apoderado  de  la 
principal  provincia  del  reino. 

Aprovechando,  pues,  la  ocasión  en  que  el  duque 
de  Ánjou  discurría  por  el  Abruzo  con  todos  los  no- 
bles y  principales  napolitanos,  aventuróse  el*de  Ara- 
gón á  cercar  á  Ñápeles  por  mar  y  por  tierra  (20  de 
setiembre)  á  pesar  del  corto  número  de  naves  que  le 
habian  quedado.  Pero  no  solamente  halló  en  la  ciu- 
dad una  resistencia  que  no  esperaba,  sino  que  tuvo  la 
desgracia  de  perder  en  el  cerco  á  su  hermano  el  in- 
fante don  Pedro  de  un  tiro  de  lombarda  que  le  llevó 
la  mitad  de  la  cabeza.  ^Dios  te  perdone ,  hermano, 
)»esclamó  el  rey  lanzando  sollozos ,  que  otro  plMer  es- 
Imperaba  yo  de  ti  que  verte  de  esta  manera  muerto.  Sea 
y^Dios  loadOj  que  hoy  murió  el  mejor  caballero  que  sa- 
y^lió  de  España.r^  Era  de  edad  de  veinte  y  siete  afios^ 
y  tan  generoso  y  esforzado,  que  la  misma  duquesa  de. 
Anjou  mostró  dolor  por  su  muerte  con  ser  su  enemigo, 
y  ofreció  al  rey  lo  que  fuese  menester  para  sus  exe^ 
quias.  Deliberó  ,  no  obstante,  don  Alfonso  continuar 
el  cerco  con  mayor  ánimo  y  resolución,  y  llegó  á  po- 
ner la  ciudad  en  tanto  estrecho  y  padecimiento  que 
no  era  posible  se  sostuviese  muchos  dias^  y  hubiera- 
sele  rendido  á  no  haber  aflojado  los  barones  italianos 
y  desviádose  de  la  empresa  con  pretesto  del  invier- 
no, obligándole  á  levantar  el  cerco  á  los  treinta  y  seis 
dias.  Con  todo  eso,  lejos  de  renunciar  á  la  conquista, 
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negóse  á  la  escitacion  qae  las  cortes  de  sus  reinos  le 
dirigieron  para  que  se  volviese  á  Cataluña»  donde  ya 
se  hacia  sentir  la  larga  ausencia  de  su  soberano.  Tan 
empeñado  se  hallaba  el  aragonés  en  esta  guerra ,  que 
ya  ni  admitió  la  mediación  que  el  papa  le  ofrecía  para 
entrar  en  conciertos  con  el  de  Anjou,  ni  accedió  á  lo 
que  le  proponía  su  buen  aliado  el  duque  de  Milán,  á 
saber,  que  ambos  retirasen  los  embajadores  que  te- 
nían en  el  concilio  de  Basilea,  cosa  que  hubiera  podi- 
do desbaratar  aquel  concilio,  y  habría  complacido 
sobremanera  al  papa. 

Gran  contratiempo  fué  para  él  el  arribo  de  una 
flota  genovesa  al  puerto  de  Ñapóles,  y  mayor  el  de 
habei*se  apoderado  del  castillo  Nuevo ,  que  tantos 
años  hacía  estaba  por  los  aragoneses ,  sin  que  le  va- 
liera ni  el  heroico  esfuerzo  de  sus  defensores,  ni  el  so- 
corro de  galeras  y  de  bastimentos  que  él  procuró  en- 
viarles desde  Gaeta.  El  castillo  fué  entregado  á  los 
embajadores  de  Francia,  los  cuales  le  pusieron  luego 
en  poder  del  de  Anjou  [\  439).  Pero  la  fortuna  le  in- 
demnizaba de  esta  pérdida  por  otro  lado.  Las  ciuda- 
des y  castillos  de  Aversa  y  de  Salerno  se  rendían  á 
sus  armas,  los  condes  y  señores  de  la  casa  de  San  Se- 
verino  se  reducían  á  su  obediencia,  y  la  muerte  ines- 
perada de  su  enemigo  mas  terrible  Jacobo  de  Calde- 
ra, el  mejor  y  mas  valiente  capitán  de  sus  tiempos,  le 
libertaba  de  un  grande  adversario.  Los  hijos  de  este 
Caldera  llegaron  á  desavenirse  con  el  de  Anjou ,  y 
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después  de  haberle  puesto  en  el  ca§b  eslremp  de'sa«^ 
lirse  de  Ñápeles  á  pie,  y  andar  de  noche  por  desur- 
das veredas  corriendo  mil  peligros  para  ir  á  reunir- 
seles  y  prevenir  una  escisión  ,  vióse  en  nuevos  ries- 
gos con  los  soldados  mismos  de  Antonio  Caldera»  du- 
que de  Bari,  y  no  pudo  evitar  que  ellos  y  sur  caudillo 
entrasen  en  secretas  pláticas  con  el  rey  de  Aragón ,  y 
que  acabaran  por  pasarse  á  sus  banderas  (1 440).  De 
tal  manera  iban  combinándose  las  cosas  en  favor  del 
monarca  aragonés^  que  escribía  á  la  reina  su  esposa 
manifestándole  la  mayor  confianza  de  salir  victorioso 
en  su  empresa»  y  dando  toéa  la  preferencia  á  la  guer- 
ra de  Ñápeles,  dejaba  á  sus  hermanos  el  rey  don 
Juan  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  que  aten- 
diesen por  sí  solos  á  las  cosas  de  Castilla  ^^K 

En  la  cuestión  del  nuevo  cisma  que  se  habia  sus- 
citado en  la  iglesia  conducíase  Alfonso  de  Aragón  con 
la  reserva  y  la  política  tan  propias  de  los  monarcas 
aragoneses.  El  concilio  de  Basilea  haUa  llevado  su 
animosidad  á  Eugenio  IV.  hasta  el  estremo  de  despo- 
jarle de  la  tiara,  nombrando  en  su  lugar  á  Amadeo, 
duque  de  Saboya,  que  voluntariamente  habia  renun- 
ciado á  las  cosas  del  siglo  y  retirádose  á  hacer  vida 
eremítica,  el  cual  tomó  el  nombre  de  Félix  V.  El  rey 

(4)    Por  este  tiempo  fué  la  su-  Castronuño,  el  destierro  de  don 

blevacioD  de  los  grandes  de  resul-  Alvaro  de  Luna ,  j  la  restitución 

tas  de  la  prisioa  del  adelantado  de  sus  estados  á  los  infantes  d* 

Pedro  Manrique  por  don  Juan  il.,  Aragón ,  que  dejamos  referido  en 

la  entrada  de  aquellos  dos  princi-  el  capitulo  precedente, 
pes  encastilla,  la  concordia  de 

Tomo  vifi.  21 
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(le  Aragón  habia  fonido  la  cautela  de  hacer  retirar  sus 
embajadores  del  concilio  antes  de  la  terminación  del 
proceso,  para  que  no  tuviesen  parte  ni  en  la  deposi- 
ción de  Eugenio  ni  en  la  elección  de  Félix,  y  quedar 
él  en  aptitud  y   disposición  de  guardar  ó  aparentar 
neutralidad  entre  los  dos  papas  Eugenio  y  Félix ,  al 
modo  de  su  abuelo  el  rey  don  Pedro  cuando  ocurrió 
el  cisma  entre  los  dos  pontífices  Urbano  y  Clemente. 
Asi  fué  que  al  principio  trató  al  mismo  tiempo  con  el 
papa  Eugenio,  con  el  concilio  de  Basilea  y  con  el  in- 
truso Félix,  sin  declararse  por  ninguna  de  las  partes, 
como  quien  esperaba  que  la  iglesia  católica  decidiese 
á  quién  se  habia  de  obedecer  ,  ó  acaso  con  el  fin  de 
adherirse  á  aquel  de  quien  calculase  sacar  mejor  par- 
tido. Desgraciadamente  parece  que  el  monarca  ara- 
gonés miró  menos  en  este  caso  á  sus  creencias  que  á 
sus  intereses ,  menos  á  la  conveniencia  de  la  anidad 
religiosa  que  á  su  conveniencia  política,  si  es  cierto  lo 
que  dice  el  juicioso  y  desapasionado  cronista  de  Ara- 
gón, que  prometió  al  intruso  Félix  acompañarle  con 
sus  galeras  hasta  ponerle  en  su  silla  pontifical  como  á 
verdadero  y  universal  pastor  de  los  fieles,  con  tal  que 
le  confirmara  la  adopción  y  donación  del  reino  de  Ñá- 
peles hecha  en  él  por  la  reina  Juana ,  ó  la  otorgara 
de  nuevo  para  él  y  sus  sucesores  ^*K  Creemos,  sin  em- 
bargo, por  nuestra  parte  que  si  tal  ofreció  el  rey  don 
Alfonso,  no  lo  hacia  con  la  intención  de  cumplirlo,  si- 

(1)    Zurita,  Aoal.  de  Aragón,  lib.  XV.  c.  4. 
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no  con  el  fin  de  intimidar  por  este  medio  al  papa  Eu- 
genio y  retraerle  de  contrariar  su  empresa  y  de  dar 
favor  á  sns  enemigos. 

Iba  entretanto  ganando  terreno  cada  dia  la  causa 
del  rey  de  Aragón  en  Italia.  La  adhesión  definitiva 
del  duque  de  Barí  y  de  toda  la  familia  de  los  Calderas 
le  dio  un  gran  refuerzo ,  asi  como  dejó  quebrantado 
el  partido  del  duque  dn  Anjou.  La  rendición  de  la  im- 
portante ciudad  de  Benevento  (1441)  le  fué  de  una 
utilidad  inmensa  no  solo  para  las  cosas  del  Abruzo  si- 
no para  la  conquista  de  todo  el  reino.  La  toma  de  esta 
y  de  otras  plazas  le  facilitó  poder  ayudar  al  duque  de 
Milán ,  su  mas  íntimo  aliado ,  para  la  invasión  de  la 
Marca  y  demás  tierras  ocupadas  por  el  conde  Francis- 
co Sforza  t  su  enemigo  mas  poderoso;  y  basta  pensaba 
en  llevar  la  guerra  por  mar  á  los  venecianos  y  floren- 
tinos, sin  clejarse  seducir  por  las  capciosas  proposi- 
ciones de  concordia  que  los  embajadores  de  la  señoría 
de  Florencia  le  hacian.  Infatigable  y  activo  el  arago- 
nés se  entró  por  la  Capilanata  y  tiei'ras  de  la  Pulla 
contra  el  conde  Sforza,  á  quien  el  papa  Eugenio  favo- 
reció ya  abiertamente  en  viéndole  el  cardenal  de  Tá- 
rente con  el  ejército  de  la  iglesia.  Después  de  algu- 
nos triunfos  mezclados  con  pequeños  reveses  alcanzó 
Alfonso  una  señalada  victoria  contra  la  gente  de  Sfor- 
za al  pie  de  los  muros  mismos  de  Troya  en  la  Pulla, 
haciendo  prisionero  al  conde  de  Celano  y  á  otros  ilus- 
tres barones.  Pero  surgíanle  otras  nuevas  y  mayores 


bi 
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dificaltades  que  vencer.  Cuando  ya  parecía  anonada- 
do el  duque  de  Anjou,  su  principal  competidor,  y  aun 
se  dudaba  si  estaba  en  el  reino  ó  en  Provenza,  al  ver 
la  prosperidad  con  que  marchaban  las  cosas  por  parte 
del  rey  de  Aragón,  formóse  contra  él  una  gran  liga, 
en  que  entraron  el  papa  Eugenio,  las  señorías  de  Ye- 
necia,  Florencia  y  Genova  y  la  mayor  parte  de  los 
potentados  de  Italia ,  no  ya  solo  para  impedirle  la 
conquista  de  Ñapóles,  sino  para  lanzarle  del  territorio 
italiano.  Diez  mil  soldados  le  fueron  enviados  al  car- 
denal de  Tárente  al  mando  de  Juan  Antonio  Urbino, 
conde  de  Tagliacozzo ,  con  los  cuales  sojuzgó  todo  el 
condado  dé  Albi.  Aun  mas  que  esto  desconsoló  al  rey 
don  Alfonso  el  saber  que  su  íntimo  aliado  el  duque  de 
Milán,  que  habia  ofrecido  casar  su  hija  Blanca  con  el 
infante  don  Enrique  hermano  del  rey,  trataba  de  casar- 
la con  el  conde  Sforza,  el  mayor  enemigo  de  entrambos. 
Y  mientras  el  rey  le  pedia  esplicacionesyle  rogaba  que 
le  descifrase  aquel  misterio ,  se  realizaba  y  cumplía 
aquel  estraño  matrimonio.  Daba  por  escusa  el  mila- 
nés  haberlo  hecho  por  necesidad,  y  aconsejaba  al  rey 
que  procurara  concordarse  con  Sforza  ,  con  el  papa 
Eugenio  y  con  los  demás  confederados. 

Nunca  Alfonso  Y.  de  Aragón  se  mostró ,  ni  mas 
animoso ,  ni  mas  noblemente  altivo ,  ni  mas  grande 
que  en  esta  ocasión ,  en  que  se  conjuraban  contra  él 
todos  los  enemigos,  y  los  mas  amigos  parecía  desam- 
pararle. Su  heroica  resolución  la  mostró  en  la  res- 


PARTB  II.  LIBRO  III.  325 

puesta  que  dio  al  de  Milán:  «Decid  al  duque ,  lé  dijo 
Dá  su  embajador»  que  le  agradezco  sus  buenos  con- 
»sejos,  pero  que  no  pienso  usar  dellos  de  presente. 
i»Porque  cuando  partí  la  postrera  vez  de  Cataluña  há 
»oerca  de  diez  anos  para  emprender  los  hechos  deste 
» reino,  hicelo  ya  con  conocimiento  y  deliberación  de 
»que,  no  solamente  el  papa  y  la  casa  de  Sforza,  sino 
Dpor  ventura  toda  Italia  me  sería  enemiga,  y  por  eso 
» mismo  me  sería  forzado  hacer  rostro  ¿  cuantos  me 
«quisieren  ser  adversarios  en  esta  empresa,  y  por  este 
%» respecto  á  poner  en  peligro  mí  persona,  estados, 

)» reinos  y  bienes Decid  pues  al  duque,  anadia, 

»que  se  dé  buena  vida  y  tenga  buen  ánimo,  que  yo 
i>espero  que  sin  inteligencia  ni  amistad  del  papa ,  ni 
i>del  conde  Francisco ,  ni  de  venecianos  y  florentinos 
»me  habré  de  dar  buena  maña  en  la  empresa  que 
D  traigo  entre  manos  de  la  conquista  deste  reino,  y  me 
»defenderé  de  cada  uno  dellos  y  aun  de  todos  junt<>s, 
«porque  tarde  se  han  juntado  y  unido  para  lanzarme 
«del ,  habiéndome  dejado  llegar  tan  adelante ,  y  co- 

«nocerán  que  tienen  que  habérselas  con  un  rey 

«Espero ,  concluía,  que  pronto  habrá  buenas  nuevas, 
«y  crea  verdaderamente  que  siempre  que  el  caso  lo 
«requiera  haré  por  él  mas  que  por  otro  príncipe  del 
«mundo.» 

Pero  la  prueba  mas  elocuente  de  que  no  le  in- 
timidaba la  liga,  fué  ponerse  sobre  Nápoleá  y  cercar 
la  ciudad.  Sorrento,  Puzol,  lo  principal  de  la  Cala* 
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bria  fué  sometido  al  rey  de  Aragón,  y  alli  comenzó 
el  infante  don  Fernando  su  hijo  á  mostrar  un  esfuer- 
zo y  valor  que  daba  esperanzas  de  que  habia  de  se- 
mejarse á  su  padre.  Llegó  á  poner  la  ciudad  en  tal 
aprieto  y  estremo  cual  no  se  habia  visto  nunca,  y  era 
menester  que  los  napolitanos  amasen  mucho  á  Renato 
de  Anjou  para  que  sufriesen  por  él  tanta  miseria  y 
tantos  padecimientos ,  padecimientos  de  que  en  ver- 
dad participaba  él  discurriendo  de  dia  y  de  noche 
por  la  ciudad ,  solo  ó  poco  acompañado,  y  proveyen- 
do á  todo.  En  tan  críticas  circunstancias,  tan  instable 
y  versátil  el  capitán  Antonio  Caldera  como  la  mayor 
parte  de  los  príncipes  italianos  de  aquel  tiempo,  se 
rebeló  otra  vez  contra  el  rey  por  instigación  del  no- 
ble Sforza  ^*K  Sostenian  á  los  napolitanos  los  socorros 
que  de  cuando  en  cuando  les  llegaban  de  Genova, 
pero  reforzándose  cada  dia  con  nuevas  naves  la  ar- 
mada de  Aragón,  se  cerró  la  entrada  á  los  buques ge- 
noveses.  Continuaban  no  obstante  defendiéndose  los 
sitiados  con  valerosa  resolución,  hasta  que  un  cuerpo 
de  aragoneses  penetró  en  la  ciudad  por  una  mina  ó 
acueducto  subterráneo,  el  mismo  por  donde  habia  en- 
trado el  gran  Belisario  en  tiempo  del  emperador  Jus- 
tiniano.  Entonces  don  Alfonso  de  Aragón   mandó 

(4)  Es  admirable  la  poca  fé  y  la  sándose  de  unas  á  otras ,  y  los  so- 
ligereza  con  que  los  priocipes  de  beraoos  los  recibían  siempre, acos- 
Italia  mudaban  de  partido.  El  con*  tumbrándose  á  tenerlos  como  au- 
de  de  Casería  en  el  espacio  de  dos  xílíares  mercenarios  por  el  tiempo 
años  habia  militado  en  cinco  dife-  que  quisiesen  servirles. 
rentes  y  contrarias  banderas ,  pa- 
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combatir  y  escalar  la  ciudad,  empeñándose  una  reñi- 
da y  brava  pelea ,  en  que  el  duque  de  Anjou*  luchó 
personalmente  con  el  arrojo  de  la  desesperación, 
hasta  que  envueltos  por  todas  partes  los  suyos  tuvie- 
ron que  retirarse  al  castillo  Nuevo.  La  ciudad  fué 
puesta  á  saco ,  y  hubiera  sido  del  todo  robada  si  en- 
trando el  rey  no  hubiera  mandado  á  público  pre- 
gón y  bajo  pena  de  la  vida  que  cesara  el  pillage,  se 
respetara  el  honor  de  las  mugeres  y  se  tratara  coa 
clemencia  y  humanidad  á  los  vencidos.  Quedó,  pues, 
en  poder  de  don  Alfonso  Y.  de  Aragón  (  i  de  junio» 
4442)  aquella  importante  ciudad,  para  cuya  conquista 
habia  empleado  por  espacio  de  veinte  años  todas  sus 
fuerzas  de  mar  y  tierra ,  pasado  mil  trabajos  y  es- 
puesto su  persona  á  todo  género  de  peligros,  que  fué 
causa  de  que  eslimase  mas  aquella  sola  ciudad  que 
todos  sus  reinos  y  estados,  y  que  la  amase  como  á  su 
propia  patria. 

A  los  pocos  dias  de  la  entrada  del  ejército  arago- 
nés en  Ñapóles,  el  duque  de  Anjou  se  fugó  del  castillo 
en  un  navio  de  Genova,  y  los  de. Aragón  cercaron  el 
castillo  Nuevo  y  el  de  San  Telmo.  £1  rey  don  Alfonso 
salió  á  combatir  á  los  Calderas,  que  tuvieron  la  te- 
meridad de  aceptar  la  batalla  contra  un  príncipe  ven- 
cedor y  poderoso.  En  ella  fué  derrotado  y  hecho  pri- 
sionero el  rebelde  Antonio  Caldera,  duque  de  Barí, 
después  de  haber  peleado  como  gran  capitán,  como 
buen  caballero  y  como  valeroso  soldado.  El  magnáni- 
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ino  AlfoDso  tuvo  la  generosidad  de  perdonarle  sos 
yerros  pasados  y  de  reslituirle  la  libertad ,  qae  fué 
una  de  las  mas  señaladas  grandezas  del  monarca  ara- 
gonés. Después  de  este  triunfo  en  Sassano  procedió  á 
someter  la  provincia  del  Abruzo,  que  redujo  casi  toda. 
Aproximándose  el  invierno  y  siendo  aquella  comarca 
destemplada  y  fria,  pasó  á  la  Gapitanata »  y  cobró  lo 
que  babia  quedado  fuera  de  su  obediencia  en  la  Pu* 
'  lia.  Hizo  seguidamente  lo  mismo  en  Calabria.  El  du- 
que de  Anjou  se  había  refugiado  á  Florencia  donde 
se  hallaba  el  papa  Eugenio,  el  cual  le  dio  entonces  la 
investidura  del  reino  de  Ñapóles,  precisamente  cuan- 
do acababa  de  ser  espulsado  de  él.  Harto  conoció  el 
destronado  príncipe  lo  inoportuno  de  la  concesión 
pontificia,  y  en  prueba  de  la  poca  apreciación  que  ha- 
cia de  una  honra  otorgada  tan  fuera  de  sazón,  y  sen- 
tido al  propio  tiempo  de  la  poca  eficacia  con  que  Sfor- 
za  y  otros  capitanes  de  Italia  le  habian  ayudado,  dio 
orden  para  que  los  castillos  Nuevo  y  de  San  Telmo  se 
entregasen  á  los  aragoneses ,  y  él  se  retiró  á  la  Pro- 
venza.  Todo&los  de  la  liga,  incluso  el  pontífice  Euge- 
nio, andaban  ya  procurando,  por  mediación  del  du- 
que de  Milán,  concordarse  y  avenirse  con  el  victorioso 
monarca  aragonés.  Admitió  Alfonso  y  aun  dio  mando 
en  su  ejército  al  valeroso  caudillo  Nicolo  ó  Nicolás 
Picinino;  entretuvo  muy  políticamente  al  de  Sforza, 
todo  de  acuerdo  con  el  de  Milán ,  y  se  mostró  dis- 
puesto á  entrar  en  concordia  con  el  papa.  Con  esto  y 
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con  tener  ya  subyugado  casi  todo  el  reino,  determinó 
Alfonso  hacer  su  entrada  solemne  en  Ñapóles. 

Para  la  entrada  triunfal  de  Alfonso  Y*  de  Aragón 
en  Ñapóles  prepararon  los  que  tenían  el  gobierno  de 
la  ciudad  magníficas  y  pomposas  fiestas,  al  modo  de 
las  que  sehacian  á  los  antiguos  triunfadores  romanos. 
Hicieron  derribar  hasta  cuarenta  brazas  del  muro, 
concurrieron  á  acompañarle  todos  los  príncipes  y  ba- 
rones del  reino,  y  el  26  de  febrero  de  1 443  entró  el 
rey  don  Alfonso  en  Ñapóles  en  un  carro  triunfal  tira- 
do por  cuatro  caballos  blancos,  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  un  pueblo  que  tanto  tiempo  le  habia  re- 
sistido, y  confundiéndose  las  demostraciones  de  júbi- 
lo de  los  vencidos  y  de  los  vencedores.  Alfonso  dio  un 
nuevo  testimonio  de  su  liberalidad  y  su  grandeza, 
concediendo  y  publicando  indulto  general  para  todos 
sus  antiguos  enemigos  sin  escepcion,  y  recompensan- 
do largamente  á  sus  fieles  y  leales  servidores.  Ck)n' 
gregó  el  parlamento  general  del  reino;  propuso  y  se 
adoptaron  en  él  medidas  de  gobierno  y  de  adminis- 
tración; y  á  propuesta  y  petición  de  los  mismos  gran- 
des y  barones  declaró  al  infante  don  Fernando,  su  hi- 
jo bastardo,  duque  de  Calabria  y  heredero  y  sucesor 
suyo  en  aquel  reino  ^^K 

(4 )    No  tenia  entonces ,  ni  tuvo  quién  fuese  su  madre.  Juan  Joviano 

después  el  rey  don  Alfonso  hijo^  Poutano  refiere  sobre  esto  varié- 

legítimos  de  la  reina  dona  María,  dad  de  opiniones ,  inclitiándoso  él 

Este  don  Fernando,  á  quien  supa-  á  que  lo  nabia  sido  la  infanta  do- 

dre  hacia  llamar  infante ,  era  bas-  ña  Catalina,  cuñada  del  rey.  El 

tardo ,  y  no  se  supo  con  certeza  papa  Caliste,  que  fué  enemigo  de- 
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Hasta  entonces  había  estado  don  Alfonso  entrete- 
niendo con  esperanzas  y  con  pláticas  á  los  dos  papas, 
al  verdadero ,  qae  era  Eugenio  IV. ,  y  al  nombrado 
por  el  concilio  de  Basilea »  que  era  Félix  Y. ,  sin  de- 
cidirse por  ninguno  de  ellos ,  para  tener  en  respeto 
al  uno  con  el  otro ,  y  poderse  adherir  al  que  mas  le 
conviniese.  Dueño  ya  de  Ñapóles ,   se  resolvió  por  la 
concordia  y  confederación  con  Eugenio  bajo  las  con- 
diciones siguientes:  que  habi*ia  perpetua  y  firme  paz 
entre  el  papa  y  el  rey,  con  olvido  y  remisión  de  todas 
las  injurias  pasadas;  que  Alfonso  reconocería  al  papa 
Eugenio  por  único,  verdadero  y  no  dudoso  pastor 
universal  de  la  iglesia,  y  el  papa  daria  al  rey  la  in- 
vestidura del  reino  de  Ñapóles,  confirmando  la  adop^ 
cion  que  de  él  habia  hecho  la  reina  Juana ,  con  cláu- 
sula de  que  no  obstase  haber  adquirido  y  conquistado 
el  reino  por  las  armas;  que  el  pontífice  Eugenio  espe* 
diría  bula  de  legitimación  al  infante  don  Fernando  hi- 
jo del  rey,  habilitándole  para  suceder  en  aquellos  rei- 
nos, y  dándole  el  gobierno  de  las  ciudades  de  Bene- 
vento  y  Terracina,  y  que  el  rey  emplearía  las  fuerzas 
suficientes  para  cobrar  las  tierras  de  la  iglesia  que  el 
conde  Sforza  tenia  ocupadas  en  la  Marca  (julio,  4  443). 
De  esta  manera,  al  cabo  de  veinte  y  dos  años  de  lu- 
cha recibia  el  rey  de  Aragón  del  gefe  de  la  iglesia  la 

clarado  del  infante  don  Fernando  Marga  rila  do  H'jar^  dama  de  ía 
cuando  sucedió  en  el  reino ,  decia  reina  (Zurila,  Anal.,  lib.  XIV.,  ca- 
que no  era  hijo  de  Alfonso,  sino  de  pítalo  35);  de  este  parecer  es  el 
un  hombre  bajo  y  de  vil  condición,  señor  Bofarull,  Conaes  de  Barcc- 
Olros  piensan  que  le  tuvo  de  doña  lona,  tom.  II.,  pág.  315. 
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sanción  legal  del  derecho  al  trono  y  reino  de  Ñapóles 
que  acababa  de  hacer  prevalecer  con  las  armas. 

En  cumplimiento  de  este  pacto  pasó  el  rey  á  la 
Marca  contra  el  conde.  Sforza,  y  arrancó  de  su  poder 
para  restituirlas  al  papa  aquellas  antiguas  posesiones 
de  la  iglesia  ,  á  pesar  de  los  requerimientos  que  le 
hizo  el  duque  de  Milán  para  que  respetara  al  conde 
Francisco  su  yerno,  á  quien  había  acogido  bajo  su 
protección  y  defensa.  No  era  cosa  fácil  entenderse 
con  aquellos  príncipes  i  tállanos,  enemigos  ayer  y  alia- 
dos hoy,  amigos  hoy  para  ser  adversarios  mañana. 
Participando  de  esta  instabih'dad  el  de  Milán,  que  ha- 
bía sido  el  mas  constante  enemigo  de  Sforza  y  el  mas 
consecuente  aliado  y  auxiliar  del  rey  de  Aragón,  ó 
porque  temiese  ya  el  escesívo  engrandecimiento  de 
éste  ,  ó  porque  tal  fuese  la  índole  y  carácter  de  la 
política  italiana,  no  se  contentaba  ya  con  favorecer  al 
de  Sforza,  sino  que  hizo  confederación  y  liga  con  la 
señoría  de  Venecia  y  con  los  comunes  de  Florencia  y 
Bolonia,  esclnyendo  de  ella  al  papa  y  al  rey  de  Ara- 
gón, so  pretesto  de  haber  sentado  por  base  la  elimi- 
nación de  todo  el  que  estuviera  constituido  en  mayor  - 
dignidad  que  ellos,  é  intimando  y  notificando  al  ara-» 
gonés  que  desistiese  de  la  guerra  que  hacía  en  la 
Marca  al  conde  Francisco  Sforza,  y  que  hiciese  tregua 
con  los  genoveses.  A  esto  Altimo  accedió  el  rey  don 
Alfonso,  y  en  su  virtud  se  asentó  la  tregua,  y  aun  so 
hizo  una  especie  de  concordias  en  que  la  señoría  doGé- 
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Dova  prometió '  presealar  al  rey  en  cada  un  año  una 
fuente  de  oro,  ó  bien  una  copa  redonda,  en  sedal  de 
honor  y  en  reconocimiento  de  adhesión  y  benevolen- 
cia (abril,  1444).  Con  respecto  al  conde  Sforza,  sin 
desistir  el  rey  de  la  empresa  de  la  Marca ,  pero  que- 
riendo al  propio  tiempo  evitar  un  rompimiento  con  el 
de  Milán  ,  á  quien  no  acertaba  á  tratar  sino  oomo  á 
antiguo  amigo  ni  á  mirar  sino  como  á  un  padre,  diri. 
gíale  amorosas  reflexiones,  preguntábale  cuáles  eran 
sus  intentos  para  no  discrepar  de  él  si  posible  fuese, 
hacíale  prudentes  proposiciones  para  el  caso  en  que 
Sforza  se  redujese  á  la  obediencia  del  papa,  y  señalá- 
bale otros  caminos  para  fundar  una  paz  segura  en  e' 
reino,  dispuesto  siempre  á  ayudarle  y  complacerle; 
mas  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  podia  obtener  del  de 
Milán  una  contestación  satisfactoria. 

Sobrevino  en  tal  situación  al  rey  don  Alfonso,  ha* 
liándose  en  Puzol,  una  enfermedad  tan  grave  que  He* 
gó  á  publicarse  en  Ñapóles  que  habia  muerto  ,  mo- 
viéndose con  esta  noticia  tales  alteraciones  en  aque- 
lla ciudad  que  ya  los  aragoneses  y  catalanes  no  cuida- 
ban mas  que  de  salvar  sus  personas  y  bienes  en  los 
castillos.  Restablecido  felizmente  el  rey  ,  acabó  de 
comprender  en  aquella  ocasión  la  inconstancia  de  los 
barones  italianos  y  lo  poco  que  podia  fiar  de  los  natu- 
rales de  aquel  reino.  Disimuló,  sin  embargo,  cuanlo 
pudo,  y  procuró  asegurar  la  sucesión  de  aquel  estado 
en  el  duque  de  Calabria  su  hijo,  enlazándole  coa  la 
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familia  mas  poderosa  de  él ,  que  era  la  del  príncipe 
de  Tarento.  Trató,  pues,  su  boda  cob  Isabel  de  Cla- 
ramonte,  hija  de  Tristan,  gran  privado  del  rey  Jaco- 
bo  de  la  Marca,  y  de  Catalina  Ursino ,  hermana  del 
de  Tarento  ;  -é  hizo  que  el  papa  otorgase  las  bulas  de 
legitimación  é  infeudaciou,  si  bien  el  pontífice  quiso 
que  se  tuviesen  secretas  por  entonces ,  y  no  fueron 
entregadas  al  rey  hasta  el  año  siguiente. 

No  podia  hal)er  paz  en  aquellas  regiones,  ni  cesa- 
ban los  príncipes  y  barones  italianos  de  suscitar  em- 
barazos al  rey  de  Aragón.  Mientras  las  fuerzas  reu- 
nidas del  duque  de  Milán  y  del  conde  Sforza  ataca- 
ban y  vencían  las  tropas  de  la  iglesia  con  prisión  de 
su  gefe  el  capitán  Picinino,  el  monarca  aragonés  tuvo 
que  hacer  la  guerra  al  marqués  de  Gotron,  que  se  le 
habia  rebelado  tan  obstinadamente  que  ni  amenazas 
ni  promesas  bastaban  á  hacer  que  se  diese  á  partido. 
Don  Alfonso  se  fué  apoderando  de  sus  estados,  y  por 
último  cercó  al  marqués  y  á  la  marquesa  en  su  casti- 
llo de  Gatanzaro  y  los  redujo  á  tal  estrechez  que  al  fin 
hubieron  de  rendirse.  El  rey  les  hizo  gracia  de  la  vi- 
da, los  privó  de  su  estado  y  los  envió  á  Ñapóles,  don- 
de vivieron  muchos  años  miserablemente  (1 445).     ' 

Llegó  ya  el  caso  de  que  se  tratara  entre  el  papa  y 
el  rey  de  Aragón  de  la  paz  universal  de  Italia,  que 
ambos  apetecían,  entre  otras  muchas  razones,  porque 
el  primero  después  de  tantos  años  de  guerra  veia^r- 
didos  otra  vez  los  estados  eclesiásticos  de  la  Marca  de 
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Ancona»  y  el  segundo,  porque  aunque  parecía  asegu* 
rado  en  la  posesión  del  reino  de  Ñápeles,  la  continua 
inquietud  de  los  estados  italianos  ni  le  permitía  venir 
á  Aragón,  ni  atender  desde  allá  convenientemente  á 
las  contiendas  y  guerras  que  sus  hermanos  don  Juan 
y  don  Enrique  continuaban  sosteniendo  contra  don 
Juan  IL  de  Castilla,  y  que  iban  en  aquel  tiempo  de 
mal  en  peor  para  los  infantes  aragoneses.  Enviáronse, 
pues,  mutuamente  embajadores  el  papa  Eugenio  y  el 
rey  don  Alfonso  para  concertar  los  medios  de  la  paz; 
pero  ofrecíanse  dificultades  graves,  no  solo  por  parte 
de  las  diferentes  potencias  y  principados  de  Italia,  si- 
no también  entre  ellos  mismos,  ya  sobre  los  términos 
y  cláusulas  de  las  bulas  de  infeudacion  de  los  reinos 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  ya  sobre  la  autoridad  que  ba- 
bian  de  tener  los  decretos  del  concilio  de  Basilea  des- 
de el  tiempo  en  que  el  pontífice  le  trasladó  á  Ferra- 
ra, y  quedaron  los  embajadores  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla en  Basilea  y  estuvo  el  rey  apartado  de  la  obe- 
diencia del  papa*  Asi  fué  que  durante  estos  tratos  de 
tal  manera  se  apercibían  y  preparaban  todas  las  na- 
ciones y  todos  los  principes,  que  podía  dudarse  si  se 
disponían  á  una  paz  ó  se  disponían  á  una  guerra  ge- 
neral. En  esto  el  duque  de  Milán,  ya  por  congraciar 
al  rey  de  Aragón,  ya  por  la  ventaja  que  á  él  había 
de  resultarle,  le  escitaba  á  que  sojuzgase  la  ciudad  y 
elc&mun  de  Genova;  propuesta  áque  se  negó  don  Al- 
fonso, no  solo  por  contraria  á  la  general  concordia  á  que 
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intentaba  traer  los  príncipes  italianos,  sino  porque 
coDocia  bien  cuan  aborrecida  era  en  Genova  la  domi- 
nación délos  aragoneses  y  catalanes.  Mas  no  pudien- 
do  desprenderse  de  sus  antiguas  afecciones  al  milanés 
ni  olvidar  sus  anteriores  servicios,  como  supiese  .que  los 
venecianos  le  habían  tomado  el  condado  de  Gremona 
y  amenazaban  no  parar  hasta  las  puertas  de  Milán ,  le 
envió  generosamente  sus  galeras,  con  recado  de  que  si 
no  era  bastante  aquel  socorro  haría  todo  lo  demás  que 
fuese  menester  hasta  poner  de  nuevo  en  peligro  su 
persona  por  él  y  por  su  estado.  Con  la  propia  genero- 
sidad socorrió  al  papa  contra  el  conde  Sforza  y  los 
florentines,  hasta  obligar  á  estos  á  enviarle  sus  emba- 
jadores y  mover  pláticas  de  concordia.  De  suerte  que 
el  rey  de  Aragón,  al  propio  tiempo  que  era  el  ampa- 
ro de  los  príncipes  de  Italia  en  sus  conflictos,  cum- 
plía y  desempeñaba  de  este  modo  su  noble  papel  de 
pacificador  general  (1 446). 

Asi  las  cosas,  vino  á  darles  nuevo  rumbo  la  muer- 
te del  papa  Eugenio  IV.  ocurrida  al  año  siguiente  (23 
de  febrero,  1 447),  y  la  elevación  ala  cátedra  pontificia 
del  cardenal  de  Bolonia  con  el  nombre  de  Nicolás  V. 
tan  desnudo  de  ambición  como  amante  de  la  paz,  por 
la  cual  trabajó  desde  luego  y  envió  con  este  fin  sus 
legados  al  concilio  de  Ferrara.  Por  su  parte  el  rejr  de 
Aragón  d(ó  también  un  gran  testimonio  de  su  deseo 
de  contribuir  á  la  pacificación  general ,  recibiendo  en 
su  gracia  al  conde  Francisco  Sforza,   que  había  sicjo 
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SU  mas  terrible  y  tenaz  enemigo,  y  dándole  mando  en 
su  ejército,  todo  de  acuerdo  con  el  duque  de  Milán  á 
quien  en  esto  se  propuso  complacer,  para  que  guer- 
rease con  los  venecianos  y  florentines,  únicos  que  pare- 
cía ya  estorbar  el  proyecto  de  universal  pacificación. 
Todo  conspiraba  entonces  al  engrandecimiento  de  don 
Alfonso  de  Aragón  y  al  aumento  de  su  poder  é  influjo, 
aun  contra  su  propia  voluntad.  Por  mas  que  él  con 
admirable  prudencia  y  raro  desinterés  se  había  opues- 
to  á  lo  que  el  duque  de  Milán  pensaba  hacer  en  su  fa- 
vor, éste,  por  uno  de  aquellos  caprichos  difíciles  de 
definir,  se  empeñó  en  nombrar  al  rey  de  Aragón  he- 
redero universal  de  sus  estados,  y  asi  lo  dispuso  en 
su  testamento ,  dejando  solamente  á  su  hija  única 
Blanca  María,  muger  de  Francisco  Sfórza  ,  la  ciudad 
y  condado  de  Cremona.  A  la  muerte  del  duque,  que 
sucedió  á  poco  tiempo  (agosto,  1447),  hubo  gran  mo. 
vimiento  en  Afilan,  poniéndose  en  armas  los  diferen- 
tes partidos,  y  no  saliendo  en  él  bien  librados  los  de 
la  nación  catalana,  que  con  este  nombre  se  designaba 
allí  á  catalanes  y  aragoneses. 

0 

Don  Alfonso,  que  se  hallaba  hacia  ocho  meses  en 
Tívoli  con  objeto  de  atender  mas  de  cerca  á  las  re- 
públicas enemigas,  comprendió  en  su  recto  juicio  la 
grande  oposición  que  habría  de  hallar  para  posesio- 
narse de  aquel  estado,  ya  por  la  tendencia  ée  sus  na- 
turales á  la  independencia,  ya  por  los  celos  de  las  de- 
mas  naciones,  y  suponia  que  ni  la  Santa  Sede,  ni  las 
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demás  potencias  de  Italia,  ni  los  soberanos  de  Alema-* 
nía  y  de  Francia  habian  de  llevar  á  bien  y  tolerar  fá- 
cilmente que  un  príncipe  que  disponia  de  reinos  tan 
vastos  y  tan  poderosos  en  España  y  que  reunía  las  co- 
ronas de  las  dos  Sicilias»  fuese  también  señor  del 
Milanesado. 

Por  eso,  en  vez  de  mostrar  impaciencia  por  pose- 
sionarse del  señorío  de  Milán  que  por  el  testamento 
del  duque  Filipo  María  Yisconti  habia  herededo,  y  me- 
nos si  para  ello  habia  de  tener  que  valerse  de  la  fuer- 
za, partió  de  Tívoli,  y  tomando  la  vía  de  Toscana  en- 
vió desde  alli  sus  embajadores  á  los  milaneses  dicién* 
doles  con  mucha  prudencia  y  comedimiento  que  su 
intención  no  era  otra  que  obrar  con  su  acuerdo  y  be- 
neplácito, y  ayudarlos  y  defenderlos  contra  sus  ene- 
migos y  contra  todos  los  que  intentasen  turbar  la  paz 
de  su  estado.  Y  como  las  dos  repúblicas  de  Venécia  y 
Florencia,  desoyendo  las  nobles  escitaciones  de  Al- 
fonso á  la  paz  universal ,  se  ligasen  para  ocupar  la 
Lombardía  y  repartírsela,  determinó  reprimir  su  in-^ 
solencia  y  comenzó  la  guerra  contra  los  florenlines, 
que  eran  los  mas  vecinos.  Contrariado  el  conde  Sfor^ 
za  al  mismo  tiempo  por  milaneses,  florentinos  y  vefie^ 
cianós,  propuso  ai  rey  de  Aragón  venir  á  concordia 
con  él  con  tal  qu^  no  le  pusiese  embarazo  en  la  suoe-* 
sion  del  estado  de  Milán,  y  como  Alfonso  no  ambi- 
cionaba la  pose&ioQ  de  aquel  señorío  por  la  general 
oposición  que  le  habría  de  si^cilar  t  convino  en  ello 
TmiQ  viUt  2"^ 
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á  condición  de  que  le  reconociese  vasallage  por  el 
Milanesado  y  por  el  condado  de  Pavía,  y  se  obligase 
á  hacer  guerra  á  los  venecianos  y  á  todos  los  enemi- 
gos del  rey,  ofreciendo  auxiliarle  por  su  parte  con 
mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  Atacaba  el  rey  de 
Aragón  el  señorío  de  Piombino,  cuando  le  llegaron  em- 
bajadores del  común  de  Milán  solicitando  su  protec- 
ción y  rogándole  que  pasara  con  su  ejército  á  la  par- 
te de  Padua  para  que  se  hiciese  la  guerra  en  Lomba- 
día.  Ofrecíanle  que  en  señal  de  amor  y  de  adhesión 
traerían  las  armas  del  rey  á  cuarteles  con  las  de  sq  co- 
mún, y  le  apellidarían  defensor  y  protector  de  su  liber- 
tad. Aceptó  el  aragonés  una  oferta  que  tenia  para  él 
mas  de  honrosa  que  de  útil,  y  prometióles  que  parti- 
ría con  su  ejército  hacia  los  campos  de  Padua^  á  con- 
dición de  que  todo  lo  que  conquistase  desde  el  rio  Ad- 
da  hacia  la  ciudad  de  Yenecia  sería  para  él,  y  lo  que 
desde  el  Adda  hacia  Milán  tomase  á  los  venecianos  se 
aplicaría  á  la  comunidad ,  con  lo  que  se  despidieron 
contentos  aquellos  embajadores  (marzo,  1 448). 

El  rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles,  después  de  haber 
enviado  á  los  milaneses  un  socorro  de  cuaü'o  mil  ca- 
ballos, invirtió  el  resto  de  aquel  año  en  guerrear  con- 
tra los  de  Florencia  y  el  conde  de  Píombino.  Ardia 
igualmente  la  guerra  en  Lombardía  con  los  venecia- 
nos y  el  conde  Sforza.  En  tal  estado  pasó  el  cardenal 
patriarca  de  Aquilea  á  verse  con  el  rey  de  Aragón 
en  el  castillo  de  Trajeto  (febrero,  1449).  AUi  quedó 


PARTB  II.  LIBRO  III.  339 

concetiado  en  nombro  del  consejo  general  de  los  No- 
vecientos que  representaban  la  señoría  do  Müan»  que 
el  rey  don  Alfonso  los  defendería  y  ampararía  en  su 
libertad  contra  cualesquiera  enemigos,  y  les  manten- 
dría sus  ciudades  y  conquistaría  las  que  Sforza  ó  los 
venecianos  les  tuviesen  usurpadas,  y  que  los  milane-* 
ses  darían  al  rey  cada  año  cien  mil  ducados  y  costea- 
rían tres  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  durante  la 
guerra.  También  declaró  el  rey  que  la  ciudad  de 
Parma  quedaría  libre  como  antes  que  la  ocupara  el 
conde  Sforza,  y  puso  poi*  lugarteniente  general  en 
Lombardía  á  Luís  Gonzaga,  marqués  de  Mantua,  que 
tan  célebre  se  hizo  después  por  su  santidad.  Mas  ya 
aquel  año  se  trató  de  poner  término  á  la  larga  y  fu« 
nesta  lucha  que  tan  lastimosamente  estaba  destrozan- 
do las  mas  bellas  ciudades  y  los  mas  hermosos  paises 
de  la  desgraciada  Italia.  Los  unos  y  los  otros  envia- 
ban sus  embajadores  al  papa  y  al  rey  de  Ñapóles 
para  que  se  sirvieran  fomentarla  ó  aceptarla  ^^K 
Instaba  no  obstante  con  tal  empeño  el  Qonde  Fran- 
cisco Sfbrza  al  rey  para  que  le  recibiese  en  su  pro- 
tección, que  le  ofrecía  en  rehenes  su  muger  y  sus 
hijos  por  que  le  asegurase  la  sucesión  en  el  estado  de 

(4)    Podía  ya  el  pontífice  Nico-  asi  el  segundo  cisma  del  siglo  XV. 

las  obrar  con  mas  desembarazo,  y  recobrando  su  unidad  la  iglesia 

porque  en  este  mismo  año  de  4  449  católica.  Quedó  con  la  dignidad 

el  intrusó  papa  Félix  V.,   nom-  de  cardenal  y  obispo  de  Sabina,  y 

brado  por  el  concilio  de  Basilea,  á  el  papa  Nicolás  le  nombró  losado 

rue^o  del  emperador  Federico  so  perpetuo  y  vicario  senerál  de  la 

babia  apartado  de  su  errpr  y  de-  Sede  Apostólica  en  Alemauía. 
puesto  el  pontificado,  acabando 
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Milán:  iatercedian  por  él  los  marqueses  de  Ferrara 
y  dé  Mantua,  y  obligábase  á  servir  al  rey  con  cinco 
mil  caballos  en  su  empresa  conlra  venecianos,  coa 
otras  condiciones  no  menos  ventajosas.  Finalmente, 
manejóse  el  conde  Sforza  con  tal  habilidad,  y  llegó  á 
tanto  su  poder,  que  se  vieron  obligados  los  milaneses 
á  rendírsele  y  recibirle  por  señor,  como  á  hijo  adopti- 
vo y  legitimo  sucesor  del  duque  FilipoVisconli  (1450). 

Con  esto  sufrieron  gran  mudanza  y  tomaron  muy 
diverso  rumbo  todas  las  cosas  de  Italia.  Firmó  el  rey 
don  Alfonso  paz  perpetua  con  la  república  de  Floren- 
cia y  con  el  señor  de  Piombino,  quedando  éste  obli- 
gado á  hacer  cada  año  al  rey  y  á  sus  sucesores  el  pre- 
sente de  un  vaso  de  oro  de  valor  de  quinientos  duca- 
dos; é  hizo  liga  y  confederación  con  Venecta,  con  las 
condiciones  de  que  si  se  conquistasen  los  condados 
de  Parma  y  Pavía  serían  del  rey,  pero  Gremona  y  de- 
mas  tierras  de  la  otra  parle  del  Adda  quedarían  de  la 
república,  y  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  este  la* 
do  del  Pó  y  del  Tesiao  se  partirían  por  ambas  partes 
entre  los  capitanes  y  señores  que  entraban  en  la  liga 
(octubre,  4  450). 

Observábase  ya  en  este  tiempo  un  cambio  nota- 
ble en  la  conducta  del  conquistador  de  Ñapóles. 
Aquel  Alfonso  que  con  tanta  grandeza  de  ánimo,  con 
tanto  valor,  intrepidez  y  constancia  habia  comenzado 
y  proseguido  la  empresa  de  Italia,  que  con  tanta  fir- 
meza habia  soportado  los  trabajos  y  riesgos  de  um 
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guerra  conünaada  de  treinta  años »  pagó  sa  tributo  ^ 
la  flaqueza  de  la  humanidad  como  tantos  otros  guer- 
reros de  gran  corazón,  y  á  una  edad  en  que  parecía 
deberían  haberse  amortiguado  en  él  ciertas  pasiones 
fué  cuando  se  dejó  aprisionar  de  las  caricias  de  una 
dama  llamada  Lucrecia  de  Atañó»  á  cuyos  amores  te-* 
nia  encadenada  su  voluntad ,  de  manera  qne  se  tuvo 
por  cierto  qae  sí  hubiera  dejado  de  vivir  la  reina  do- 
ña María  de  Aragón ,  le  hubiera  dado  su  mano  y  su 
trono,  como  le  había  entregado  su  corazón  y  le  pro- 
digaba sus  riquezas  '^*K  Y  aunque  no  dejaba  de  aten- 
der á  las  cosas  de  la  guerra  y  del  gobierno  por  me- 
dio de  sus  capitanes,  y  principalmente  de  su  hijo  el 
duque  de  Calabria ,  nó  era  ya  el  hombre  vigoroso  y 
fuerte  que  habia  asombrado  al  Mediodía  de  Europa 
por  su  valor,  su  energía  y  su  perseverancia. 

Era  sin  embargo  tan  grande  la  fama  y  reputación 
de  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñápeles ,  que  todos  los 
príncipes  se  apresuraban  á  solicitar  su  amistad  y  con- 
federación. Habíala  pedido  el  duque  de  Genova ,  la 
procuraron  y  obtuvieron  Demetrio,  déspoto  de  laBo- 

(4)  Zurita,  Anal.  lib.  XV.  vida  separado  de  dona  María  á 
Gap.5S.*-«Hay  indicios  Tebemea-  pretesto  de  las  guerras  de  Italia, 
tes.  dice  el  archivero  BofaruU,  de  Acaso  la  estei  ilidad  de  doña  María 
6i  el  rey  intentó  repudiar  esta  se-  sugirió  al  rey  la  idea  de  anular  sa 
ñora  (la  reina)  y  adular  el  matri-  matrimonio ,  pero  sin  dejar  de 
monio  para  contraerlo  con  doña  amarla  y  apreciarla  como  se  mere- 
Lucrecia  de  Alano ,  que  algunos  cia,  pues  la  correspondencia  par- 
dicen  fué  á  Boma  con  esta  preten-  licular  que  se  conserva  en  el  real 
aion ,  ó  la  ({ue  el  pontífice  Calix-  archivo  no  respira  mas  que  mutuo 
to  in.  no  quiso  acceder  por  ningún  cariño  y  estimación  entre  los  dos 
titulo,  y  que  por  esta  razón  pasó  esposos.»  Condes  de  Barceloui.» 
don  Alfonso  la  mayor  parte  de  su  tomo  It  pag  513. 
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manía  y  do  la  Morea ,  que  aspiraba  á  suceder  eo  el 
imperio  de  Constan  ti  oopla ,  Jorge  Castrioto,  señor  de 
Croya ,  y  otros  príncipes  de  Albania,  El  nuevo  señor 
de  Piombino  le  hizo  reconocimiento,  y  el  rey  le  de- 
claró libre  del  vasallage  y  feudo  que  habia  impuesto 
á  su  antecesor.  Los  barones  de  Gerdeña  y  de  Córcega 
le  rogaron  que  fuese,  y  muy  especialmente  los  de 
esta  última  isla,  á  libertarlos  de  la  opresión  con  que 
algunos  los  tenian  tiranizados:  pasó  el  rey  allá  con 
una  armada ,  y  hubiera  acabado  de  recobrar  los  lu- 
gares  que  alli  le  tenian  usurpados  todavía,  si  no  le  hu- 
biera obligado  á  regresar  pronto  la  noticia  de  que  los 
de  Florencia  andaban  en  secretos  tratos,  y  enviaban 
disimulados  socorros  al  conde  Sforza,  nuevo  duque  de 
Milán  (1 451  )|  lo  cual  movió  asi  al  rey  como  á  la  se- 
ñoría de  Venecia  á  requerirles  que  desistiesen  de  ello. 
Lejos  de  producir  este  apercibimiento  algún  resultado 
favorable  á  la  paz,  renovóse  al  año  siguiente  la  guer- 
ra en  Toscana  (1 452),  dirigida  por  el  duque  de  Cala- 
bria Fernando,  hijo  del  rey  de  Aragón ,  apoyado  por 
la  república  veneciana. 

De  tal  manera  y  con  tal  interés  ocupaban  al  rey 
Alfonso  de  Aragón  las  guerras  y  los  negocios  jdelta- 
lía,  que  mas  parecía  ya  un  monarca  italiano  que  un 
rey  español.  Ni  las  oscitaciones  que  le  dirigían  los  ca- 
talanes y  aragoneses  para  que  regrosase  al  seno  de 
sus  subditos  naturales,  ni  las  graves  escisiones  que 
mediaban  entre  su  hermano  el  rey  don  Juan  de  Na- 
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varra  y  el  príncipe  de  Víaoa  8u  hijo,  ni  la  necesidad 
de  su  presencia  en  el  reino  para  proveer  de  cerca  ed 
las  discordias,  pleitos  y  disensiones  que  sus  hermanos 
don  Juan  y  don  Enrique  traian  con  el*  rey  y  con  los 
grandes  de  Castilla ,  nada  bastaba  á  arrancar  á  Al- 
fonso del  suelo  italiano.  No  solo  la  guerra  de  Tosca- 
na,  á  donde  se  proponia  ir  en  persona ,  llamaba  en- 
tonces su  atención  con  preferencia  á  los  asuntos  de  la 
península  española ,  sino  que  sabiendo  que  los  tur- 
cos tenian  cercada  á  Gonstantínopla ,  excitó  con 
grande  instancia  al  papa  á  que  le  ayudase  á  libertar 
la  capital  del  imperio  griego,  en  lo  cual  obraba 
con  el  celo  de  un  verdadero  rey  cristiano  ,  y  co- 
mo quien  conocia  la  gran  mengua  y  desdoro  que 
recaería  sobre  todos  los  príncipes  de.  la  cristiandad  y 
sobre  la  iglesia  misma,  si  por  descuido  y  falta  de  au- 
xilio  cayese  en  poder  de  ^os  soldados  de  Mahoma  y 
pasase  á  ser  asiento  del  imperio  del  gran  turco  la  que 
por  tantos  años  habia  sido  la  segunda  cabeza  del 
mondo  cristiano.  Por  desgracia  los  temores  de  Alfon- 
so V.  de  Aragón  se  realizaron ,  y  anles  que  llegaran 
socorros  de  Roma  se  apoderaron  los  turcos  al  cabo  de 
cincuenta  y  cuatro  dias  de  asedio  de  la  gran  Gonstan- 
tínopla (29  de  mayo  1453),  con  muerte  del  último 
emperador  cristiano  Constantino  Paleólogo  y  de  toda 
la  nobleza  del  imperio  griego  ^^\  ejecutando  los  ene- 

(4)  El  soldán  de  los  turcos  era  genovés  llamado  Juan  Longo  Jus- 
Monammed  II.  Afírmase  que  se  tiniano,  que  les  franqueó  una  de 
tomó  la  ciudad  por  traición  de  un   tas  puertas. 
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migos  en  la  ciudad  vencida  las  mas  ioaaditas  cruel-> 
dadcs  y  estragos.  Asi  acabó  el  imperio  crisUano  de 
Oriente,  pasando  desde  entonces  Constan tinopla  á  ser 
la  capital  del  imperio  otomano:  gran  pérdida  para  la 
ciistiandad,  y  afrenta  y  "(leshonra  grande  para  los 
príncipes  cristianos  de  aquellos  tiempos. 

Alarmado  el  papa  Nicolás  con  la  pérdida  de  Gons* 
tantinopla  y  con  la  soberbia  y  pujanza  que  este  triun- 
fo habia  naturalmente  de  dar  á  los  infieles»  quiso  bor- 
rar á  fuerza  de  actividad  y  de  energía  la  nota  de 
negligencia  de  que  pudiera  acusarse  á  los  soberanos, 
príncipes  y  potentados  de  las  naciones  cristianas, 
para  poner  á  salvo  los  estados  que  pudieran  verse  mas 
en  peligro  de  ser  amenazados  por  tan  terrible  enemi- 
go. Proyectó  »  pues ,  una  confederación  general 
contra  el  turco ,  y  como  la  primera  necesidad  para 
tan  noble  y  provechoso  intento  era  la  paz  entre  los 
diferentes  estados  italianos,  miserablemente  destroza- 
dos entre  sí  y  desgarrados  y  empobrecidos  con  tan 
largas  guerras,  uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  ex- 
hortar  al  rey  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles  á 
que  desistiese  de  la  guerra  de  Toscana ,  y  le  ayudase 
á  la  grande  obra  de  la  pacificación  universal  de  Italia, 
á  cuyo  efecto  le  envió  su  legado  el  cardenal  de  For- 
mo, para  que  le  representase  que  aunque  el  peligro 
era  común  á  toda  la  cristiandad,  {)arecia  sin  embargo 
que  el  papa ,  el  emperador  Federico ,  el  rey  de  Ña- 
póles y  la  señoría  de  Venecia,  tenian  por  sus  circuns- 
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tandas  y  por  la  situación  de  sus  estados  mas  estrecho 
deber  de  coadyuvar  á  aquel  plan'«  Alfonso,  que  en 
ejecución  de  su  propósito  había  ido  ya  la  vía  de  Tos- 
cana,  contestó  al  pontiQce,  que  hubiera  sido  ma- 
cho mejor,  mas  digno  y  mas  útil  no-  desamparar  á 
Constan tinopla  y  socorrerla  antes  de  ser  tomada,  que 
tratar  de  recuperarla  después  de  haberse  apoderado 
de  ella  el  enemigo;  lamentaba  que  se  hubiera  dado 
lugar  á  aquel  escándalo;  exponía  las  dificultades  que 
ofrecía  la  empresa,  en  ocasión  que  el  turco  se  hallaba 
tan  envalentonado  y  fuerte ;  pero  al  propio  tiempo 
aplaudía  los  buenos  deseos  del  papa ,  y  se  pres- 
taba á  ayudarlos,  protestando  que  en  la  guerra  con 
los  florentinos  no  llevaba  .intención  de  sojuzgarlos 
sino  de  reducirlos  á  la  liga,  por  cuya  razón  desistiría 
de  ella  tan  pronto  como  los  de  Florencia  dejasen  de 
favorecer  al  duque  de  Milán ,  y  contribuiría  gustoso 
á  la  pacificación  general  de  Italia. 

En  su  vista ,  y  habiendo  el  papa  instado  á  todos 
los  principes  italianos  á  que  enviasen  sus  embajado- 
res á  Roma  para  tratar  de  la  paz  universal  y  conver- 
tir las  armas  de  todos  en  favor  de  los  estados  del  im- 
perio griego,  los  enviados  de  Alfonso  de  Aragón  ex- 
pusieron en  nombre  del  rey  que  sí  los  florimtines  lo 
daban  seguridad  de  no  ayudar  á  Francisco  Sforza  era 
muy  contento  en  admitirlos  en  la  liga  con  él  y  con  la 
señoría  de  Venecia;  y  en  cuanto  al  conde  Sforza,  con- 
tentábase con  que  dejara  á  Venecia  las  tierras  de 
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aquella  parte  del  Adda:  y  por  lo  qae  el  rey  preteqdia 
contra  él  se  allaciaba  á  que  el  papa  fuese  el  arbitro  y 
medianero  entre  los  dos.  Con  estos  precedentes  ajus- 
tóse al  fin  la  paz  entre  el  conde  Sforza  de  Milán  y  la 
república  deVenecia  (marzo,  1 454),  y  aprobada  por 
el  rey  de  Aragón  se  prooedió  á  publicarla  con  general 
satisfacción  y  contento.  Las  cosas  fueroa  marchando 
con  tendencia  á  una  general  reconciliación;  y  en  prin- 
cipio del  año  siguiente  (1 455)  se  acordó  y  firmó  paz 
y  amistad  entre  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñápeles, 
el  duque  de  Milán  y  la  república  de  Florencia ,  con- 
firmándose la  que  se  habia  hecho  entre  venecianos  y 
milaneses ,  aprobándose  igualmente  una  liga  que  se 
habia  concertado  entre  Venecia ,  Florencia  y  Milán, 
quedando  reservado  al  duque  y  república  de  Genova 
que  pudiese  entrar  en  la  general  confederación.  El 
pontífice  aceptó  y  confirmó  la  liga  para  emplear  las 
fuerzas  comunes  de  todos  aquellos  príncipes  y  nacio- 
nes en  la  guerra  contra  turcos  é  infieles. 

Poco  tiempo  sobrevivió  el  papa  Nicolás  ¥•  á  la 
grande  obra  de  la  pacificación  general  de  Italia,  puesto 
que  arlos  dos  meses  falleció  con  el  deseo  de  ver  con*- 
vertidas  todas  las  fuerzas  de  la  cristiandad  contra  los 
turcos.  Ocupó  entonces  la  silla  apostólica  (8  de  abril 
de  4  455).  el  español  Alfonso  de  Borja ,  cardenal  de 
Valencia,  descendiente  de  um  pobre  familia  de  Játiva, 
pero  varón  muy  letradoien  los  derechos  civil  y  canó- 
nico, aunque  de  carácter  altivo  y  presunMioso ,  y  de 
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eleyados  pensamientos,  el  caal  tomó  el  nombre  ponti- 
fical de  Calixto  III.  ^^K  Con  mucha  alegría  recibió  el 
rey  don  Alfonso  la  nueva  de  la  elevación  al  sumo  pon« 
tincado  de  un  natural  de  sus  reinos,  hechura  suya 
ademas,  y  que  le  debía  la  púrpura  cardenalicia,  y  así 
fué  que  le  envió  la  embajada  mas  solemne  que  jamás 
se  habia  visto  para  felicitarle  por  su  ensalzamiento  y 
darle  la  obediencia  de  sus  reinos  como  á  pontífice  car 
QÓnicamente  elegido,  suplicándole  ademas  que  con* 
cluyese  el  proceso  de  la  canonización  del  gran  Tau* 
maturgo  valenciano  fray  Vicente  Ferrer,  «uya  instan* 
cid  tenia  hecha  con  el  papa  Nicolás  y  por  su  enferme- 
d^  no  se  pudo  concluir  ^^K  Mas  no  pasaron  muchos 

(4)    Refieren    varios    autores  el  obifpo  de  Mallorca,  7  otros  va- 

qoe  este  prelado  español  ,  ó  por  rios  prelados  eu  diferentes  reinos 

pronóstico  que  le  hiciera  San  Vi-  y  provincias  ,  donde  eran  conoci- 

ceote  Ferrer ,  ó  porque  asi  so  lo  das  las  virtudes,  las  predicaciones 

iuspirára  su  imaginación,  habia  to«  y  los  milagros  del  santo  misione- 

mado  mucho  tiompo  antes  el  uom-  ro.  El  papa  Calixto  concluyó  efec- 

bre  de  Calixto,  como  si  estuviera  tivamente  el  proceso  ,  y  nunca 

cierto  de  que  babia  de  ser  sumo  para  ningún  acio  de  esta  clase  ha- 

pontifico  ,  y  que  anticipadamente  Lian  concurrido  lestimoniosde  tan- 

habia  hecho  un  voto  solemne  por  tas  y  tan  diversas  y  distantes  na- 

escrito ,  como  si  fuera  en  público  cienes  como  concurrieron  para  in^ 

consistorio ,  de  hacer  guerra  per-  formar  unánimemente  de  la  san- 

pétiia  á  los  turcos  y  no  desistir  de  tidad  y  de  los  prodigios  obrados 

ella  jamás*  Zurita,  Anal.  hb.  XYU  por  Vicente  Ferrer.  En  cuya  vir- 

c  3Í.  iud  .tocó  á  su  compatricio  Calix- 

(3)  Ta  los  reyes  de  Aragón  y  to  lU.  la  gloria  de  proclamar  ante 
Castilla  y  otros  grandes  principes  los  cardenales  y  prelados  de  la  cu- 
de  la  cristiandaa  habian  pedido  la  ría  romana  que  la  iglesia  colocaba 
canonización  del  apóstol  valencia-  en  el  número  de  los  santos  á  Vi- 
no á  los  papas  Martin,  Eugenio  y  cente  Ferrer  (3  de  junio  4445),  lo 
Nicolás.  En  la  información  que  este  cual  se  publicó  con  toda  solemni- 
último  habia  mandado  hacer,  Ínter-  dad  y  ceremonia  en  la  fiesta  de 
vino  como  comisario  este  mismo  San  Pedro  y  San  Pablo  siguiente, 
cardenal  de  Valencia,  que  ahora  era  La  Lula  de  canonización  la  espidió 
Calixto  111.,  juntamente  con  el  car-  después  el  papa  Pió  U.,  sucesor  de 
denal  de  Ostia,  el  patriarca  de  Ale-  Calixto  III.,  en  el  primer  ano  de  su 
jaodria ,  el  arzobispo  de  Ñapóles,  pontificado. 
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días  sin  qoe  el  rey  de  Aragón  esperimenlára  coáa  des* 
favorables  disposiciones  abrigaba  respecto  á  sa  pevño^ 
na  el  nuevo  papa  su  compatricio,  por  cuya  elevación 
habia  hecho  tan  solemnes  demostraciones  de  gozo^ 
Ademas  de  algunas  desavenencias  promovidas  entre 
ellos  por  razón  de  tal  cual  señorío  de  Italia,  quejaba  • 
se  el  papa  al  rey  de  que  habiéndole  enviado  la  bula 
de  la  cruzada  para  la  espedicion  contra  los  turcos, 
no  habia  producido  ningún  resultado  y  escitábale  á 
ella  como  á  principal  ejecutor  y  caudillo.  Ck)ntestóle 
el  rey  con  mucha  entereza ,  qne  aunque  estimaba  en 
mucho  el  don  de  Su  Santidad,  creia  que  para  una  es- 
pedicion como  aquella  se  necesitaba  algo  mas  que 
una  bula;  que  si  habia  diferido  su  empresa,  era  por- 
que pensaba  que  otros  príncipes  de  Europa  mas  por 
derosos  que  él  y  no  menos  obligados  habrían  abraza- 
do aquella  causa;  pero  que  viéndolos  tan  descuidados, 
y  puesto  que  Su  Beatitud  le  requería  á  él  solo  con 
tanta  iostancia,  sabría  hacer  su  deber  como  príncipe 
católico.  Comenzó  pues  el  rey  de  Aragón  á  hacer  sus 
aprestos  de  campaña,  á  aparejar  naves  y  juntar  ejér- 
citos, ademas  de  muchas  compañías  que  ya  habia  en« 
viado  á  Albania,  y  congregando  su  consejo  en^  Ñápe- 
les declaró  su  voluntad  con  el  siguiente  notable  razo- 
namiento: 

«Yo  hablé  con  vosotros  los  dias  pasados  sobre  lo 
»de  la  empresa  de  los  turcos,  y  por  ser  cosa  tan  gran- 
ado he  esperado  cómo  se  moverían  otros ,  y  he  dife^ 
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»rí(lo  el  detenuioanue  en  ^llo.  Ya  veis  que  los  reyes 
^y  príncipes  cristianos,  mirándonos  unos  á  otros,  dor* 
«mimos;  y  asi  el  ánimo  y  osadía  del  enemigo  siem-- 
»pre  se  aumenta. y  crece,  para  ofender  á  la  religión 
«cristiana.  Yo  considero  haber  recibido  grandísima 
«gracia  de  Nuestro  Señor  sin  merecimientos  mios, 
»y  reconozco  que  hay  en  el  mundo  otros  reyes  y 
«príncipes ,  que  por  saber  y  poder  son  mas  dis-* 
«puestos  que  yo  para  emprender  y  llevar  tanta  car- 
«ga  ;  roas  visto  que  por  todos  se  mira  y  ninguno 
«se  apareja  ni  dispone,  queriendo  satisfacer  á  iniini- 
«tas  mercedes  que  de  Nuestro  Señor  he  recibido,  no 
«quanto  se  debe  mas  quanto  yo  abasto,  por  su  servi-r 
«ció  y  de  la  iglesia  estoy  dispuesto  y  deliberado  po- 
«ner  mi  persona  y  estrados  en  defensa  de  la  Cristian* 
«dad  y  eu  ofensa  del  turco.  De  aqui  adelante  ya  ten- 
«go  la  mayor  parte  de  mi  vida  pasada,  por  tener  se- 
«senta  años  ó  muy  cerca  dellos,  y  hasta  aqui  toda  la 
«he  despendido  en  servicio  del  mundo,  y  paréceme 
«cosa  razonable  distribuir  en  servicio  de  Dios  lo  que 
«me  resta.  Quando  ye  tomé  la  empresa  deste  reyno, 
«lo  hice  movido  de  la  justicia  que  en  él  tenia,  y  por 
«conquistar  lo  que  derechamente  me  pertenecia;  lo 
«qual  después  de  muchos  trabajos  y  gastos  Nuestro 
«Señor  lo  ha  traydo  al  fin  por  mi  deseado,  según  que 
«veis.  Si  lo  que  á  mí  tan  solamente  tocaba  lo  ha  en- 
«derezado  tan  prósperamente,  ¿qué  tengo  de  esperar 
»dQ  aquello  que  á  él  principalmente  tooai  y  por  quien 
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]»yo  lo  delibero  emprender?  Eq  esto  yo  no  pongo  cosa 
)E>ninguna  mia.  La  persona  y  vida,  y  los  estados  y  bie- 
»nes  del  lo  tengo.  Ofrézcoselo,  que  suyo  es,  y  rindo- 
))le  lo  que  del  he  ,  y  por  él  lo  poseo.  Tengo  firme  y 
asegura  esperanza  que  mi  propósito  y  empresa  trae- 
))rá  á  bienaventurado  fin.  Aun  me  acuerdo  que  en 
D  nuestros  dias,  en  gran  deservicio  de  Dios  y  en  ofen- 
)»sa  de  la  fé  católica,  un  rey  ha  seydo  preso  y  hecho 
Atributar io  á  infieles^  y  otro  murió  en  batalla  y  le  fué 
i>cortada  la  cabeza;  y  últimamente  ha  sido  muerto  el 
]»emperador,  y  se  ha  perdido  la  ciudad  y  imperio  de 
»Constantinopla,  que  era  á  nosotros  una  talanquera, 
Dy  han  venido  á  poder  de  infieles  tantas  iglesias  y  re- 
i>liquias  y  cosas  sagradas  indignamente  y  sin  alguna 
^reverencia  ,  que  son  cosas  que  á  mi  mucho  me  in- 
Dducen  á  seguir  esta  empresa:  y  si  á  vosotros  parece 
>>lo  contrarío,  estaré  á  lo  que  me  aconsejaredes  (*).» 
Óido  este  discurso  ,  todo  el  consejo,  sin  discrepar  un 
solo  individuo ,  le  aplaudió  alabando  su  santo  y  ani- 
moso propósito,  y  todos  ofrecieron  sus  personas  ,  vi- 
das y  bienes  al  servicio  del  rey  para  la  prosecución 
de  tan  cristiana  empresa. 

A  pesar  de  esto  ni  el  papa  Calixto  se  mos- 
tró nunca  propicio  al  rey  de  Aragón,  ni  éste  realizó 
su  empresa  contra  los  turcos.  Porel  contrario,  habien- 
do don  Alfonso  determinado  visitar  sus  reinos  de  Es- 

(4)    Gerónimo  de  Zurita  pone    bro  XVI.  cap.  33. 
68te  díscarao  en  sus  Anales ,  Ií« 
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paña  (1 456),  asi  por  satisfacer  el  deseo  general  de  sus 
subditos  y  pagarles  esta  deada,  como  por  ver  de  con- 
cordar al  rey  de  Navarra  Con  el  principe  de  Viana  su 
hijo,  despachó  á  Roma  al  conde  de  Goncentaina  para 
qae  secretamente  comunicase  al  papa  el  pensamiento 
de  sn  venida,  puesto  que  en  Italia  habian  cesado  las 
guerras  y  había  paz  universal.  Mas  como  al  propio 
tiempo  llevase  encargo  de  rogarle  de  parte  del  rey 
que  para  mayor  seguridad  se  dignara  otorgarle  de 
nuevo  las  bulas  de  investidura  del  reino  dé  Ñapóles  y 
de  los  vicariatos  de  Benevento  y  Terracina  para  si  y 
para  el  duque  de  Calabria  su  hijo ,  y  como  el  pap9 
diese  tales  escusas  que  el  conde  entendiera  que  las 
negaba  casi  abiertamente ,  por  estrechar  al  pontífice 
se  propasó  á  hacerle  fuertes  reconvenciones  y  á  de- 
cirle cosas  muy  duras.  Recordóle  los  beneficios  y  fa- 
vores que  habia  recibido  del  rey  de  Aragón  $  (e  echó 
en  cara  haber  creado  cardenales  en  un  solo  dia  á  dos 
sobrinos  suyos,  cosa  hasta  entonces  no  vista  en  nin- 
gún papa ,  tuvo  la  audacia  de  decirle  que  se  acorda- 
so'de  su  nacimiento  y  del  lugar  de  Canales ,  donde 
aprendió  á  leer  y  cantó  la  primera  epístola  en  la  igle- 
sia de  San  Antonio,  con  otras  espresiones  no  menos 
agrias  y  ofensivas  á  la  dignidad  pontifical ,  á  las  cua- 
les contestó  el  papa  también  muy  duramente ,  y  des- 
pidió al  conde  echándole  su  apostólica  maldición. 
I^ndo  el  rey  don  Alfonso  la  negativa  del  papa,  que 
comprendió  era  dirigida  á  no  confirmar  al  duque  de 
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Calabria  su  hijo  en  la  sucesión  del  reino  ,  y  conside- 
rando el  carácter  duro  del  papa  á  pesar  de  su  edad 
octogenaria,  procuró  tener  de  su  parte  al  rey  de  Cas- 
tilla (que  lo  era  ya  á  este  tiempo  Enrique  IV.)f  para 
el  caso  en  que  resolviese  apartarse  de  la  obediencia 
del  pontífice  Calixto. 

Hízoso  pues  uú  pacto  de  concordia  y  amistad  en- 
tre los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  por  medio  del 
marqués  de  Villéna  y  deFerrer  de  Lanuza,  por  el  que 
se  ofrecían  y  juraban  darse  mutuo  favor  y  ayuda 
contra  todos  sus  enemigos.  Habiisi  prometido  también 
d  marqués  de  Yillena,  entre  otras  cosas»  que  cuando 
el  rey  de  Aragón  quitase  la  obediencia  al  papa,  baria 
lo  mismo  el  rey  de  Castilla,  y  que  si  el  pontífice  Ca- 
lixto muriese ,  ambos  reconocerian  al  que  fuese  nue- 
vamente ensalmado  á  la  silla  pontificia.  Mas  el  monar- 
ca castellano  contestó  después,  que  en  lo  tocante  á  la 
obediencia  mirase  bien  lo  que  se  debía  al  pontífice  y 
lo  que  á  ellos  como  á  príncipes  cristianos  les  corres- 
pondía hacer,  y  que  considerase  también  que  se  tra- 
taba de  un  papa  español  y  natural  del  reino  de  Va- 
lencia. Con  esta  contestación  limitóse  el  aragonés  á 
procurar  desviar  al  pontífice  del  propósito  que  teniai 
que  era  de  no  dar  lugar  á  la  sucesión  del  duque  de 
Calabria. 

Ocuparon  al  rey  don  Alfonso  en  sus  últimos  años 
las  diferencias  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  principp 
8U  b^'o,  de  que  daremos  cuenta  en  su  lugcr,  y  qae  w 
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comprometieron  en  sus  manos  (1 457).  Pero  ni  erec- 
(QÓ  el  viage  que  tenia  proyectado  á  España»  ni  realizó 
la  espedicion  que  había  preparado  contra  los  turcos, 
y  lo  que  hizo  fué  emplear  una  grao  flota  contra  la  re- 
pública de  Genova,  á  fin  de  poner  en  ella  gobernado* 
res  de  su  devoción  y  parcialidad,  y  á  intento  de  que 
el  rey  de  Francia  no  se  apoderase  de  aquella  seño^ 
rfa(U58). 

Proseguíase  con  gran  furia  la  guerra  de  Genova, 
cuando  se  cumplió  el  plazo  señalado  por  la  providen- 
cia al  reinado  y  á  los  dias  de  Alfonso  Y.  de  Aragón. 
Una  enfermedad  de  poco  mas  de  dos  semanas  acabó 
con  su  existencia  en  el  castillo  del  Ovo  dé  Ñapóles 
(27  de  junio,  1 458),  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de 
edad,  y  á  los  cuarenta  y  dos  de  un  reinado  activo  y 
laborioso.  En  su  testamento  nombró  por  sucesor  en 
el  reino  de  Ñápeles  á  su  hijo  Fernando  duque  de  Ca- 
labria, dejando  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  á  su 
hermano  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  á  sus  des- 
cendientes, conforme  al  testamento  del  rey  don  Fer-^ 
nando  su  padre.  Y  fué  muy  de  notar  que  en  aquel 
documento  no  hiciese  mención  alguna  de  la  reina  de 
Aragón  doña  María  su  esposa ,  siendo  como  era  tan 
escelente  princesa,  de  tan  señalada  honestidad  y  tan 
estimada  por  sus  virtudes,  lo  cual  hace  verosímil  la 
especie  que  arriba  apuntamos  y  que  algunos  afirman 
de  haber  pensado  repudiarla  por  casarse  con  aquella 
Lucrecia  de  Alano ,  á  quien  habia  entregado  su  vo-* 
Tomo  vnu  23 
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I  untad.  Dejó  tambieD  ordenado  en  su  testamento  que 
se  distribuyesen  sesenta  mil  ducados  en  la  armada 
que  habia  de  ir  contra  el  turco,  y  que  su  cuerpo  fue- 
se trasportado  lomas  brevemente  posible  al  monaste- 
rio de  Poblet  en  Cataluña,  encargando  le  enterrasen 
á  la  entrada  de  la  iglesia  en  la  tierra  desnuda,  para 
que  fuese  ejemplo  de  humildad. 

No  pueden  negarse  á  Alfonso  Y.  de  Aragón  gran- 
des cualidades  como  príncipe  y  como  guerrero:  esfor- 
zado, enérgico  é  infatigable  en  las  guerras;  prudente, 
magnánimo  y  justo  en  el  gobierno,  menos  severo  que 
clemente,  y  casi  siempre  benéfico  y  liberal,  no  estra- 
fiamos  que  el  cronista  de  Aragón  diga  con  cierta  es- 
pecie de  entusiasmo ,  á  despecho  de  algunos  escrito- 
res italianos  que  han  intentado  zaherirle:  «que  fué  el 

m 

mas  esclarecido  príncipe  y  mas  excelente  que  hubo 
en  Italia  desde  los  tiempos  de  Garlomagno  ^^^d  Si  á 
algunos  pudo  parecer  ambicioso  por  su  afán  de  con- 
quistar á  Ñapóles^  á  cuya  corona  se  creyó  con  mas  de- 
recho que  otro  alguno,  debió  dejar  de  parecerlo  cuan- 
do renunció  la  herencia  de  Milán  con  que  se  le  convi- 
daba, y  declaró  no  ser  su  intención  sojuzgar  otros  es- 
tados italianos. 

El  defecto  que  hallamos  al  largo  reinado  de  Al- 
fonso y.  es  haber  sido  todo  estrangero.  Enamorado  de 
la  bella  Italia ,  donde  pasó  toda  la  segunda  mitad  de 
su  vida,  Alfonso  desde  que  conquista  á  Ñapóles,  reí- 

(O    ZuriU,  lib.  XVI.  cap.  ^. 
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na  mas  en  Iialia  que  en  Aragón.  Es  un  .monarca  que 
esUende  á  estraños  países  las  glorías  aragonesas»  que 
se  hace  como  el  centro  y  el  eje  de  toda  la  política  de 
Europa,  y  que  abre  y  desembaraza  un  nuevo  campo 
de  gloria  á  los  reyes  de  España  sus  sucesores ;  pero 
estas  glorias  esteriores  ejercen  sobre  Aragón  una  in- 
fluencia mas  brillante  que  provechosa ,  mas  funesta 
que  útil. 

Creemos  también  que  con  la  presencia  de  Alfonso 
en  Aragón  hubieran  podido  tener  solución  mas  favora- 
ble y  pronta  las  largas  y  reñidísimas  contiendas  que 
alli  se  debatían  entre  los  reyes  y  príncipes  de  Navarra 
y  de  Castilla,  y  que  debieron  ser  para  él  preferibles  á 
las  cuestiones  de  Genova,  de  Milán  ,  de  Yeneciat  de 
Florencia  y  de  Turquía.  En  otra  parte  le  juzgaremos 
mas  detenidamente. 


CAPITILO   XXIX- 

JUAN  11.  (el  Grande)  EN  NAVARRA  Y  ARAGÓN. 

Da  1 425  ¿  4  479. 

Situacioa  de  Navarra  á  últimos  del  siglo  XIV.  y  principios  del  XV.^ 
Doua  Blanca  y  don  Juan  reyes  de  Navarra. — Conducta  de  don  Juan: 
disgusto  de  los  navarros. — Muerte  de  doña  Blanca. — ^El  principe  don 
Carlos  de  Viana.^Bandos  de  Agramonteses  y  Bíamonteses.-— Ca^a 
el  rey  con  doña  Juana  Enriquez  de  Castilla. — Odio  y  persecución  del 
rey  y  de  la  reina  al  principe  Carlos:  graves  disturbios  que  produjo.— 
Sitios  de  Estella  y  Aibar:  el  principe  prisionero  de  su  padre. — Cómo 
y  por  qué  fué  puesto  en  libertad:  su  ida  á  Ñapóles  y  Sicilia. — Cuali- 
dades y  prendas  del  principe  Carlos:  su  popularidad.— Vuelve  á  Ma- 
llorca y  Cataluña:  entusiasmo  de  los  catalanes:  niégale  su  padre  él 
titulo  de  primogénito  y  sucesor  del  reino. — Prisión  de  don  Carlos, 
indignación  piU)lica :  sublévanse  en  su  favor  los  catalanes:  le  resca- 
tan: festéjanle  en  Barcelona. — Actitud  de  Cataluña :  duras  condicio- 
nes que  imponen  al  rey  don  Juan  de  Aragón :  tratado  de  Villafrao- 
ca.— Muerte  del  principe  de  Viana:  su  índole^  condición  é  inmereci- 
dos infortunios.— El  infante  don  Fernando  es  jurado  sucesor  en  los 
reinos  de  Aragon.^iuerra  de  diez  años  en  Cataluña  contra  el  rey 
don  Juan. — Política  de  Luis  XI.  de  Francia.— La  princesa  doña  Blan- 
ca de  Navarra  muere  envenenada.— El  conde  y  la  condesa  de  Foíx. 
—Animo  varonil  de  la  reina  doña  Juana  de  Aragón. — Los  catalanes 
ofrecen  la  corona  del  principado  al  rey  de  Francia ,  al  de  Castilla,  ¿ 
don  Pisdro  de  Portugal  y  al  duque  de  Aojou ,  antes  que  someterse  á 
su  legitimo  soberano— Admirable  obstinación  de  los  catalanes.— 

-  Muere  la  reina  doña  Juana. — ^El  rey  don  Juan  pierde  la  vista :  cómo 
)a  recobró.— Famoso  cerco  de  Barcelona:  sométense  los  catalanes  al 
rey»  y  con  qué  coodicioDes.**-Becobra  el  rey  don  Juan  el  Boaelioo  y 
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JaCerdaSaqae  le  tenia  usurpados  Luis  XI. —Sitio  de  PerpiSao.— 
Batracia  triunfal  de  don  Juan  11.  en  Barcelona.— Muerte  de  don 
Juan  IL — Cualidades  de  este  monarca. — Estado  en  que  dejó  el  reino 
de  Navarra.— Dona  Leonor,  condesa  de  Foíx.— Francisco  Febo. 

Aunque  mucha  parte  de  los  hechos  de  este  mo^ 
narca ,  desde  que  fué  proclamado  rey  de  Navarra  ea 
uQÍon  coD  doña  Blanca  su  esposa  hasta  que  heredó  la 
corona  de  Aragón,  los  hemos  referido  ya  en  los  capí-^ 
lulos  correspondientes  á  los  reinados  de  don  Feman-p 
do  L ,  de  don  Alfonso  Y.  de  Aragón  y  de  don  Juan  II. 
de  Castilla,  por  la  intervención  que  tuvo  en  las  cosas 
de  Sicilia,  de  Ñápeles,  de  Aragón  y  de  Castilla,  me- 
nester es,  antes  de  continuar  la  historia  de  la  monar- 
quía aragonesa  bajo  el  gobierno  de  don  Juan  IL ,  de- 
cir algunas  palabras  acerca  de  la  situación  del  reino  de 
Navarra  y  de  la  posición  en  que  se  hallaba  e^le  rey  al 
tiempo  que  se  unieron  en  su  cabeza  las  dos  coronas  ^^K 

Navarra,  que  durante  cuatro  reinados  (de  4284  á 

(4)    El  reinado  de   este   don  ya  como  lugarteniente  suyo  en  los 

Juan  n.  50  divide  naturalmente  en  reinos  de  Aragón,  y  al  propio  tiem* 

dos  partes  ó  periodos ,  uno  en  que  po  como  rey  de  Navarra,  nace  que 

fué   rey  de  Navarra    solameute  nos  sean  conocidos  sus  principales 

(de  4m  á  4458),  otro  en  aue  fué  hechos  anteriores  á  4458,  como 

simultáneamente  rey  do  Navarra  embebidos  en  la  historia  ie  cada 

y  de  Aragón  (de  4  458  a  4  479)  «cu  y  os  uno  de  estos  reinados,  fáltanos 

dos  periodos  forman  un  largo  reiua-  considerarle  como  rey  de  Navarra 

do  de  54  años.  La  parte  que  tomó  eu  antes  de  la  citada  éppca. 

iodos  los  sucesosaeSIciua,  de  Ara*  Debemos  >no  obstante  advertir 

gon,  do  Castilla  y  de  Ñápeles  duran*  sobre  este  punto ,  que  en  nuestro 

telostresúltimosreinados^yacomo  carácter  de  historiador  general  de 

heredado  en  Castilla  y  subdito  de  don  España,  y  no  de  sus  particulares 

Juan  II.,  ya  como  infante  de  Ara-  reinos,  ni  podemos  ni  nos  corres- 

gon  é  hijo  de  don  Fernando  L,  ya  pondo  hacer  en  este  capitulo  una 

como  auxiliar  de  su  hermano  Al-  historia  detenida  del  reino  y  del 

fonso  V.  en  las  guerras  de  Nápolesy  rey  de  Navarra  basta  la  reunión 
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1328)  había  sidp  como  una  provincia  francesa,  y  que 
después,  aunque  volvió  á  darse  reyes  propios  (del  328 
á  i  387)  9  parecía  mas  mezclada  en  los  intereses  y  en 
las  intrigas  de  la  Francia  que  en  los  de  los  demás 
reinos  españoles,  no  habia  suministrado  en  el  reinado 
de  Carlos  el  Noble  (de  1 387  á  1 426)  otros  sucesos  no- 
tables que  los  que  hemos  referido  en  los  reinados  cor- 
respondientes de  Castilla  y  Aragón  con  que  estuvieron 
enlazados.  Habiendo  muerto  Carlos  el  Noble  en  4  425, 
recayó  aquella  corona  en  su  hija  doña  Blanca^  que  viu* 
da  del  rey  don  Martin  de  Sicilia  habia  casiado  en  4  41 9 
con  don  Juan,  entonces  infante  de  Aragón  y  subdito 
de  don  Juan  11.  de  Castilla.  En  Olite,  donde  se  hallaba 
doña  B!anca,  y  en  el  campo  de  Tarazona  donde  se 
hallaba  don  Juan  con  su  hermano  el  rey  don  Alfonso 
de  Aragón,  se  alzó  el  pendón  real  de  Navarra  por 
don  Juan  y  doña  Blanca  su  muger.  Ocupado  entonces 
don  Juan  con  mas  interés  y  mas  ahinco  del  que  le 


de  las  dos  coronas,  para  no  incur-  aquí  ligeramente,  reserTándooos 
rír  en  imperiÍDentes  repeticiones,  darlos  á  conocer  con  mas  detencicii 
cumpliéndonos  solo  apuntar  lo  re-  en  el  reinadode Enrique  IV.  de  Cas- 
laiivo  á  aquel  reino,  ae  que  no  he-  tilla,  donde  mas  propiamente  cor- 
nos dado  cuenta.  El  que  desee  responden.  Esta  complicación  de 
mas  circunstanciados  pormenores  relaciones  entre  los  diferentes  rei- 
acerca  de  Navarra  en  esta  épo-  nos  de  la  peoinsula^y  esta  simul- 
ca«  los  hallará  abundantes  en  Ale-  taneidad  de  acontecimientos  en  un 
son,  tom.  IV.  de  los  Anales  de  Na-  mismo  reinado ,  unos  de  interés 
Tarra*.  en  Zurita,  Anal,  de  Araron,  general  para  todos  los  reinos  espa- 
lib.  Xni.  al  XVII.,  y  en  las  histo-  noles ,  otros  de  influencia  solo  pa- 
rias particulares  de  aquel  reipo.  ra  uno  de  sus  particulares  estados, 
— ^Advertimos  también ,  que  en  el  es  una  de  la?  circunstancias  que 
segundo  periodo  de  4458  adelante  hacen  sobremanera  difícil  dar  or- 
los sucesos  que  tengan  directa  re-  den  y  claridad  á  la  historia  gene- 
lacioo  coa  Castilla  loe  indicaremos  ral  de  nuestra  nación. 
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compitiera  en  los  asuntos  interiores  de  Castilla  ^^\  y 
atendiendo  mas  á  las  cosas  de  este  reino  qae  á  las 
del  qae  estaba  llamado  á  gobernar,  era  su  esposa 
doña  Blanca  la  que  en  realidad  reinaba  en  Navarra 
por  sí  y  en  nombre  de  su  marido.  Guando  en  i  428,  á 
consecuencia  de  uno  de  los  triunfos  de  don  Alvaro 
de  Luna  sobre  sus  rivales,  fué  requerido  don  Juan 
de  Navarra  para  que  se  alejase  de  aquel  reino,  en-* 
toncos  á  su  llegada  á  Pamplona  se  celebró  solemne*- 
mente,  con  arreglo  al  fuero^  el  juramento  y  corona- 
ción de  los  reyes  don  Juan  y  doña  Blanca,  diferido 
por  ausencia  del  primero;  y  en  el  mismo  dia  (1 5  de 
mayo)  fué  reconocido  y  jurado  sucesor  del  reino  sa 
hijo  primogénito  don  Garlos  ^^),  para  quien  había 
sido  instituido  el  título  de  príncipe  de  Yiana,  al  modo 
del  de  príncipe  de  Asturias  para  los  primogénitos  de 
Gaslilla,  y  el  de  príncipe  de  *  Gerona  para  los  hijos 
mayores  de  los  reyes  de  Aragón  ^^K 

La  conducta  de  don  Juan  y  su  continuo  aleja- 
miento del  reino  tenian  altamente  disgustados  á 
doña  Blanca  y  á  los  navarros.  Las  cortes  le  negaron 

(4)    La  parte  activa  que  tomó       (3)    Tenían  ya  ademas  otras  dos 

don  Juaa  en  este  tiempo  y  eo  los  hijas  ,  doña  Blanca ,  qae  nació  eo 

años  siguientes,  juntamente  con  01iteen4424,  y  fué  jurada  por  las 

sos  hermanos  don  Alfonso ,  don  cortes  sucesora  del  reino  en  defe&- 

Eoríque  v  don  Pedro,  en  todos  los  to  de  su  madre  y  de  su  hermano 

negocios  y  en  todas  las  revueltas  don  Carlos,  esposa  repudiada  que 

aue  agitaban  la  monarquía  caste-  fué  del  infante  don  Enrique  (des- 
ana,  se  puedo  ver  en  el  cap.  $7  pues  Enrique  lY.)  de  Castilla;  y 
de  este  libro.                          ^  doña  Leonor,  que  nació  en  4426, 
(i)    Habia  nacido  en  Peoafiel  y  casó  muy  joven  con  Gastón  de 
Castilla}  á  29  de  mayo  de  4  424 .  Foix. 
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los  subsidios  que  solicitaba  para  la  guerra  que  iba  á 
emprender  de  nuevo  contra  Castilla;  pero  él,  menos- 
preciando el  consejo  y  la  decisión  de  las  cortes,  ven- 
dió sus  joyas  y  las  de  la  reina,  con  cuyo  acto  y  el 
empeño  decidido  de  proseguir  una  guerra  sin  justicia 
ni  provecho  para  el  pais  creció  el  descontento  gene* 
ral  del  pueblo  y  de  los  principales  ricos-hombres. 
Entretenido  en  las  guerras  de  Castilla,  de  que  en  su 
lugar  hemos  dado  cuenta,  hasta  la  tregua  de  los  cinco 
años,  y  después  de  haber  casado  á  su  hija  doña  Leo- 
ñor  con  Gastón,  hijo  primogénito  del  conde  de  Foix, 
el  rey  don  Juan,  dado  á  intervenir  en  los  negocios 
de  todos  los  reinos  que  no  fuesen  el  suyo,  pasó  á 
Ñápeles  con  el  fin  de  ayudar  á  su  hermano  don  Al- 
fonso Y.  de  Aragón  en  la  lucha  que  allá  sostenía  con 
la  casa  de  Anjou  sobre  la  posesión  de  aquel  reino, 
quedando  entretanto  los  gobiernos  de  Navarra  y  de 
Aragón  en  manos  de  las  dos  reinas  doña  Blanca  y 
doña  María,  que  eran  las  que  en  ausencia  de  sus  es- 
posos negociaban  la  prolongación  de  las  treguas  con 
Castilla  (1435).   Hemos  visto  al  rey  don  Juan  de 
Navarra  caer,  con  sus  hermanos,  prisionero  de  los 
genoveses  en  las  aguas  de  Ponza,  y  ser  después  pues- 
to en  libertad  por  el  generoso  duque  de  Milán  para 
venir  á  ejercer  la  lugartenencia  de  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  por  su  hermano  don  Alfonso,  y  la  de 
Cataluña  en  ausencias  de  la  reina  doña  Maria.  Du- 
rante las  alteraciones  y  las  guerras  y  conciertos  que 
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laego  se  siguieron  entre  Aragón,  Navarra  y  Castilla, 
se  habia  hecho  el  desgraciado  matrimonio  de  su  hija 
mayor  doña  Blanca  con  el  príncipe  de  Asturias  don 
Enrique,  de  que  hablamos  ya  en  otro  lugar,  y  el  del 
príncipe  don  Carlos  de  Yiana  con  Ana,  hija  del  di- 
funto duque  de  Cleves,  y  sobrina  del  duque  de  Bor- 
goña,  Felipe  el  Bueno  (1439). 

Asi  las  cosas,  la  reina  doña  Blanca  de  Navarra, 
después  de  haber  llenado  con  esmero,  prudencia  y 
acierto  los  deberes  de  esposa,  de  madre  y  de  reina, 
falleció  en  Castilla  (1441)  yendo  en  romería  al  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Nieva.  En  su  testamento, 
otorgado  en  Pamplona  en  1439,  instituyó  heredero 
del  reino  de  Navarra  y  del  ducado  de  Nemours  á  su 
hijo  el  príncipe  don  Carlos  de  Viana,  si  bien  rogán- 
dole que  no  tomase  el  título  de  rey  sino  con  consen- 
timiento de  su  padre,  ó  después  de  su  muerte,  dis- 
poniendo también  que  si  el  príncipe  muriese  sin  su- 
cesión le  heredase  doña  Blanca,  princesa  de  Asturias, 
y  á  falta  suya  la  infanta  doña  Leonor  condesa  de  Foix  '*K 
Entonces  el  príncipe  don  Carlos  tomó  el  gobierno  del 
reino,  titulándose  lugarteniente  del  rey  su  padre  ^^\ 
el  cual  continuaba  actuando  en  todas  las  intrigas  de 

(4)    Archivo  de   la  corona  de  presa  de  ud  hueso  que  roían  dos 

Aragón ,  Armar,  de  los  Templarios,  lebreles,  con  el  mote  Ütrimqtu  ró- 

n.  4 04 .^Zurita,  Anal.  tom.  ni.  ditur,  aludiendo  á  los  reyes  de 

p.  277  y  378. — ^Aleson ,  tom.  VI.  Francia  y  Castilla ,  que  cada  uno 

pág.  365  y  366.  por  su  parte  le  iban  usurpando  sus 

(I)    Por  este  tiempo,  dice  Yan-  tierras. 
guas ,  añadió  á  sus  armas  la  em- 
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Castilla,  estraño  á  los  negocios  interiores  de  Navarra. 
Al  poco  tiempo  casó  el  rey  don  Juan  de  segundas 
nupcias  con  la  hija  del  almirante  de  Castilla  doña 
Juana  Enriquez,  no  solo  sin  trasferir  el  reino  de  Na- 
varra al  príncipe  de  Viana  su  hijo»  sino  sin  darle 
parte  siquiera  de  este  segundo  enlace:  enlace  que 
fué  el  principio  y  la  causa  de  las  largas  disensiones 
de  familia,  del  aborrecimiento  y  encono  entre  el  pa- 
dre y  el  hijo,  y  de  los  terribles  desastres  que  nos 
resta  referir*  Joven,  bella,  altiva,  sagaz  y  ambiciosa 
la  nueva  esposa  del  rey,  pronto  tomó  sobre  él  un  as- 
cendiente funesto,  y  no  tardó  en  mostrar  un  malque- 
rer al  hijo  de  su  esposo.  Cuando  en  una  de  las]  guer- 
ras promovidas  por  este  entre  Navarra  y  Castilla  lle- 
garon los  castellanos  á  sitiar  á  Estella,  el  príncipe  de 
Viana  salió  al  campo  enemigo  á  hablar  personal- 
monte  con  el  rey  de  Castilla  y  con  don  Alvaro  de 
Luna,  y  de  esta  plática  resultó  ajustarse  la  paz  ^^^; 
paz  que  desaprobó  el  rey  don  Juan  de  Navarra ,  que 
se  hallaba  á  la  sazón  en  Zaragoza,  y  de  sus  resultas 
envió  á  Navarra  la  reina  doña  Juana  Enriquez  con 
facultad  de  compartir  el  gobierno  del  reino  con  el 
príncipe  de  Viana  (1 452). 

Era  esto  en  ocasión  que  Navarra  se  hallaba  di- 
vidida en  dos  poderosos  é  implacables  bandos^  lla- 
mados de  agramonteses  y  biamonteses,  de  los  nom- 

(0    Ta  en  4419  babia  fallecido    Ana  de  GleYestfia  dejar  sucesión* 
•a  Olite  la  princesa  de  Viana  doña 
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bres  de  sus  antiguos  gefest  que  oontinuabau  hacién- 
dose cruda  guerra  aun  después  de  extinguida  ia 
causa  de  su  origen  (^).  La  invasión  de  la  reina  en  los 
derechos  del  príncipe^  y  la  arrogancia  y  altanería 
con  que  le  trataba  y  obrabas  indignaron  á  una  gran 
parte  de  los  pueblos  contra  el  rey  don  Juan,  y  era 
tal  la  enemistad  con  que  se  miraban  los  dos  bandos 
de  agramonteses  y  biamonteses,  que  bastó  para  que 
en  esta  causa  tomaran  partido  el  uno  contra  el  otro, 
declarándose  los  primeros  en  favor  de  la  reina  y  del 
rey,  pronunciándose  los  segundos  por  el  príncipe 
Carlos.  Representó  éste  primeramente  á  su  padre  con 
sumisión  y  respeto,  suplicándole  no  consintiese  una 
transgresión  tan  manifiesta  de  las  leyes  fundamenta-  • 
les  del  reino  y  de  los  derechos  hereditarios;  roas 
como  viese  el  desprecio  que  su  padre  hacía  de  sus 
respetuosas  representaciones,  se  decidió  á  sostener 
su  derecho  abiertamente  con  las  armas^  apoyado  en 
el  partido  de  los  biamonteses,  y  protegido  por  los 
castellanos,  que  aprovecharon  con  avidez  esta  oca- 
sión para  atizar  el  fuego  de  la  discordia  en  Navarra, 
y  hacer  pagar  á  aquel  revoltoso  rey  su  afán  de  en-  , 
trometerse  en  los  negocios  interiores  de  Castilla. 
Acudieron  pues  el  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  y  el 

(4)    El  origen  de  estas  dos  celo-  gaisD  al  primero,  y  Lusetanoglo» 

bres  parcialidades  fué  ta  guerra  que  seguían  al  segundo,  y  también 

qne  desde  4438  se  hicieron  entre  DeaumorUe$es  ^    ó   Biamonteses, 

si  los  señores  db  Agramont  y  de  del  nombre  de  su  caudillo  Luis  de 

Lusa  en  la  baja  Navarra ,  denomi*  Beaumont. 
fiándose  AgramoiUe$e$  los  que  se- 
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príncipe  de  Astarias  doa  Enrique  con  ejército  en 
ayuda  de  don  Carlos.  La  reina  se  encerró  en  Estélla, 
pocos  meses  después  de  haber  dado  á  luz  en  la  pe- 
queña villa  de  Sos,  en  Aragón,  un  hijo  que  se  llamó 
Fernando  (10  de  marzo,  ñ  452),  que  por  las  circuns- 
tancias de  su  nacimiento,  como  hijo  menor  y  de  se* 
gundo  matrimonio»  nadie  podia  sospechar  entonces 
que  habia  de  suceder  á  su  padre,  y  que  habia  de 
ser  con  el  tiempo  el  gran  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico í«). 

Noticioso  el  rey  don  Juan  de  hallarse  la  reina  si* 
tiada  en  Estella  por  el  príncipe  de  Yiana  y  los  caste- 
llanos, voló  furioso  en  su  socorro  desde  Aragón;  mas 
como  viese  que  sus  fuerzas  eran  inferiores  á  las  de 
sus  contrarios,  se  volvió  á  Zaragoza  con  objeto  de 
aumentar  'su  ejército.  Engañados  con  esta  retirada 
los  sitiadores  de  Estella  levantaron  el  cerco,  y  los 
castellanos  regresaron  á  Burgos.  Entonces  don  Juan 
se  presentó  de  nuevo  en  Navarra  con  fuerzas  mas 
numerosas,  y  puso  sitio  á  Aibar,  una  de  las  villas  de 
que  se  habia  apoderado  el  príncipe  su  hijo.  Acudió 
éste  en  su  socorro,  y  estando  ya  ambos  ejércitos  á  la 
vista,  trataron  algunos  varones  respetables  de  conci- 
liar al  padre  y  al  hijo.  Accedió  el  príncipe  bajo  cier-- 


(4)    Alonso  de  Palencia  Gron.  ció  Marineo  anticipa ,  y  Garíbay 

de  Enrique  IV.— -Bernaldez ,  Hist.  retrasad  nacimiento  de  este prin* 

de  los  Reyes  Católicos ,  cap.  8.—  cipe. 
Zurita,  Anal.  lib.  XVi.  c.  7.— Lu- 
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tas  condiciones,  y  cuando  ya  estaban  concertados, 
viéndose  de  frente  y  en  orden  de  batalla,  los  hombres 
de  uno  y  otro  partido  no  pudieron  reprimir  los  ímpe- 
tuos  de  su  sana  y  se  precipitaron  á  la  pelea.  Pronto 
se  hizo  ésta  general,  y  aunque  al  principio  parecía 
llevar  ventaja  las  tropas  del  príncipe,  fueron  al  fin 
derrotadas,  quedando  él  prisionero  de  su  padre,  el 
cual  le  hizo  encerrar  en  el  castillo  de  Tafalla,  y  des* 
pues  en  el  de  Monroy. 

Partió  el  rey  don  )«an  después  de  su  triste  triunfo 
á  Zaragoza,  donde  halló  la  opinión  de  los  aragoneses 
y  de  las  mismas  cortes  interesada  en  favor  de  su 
hijo,  hasta  el  punto  de  hacer  proposiciones  harto  ven- 
tajosas para  el  príncipe,  proposiciones  que  el  rey  ó 
negaba  ó  eludía,  huyendo  siempre  de  la  reconci>fa- 
cion.  La  ciudad  de  Pamplona,  que  estaba  por  \oíí  bia- 
monteses,  envió  también  sus  embajadores  á  \a^  cortes 
de  Aragón  para  apoyar  sus  instancias  en  faVor  del 
príncipe  Carlos,  y  tan  general  y  tan  vivo  fué  el  inte* 
res  que  se  manifestó  por  él,  que  el  rey  su  padre  con- 
descendió á  sacarle  de  la  fortaleza  de  Monroy  y  que 
fuese  llevado  á  Zaragoza  para  que  alli  las  corles  mis- 
mas arreglasen  sus  diferencias.  No  sin  graves  dificuU 
tades  se  consiguió  ajustar  una  especie  de  concordia, 
y  que  el  príncipe  fuese  puesto  en  libertad,  quedando 
en  rehenes  los  gefes  de  la  familia  y  partido  de  Beau^ 
mont  (1 453).  Pero  el  encono  do  los  bandos  de  Navar- 
raí  fomentado  por  la  casa  real  de  Castilla»  hizo  inú^ 
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til  é  iofractuoso  aquel  pacto  ^*\  y  el  príncipe  de 
Viana  volvió  á  hallarse  envuelto  entre  las  facciones 
que  despedazaban  aquel  desdichado  reino.  Otra  tre- 
gua que  se  logró  ajustar  en  1 455  quedó  tan  sin  efecto 
como  la  primera  por  la  exasperación  de  los  dos  parti- 
dos, que  comenzaron  á  hacerse  mas  encarnizada  guer- 
ra que  antes.  Quejábase  el  rey  de  su  hijo  porque  ha- 
bía tomado  la  villa  de  Monreal,  y  no  quería  restituirla: 
estaban  irritados  el  príncipe  y  los  biamonleses  con  el 
rey  porque  se  habia  confederado  con  su  yerno  el 
conde  de  Foix,  á  quien  habia  ofrecido  el  reino  de 
Navarra  y  el  ducado  de  Nemours  para  después  de 
sus  días.  La  guerra  prosiguió,  y  la  misma  reina  salió 
á  campana  contra  su  entenado.  La  fortuna  le  fué 
también  esta  vez  adversa  al  príncipe  Carlos,  y  der- 
rotado en  una  batalla  cerca  de  Estella  por  las  tropas 
de  su  padre,  de  su  madrastra,  y  de  su  cuñado  el  con- 
de de  Foíxy  determinó  abandonar  la  Navarra,  y  de- 
jando el  gobierno  de  la  parle  del  reino  que  le  obede- 
cía á  su  canciller  y  capitán  general  don  Juan  de 
Beaumont,  y  el  de  los  negocios  de  su  casa  á  la  prin-- 
cesa  doña  Blanca,  se  dirigió  por  Francia  á  Ñapóles  á 
buscar  un  asilo  y  poner  sus  diferencies  en  manos  de 
su  tio  el  rey  don  Alfonso  (1 456),  el  cual  le  dio  taü 


(4)    Por  este  tiempo  se  ejecutó  don  Enrioae  á  sa  esposa  dona 

en  Castilla  el  suplicio  de  don  Al  va-  Blanca  de  Navarra  r  se  la  devol^ 

ro  de  Luna ,  y  entonces  también  vio  á  su  padre»  V«  el  cap.  27. 
repudió  el  principe  de  Asturias 
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buena  acogida,  y  le  recibió  tan  benévolamente  como 
pudiera  desear. 

El  rey  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles  envió 
á  Rodrigo  de  Vidal  con  una  carta  para  su  hermano 
don  Juan ,  sa  lugarteniente  general  en  los  reinos  de 
España,  exhortándole  á  la  reconciliación  con  su  hijo. 
Mas  llegó  aquel  enviado  en  ocasión  que  don  Juan,  ha« 
biendo  celebrado  cortes  de  sus  parciales ,  los  agrá* 
monteses  de  Estella  (1 457)  ,  habia  desheredado  no 
solo  al  príncipe  don  Carlos,  sino  también  á  su  herma- 
na mayor  doña  Blanca,  que  le  era  adicta,  y  declara- 
do heredera  del  reino  á  la  hermana  menor  doña  Leo- 
nor y  al  conde  de  Foix  su  marido ,  parciales  del  rey. 
Por  otra  parte  los  representantes  del  partido  biamon- 
tés,  convocados  á  cortes  en  Pamplona  por  don  Juan 
de  Beaumont,  proclamaban  al  príncipe  Garlos  rey  de 
Navarra;  lo  cual  déjase  comprender  cuánta  turbación 
engendraría  en  tan  pequeño  reino.  Conociendo  el 
príncipe  que  no  era  aquel  el  camino  de  llegar  á  la 
concordia  que  deseaba,  desaprobó  la  conducta  de  los 
de  su  partido,  y  les  recomendó  y  encargó  que  no  le 
diesen  título  de  rey;  y  escribió  al  propio  tiempo  al 
de  Castilla  su  primo,  que  lo  era  ya  Enrique  IV.,  que 
cesase  de  fomentar  la  guerra  de  Navarra,  puesto  que 
tenía  comprometidas  sus  diferencias  en  manos  de  su 
tío.  Gste  generoso  comportamiento  del  príncipe  con- 
trastaba con  el  de  su  padre,  con  el  de  la  reina 
doña  Juana  I  y  con  el  de  su  hermana  doña  Leo« 
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ñor  condesa  de  Foix,  que  por  todos  los  medios  tra- 
bajaban por  atraer  á  su  partido  al  rey  de  Castilla, 
y  eslo  se  proponían  en  unas  vistas  que  con  él  luvie* 
ron  entre  Alfaro  y  Corella.  A  ellas  asistió  también 
don  Juan  de  Beaumont  por  parte  del  príncipe^  el 
cual  propuso  que  las  plazas  de  ambos  partidos  se  pu- 
siesen en  poder  del  rey  de  Aragón  basta  que  este 
fallase  en  aquella  discordia,  mas  esta  proposición  fué 
desechada  por  el  rey  don  Juan. 

Visto  por  don  Alfonso  de  Aragón  y  dé  Ñapóles  el 
ningún  resultado  de  la  embajada  de  Rodrigo  Vidal, 
envió  todavía  á  Luis  Despuch,  maestre  de  Montesa,  y 
á  don  Juan  de  Hijar^  ambos  varones  de  gran  autori- 
dad y  respeto,  para  que  inclinasen  y  persuadiesen  á 
su  hermano  don  Juan  á  que  encomendase  á  su  celo 
y  prudencia  la  decisión  amigable  del  pleito  entre  el 
padre  y  el  hijo.  Con  harta  repugnancia  lo  otorgó  al 
fin  el  monarca  navarro,  por  los  compromisos  que  ya 
tenia  con  su  yerno  el  conde  de  Foix,  mas  por  último 
vino  en  ello,  y  hecha  una  tregua  de  seis  meses  cesó 
la  guerra  en  Navarra,  y  se  dio  libertad  á  los  prisio- 
neros de  una  y  otra  parte  á  excepción  de  los  rehenes 
puestos  por  el  príncipe  en  Zaragoza. 

En  tal  situación,  y  cuando  el  príncipe  de  Viana 
se  lisonjeaba  de  hacer  respetar  sus  derechos  bajo  la 
protección  del  rey  su  tio,  ocurrió  la  muerte  de  Al- 
fonso V.  do  Aragón  y  de  Ñápeles  (mayo,  1 458),  de- 
jando por  heredero  de  todos  sus  reinw  de  España,  de 
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Sicilia  y  de  Gerdeña,  á  su  hermano  don  Juan»  padre 
del  principe,  de  los  estados  de  Ñapóles  á  su  hijo  bas« 
tardo,  aunque  legitimado,  don  Fernando  ^^).  El  ca- 
rácter amable  del  príncipe  de  Yiana,   sus  corteses 
modales,  su  instrucción,  sus  infortunios  y  la  injusta 
persecución  de  que  era  objeto  por  parte  de  su  padre, 
habian  inspirado  un  interés  verdadero  á  los  napolita-» 
nos  y  ganádole  sus  corazones.  Por  esto  y  por  la  con-* 
dicion  ambigua  de  Fernando,  muchas  ciudades  y 
grandes  señores  le  instaban  de  todas  veras  á  que  re-* 
clamase  para  sí  el  trono  de  Ñapóles  ofreciéndole  su 
apoyo  y  el  del  pueblo.  Pero  el  generoso  príncipe  na-^ 
varro,  ó  por  magnanimidad,  ó  por  prudencia,  ó  por 
fiar  poco  en  aquel  pueblo  versátil,  no  solo  no  admi* 
tió  tan  halagüeña  proposición^  sino  que  por  no  dar 
celos  á  su  primo  pidió  pasar  á  Sicilia  para  vivir  en  el 
retiro  y  alcanzar  desde  alli,  si  podia,  la  reconcilia^ 
cion  con  su  padre.  El  rey  don  Juan  de  Navarra  y  de 
Aragón  tampoco  disputó  á  su  sobrino  Fernando  la  he- 
rencia de  Ñapóles;  y  el  papa  Calixto  IIL  que  acababa 
de  aliarse  con  el  duque  de  Milán  Francisco  Sforza 
para  arrebatarle  el  trono^  murió  muy  oportunamente 
para  el  hijo  de  Alfonso  Y.  El  papa  Pió  II.  se  apre- 
suró á  otorgar  á  Femando  de  Aragón  la  investidura 
de  la  corona  de  Ñapóles  í*\. 

(4)    Aquí  comienza  la  segunda  reino  do   Ñapóles. —Sunmonte, 

parle  del  reinado  de  don  Juan  IL,  Hist.  de  la  ciudad  y  reino  de  N¿- 

desde  ahora  rey  de  Aragón  y  de  polea,  iib.  V.— Aleson,  Zurita, 

)<avarra.  Abarca ,  en  sus  Anal,  de  Navarri 

(3)   Gianone ,   B\s^  civil  del  y  de  Aragón. 

Tomo  viiu  24 
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Bien  recibido  el  infortunado  príncipe  de  Viana 
por  los  sicilianos,  qne  conservaban  gratos  recuerdos 
de  ia  reina  dona  Blanca  su  madre,  se  captó  mas  sn 
amor  y  adhesión  por  sus  personales  prendas,  y  los 
estados  de  la  isla  le  votaron  un  subsidio  de  veinte  y 
cinco  mil  florines  para  sus  gastos.  Retirado  don  Car- 
los en  un  monasterio  de  benedictinos  cerca  de  Me- 
sina,  vivia  entregado  á  sus  estudios  favoritos  de  filo- 
soffa  y  de  historia  á  que  habia  mostrado  ya  grande 
afición  en  Navarra,  y  que  alli  estimulaban  mas  el 
retiro,  el  trato  con  los  ilustrados  mongos  y  la  esco« 
gida  librería  del  monasterio.  Pero  aquel  recogimiento 
no  bastó  á  librarle  de  los  lazos  del  amor,  que  era 
otra  de  sus  pasiones,  y  tuvo  un  hijo  de  una  dama  si- 
ciliana de  singular  hermosura,  aunque  de  condición 
humilde,  llamada  Cappa,  al  cual  se  puso  por  nombre 
Juan  Alfonso  de  Navarra  >*^  La  popularidad  de  que 
el  príncipe  Carlos  gozaba  en  Sicilia  excitó  los  celos 
del  rey  don  Juan  su  padre,  á  quien  ni  el  tiempo,  ni 
la  distancia,  ni  las  súplicas,  ni  el  retiro  hablan  enfría- 
do  el  odio  implacable  hacia  su  hijo,  y  con  mentidas 
promesas  de  reconciliación  le  invitó  á  venir  á  España, 
si  bien  probaba  poco  la  sinceridad  de  sus  ofertas  el 
haber  puesto  por  gobernadora  de  Navarra  á  la  con- 

(4)    Vino  á  ser  coa  el  tiempo  María  de  Armendaríz.  Aaae1,lla- 

abaa  de  Sao  Juan  de  la  Pena  y  mado  Felipe ,  conde  de  Beaufort, 

obíipo  de  Huesca.  Ya  en  Nayarra  fué  después  ftaaestre  de  Montesa,  y 

había  tenido  otro  hijo  y  una  bija,  murió  en  Baeza  peleando  contra 

habido  el  primero  de  dona  Brian-  los  moros,  al  servicio  de  don  Fer« 

da  de  Yaoa ,  y  la  sesuoda  de  dona  oando  el  Gal6Uco« 
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desa  de  Fbix.  Movido  no  obstante  el  príncipe  por 
esto  y  por  las  instancias  de  sus  apasionados,  deter* 
minó  salir  de  Sicilia  y  se  dirigió  á  la  costa  de  Cata- 
luña. Una  orden  de  su  padre  le  obligó  á  pasar  á  Ma- 
llorca (1459).  Desde  allí  dirigió  al  rey  una  carta 
llena  de  sumisión  y  respeto,  quejándose  de  que  no 
le  permitiese  residir  ni  en  Navarra  ni  en  Sicilia,  y 
rogándole,  entre  otras  cosas,  que  le  entregase  su 
principado.de  Viana  sin  los  castillos;  que  estos  y  to-* 
dos  los  de  su  obediencia  se  pusiesen  en  poder  de 
aragoneses  imparciales;  que  se  diese  libertad  á  sus 
rehenes;  que  el  gobierno  de  Navarra  se  pusiese  en 
manos  de  un  aragonés  ó  catalán,  removiendo  de 
aquel  cargo  y  haciendo  salir  del  reino  á  la  condesa 
de  Foii  doña  Leonor  su  hermana,  y  que  se  restitu- 
yesen sus  bienes  y  oficios  á  los  partidarios  del  prín- 
cipe. Otorgó  el  rey  don  Juan  tan  solamente  algunas 
de  estas  peticiones,  y  después  de  largas  negociación 
nes  y  tratos,  deseando  el  príncipe  á  toda  costa  la  re- 
conciliación, hasta  ofrecer  á  su  padre  la  ciudad  de 
Pamplona  y  todas  las  demás  plazas  que  aun  le  obede- 
cían, ajustóse  al  fin  un  tratado  de  concordia  entre  el 
padre  y  el  hijo  (26  de  enero,  1 460),  en  que  se  resti- 
tuían á  esl8  las  rentas  del  principado  de  Viana,  se 
daba  libertad  á  los  rehenes  con  devolución  de  sus 
estados,  y  se  concedía  un  perdón  general,  pero  que- 
daba el  príncipe  desterrado  de  Navarra  y  de  Sicilia. 
Sin  esperar  á  ver  á  su.  hijo  partió  el  rey  don  Juan 
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para  Navarra,  ya  por  atender  á  las  cosas  de  aquel 
reino,  ya  con  el  fin  de  hacer  una  confederación  se- 
creta con  algunos  grandes  de  Casulla  contra  el  rey 
Enrique  IV.  El  sencillo  príncipe  de  Yiana ,  fiado  en 
el  pacto  que  acababa  de  hacer  con  su  padre,  sin 
aguardar  su  licencia  y  con  harta  repugnancia  de  los 
biamon teses,  desembarcó  en  la  playa  de  Barcelona, 
y  se  hospedó  fuera  de  la  ciudad  en  el  monasterio  de 
Yaldoncellas.  Preparábanle  al  dia  siguiente  los  bar- 
celoneses un  suntuoso  recibimiento  con  magnífico 
aparato  al  modo  de  los  antiguos  triunfos,  pero  el 
príncipe  lo  reusó  con  mucha  modestia  y  no  entró 
por  entonces  en  la  ciudad.  Desde  el  monasterio  es- 
cribía á  su  padre  dando  por  escusa  de  haber  venido 
á  Cataluña  sin  su  licencia  lo  contrarios  que  eran  á 
su  salud  los  aires  y  el  clima  de  Mallorca.  Pero  no 
acertando  á  ser  ni  culpable  ni  inocente  sino  á  medias, 
trataba  secretamente  con  el  rey  de  Castilla,  el  cual, 
con  el  fin  de  neutralizar  la  liga  que  traslució  haberse 
hecho  contra  él  entre  los  grandes  de  su  reino  y  el. 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  tenia  interés  en  aliarse 
con  el  príncipe  Carlos,  y  le  ofrecía  la  mano  de  su. 
hermana  la  infanta  Isabel  ^*\  para  retraerle  de  casar 
con  doña  Catalina  de  Portugal,  según  estaba  tratado. 
El  rey  don  Juan,  á  quien  como  padre  desnaturalizado 
indignaban  las  demostraciones  y  testimonios  de  apre-. 
cío  que  en  todas  partes  recibía  su  hijo,  ordenó  á  los 

(4)    La  que  después  faé  reíoa  catóUoa. 


PAETB  Itt  tlBRO  III«  873 

catalaDes  qne  no  le  diesen  ni  nombre,  ni  tí  lulo,  ni  le 
hiciesen  los  honores  de  primogénito  sin  mandato  suyo, 
y  recelando  de  todo,  dispaso  apresuradamente  su 
vuelta  á  Barcelona.  Queria  el  príncipe  hablar  sepa- 
radamente á  la  reina  su  madrastra^  mas  como  ella 
mostrase  poca  voluntad  de  condescender  á  sus  de* 
seos,  hubo  de  conformarse  con  ver  á  la  reina  y  al  rey 
juntos,  saliendo  á  recibirlos  á  Igualada,  donde  se 
presentó  á  su  padre  en  actitud  reverente,  le  besó  la 
mano,  y  le  pidió  perdón  por  las  cosas  en  que  pu- 
diera haberle  ofendido.  Hizo  lo  mismo  con  la  reina, 
y  ambos  le  correspondieron  con  simuladas  muestr¿fs 
de  cariño  y  de  benevolencia.  Todos  tres  fueron  reci- 
bidos en  Barcelona  con  públicos  festejos,  creyendo 
haberse  realizado  la  concordia  y  celebrándolo  como 
el  principio  de  una  perpetua  paz. 

Creyendo  en  la  sinceridad  de  esta  reconciliación, 
esperaban  todos  que  en  las  cortes  convocadas  aquel 
año  por  el  rey  en  Fraga  seria  reconocido  don  Carlos 
como  príncipe  de  Gerona  y  futuro  heredera  de  la  co- 
rona de  Aragón,  y  que  como  tal  se  le  prestaría  el  ju- 
ramento de  costumbre.  Nada,  sin  embargo,  estaba 
mas  lejos  de  la  intención  y  propósito  de  aqvel  desa* 
morado  padre:  él  se  hizo  jurar  como  rey,  é  incorporó 
perpetuamente  á  la  corona  aragonesa  los  reinos  de 
Sicilia  y  Cerdefia  é  islas  adyacentes>  estableciendo 
que  estuviesen  irrevocablemente  unidos  bajo  un  mis- 
mo cetro  y  dominio :  mas  cuando  se  pidió  que  hí« 
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Cíese  el  juramento  de  sucesíoQ  en  favor  del  principe 
de  Yiana,  negóse  á  ello  abierlamentH,  y  aun  repren- . 
dio  á  los  catalanes  por  haberle  dado  el  título  de  he- 
redero de  la  corona  ^*K  Para  mayor  desgracia  del 
príncipe  llegó  un  emisario  del  almirante  de  Castilla, 
padre  de  la  reina,  con  cartas  para  el  rey  en  que  le 
avisaba  de  las  negociaciones  que  mediaban  entre  el 
de  Viana  y  el  monarca  castellano,  y  principalmente 
del  proyecto  de  su  enlace  con  la  infanta  Isabel  de  Cas- 
tilla. Esto  era  lo  que  sentían  mas  el  rey  y  reina  de 
Aragón;  que  entraba  como  objeto  predilecto  de  sus 
planes  el  matrimonio  de  Isabel  con  su  hijo  menor 
Fernando.  Con  tal  motivo»  hallándose  el  rey  don 
Juan  en  Lérida,  donde  celebraba  cortes  de  catalanes, 
hizo  llamar  al  príncipe.  Indicáronle  algunos  el  riesgo 
que  corría,  y  aconsejábanle  que  no  se  presentase; en- 
tre ellos  un  médico  del  mismo  rey,  que  dicen  le  ad- 
virtió que  anduviese  con  cuidado,  porque  era  de  te- 
mer k  dieien  algún  bocado  de  muy  mala  digestión. 
Pero  determinado  el  príncipe  á  obedecer  á  su  padre, 
acudió  á  su  llamamiento  y  le  besó  muy  respetuosa- 
mente la  mano.  El  padre  le  hizo  prender  en  el  acto 
y  encerrarle  en  un  castillo. 

La  prisión  del  príncipe  Carlos  produjo  hondo  dis- 
gusto y  desagrado  en  todos  los  reinos  de  España  y  en 
todas  las  clases:  llevóla  muy  á  mal  el  rey  de  Castilla, 

(h)    ZuríU,  Aoal.  lib.   XVII.    goD.  don  Jaan  II.  cap.  S.'-^AIesoo, 
cap.  t,«»Abtroi ,  Reyw  de  Ara-   Anal,  de  Navarra,  iom.  IV.  p.565. 
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indignáronse  los  biaroonteses,  y  se  irritaron  los  cata* 
lañes.  Todo  se  temia  de  los  artificios  de  la  reina  y  del 
genio  vengativo  del  rey.  Las  cortes  de  Lérida  envia* 
ron  una  comisión  protestando  con  arrogancia  contra 
semejante  procedimiento ,  y  pidiendo  la  libertad  del 
príncipe.  Con  ignal  objeto  se  presentó  la  diputación 
permanente  de  Aragón  y  algunos  comisionados  de  Bar* 
celona.  El  rey  dio  á  todos  una  respuesta  poco  satis* 
facloria  sobre  los  motivos  de  la  detención  de  su  hijo» 
añadiendo  que  al  dia  siguiente  pensaba  llevarle  con- 
sigo á  Aytona.  En  el  proceso  que  el  rey  mandó  en* 
toncos  formar  contra  el  príncipe ,  haciasele  cargo  de 
haber  sido  inducido  á  matar  al  rey,  ofreciéndose  á  dai^ 
le  favor  para  que  lo  ejecutase  catalanes,  aragoneses, 
valencianos  y  sicilianos:  que  tenia  concertado  irse  se- 
cretamente á  Castilla ,  y  que  para  eso  habia  venido 
gente  de  aquel  reino  á  la  frontera.  Aunque  sobre  es- 
tos capítulos  se  recibieron  informaciones,  ninguno  de 
los  estremos  pudo  probársele.  Y  como  todos  estaban 
persuadidos  de  la  inocencia  del  príncipe ,  y  era  por 
sus  prendas  y  por  su  bondad  tan  generalmente  esli- 
mado y  querido,  todo  el  reino  se  puso  en  conmoción, 
los  catalanes  tomaron  las  armas ,  formaron  su  ejérci- 
to, y  nombraron  sus  capitanes :  en  Barcelona  sacaron 
la  bandera  real  y  el  estandarte  de  la  diputación :  el 
gobernador,  que  habia  salido  huyendo ,  fué  preso  en 
Molins  de  Rey;  las  tropas  y  la  gente  sublevada  se  di* 
rigieron  á  Lérida  con  resolución  de  apoderarse  de  la 
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persona  del  rey  don  Juan,  el  cuar,  aunque  al  pronto 
aparentó  serenidad,  tomó  luego  el  partido  de  huir  de** 
noche  á  caballo  con  uno  ó  dos  de  sus  servidores  sola- 
mente camino  de  Fraga ,  donde  la  reina  tenia  en  su 
poder  al  príncipe.  Entró  en  Lérida  la  gente  tumul* 
tnada,  corrió  furiosamente  las  calles,  penetró  en  el  pa- 
lacio real,  y  recorrió  y  registró  los  aposentos  hacien- 
do pedazos  con  las  lanzas  y  espadas  todo  el  menage. 
Desde  alli  prosiguieron  á  Fraga  en  pos  del  rey  fugi- 
tivo, dándole  apenas  tiempo  para  retirarse  á  Zarago- 
za con  la  reina  y  el  príncipe,  á  quien  pusieron  en  el 
castillo  de  la  Aijafería,  de  donde  le  trasladaron  al  de 
Horella  (febrero,  1461). 

Habíase  propagado  ya  la  insurrección  á  las  pro- 
vincias de  Aragón,  Valencia  y  Navarra,  y  aun  comu- 
nicádose  á  las  islas  de  Sicilia  y  Cerdeña;  los  bíamon- 
teses  penetraban  en  Aragón ,  y  el  rey  de  Castilla  in- 
vadía á  Navarra  en  apoyó  del  ilustre  preso.  Intimidó 
tan  general  tormenta  al  rey  don  Juan,  y  comprendien- 
do la  gravedad  del  peligro  á  que  le  exponía  su  indis- 
creta conducta,  vióse  al  fin  obligado  á  disponer  la  li- 
bertad de  su  hijo.  C¡omo  la  indignación  pública  se  ma- 
nifestaba aun  mas  contra  la  reina  que  contra  el  mismo 
don  Juan ,  quiso  ponerla  en  buen  lugar  aparentando 
que  lo  hacía  á  instancias  de  su  muger,  y  ordenó  que 
ella  misma  fuese  á  Morella  á  sacar  de  la  prisión  al 
príncipe,  y  que  luego  le  llevase  á  Barcelona  para  en- 
tregarle á  las  personas  que  representaban  el  princi- 
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• 
pado.  En  el  viage  de  la  madrastra  y  sn  entenado  á 

Catalana  el  príncipe  Carlos  era  aclamado  y  victorea- 
do por  todos  los  pueblos;  no  así  la  reina»  á  quien  las 
autoridades  hicieron  entender  que  no  sería  agradable 
su  presencia  en  la  capital»  ó  por  lo  menos  podia  pro* 
ducir  algunos  inconvenientes»  por  lo  ^ual  tuvo  á  bien 
detenerse  en  Villafranca »  continuando  el  príncipe  á 
Barcelona»  donde  se  le  recibió  con  un  entusiasmo  sin 
límites»  y  como  se  hubiera  podido  recibir  á  un  liber- 
tador, <*^ 

Mientras  en  Navarra  proseguía  la  guerra,  y  el  rey 
de  Castilla  se  apoderaba  de  Viana,  el  príncipe  Carlos 
continuaba  en  Barcelona  agasajado  y  querido  de  los 
catalanes.  La  diputación  y  consejo  del  principado  pro- 
ponían al  rey  como  condiciones  para  la  concordia  y  la 
paz »  que  hiciese  salir  de  Navarra  á  la  condesa  de 
Foix,  poniendo  el  gobierno  y  los  castillos  de  aquel 
reino  en  manos  de  un  aragonés»  teniéndolos  el  rey 
durante  su  vida »  pero  quedando  la  sucesión  cierta  y 
segara  al  príncipe;  que  éste  fuese  públicamente  reco- 
nocido y  jurado  heredero  legítimo  de  los  reinos  como 
hijo  primogénito;  qae  se  le  diese  la  lugartenencia  ge- 
neral irrevocable»  con  la  administración  del  principa- 
do y  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña ,  y  con 
fecoltad  de  celebrar  cortes  generales  á  los  catalanes; 

(4)  Dietario  de  la  dípatacioa  Cosas  memorables^p.in.— AlesoD» 
do  Barcelooa.^ Zurita,  AoaU  AdbI.  de  Navarra,  tom.  IV.^Cas- 
lU>.XVtt.  c.  8.— Í41CÍ0  Marineo»   tillo.  Groo,  de  Enrique  IV.  o.  S8. 
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qué  no  hubiese  sino  catalanes  en  el  consejo  del  rey  y 
del  principe;  y  por  úlUmo  que  el  rey  no  pudiese  ea^ 
trar  en  Cataluña  sin  espreso  consentimiento  de  sus 
habitantes.  Mientras  la  reina ,  á  quien  se  presentaron 
estas  demandas  en  Yillafranca » las  llevaba  al  rey  su 
esposo  para  su  consulta  y  decisioUi  arreglábase  y  se  ca^ 
pítulaba  el  matrimonio  del  príncipe  de  Yiana  con  la 
infanta  Isabel»  hermana  del  rey  Enrique  IV.  de  Cas* 
lilla.  Don  Juan,  después  de  algunas  escusas  y  dilacio- 
nes ,  se  vio  al  fin  obligado  á  aceptar  las  duras  y  hu- 
millantes condiciones  que  le  imponían  los  catalanes;  y 
cuando  la  reina  volvió  á  Cataluña  con  la  respuesta  afir* 
mativa  de  su  esposo ,  se  encontró  con  embsyadorea  del 
principado  que  llevaban  orden  de  requerirla  que  no 
se  acercase  ácuatro  leguas  en  contorno  de  Barcelona; 
algunas  villas  le  cerraban  las  puertas ,  y  hubo  pobla* 
cion  9  como  fué  Tarrasa »  que  al  aproximarse  la  reina 
Juana  tocó  ¿  somaten  como  cuando  se  trataba  de  per- 
seguir los  enemigos  ó  malhechores.  A  tan  estremada 
humillación  condujo  á  aquellos  monarcas  la  injusta 
persecución  del  príncipe.  Instaba  la  reina  por  que  se 
le  permitiese  entrar  en  Barcelona  ,  ofreciendo  en  tal 
caso  firmar  todas  las  condiciones;  el  consejo  de  la  du- 
dad exigía  que  esta  misma  oferta  la  hiciese  por  escrito 
y  como  instrumento  público:  mas  ni  áesto  hubo  lugar» 
porque  se  alborotó  la  población  y  se  puso  de  nuevo 
en  armas  con  haberse  divulgado  que  la  reina  tenia 
secretas  inteligencias  con  algunos  barones  de  la  ciu- 
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dad.  Doro  y  vioteato  se  les  hacia  á  la  rema  y  al  rey 
y'^iferían  caaato  les  era  posible  poner  y  entregar  sa 
firma  á  alguna  de  aquellas  condiciones»  ignominiosas 
ea  verdad  para  un  monarca ,  y  afrentosas  y  depresi- 
vas de  la  dignidad  real.  Todo  era  mensages^  ofreci- 
mientos y  réplicas  de  palabra,  y  propuestas  de  modi- 
ficaciones. El  rey  don  Juan  en  su  apuro  trabajaba  por 
confederarse  con  el  rey  de  Francia  por  medio  de  sa 
yerno  el  conde  de  Foix »  y  también  solicitaba  paz  y 
alianza  con  el  de  Castilla ,  pero  el  castellano ,  mas 
afecto  siempre  al  hijo  que  al  padre «  estrechaba  mas 
su  amistad  con  el  príncipe ,  y  pactaban  los  dos  ayu- 
darse y  valerse  mutuamente  con  todas  sus  fuerzas 
contra  cualquier  intento  del  rey  don  Joan. 

Cuando  al  fin ,  apuradas  infk'uctnosamente  todas 
sos  gestiones  y  recursos ,  se  resolvió  lá  reina  á  firmar 
en  VUlafranca  los  capítulos  que  de  palabra  había  otor- 
gado á  nombre  del  rey»  era  ya  tarde»  y  no  tuvo  siquie- 
ra  el  mérito  de  la  concesión;  porque  ya  el  dta  antes  ha- 
bía el  consejo  del  principado  despachado  cartas  á  to- 
das las  ciudades  y  pueblos  de  Cataluña  para  la  pro- 
clamación del  príncipe  Carlos  como  primogénito  y  he- 
redero del  reino»  cuya  proclamación  y  juramento  se 
hizo  solemnemente  en  Barcelona  (24  de  junio,  f  461) 
sin  orden  ni  consentimiento  de  su  padre.  Entonces  el 
príncipe  se  atrevió  también  á  reclamar  para  sí  el  rei«« 
no  de  Navarra  que  le  pertenecía  por  sucesión  legítima 
de  la  reina  doña  Blanca  su  madre ,  y  que  su  padre  le 
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•enia  asarpado  contra  todo  derecho  divino  y  hamano. 
Decía  también  que  tomaba  por  padre  al  rey  de  Casti- 
lla, y  determinaba  dejar  al  que  contra  la  ley  de  ia 
naturaleza  no  lo  habia  querido  ser  ^^K  Fingió  no 
obstante  el  rey  don  Juan  aceptar  con  beneplácito  el 
convenio  de  Viliafranca,  tanto  que  mandó  se  celebra- 
se en  Zaragoza  con  regocijos  públicos,  con  lumina- 
rias, repiques  de  campanas  y  procesiones  solemnes. 
Pero  los  sentimientos  de  su  corazón  y  de  su  espíritu 
estaban  muy  lejos  de  corresponder  á  aquellas  demos* 
tráciones.  La  prueba  de  ello  se  presentó  luego.  E' 
príncipe  su  hijo  determinó  enviar  una  embajada  so- 
lemne al  rey  de  Castilla  á  nombre  de  todo  el  princi- 
pado de  Cataluña,  y  quiso  que  los  embajadores  catala- 
nes se  presentasen  primero  al  rey,  que  celebraba  cor- 
tes en  Calatayud.  La  embajada  tenia  por  objeto  re- 
querir al  de  Castilla  para  que  en  vista  de  la  concordia 
entre  el  padre  y  el  hijo  desistiese  de  la  guerra  de 
Navarra,  y  al  propio  tiempo  acabar  de  arreglar  lo  del 
matrimonio  del  de  Viana  con  la  princesa  Isabel.  Re- 
pugnaba el  rey  esto  último,  que  era  lo  que  mas  de- 
seaba el  príncipe,  y  puso  todo  género  de  dificultades 
y  procuró  estorbar  cnanto  pudo  que  se  tratase  y 

(4)    Zurita,  Aaal.lib.  47.  c.  49.  señores,  comeuzaroQ  á  levantarse 

— Ror  este  tiempo,  dice  el  mismo  feToreciéndose  del  prindpe  Car- 

cronista,  los  vasallos  de  los  baro-  los,  proclamando  que  sus  señores 

nes  Y  caballeros  que  en  Cataluña  los  tenían  tiranizados  contra  todo 

llamaban  Pageses  de    Remenza,  derecho  y  razón,  y  el  príncipe  se 

especie  de.  esclavos  crue  no  podian  valia  de  aquella  gente  contra  to- 

disponer  ui  de  sus  bienes  ni  de  dos  los  que  no  le  seguían, 
sas  hijos  sino  con  licencia  de  sus 
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conclayese  lo  del  matrimoDio.  Acomodábale  que  se 
requiriese  al  castellauo  que  cesase  en  la  guerra  de 
Navarra,  pero  se  oponia  á  que  ea  la  ínstruccioQ  de  los 
embajadores  se  iodicase  que  ea  su  principio  le  había 
sido  lícito  emprenderla;  y  al  mismo  tiempo  trabajaba 
por  entenderse  con  el  rey  de  Castilla  por  medio  del 
almirante  su  suegro  y  de  otros  magnates  castellanos. 
Ello  es  que  detuvo  á  los  embajadores  no  dejándolos 
pasar  de  Calatayud»  y  envió  á  Barcelona  su  prolonor 
tario  Antonio  Nogueras  para  que  informara  á  su  hijo  -. 
de  las  causas  de  aquella  detención.  Severo ,  áspero  y 
duro  fué  el  recibimiento  que  hizo  el  príncipe  al  emi-r 
sario  de  su  padre:  «Nogueras,  le  dijo»  maravillado  es* 
)»toy  de  dos  cosas.  La  una  es  de  habervos  enviado  el  , 
»rey  mi  señor  aqui »  visto  que  siempre  se  deben  en- 
»viar  personas  gratas  á  aquel  á  quien  van.  La  otra  efit 
T»de  vos  haber  osado  emprender  venir  delante  de  misi 
i>ojos:  considerando  que  estando  yo  preso  en  Zarago- 
i>za  f  tubistes  tanto  atrevimiento  de  venir  con  tinta  y 
»papel  á  examinarme,  y  aun  trabajando  y  entendíen- 
»do  por  vuestro  poder  que  yo  depusiese  sobre  las 
agrandes  maldades  y  traiciones  que  entonces  me  fue- 
» ron  levantadas....  Sed  cierto  que  sino  fuese  por 
Aguardar  reverencia  al  rey  mi  señor ,  por  cuya  parte 
»vos  venis,  y  por  algunos  otros  respetos,  yo  os  hicie- 
i>ra  ir  de  aqui  sin  la  lengua  con  que  me  preguntastes, 
)»y  sin  la  mano  con  que  lo  escribistes:  y  porque  no  deis 
i^causa  de  ponerme  en  mas  tentación  ,  yo  os  ruego  y 


382  msTOtu  db  bsvaíIa. 

amando  que  en  continente  os  partáis  delante  de  mí, 
» porque  mis  ojos  se  alteran  en  ver  en  mi  presencia 
»la  persona  que  cupo  en  levantarme  tales  maldades, 
ny  aun  haréis  bien  que  en  este  punto  os  partáis  desta 
nciudad  sin  deteneros  mas  en  ella  ^^Lt» 

Por  último  se  acordó  someter  las  diferencias  en* 
tre  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla  al  fallo  y  decí«- 
sion  de  jueces  arbitros  nombrados  en  este  último  rei* 
no»  los  cuales  deliberaron  (26  de  agosto,  1461)  que 
cesase  en  el  término  de  treinta  días  la  guerra  que  el 
castellano  hacía  en  Navarra,  dando  cada  cual  en  rehe- 
nes cuatro  fortalezas  para  seguridad  de  que  campli- 
rian  aquel  concierto.  No  agradaron  al  príncipe  de  Tia- 
na  las  condiciones  de  esta  concordia,  porque  vio  que 
nada  se  habia  determinado  en  favor  suyo.  Hallábase 
este  no  obstante  en  posición  mas  ventajosa  que  nun- 
ca: parecía  haber  cesado  las  persecuciones ;  vivía  en 
medio  de  un  pueblo  poderoso  y  valiente  que  le  ama- 
ba con  delirio,  y  presenlábasele  una  risueña  perspec- 
tiva para  después  de  los  días  de  su  padre.  Mas  no  es- 
taba destinado  este  príncipe  á  gozar  de  ventura  en  la 
tierra.  En  tal  estado  se  alteró  su  salud,  y  na  tardó  en 
acabar  de  perderla .  La  enfermedad  de  que  adoleció 
se  cebó  en  él  cruelmente,  y  después  de  tantos  trabajos 
y  amarguras  como  habia  pasado ,  bajó  al  sepulcro 
en  23  de  setiembre  (1 461),  á  los  40  años  y  algunos 
meses  de  su  edad,  dejando  por  heredera  del  reino  de 

(4)    Zurita,  ibid.c.  94. 
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Navarra  á  su  hermana  doña  Blanca  y  á  sos  deseen* 
dientes,  en  conformidad  á  los  contratos  matrimoniales 
de  sos  padres  y  al  testamento  de  sa  madre.  Legó  sus 
bienes  libres  á  sns  hijos  naturales  don  Felipe ,  conde 
de  Beaufort,  don  Juan  Alfonso  de  Aragón  y  doña  Ana 
de  Navarra,  y  también  se  acordó  de  su  padre  mandan* 
dolé  mil  florines  ^*K 

Objeto  constante  este  príncipe  de  la  sana  de  un 
podre  desnaturalizado  ,  y  del  odio  de  una  madras* 
tra  vengativa,  desafortunado  en  sus  empresas,  lla- 
mado por  su  nacimiento  á  heredar  muchos  reinos 
sin  llegar  á  poseer  ninguno,  dotado  de  escelentes 
prendas  personales ,  de  dulce  y  amable  trato ,  apaci- 
ble y  modesto,  aunque  en  ocasiones  severo  y  melan* 
cólico ,  y  alguna  vez  irritable ;  liberal  y  magnífico 
siempre,  dado  al  estudio  de  la  filosofía  y  de  la  histo* 
ria,  de  que  dejó  escritas  y  traducidas  obras  de  algún 

(4)  Indican ,  y  aun  afirman  al-  los  crimenes  de  los  mas  encum- 
ganos  historiadores  que  la  enfer*  brados  personages  y  de  los  reyes 
medad  de  este  desyenturado  prin-  mismos,  atribuye  su  muerte  á  eo« 
cipe  fué  ocasionada  por  un  vene-  fermedad  natural,  y  aun  indica  he- 
no que  le  habían  dado  en  la  pri-  ber  influido  en  ella  el  disgusto  y 
sion ,  imputando ,  ó  haciendo  al  desazón,  y  hasta  la  ira  de  ver  que 
menos  recaer  las  sospechas  de  es-  hecha  la  concordia  entre  los  reyes 
te  crimen  en  su  madrastra  la  reina  de  Aragón  y  Castilla  tan  contra 
dona  Juana,  que  dicen  se  valió  pa-  sus  deseos,  y  no  esperando  socor- 
ra ello  de  cierto  médico  estrange-  ro  cierto  de  Francia ,  no  podía  él 
ro.  Aunque  no  es  inverosímil  esta  sustentar  aquel  principado  y  dar 
opinión  ,  atendido  el  carácter  de  favor  ¿  las  cosas  de  Navarra  como 
las  personas  que  se  le  mostraron  quisiera.  Véase  Aleson ,  Anal,  de 
mas  enemigas ,  y  el  encono  con  Navarra ,  tom.  IV.  p,  6¿3.— Zuri- 
que  le  persiguieron,  no  la  halla-  ta,  Anal.  líb.  XVII.  c.  H.— Lucio 
mos  confirmada  ni  Justificada  con  Harineo,  fol.  444. — Alonso  de  Pi<- 
preebas  positivas.  El  cronista  Ge-  lencia  ,  Cron.  part.  li.  c.  54.— 
rónimo  de  Zurita ,  que  no  sabe  ni  Abarca ,  tom.  II.  pag.  95^.— Yan* 
disimular  oí  callar  las  flaquezas  ni  guas ,  Hist.  de  Navarra ,  p.  31 4 ; 
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mérito;  amigo  de  los  poetas  jy  bardos  de  su  edad,  poeta 
y  artista  él  mismo ,  mas  á  propósito  para  los  trabajos 
y  los  goces  tranquilos  de  las  letras  que  para  el  ejer- 
cicio de  las  armas  y  para  las  intrigas  políticas  en  qne 
se  vio  envuelto,  falto  de  carácter  para  sostener  con 
perseverancia  ó  el  papel  de  víctima  inocente  ó  el  de 
rebelde  contra  un  padre  injusto  y  rencoroso,  excitó 
no  obstante  el  príncipe  de  Viana  por  sus  desgracias  y 
por  sus  virtudes  el  interés,  la  compasión  y  el  afecto 
general  do  quiera  que  las  vicisitudes  de  su  vida  le 
llevaron.  Su  muerte  fué  universalmente  sentida;  mas 
aunque  su  causa  era  justa,  Aragón  y  la  España  en  ge- 
neral no  perdieron  en  que  no  llegara  á  ocupar  el 
trono  de  sus  mayores,  porque  en  la  situación  crítica 
en  que  entonces  España  y  Europa  se  encontraban,  ne« 
cesilábanse  en  los  tronos  almas  mas  fuertemente  lem* 
piadas  que  la  del  príncipe  Carlos.  Tal  era  la  de  su 
hermano  Fernando,  y  las  cosas  se  combinaron  de 
modo    que  sucediese  asi,   como    luego  habremos 
de  ver  <*^ 

Después  de  la  muerte  del  príncipe,  y  ardiendo  to- 
davía la  guerra  en  Navarra  á  pesar  de  los  anteriores 

(4)    Acerca  del  carácter  y  caá-  ta  puJo  saber  machas  pariiculari' 

Tidades  del  principe  de  Viana  pue-  dades  de  lá  vida  v  costumbres  de 

den  verse,  Gonzalo  Garcia,  en  Ni-  este  principe,  en  la  visita  que  hizo 

colas  Antonio,  Biblioteca  Vetas,  al  monasterio  de  San  Plácido  de 

tom.n.  p.  iS\;  Lucio  Marineo  Si-  Sicilia,  donde  aquel  vivió,  y  de 

culo ,  en  las  Cosas  memorables  de  quien  contaban  los  mondes  ma- 

España,  p.  106;  Zurita,  en  el  libro  chas  anécdotas  que  se  habían  con- 

arriba  citado,  c.  24;  Quintana,  Vi-  servado  tradicionalmente  mas  do 

das  de  españoles  célebres.— ZJuri*  un  siglo  después. 
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tratos,  apresuróse  el  rey  don  Juan  á  hacer  reconocer 
y  jurar  en  las  cortes  de  Calatayud  (que  eran  continua- 
ción de  las  de  Fraga  y  Zaragoza)  como  heredero  del 
reino  á  su  hijo  Fernando ,  habido  en  la  reina  doña 
Juana  Enriquez  de  Castilla»  A  pesar  de  la  tierna  edad 
del  príncipe,  que  no  tenia  entonces  diez  años  cumplí^ 
dos,  empeñábase  su  padre  en  hacerle  también  gober- 
nador y  lugarteniente  general  del  reino ,  alterando 
por  esta  vez  ó  dispensando  en  las  leyes  de  la  monar^- 
quía«  según  las  cuales  no  podian  los  príncipes  primo-- 
génitos  ejercer  jurisdicción  civil  ni  criminal  hasta  los 
catorce  años.  Pero  halló  en  esto  tal  oposición  en  los 
aragoneses ,  que  convencido  de  la  imposibilidad  de 
doblegarlos,  tuvo  que  desistir  de  su  propósito.  Envió 
después  á  la  reina  con  el  infante  á  Cataluña,  para  que 
también  alli  fuese  jurado  .como  primogénito.  No  hubo 
dificultad  por  parle  de  los  catalanes  en  proclamar  al 
príncipe  don  Fernando  como  sucesor  de  la  corona^ 
antes  bien  lo  deseaban ,  puesto  que  se  habia  pactado 
en  los  capítulos  de  Villaf ranea  para  el  caso  en  que  el 
de  Viana  falleciese ,  y  asi  se  ejecutó  después  de  jurar 
el  principe  guardar  los  fueros  y  usagqs  de  Cataluña 
(noviembre,  4461).  Mayor  dificultad  hubo  en  admitir 
á  la  reina  en  Barcelona,  porque  la  tenían  por  muger 
artificiosa  y  de  intriga ,  y  la  miraban  como  la  autora 
de  todos  los  mates  anteriores ,  y  recelaban  que  fuese 
causa  de  otros.  Al  fin  prevaleció  el  dictamen  de  loa 
que  opinaban  por  recibirla ,  y  se  consiotíó  en  recono* 
Tomo  viii«  8S 
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cerla  como  totora  del  príncipe  y  lagartenien te  general 
del  rey.  No  contenta  con  esto  aquella  muger  ^rgica, 
vigorosa  y  hábil,  pretendió  que  se  alzase  al  rey  don 
Juan  su  marido  la  inbibícioa  de  entrar  en  Cataluña 
que  se  le  habia  impuesto  por  el  tratado  de  Villafran- 
ca.  Ademas  de  otros  medios  que  para  esto  empleó» 
presentóse  un  dia  en  la  casa  de  la  diputación,  hizo  so 
propuesta  á  los  diputados,  y  dQoIes  resueltamente  que 
de  alli  no  se  saldría  hasta  obtener  respuesta  favora* 
ble.  La  mayor  parte  se  inclinaron  á  complacerla,  con 
lo  cual  procedió  á  hacer  la  misma  demanda  al  conse- 
jo de  los  Ciento :  allí  se  estrelló  toda  la  habilidad  de 
la  reina  contra  la  invencible  obstinación  de  aquellos 
inflexibles  consejeros:  la  prohibición  de  recibir  al  rey 
don  Juan  en  Cataluña  quedó  confirmada. 

Ajgr^óse  á  esto  que  el  pueblo  de  Barcelona ,  en 
quien  se  mantenía  vivo  el  amor  al  desgraciado  prín* 
cipe  de  Viana  y  el  odio  á  sus  perseguidores ,  comenzó 
á  divulgar  que  se  habia  visto  circular  por  las  calles 
de  la  ciudad  la  sombra  del  príncipe  Carlos ,  pidiendo 
venganza  contra  sus  desnaturalizados  asesinos ;  refe- 
ríanse prodigios  y  se  contaban  milagros  que  hacía  su 
sepulcro,  y  llegaron  á  reverenciarle  por  santo ,  como 
si  le  hubiera  canonizado  la  iglesia.  Los  hombres  po- 
líticos esplotaban  esta  predisposición  del  pueblo  contra 
los  causadores  de  las  desgracias  de  su  amado  príncipe, 
y  en  su  aborrecimiento  al  rey  tuvieron  pensamiento 
de  ir  inclinando  la  gente  popular  basta  acabar  CQn  la 
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monarquía ,  si  menester  fuese ,  y  constituirse  en  re« 
pública  al  modo  de  las  de  Italia.  La  reina  por  su  par-- 
te  trabajaba  también  con  su  natural  astucia  para  atraer 
á  su  partido  las  gentes  de  Barcelona  y  de  los  pueblos 
de  su  comarca. 

En  tal  estado ,  comprendiendo  el  rey  Luis  XL  de 
Franciat  el  principe  mas  político  de  su  tiempo ,  pero 
también  el  mas  ladino  é  insidioso,  el  gran  partido  que 
podía  sacar  de  las  discordias  y  disidencias  del  rey  de 
Aragón  con  lo6  catalanes  para  sus  proyectos  sobre  Na* 
varra,  para  los  cuales  se  previno  casando  á  su  her- 
mana Magdalena  con  el  hijo  de  doña  Leonor  condesa 
de  Foix,  comenzó  á  poner  en  juego  su  doble  política 
negociando  con  el  rey  don  Juan  IL  de  Aragón  que  so^i- 
licitabastt  alianza,  y  atizando  al  propio  tiempo  por 
bajo  de  cuerda  en  Cataluña  el  fuego  de  la  insurreC'- 
cien ,  ofreciendo  á  los  rebeldes  d  apoyo  de  la  FraU'* 
cia.  No  le  fué  sin  embargo  fácil  al  francés  sorprender 
á  los  prerisores  catalanes,  y  no  alcanzó  de  ellos  sino 
una  respuesta  vaga  y  un  tanto  fría.  El  objeto  de 
Luis  XL,  hasta  tanto  que  él  pudiese  apoderarse  por 
su  cuenta  del  reino  de  Navarra,  era  que  heredase  es- 
ta corona  el  omde  Gastón  de  Foix,  yerno  del  monar- 
ca aragonés,  pero  francés  de  nacimiento  y  adicto  en* 
teramente  á  los  intereses  de  la  Francia ,  y  ya  deudo 
inmediato  suyo.  Favorecíale  la  circunstancia  de  que 
la  princesa  doña  Blanca ,  heredera  legítima  de  aquel 
reino  como  hija  mayor  del  rey  don  Juan  y  de  la  di-* 
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funladofia  Blanca  de  Navarra,  reina  propietaria  de 
aquel  estado,  sufría  también  las  rencorosas  iras  de  su 
padre  y  de  su  madrastra,  y  había  sido  envuelta  en  la 
iníSma  proscripción  que  el  príncipe  de  Yiana  su  her- 
mano á  quien  había  sido  siempre  adicta.  Con  el  propio 
encono  la  miraba  su  hermana  doña  Leonor  condesa  de 
Foix,  á  quien  su  padre  habia  prometido  la  sucesión 
de  Navarra^  para  después  de  sus  dias,  y  con  cuyo  hijo 
había  casado  la  hermana  del  rey  de  Francia  Luis  XL 
Con  estos  elementos  llegó  á  negociarse  un  tratado  en> 
tre  Luis  XI.  de  Francia  y  don  Juan  U.  de  Aragón,  en 
que  prometía  aquel  al  aragonés  ayudarle  á  expulsar 
de  Navarra  las  tropas  de  Castilla,  con  tal  que  este  se 
comprometiera  á  dejar  la  corona  de  aquel  reino  des- 
pués de  su  muerte  á  su  yerno  .Gastón  de  Foíx,  y  á  que 
su  hija  doña  Blanca  fuese  puesta  en  manos  de  su  her« 
mana  la  condesa  doña  Leonor.  Don  Juan  aceptó  un 
convenio  que  cuadraba  grandemente  á  sus  miras,  y 
el  tratado  se  firmó  en  Olite  (12  de  abril,  4462),  obli- 
gándose el  aragonés  á  pagar  al  de  Francia  doscientos 
mil  escudos  de  oro  para  el  sostenimiento  de  setecien- 
tas lanzas  francesas  que  debían  entrar  á  su  servicio» 
y  empeñando  para  este  pago  las  rentas  de  los  conda- 
dos de  Rosellon  y  Cerdaña  ^^K 

La  desgraciada  doña  Blanca,  víctima  de  estos  tra- 
tos, que  desde  la  prisión  de  su  hermano  el  de  Viana 

(4)  Petitot,  Colección  de  me-  de  Comiaes  ,  Hist.  de  Louis  XI. 
monas  relalivas  á  la  Historia  de  t*  IL— Zunta,  AnaU  lib,  XYIi, 
f  raDOiS)  Vom.  }ih  p.  949*— Philip,   c  ^'9  y  99« 
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86  hallaba  tambiea  como  presa  en  poder  del  rey  sa 
padre»  faé  avisada  por  éste  ea  el  castillo  de  Olí  te  pa- 
ra  que  se  preparase  á  ir  con  él  á  Francia,  donde  ha- 
bían de  verse  con  aquel  rey,  porque  tenía  concertado 
casarla  con  su  hermano  el  duque  de  Berryl  Doña 
Blanca,  que  babia  traslucido  ya  el  verdadero  objeto 
de  aquel  viage ,  le  resistió  con  cuanta  energía  pudo; 
pero  su  desnaturalizado  padre,  cerrando  el  corazón  á 
todo  natural  sentimiento  y  los  oídos  á  todas  las  sú« 
plicas,  determinó  llevarla  por  la  fuerza ,  y  arrancán- 
dola de  los  dominios  que  debia  poseer  un  dia  tras- 
puso con  ella  los  montes  y  la  condujo  á  los  estados 
del  de  Foix.  En  Roncesvalles  tuvo  forma  la  desven- 
turada princesa  de  protestar  contra  la  violencia  que  se 
le  hacía,  y  en  San  Juan  de  Pie  de  Puerto  dio  sus  po- 
deres al  rey  de  Castilla,  al  conde  de  Armañac,  al  con- 
destable de  Navarra  y  á  otras  varias  personas  para 
que  por  cualquier  medio  procurasen  su  libertad  ,  y 
tratasen  su  matrimonio  con  cualquier  rey  ó  príncipe 
que  les  pareciese.  Después ,  convencida  de  que  iba  á 
ser  entregada  á  sus  enemigos  ,  temiendo  ya  no  solo 
por  su  reino  sino  por  su  vida,  y  viéndose  en  tan  tris- 
te situación  y  tan  desamparada  de  todos,  tomó  el  par- 
tido, en  parte  desesperado,  en  parte  altamente  herói-- 
co  y  generoso,  de  recurrir  al  mismo  de  quien  mas 
afrenta  habia  recibido ,  al  esposo  ^ue  la  había  repu- 
diado, al  rey  Enrique  IV.  de  Castilla,  cediéndole  sus 
derechos  al  reino  de  Navarra,  y  escribiéndole  una  sen« 
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tida  carta  (30  de  abril,  4462)i  que  como  dice  un  es- 
critor español,  «cno puede  leerse,  aun  después  del  tras- 
curso de  tanto  tiempo^  sin  que  se  enternezca  el  cora* 
zon  mas  duro.»  En  ella  le  recordaba  los  antiguos  vín- 
culos que  los  habían  unido,  las  calamidades  que  des- 
pués la  habían  agobiado,  el  interés  que  siempre  había 
mostrado  hacia  su  hermano  el  príncipe  de  Viana ,  y 
que  conociendo  el  triste  fin  que  la  aguardaba  quería 
renunciar  en  él  todos  sus  derechos  hereditarios ,  pri* 
vando  de  ellos  á  sus  encarnizados  enemigos  el  conde 
y  la  condesa  de  Foix.  Pero  aquel  mismo  día  fué  la 
infeliz  ílevada  al  castillo  de  Orthez^  donde  la  encerra- 
ron, y  donde  después  de  muchas  vejaciones  y  pa- 
decimientos murió  envenenada  por  su  hermana  doña 
Leonor  ^^K 

Entretanto  en  Barcelona  habíanse  ido  enconando 
los  ánimos  y  exacerbándose  cada  día  los  dos  partidos, 
el  enemigo  de  la  reina  y  del  rey,  y  el  que  aquella  con 
su  maña  y  su  astucia  había  sabido  granjearse,  aun- 
que siempre  menos  numeroso  que  el  de  sus  contra- 
rios. Atribuíanle  proyectos  y  designios  oapaces  de 
exasperar  á  corazones  y  espíritus  menos  predispues- 
tos á  la  insurrección ,  y  temerosa  ya  la  reina  de  un 
próximo  rompimiento  tuvo  por  prudente  retirarse  con 
su  hijo  al  Ampurdan,  contando  con  prevalerse  dé  los 
vasallos  de  Remenza  que  andaban  alborotados  en  re- 

(K)    Ale80D,ADal.deNay.  t.IV.    Arag.  iom.  II.— Lebrija,  de  Bello 
p.  590  á  593.-^BIancas,  Reyes  de   NaTariensi,  lib.  I.  o.  4. 
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belion  contra  8a9  señores.  No  tardó  en  salir  eñ  su  se- 
guimiento un  cuerpo  de  milicia  catalana ,  mandado 
por  él  conde  de  Pallas,  que  inmediatamente  puso  cer- 
co á  la  plaza  de  Gerona,  donde  la  reina  se  habia  re* 
fugiado*  La  poca  resistencia  que  hallaron  en  una  de 
las  puertas  les  facilitó  la  entrada  en  la  ciudad  después 
de  haberla  fuertemente  combatido  por  varias  partes. 
Recogióse  entonces  la  reina  á  la  torre  de  Gironella, 
donde  desplegó  una  energía  varonil,  una  intrepidez 
y  entereza  de  ánimo  que  dejó  maravillados  á  todos. 
£lla  alentaba  con  su  presencia  y  con  su  ejemplo  á  sus 
defensores,  inspeccionaba  en  persona  todas  las  obras, 
acudia  á  los  mayores  peligros,  y  ni  la  amedrentaban 
los  tiros  de  lombarda  que  sin  cesar  disparaban  los  si-» 
liadores,  ni  la  abatia  la  situación  de  su  tierno  hijo  don 
Fernando,  que  con  tan  tristes  auspicios  comenzaba  una 
carrera  que  después  habia  de  ser  tan  gloriosa.  La 
gente  del  conde  de  Palias  llegó  á  penetrar  por  una 
mina  hasta  el  fondo  del  castillo,  mas  sintiéndolo  los 
de  dratro,  fogueados  por  la  reina  lanzáronse  furio- 
samente sobre  los  minadores  y  después  de  un  terrible 
combale  los  rechazaron  con  gran  pérdida  y  daño. 

Informado  el  rey  don  luán  de  la  apurada  situa- 
ción de  su  esposa,  envió  en  su  socorro  &  su  hijo  has* 
tardo  don  Juan  de  Aragón,  á  quien  habia  hecho  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  con  algunas  compañías,  y  él 
mismo  le  siguió  de  cerca  con  un  pequeño  ejército; 
pero  una  hueste  considerable  de  insurgentes  que  sa « 
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lió  de  Barcelona  le  corló  el  paso,  y  tuvo  qne  retro* 
ceder  una  noche  desde  Tárrega  á  Balagaer.  Cundió 
rápidamente  la  llama  de  la  insurrección  en  Cataluña» 
y  la  reina  aislada  y  abandonada  hubiera  tenido  que 
sucumbir  sin  el  auxilio  del  monarca  francés  Luis  XI. 
'Este  príncipe,  á  quien  con  venia  mostrarse  fiel  cum- 

9 

pUdor  del  tratado  de  Olite,  envió  al  rey  de  Aragón 
Jas  setecientas  lanzas  prometidas  al  mando  de  su  yer- 
no Gastón  de  Foix.  Con  la  entrada  de  los  franceses 
Figueras  y  otras  plazas  se  redujeron  á  la  obediaicia 
del  rey.  El  conde  de  Pallas,  sitiador  de  Gerona,  le« 
.  vantó  el  campo  abandonando  la  artillería.  Libre  la 
reina,  adoptó  la  política  de  la  generosidad,  conce* 
diendo  un  indulto  general  á  todos  los  que  habian  he- 
cho armas  contra  ella,  y  al  dia  siguiente  llegó  el 
conde  de  ¥o\x.  Pero  los  gefes  de  los  insurrectos,  le- 
jos de  someterse  viéndose  hostigados  á  un  tiempo 
por  el  doFoix  y  por  el  rey,  apelaron  al  recurso  de 
los  catalanes  en  los  casos  desesperados,  á  ía  leva  ó 
llamamiento  general  de  todos  los  hombres  del  princi- 
pado de  catorce  años  arriba,  y  usaron  de  este  recorso 
contra  su  propio  soberano  como  quebrantador  de  las 
leyes  y  de  las  libertades  de  su  patria,  ün  monge  fa- 
nático, fray  Juan  Cristóbal  Gualbes,  acabó  de  suble- 
var al  pueblo  predicando  que  era  lícito  deponer  al 
príncipe  que  despojaba  al  pueblo  de  sus  derechos  y 
Jibertades;  que  los  vasallos  podían  lícitamente  alzarse 
contra  el  que  los  tiranizaba  sin  incurrir  en  la  nota  de 
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i&fidelidad;  con  otras  semejantes  doctrinas,  que  se 
esforzaba  en  probar  con  palabras  de  los  divinos  libros, 
añadiendo  que  los  reyes  de  Aragón  solo  eran  señores 
de  Cataluña  mientras  guardaran  sus  leyes,  constítu* 
cienes  y  usages,  jsegun  lo  juraban  antes  de  ser  reco* 
aocidos  como  condes  de  Barcelona,  y  dejaban  de  serlo 
cuando  quebrantaban  aquellos  juramentos  y  condi- 
ciones, quedando  la  república  en  libertad  de  elegir  á 
quien  quisiese  ^^K  Ck>n  tales  doctrinas  y  predicacio- 
nes, tan  opuestas  á  las  máximas  monárqiiicas  que  en 
aquellos  mismos  tiempos  reglan,  acabó  de  inflamarse 
aquel  pueblo  ya  harto  dispuesto  á  la  insurrección;  el 
rey  don  Juan  y  su  hijo  don  Fernando  fueron  decla- 
rados enemigos  de  la  república,  y  dejaron  los  catala- 
nes de  prestarles  obediencia  y  fidelidad  • 

Necesitando  sin  embargo  un  apoyo  para  resistir  á 
los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Francia,  lejos  de  cons* 
tituirse  en  república  como  algunos  antes  hablan  pen- 
sado, apelaron  al  principio  de  legitimidad,  y  teniendo 
presente  que  Enrique  lY»  de  Castilla  era  tan  próximo 
deudo  de  Fernando  I.  de  Aragón,  ofreciéronle  la  so- 
beranía del  principado,  y  le  proclamaron  conde  de 
Barcelona  (11  de  agosto,  1462),  á  reserva  del  jura- 
mento que  había  de  prestar  de  guardarles  sus  cons- 
tituciones y  fueros.  Ya  antes  hablan  hecho  ofreci- 
mientos ¿  LuisXL  de  Francia;  pero  este  hábil  y  polí- 


(4)    Zurita,   Anal.    líb.  XVII.    part.II.  c.  4. 
>  4t.— Atonto  de  Paleocia,  Cron. 
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tico  prÍQcipe,  que  en  vez  de  afanarse  como  Cario» 
iDdgao  por  estender  el  territorio  francés  de  este  lado 
de  los  Pirineos,  caidaba  mas  de  redacirle  á  sas  natu- 
rales limites»  y  esperando  á  que  los  reyes  de  Aragón 
se  debilitaran  y  enflaquecieran  tenia  puesto  el  pensa- 
miento de  agregar  á  la  corona  francesa  la  Cerdafia  y 
el  Rosellon,  no  hizo  cara  á  la  oferta  de  los  catalanes. 
El  indolente  don  Enrique  de  Castilla  vaciló  también 
nn  poco  antes  de  dar  la  respuesta  de  aceptación  á  los 
embajadores  de  Cataluña  que  fueron  á  brindarle  con 
el  señorío  del  principado.  Al  fin  la  mayoría  de  sa 
consejo  le  movió  á  decidirse;  y  enviando  primero  á 
Juan  de  Beaumont,  prior  de  Navarra^  y  á  Jaan  de 
Torres,  caballero  de  Soria,  con  un  pequeño  ejército 
en  auxilio  de  los  catalanes,  despachó  deqpues  embae 
jadores  á  Barcelona  para  que  prestasen  y  recibiesen 
mutuamente  en  su  nombre  los  juramentos  que  se 
acostumbraba  tomar  á  los  condes  de  Barcelona,  como 
asi  se  verificó  (43  de  noviembre,  4  46SI). 

Alentáronse  oías  con  aquel  apoyo  los  l^talanes  á 
resistir  á  su  propio  rey  don  Juan  de  Aragón;  pero  las 
tropas  de  este  monarca  y  las  de  su  hijo  el  arzobispo 
da  Zaragoza,  mas  disciplinadas  que  las  de  los  insur- 
rectos, se  iban  apoderando  de  varias  plazas  y  ciuda- 
des. El  de  Foix  y  sus  franceses,  ávidos  de  pillage, 
ardían  en  deseos  de  entrar  en  la  opulenta  capital  del 
principado,  y  el  rey  de  Aragón  accedió  por  darles 
gusto,  aunque  no  de  buena  voluntad,  á  poner  cerco 
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á  Baroelooa.  Componíase  el  ejército  real  de  diez  mil 
hombres;  contaban  los  de  la  ciudad  con  cinco  mil 
combatientes.  Mostraron  estos  al  rey  de  una  manera 
enérgica  y  ruda  lo  poco  que  les  imponía  el  cerco, 
matando  un  rey  de  armas  que  aquel  les  habia  en* 
iriado.  Un  nuncio  apostólico  que  traia  misión  del  papa 
para  mediar  é  interceder  en  tan  lastimosa^  guerra 
bailó  tan  endurecidos  á  los  barceloneses,  que  por 
toda  respuesta  le  dijeron,  que  conociendo  la  astucia  y 
la  malicia  del  rey  don  Juan  estaban  todos  resueltos  á 
perecer  «á  fuego  y  á  filo  de  espada»  antes  que  tole-» 
rar  su  crueldad.  No  los  abatió  tampoco  la  llegada  do 
ocho  galeras  francesas  á  aquellas  aguas  en  auxilio 
del  aragonés.  La  crudeza  del  invierno  obligó  por  úl-* 
timo  á  éste  á  levantar  el  cerco  al  cabo  de  veinte  dias. 
Vengóse  don  Juan  de  Aragón  sobre  la  desgraciada 
población  de  Villafranca  que  tomó  por  asalto,  dego* 
liando  cuatrocientos  hombres  que  se  habian  refugia- 
do á  la  iglesia.  Tarragona,  á  pesar  de  sus  fuertes 
muros  romanos,  temiendo  el  furor  y  la  venganza  de 
los  franceses  sí  la  entraban  por  combate,  se  dio  tam* 
bien  á  partido  y  se  entregó  al  rey.  Hacíase  iguala 
mente  cruda  guerra  en  el  Ampurdan ,  y  Luis  XL  de 
Francia,  no  perdiendo  de  vista  su  principal  negocio, 
se  apoderaba  en  tanto  de  los  condados  de  Bosellon  y 
Cerdaña. 

Faltó  en  lo  mas  crítico  de  esta  guerra  á  les  cata- 
lanes el  imbécil  é  inconsecuente  rey  de  Castilla.  No 
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había  sido  nunca  may  eficaz  el  apoyo  que  les  había 
dado,  y  el  astuto  don  Juan  de  Aragón  había  hecho 
penetrar  sus  influencias  en  los  consejos  de  aquel  dé- 
bil monarca,  hasta  llegar  á  establecer  con  él  una 
tregua  aunque  de  pocos  dias  (enero,  1 463).  Las  con- 
ferencias que  luego  se  tuvieron  en  Bayona,  y  las 
vistas  que  en  las  márgenes  del  Bidasoa  se  celebraron 
entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla  (*\  acabaron 
de  separar  al  castellano  de  la  causa  de  los  insurrec- 
tos de  Cataluña.  Mas  no  por  eso  cedieron  aquellos 
un  ápice  en  su  obstinada  rebelión.  Si  en  muchas  oca« 
sienes  habían  dado  pruebas  los  catalanes  del  tesón 
con  que  abrazaban  y  defendían  un  partido,  en  esta 
mostraron  hasta  qué  punto  eran  capaces  de  llevar  su 
inflexible  temeridad.  Duros  y  tenaces  los  naturales 
de  aquel  reino,  amantes  de  libertad  y  de  indepen- 
dencia, pero  no  pudiendo  ni  proclamarla  ni  soste- 
nerla por  sí  solos  contra  tan  inmediatos  y  poderosos 
enemigos,  antes  que  someterse  al  rey  de  Aragón  op- 
taron por  recurrir  á  otra  bandera  é  invocar  otro  prín- 
cipe que  reemplazara  al  de  Castilla,  y  buscando  á 
quien  ofrecer  el  señorío  del  principado,  acordáronse 
del  infante  don  Pedro,  condestable  de  Portugal,  que 
era  nieto  del  conde  de  ürgel,  y  descendiente  de  la 
antigua  dinastía  de  los  condes  de  Barcelona.  Pareció- 

(4)   De  aquellas  conferenoias,  y    daremos  caeota  en  el  reinado  de 
de  estas  célebres  vistas,  y  de  los    Enrique  IV. 
Iraladoa  que  e&  ellas  se  nicieron 


PARTE  II.  LIBIO  IIK  397 

le  buena  ocasión  á  aquel  aventurero  príncipe,  deshe- 
redado en  aquel. reino,  para  buscar  ventura  en  país 
estrano,  y  respondiendo  sin  vacilar  á  la  primera  invi« 
lacion  y  llamamiento,  se  embarcó  desde  Ceuta  donde 
se  hallaba  con  unos  pocos  caballeros  que  se  delermi* 
naron  á  seguirle,  pero  sin  armada,  sin  gente,  sin  di"- 
ñero,  y  sin  consultar  al  rey  de  Portugal,  su  primo,  y 
arribando  á  Barcelona  (31  de  enero,  1464],  y  recibido 
el  juramento  de  sus  nuevos  subditos ,  tomó  arrogan- 
temente el  tíUiío  de  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia ,  que 
el  castellano  babia  tenido  al  menos  la  modestia  de  no 
aceptar. 

Comenzó  el  portugués  á  desempeñar  so  oficio  de 
rey  con  mas  desembarazo  y  resolución  de  la  que  mu*- 
cbos  hubieran  querido*  Abolió  el  consejo  del  princi-* 
pado,  instituido  desde  la  primera  rebelión,  castigó  al-» 
gunos  desórdenes  y  delitos  graves,  puso  coto  á  los  es« 
cesivos  tributos  y  exacciones  con  que  los  de  la  dípu-- 
lacion  tenian  agobiado  y  oprimido  el  pueblo,  y  tomó 
sobre  sí  el  gobierno  de  la  ciudad.  Pero  entretanto  el 
rey  don  Juan  de  Aragón  y  de  Navarra,  reconquis- 
tando palmo  á  palmo  el  terreno  perdido ,  con  su  ac- 
tividad natural,  veterano  como  era  en  las  guerras  y 
en  los  combates,  habia  ido  haciéndose  dueño  de  las 
plazas  mas  importantes  del  Mediodía  de  Cataluña,  no 
sin  que  le  costaran  grandes  sacrificios  de  tiempo ,  de 
gente  y  de  dmero,  todo  esto  después  de  atender  á  laa 
fronteras  de  Castilla  y  4  lo  de  Mavarra,  y  después  Ú9 
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haber  hecho  á  su  hijo  don  Fernando  lagarteniente  ge* 
neral  del  reino  antes  de  los  catorce  años,  solo  para  qne 
pudiera  autorizar  lo  que  se  ordenara  en  las  cortes  de 
Zaragoza  que  tenia  convocadas.  En  la  rendición  de  Lé- 
rida, quelehabia  costado  los  trabajos  y  dispendios  de 
un  «tioy  usó  el  rey  con  mucha  clemencia  de  la  victo- 
ria, confirmó  los  privilegios  de  la  ciudad,  y  trató  con 
mucha  consideración  á  los  habitantes  á  quienes  el 
hambre  tenia  estén  uados.  En  lo  general  usaba  de  ge- 
nerosidad con  los  que  se  le  sometían.  Habiéndose  re* 
ducido  á  su  obediencia  Juan  de  Beaumont,  prior  de 
Navarra ,  en  Villafraoca  del  Panados  con  sus  compa- 
ñías de  gente  de  armas,  recibió  á  merced  al  prior 
y  á  todos  sus  parientes  y  servidores  navarros ,  cata- 
lanes, aragoneses  y  castellanos  que  habían  seguido 
al  príncipe  de  Yiana  y  hecho  armas  contra  el  rey  y  la 
reina.  Algo  mas  severo  con  don  Jaime  de  Aragón,  que 
se  habia  rebelado  contra  el  rey  en  su  baronía  de  Are- 
nos,  vencido  que  le  hubo  don  Juan  y  apoderádose  de 
su  baronía ,  mandó  encerrarle  en  el  castillo  de  Játiva 
y  alli  estuvo  hasta  qne  muñó.  Un  tratado  de  concor- 
dia que  se  asentó  con  el  rey  don  Juan,  el  conde  y  la 
condesa  de  Foix,  y  los  gefes  y  caudillos  de  Los  bia« 
monteses,  en  que  se  acordó  restituir  á  ^tos  sus  cas- 
tillos, villas  y  patrimonios,  juntamente  con  un  indul- 
to general  para  todos  los  que  hablan  seguido  la  parte 
del  príncipe  don  Carlos  y  de  doña  Blanca,  dejó  al  mo« 
parca  aragonés  Ubre  y  desembarazado  por  la  parte  de 
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Nayarra»  y  ea  aptitud  de  atender  con  mas  desahogo 
á  la  guerra  de  Cataluña. 

Hacíala  cod  actividad  en  su  nombre  el  arzobispo 
de  Zaragoza  su  hijo  bastardo,  y  también  el  infante 
don  Fernando,  niño  de  trece  anos  entonces,  ensayaba 
con  fruto  sus  primeras  armas  en  esta  lucha  contra 
los  catalanes  rebeldes  á  su  padre.  Iba  el  joven  prín* 
cipe  en  socorro  del  conde  de  Prados  que  áilíaba  á 
Cervera,  cuando  se  halló  en  un  lugar  llamado  Prados 
del  Rey  con  don  Pedro  de  Portugal  que  se  decia  rey 
de  Aragón,  y  sus  compañías  de  catalanes,  navarros  y 
castellanos,  y  algunos  auxiliares  borgoñones.  Ira- 
bóse  alli  la  pelea  (febrero,  4  465),  y  después  de  ha-* 
ber  combatido  el  de  Portugal  con  desesperado  es« 
fuerzo,  vencidas  y  destrozadas  sus  tropas  por  las  del 
joven  infante  de  Aragón  y  del  conde  de  Prados,  huyó 
aquel  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche,  quedando  , 
muchos  prisioneros  en  poder  de  los  aragoneses.  Desde 
este  suceso  se  notó  al  condestable  de  Portugal  me- 
lancólico y  desanimado.  Pedía  y  esperaba  socorros 
del  rey  de  Portugal  su  primo,  pero  este  soberano 
cuidaba  poco  de  favorecer  á  quien  sin  su  anuencia  ni 
conocimiento  se  habia  venido  á  Cataluña  dejándole 
comprometido  en  la  guerra  de  África.  Entretanto  la 
causa  de  los  catalanes  disidentes  iba  de  caida.  Prác* 
tico,  esperimentado  y  político  don  Juan  de  Aragón  y 
de  ((avarra,  sin  precipitarse,  sin  comprometer  gran^ 
des  batallas,  iba  poco  á  poco  combatiendo  y  ganando 


400  mSTOftU  DB  ESf  AjRá. 

ciudades  y  asegurando  el  terreno  que  conquistaba. 
El  castillo  de  Amposta  se  le  rindió  al  .cabo  de  ocho 
meses  de  asedio  (21  de  junio,  1466)-  Parecía  que 
todo  el  principado  estaba  próximo  á  caer  bajo  el  do- 
minio de  su  antiguo  y  legítimo  rey,  cuando  acometió 
á  don  Pedro  de  Portugal  una  grave  enfermedad  de 
que  sucumbió  á  los  pocos  dias  (89  de  junio).  Túvose 
por  muy  cierto,  dice  el  historiador  aragonés,  que  le 
fueron  dadas  yerbas  ^^K  Este  príncipe,  á  quien  nada 
sucedió  prósperamente  desde  que  arribó  á  Cataluña, 
nombraba  en  su  testamento  heredero  de  unos  reinos 
que  él  no  había  poseido  al  príncipe  don  Juan  su  so* 
brino,  primogénito  del  rey  don  Alfonso  de  Portu- 
gal. Después  del  fallecimiento  del  portugués  rindióse 
á  don  Juan  de  Aragón  la  importante  plaza  y  castillo 
deTortosa  (15  de  julio),  mientras  su  yerno  el  conde 
de  Foix  se  apoderaba  de  Calahorra,  se  ense£k>reaba 
de  la  mayor  parte  de  Navarra,  y  ponía  cerco  sobre 
Al  faro. 

Aunque  las  cosas  marchaban  con  tanta  prosperi- 
dad para  el  rey  de  Aragón,  todavía  tuvo  la  política 
de  mover  tratos  con  ios  insurrectos  catalanes.  Pero 
estos,  tan  tenaces  y  duros  en  la  adversa  como  en  la 
próspera  fortuna,  no  solo  de^^charon  altivamente  las 

(4)    Zurita,  Anal.    lib.  XVIH.  obrar  el  tósigo  con  lo  agado  y  rá- 

o.  7.— La  Gtede  (Hist.  general  de  pido  de  la  enfermedad. — Castillo, 

Poi'tu^^I)  dice  haber  sido  enveue-  Gron.  de  Eoriqae  IV.  p.  43  á  51. 

nado  luego  que  llegó  á  Cataluña,  —Paría  y  Sousa,  Europa portugue- 

nas  no  parece  compatible  la  len-  sa,  tom*  U. 
iitud  COQ  que  eq  tal  caso  debió 
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proposicioiies,  sino  que  habiéndose  atrevido  dos  ciu- 
dadanos principales  de  Barcelona  á  hablar  de  transac- 
ción, fueron  públicamente  decapitados  por  orden  del 
consejo  de  la  ciudad.  Negóse  la  entrada  á  Jos  emba- 
jadores que  con  el  propio  objeto  enviaban  las  cortes 
de  Zaragoza 9  y  dióse  orden  para  que  se  rasgaran  en 
su  presencia  los  pliegos  que  llevaban.  En  su  furor  de 
resistencia,  y  dispuestos  los  catalanes  á  darse  otro 
cualquier  rey  que  no  fuese  el  suyo  propio  contra 
quien  una  vez  se  habian  rebelado,  brindaron  con  la 
corona  á  Renato  el  Bueno,  duque  de  Anjou,  antiguo 
pretendiente  al  reino  de  Ñapóles,  y  hermano  de  Luis 
de  Anjou,  uno  de  los  competidores  al  trono  de  Ara- 
gón en  la  vacante  del  rey  don  Martin,  y  de  los  dése* 
diados  en  el  Compromiso  de  Caspe.  El  odio  invete- 
rado de  la  casa  de  Anjou  á  la  de  Aragón,  la  presun-  ^ 
cion  de  que  apoyaría  á  Renato  el  rey  de  Francia  su 
primo,  la  proximidad  de  la  Provenza,  pais  entera- 
mente devoto  del  de  Anjou,  la  circunstancia  de  tener 
este  un  hijo  que  pasaba  por  el  mejor  caballero  de  su 
tiempo,  Juan  duque  de  Lorena,  el  interés  que  el 
de  Francia  tenia  en  hacer  suyos  los  condados  de  Re- 
sellen y  Gerdaña,  la  anciana  edad  del  rey  de  Aragón, 
que  ademas  iba  perdiendo  la  vista  de  día  en  dia,  la 
conducta  de  su  hija  y  yerno  la  condesa  y  conde  de 
Fóix,  que  amenazaban  hacerse  dueííos  del  reino  y  co- 
rona de  Navarra  sin  esperar  á  la  muerte  de  su  pa- 
dre, todo  hacía  augurar  que  el  anciano  rey  de  Ara- 
ToMO  V1JK  26 
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gon  y  de  Navarra,  agobiado  coa  los  trabajos  de  tan 
largas  guerras  y  desprovisto  de  aliados»  no  podría 
sostener  la  lid  contra  tantos  y  tan  poderososos  ene- 
migos como  se  preparaban  á  venir  de  refresco  en  fa- 
vor de  los  insurrectos  catalanes. 

Y  sin  embargo,  este  monarca  de  setenta  años  y 
ciego  se  preparó  á  hacer  rostro  á  todo  con  la  activi- 
dad de  un  joven  sano  y  robusto.  Primeramente  pro- 
curó confederarse  con  todos  los  enemigos  de  la  casa 
de  Anjou,  los  reyes  de  Inglaterra  y  de  Ñapóles,  y 
los  duques  de  Saboya  y  de  Milán,  y  escribió  también 
al  papa  demostrándole  la  injusticia  y  las  causas  de  la 
rebelión  de  los  catalanes  y  de  la  nueva  conjuración 
de  que  se  veia  amenazado.  Las  cortes  de  Aragón  le 
votaron  un  subsidio  de  mil  hombres  de  armas  paga- 
dos por  cuenta  del  reino,  oportuno  refuerzo  en  el 
estado  miserable  á  que  las  guerras  tenian  reducido 
su  tesoro.  El  duque  Juan  de  Lorena,  gefe  natural, 
por  su  edad,  su  valor  y  su  fama,  del  ejército  con  que 
su  padre  se  preparaba  á  entrar  en  Cataluña,  reu- 
niendo todos  los  aventureros  franceses  é  italianos  que 
tanto  abundaban  en  aquella  época,  avanzaba  hacia 
los  Pirineos  con  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  an- 
siosos de  pillage  y  de  rapiña,  y  protegido  no  muy  di- 
simuladamente por  Luis  XL  de  Francia,  que  le  fran- 
queaba el  paso  por  las  montañas  del  Rosellon.  Tras- 
puesto sin  obstáculo  el  Pirineo,  hizo  el  de  Lorena  su 
entrada  en  Barcelona  (31   de  agosto,  1467),  donde 
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recibió  el  juramento  de  fidelidad  de  sus  nuevos  sub- 
ditos en  nombre  de  su  padre,  y  como  lugarteniente 
general  suyo. 

En  esta  ocasión  dio  la  reina  de  Aragón  doña  Jua- 
na Enríquez  una  insigne  prueba  de  su     ánimo  varo- 
nil, y  de  su    intrepidez  y  resolución  heroica.  Con  las 
fuerzas  que  pudo  reunir  se   dirigió  por  mar  á  la 
costa  de  Levante,  y  puso  sitio  á  la  importante  plaza  de 
Rosas,  conteniendo  por  aquella  parte  al  enemigo,  y 
tomándole  varias  poblaciones.   £1  duque  de  Lorena 
fué  á  cercar  á  Gerona,  y  allá  se  encaminó  también  la 
reina,  juntamente  con  el  joven  infante  don  Fernando 
su  hijo,  que  obligaron  al  de  Anjou  á  levantar  el  cer- 
co. De  este  modo  la  actividad  y  decisión  de  una  es- 
posa enérgica  y  de  un  hijo  tierno  suplian  la  imposibi- 
lidad en  que  su  ceguera  y  sus  achaques  tenian  en- 
toncos  al  rey  don  Juan.  Poco  faltó  para  que  costara 
caro  al  príncipe  Fernando  su  temprano  ardor  bélico: 
en  un  combate  que  sostuvo  cerca  de  Demat,  y  en  el 
cual  fué  vencido,  estuvo  en  gran  riesgo  su  persona, 
y  hubiera  caldo  infaliblemente  en  poder  de  sus  ene- 
migos, si  generosamente  no  se  hubieran  interpuesto 
sus  oficiales  entre  él  y  sus  perseguidores.   Al  saber 
esto  el  rey  don  Juan,  privado  de  la  vista  como  es- 
taba, se  hizo  conducir  por  mar  á  la  costa  de  Ampu- 
rias  donde  su  hijo  se  habia  refugiado.  El  estado  del 
rey  y  la  crudeza  de  la   estación  no  le  permitieron 
por  entonces  progresar  en  la  campaña,    y  mas  ha-. 
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hiendo  acudido  el  conde  de  Armañac  con  gente  de 
Francia  á  reforzar  al  de  Lorena,  que  con  su  auxi- 
lio fué  dominando  el  Ampurdan.  Gozaba  el  de  Lo- 
rena  de  gran  prestigio  en  la  capital  del  principado; 
celebrábanse  con  entusiasmo  sus  prendas  personales; 
agolpábanse  las  gentes  á  verle  y  admirarle  cuando 
salia  en  público,  detenían  su  caballo  y  le  abrazaban» 
y  hasta  las  señoras  se  desprendían  con  gusto  de  sus 
joyas  para  contribuir  á  los  gastos  de  aquella  guerra. 
Sufrió  á  poco  tiempo  de  esto  el  rey  don  Juan 
una  pérdida  que  parecía  para  él  irreparable.  Habien- 
do venido  su  hijo  el  infante  don  Fernando  á  Zara- 
goza á  contiúuar  las  cortes  por  indisposición  de  su 
madre^  falleció  la  reina  doña  Juana  en  esta  ciudad 
después  de  una  enfermedad  dolorosa  (1 3  de  fe-* 
brero,  4  468).  Aparte  de  la  injusta  y  dura  persecu- 
ción y  de  las  desgracias  que  esta  reina  habia  ocasio* 
nado  al  príncipe  de  Viana  su  entenado,  y  que  fueron 
principio  de  los  males  sucesivos,  al  propio  tiempo 
que  dejaron  una  mancha  indeleble  en  su  reputación, 
fué  la  reina  doña  Juana  Enriquez  muger  de  gran  ge- 
nio para  los  negocios  políticos,  astuta,  sagaz  y  re- 
suelta, de  ánimo  esforzado,  apta  para  los  manejos 
diplomáticos  y  hasta  para  las  combinaciones  de  la 

* 

guerra,  que  mas  de  una  vez  hizo  en  persona,  y  com- 
partió con  su  esposo  todas  las  fatigas,  contradicciones 
y  penalidades.  Por  lo  mismo,  faltando  ella,  parecia 
faltar  al  rey  todo  su  consuelo  y  apoyo,  y  mas  en  la 
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sitaacioD  en  que  este  se  bailaba  ^*K  Pero  en  compen- 
sación de  este  infortanio  le  envió  el  cíelo  el  mas  se- 
ñalado favor  que  hubiera  podido  desear,  y  que  de- 
bia  ser  para  él  de  tanto  precio  como  la  vida  misma, 
tanto  mas  cuanto  que  no  pensaba  recibirle.  El  rey 
don  Juan  recobró  como  por  milagro  la  vista.  Hallán- 
dose en  Lérida,  un  médico  hebreo  le  persuadió  á  que 
se  dejara  operar  un  ojo  asegurándole  que  le  restitui- 
ría la  vista.  El  rey  se  sometió  á  la  operación,  la  cual 
surtió  el  feliz  resultado  que  el  médico  le  habia  pro- 
metido. Lleno  da  alegría  el  rey,  rogó  ya  al  hebreo 
que  ejecutara  lo  mismo  en  el  otro  ojo:  rehusábalo  el 
judío,  diciendo  que  los  astros  presentaban  mal  as- 
pecto, y  que  no  se  debia  tentar  á  Dios;  en  lo  cual  no 
hacia  sino  seguir  la  costumbre  de  los  médicos  árabes 
de  dar  importancia  á  la  ciencia  encubriéndola  bajo 
los  misterios  de  la  astrología.  Pero  instado  por  el  mo- 
narca, batió  la  catarata  del  otro  ojo  con  tanta  felici- 
dad como  la  del  primero;  operación  admirable,  y 
resultado  prodigioso,  atendido  el  estado  de  la  cien- 
cia en  aquel  tiempo  ^^K  Recuperada  la  vista,  recobró 
también  el  rey  de  Aragón  su  natural  y  ordinaria  ac- 
tividad, y  dispúsose  á  continuar  enérgicamente  la 
campaña. 

(4)    Aleson,  Anal,  de  Navarra,  c.    S8.— ViUeneuve— Bargemont. 

i.  IV.  p.  H09. — ^Zurita ,  AnaK  de  Hist.deRoi  Rene,  tom.  II. 
AragoD ,  lib.  :s:VIII.  o.  4  5.— Mari-       (2)    Alonso  de  Falencia ,    ubi 

neo,  Cosas  Memorables,  f.  443. —  sup. — Lucio  Marineo,  Ck)sasMe- 

AloDso  de  Falencia, Gron.  par.  U.  mor.  f.  444 . 
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Habla  en  tanto  ei  de  Lorena  traido  nuevos  refuer- 
zos de  Francia,  con  los  cuales  logró  apoderarse  de  la 
interesante  y  disputada  plaza  de  Gerona,  sin  que  bas* 
taran  á  impedirlo  ni  el  príncipe  don  Fernando,  ni 
don  Alfonso  de  Aragón,  ni  el  Gastellan  de  Amposta, 
ni  el  conde  de  Prades,  ni  los  socorros  que  el  rey  pro- 
curaba enviar  desde  Zaragoza.  Tomaron,  sí,  aquellos 
caudillos  algunas  plazas  del  principado,  pero  el  du- 
que de  Lorena  campaba  en  casi  todo  el  Ampurdan. 
Apurado  se  hallaba  e\  rey  de  Aragón,  sin  dinero  ni 
recursos,  contando  apenas  en  sus  arcas  trescientos 
enriques  para  pagar  sus  tropas,  discurriendo  cómo 
podría  proporcionarse  algún  empréstito,  y  en  próji- 
mo peligro  de  perder  todo  el  principado,  cuando  en 
tan  desesperada  situación  vino  otro  suceso  feliz  á 
descubrirle  un  horizonte  risueño,  al  menos  para  lo 
futuro^  á  saber  el  ansiado  matrimonio  que  acabó  de 
concertarse  entre  el  príncipe  don  Fernando  su  hijo, 
á  quien  habia  hecho  ya  rey  de  Sicilia  y  conreinante 
suyo  en  Aragón,  con  la  infanta  dona  Isabel,  her- 
mana del  rey  de  Castilla,  declarada  ya  también  he- 
redera de  este  reino  (1469):  matrimonio  providen- 
ciaU  que  habia  de  traer  la  unión  feliz  de  las  dos  co- 
ronas, y  que  si  al  pronto  privaba  al  rey  don  Juan  del 
auxilio  personal  de  su  hijo  para  la  sujeción  de  los 
rebeldes  de  'Cataluña,  le  deparaba  para  el  porvenir 
los  recursos  de  una  monarquía  poderosa  ^^K 

(1)    De  las  círcunstaDcias  de    este  matrimonio  y  de  todo  lo  per» 
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No  solamente  lo  de  Cataluña  daba  que  hacer  al 
yiejo  monarca  aragonés,  sino  que  por  la  parte  de 
Navarra  su  mismo  yerno  el  conde  de  Foix,  ya  como 
declarado  enemigo  de  su  suegro,  se  apoderaba  de 
aquel  estado»  también  con  gente  de  Francia  y  con  los 
biamonteses  del  pais,  y  ponia  cerco  á  Tudela.  Tan  á 
riesgo  estaba  de  perderse  la  Navarra,  que  tuvo  don 
Juan  que  acudir  al  fuego  que  por  alli  ardía,  aun  á 
costa  de  desatender  lo  de  Cataluña;  la  llegada  del 
rey  obligó  al  de  Foix  á  levantar  el  cerco,  y  trataron 
por  medio  de  embajadores  de  poner  asiento  ásus  di- 
ferencias, asi  como  á  las  parcialidades  de  biamonte- 
ses y  agramonteses  que  tenian  aquel  reino  en  perdi- 
ción. En  tal  estado,  y  ocupado  el  rey  en  las  cosas  de 
Navarra,  como  si  la  suerte  ó  la  Providencia  se  en- 
cargaran de  indemnizar  á  aquel  anciano  monarca  de 
cada  infortunio  que  le  sucedía  con  algún  aconteci- 
miento próspero,  y  de  irle  libertando  poco  á  poco  de 
sus  enemigos,  llególe  la  nueva  de  que  una  enferme- 
dad aguda  habia  arrebatado  en  pocos  dias  en  Bar- 
celona á  su  mas  terrible  adversario  el  duque  de  Lo- 
rena  (diciembre,  1469).  Acontecimiento  fué  este  que 
dejó  á  los  catalanes  sumidos  en  la  mayor  consterna- 
ción, y  como  habian  amado  á  aquel  gefe  con  delirio, 
hiciéronle  exequias  reales,  pasearon  por  las  calles  en 
procesión  solemne  su  cadáver  suntuosamente  vestido, 

teneciente  á  osta  célebre  y  dicho-    roeote  eD  el   reinado   de  Enri- 
sa  unión  hablaremos  mas  larga-    que  IV.  de  Caslilla. 


408  msTORU  DB  bsfaIIa. 

con  la  espada  de  triunfo  al  lado^  y  enterráronle  des* 
pues  en  et  panteón  de  los  soberanos  de  Cataluña  en 
medio  de  públicas  demostraciones  de  dolor  ^*K 

Desconcertó  á  los  catalanes  la  muerte  del  de  Iík 
rena.  El  duque  de  Anjou,  padre  de  aquel  príncipe» 
era  demasiado  anciano,  y  sus  nietos  demasiado  niños 
para  poder  prestar  eficaz  ayuda  á  los  del  principado  y 
para  poder  conquistar  una  corona  con  ^  punta  de 
la  espada.  Temian  por  otra  parte  que  el  rey  de 
Francia  tomara  demasiada  mano  en  los  negocios 
de  Catalana.  En  tal  conflicto  los  hombres  mas  sensa- 
tos opinaban  por  reducirse  á  la  obediencia  del  rey  de 
Aragón,  que  de  buena  gana  les  hubiera  perdonado  á 
todos  á  trueque  de  acabar  con  tantas  guerras;  pero  el 
consejo  de  la  ciudad  » llevando  sa  obstinación  al  ma- 
yor estremo  posible,  prefirió  dar  al  hijo  del  de  Lorena> 
llamado  Juan,  niño  de  pocos  años,  el  títnlo  de  primo* 
genito  del  reino  de  Aragón  (4  470).  Entonces  el  rey 
don  Juan»  para  poder  atender  á  lo  de  Cataluña,  cele- 
bró un  pacto  de  avenencia  con  tos  condes  de  Foix, 
por  el  cual  quedó  acordado  y  convenido  que  los  na- 
varros obedecerían  á  don  Juan  como  á  su  legítimo  so-- 
berano  durante  su  vida ,  que  á  su  muerte  reconoce- 

(4)  De  estos  iestímoníos  de  la  gon ,  parece  que  trata  de  negar  o> 
adbesioByamordelosbarcelone-  eacabrír  aquel  afecto,  diciendo^ 
aes  al  duque  de  Lorena,  certifican  «hizose  poca  demostración  de  su 
casi  todos  los  escritores  de  aquel  «muerte,  y  no  fué  mas  que  si  hu- 
tiempo.  Sin  embargo  Zurita  >  que  »biera  muerto  algún  caballero  es- 
como aragonés,  no  disimula  su  m-  «timado,  siendo  principe  de  tanta 
teres  por  la  causa  del  rey  de  Ara-  «calidad.»  Ana!,  lib.  aVHI.  c.  33; 


PAITB  II.  UBEO  UI«  409 

rían  por  sus  verdaderos  reyes  á  la  princesa  doña  Leo- 
nor y  al  conde  de  Foix  su  marido,  y  que  estos  desem- 
peñarían en  su  ausencia  la  lugartenencia  general  del 
reino.  Con  esto  emprendió  activamente  la  campaña  de 
Cataluña.  Gerona  se  rindió  á  las  armas  aragonesas: 
imitáronla  otras  ciudades  del  principado :  el  rey  pe- 
leaba en  el  Ampurdan  contra  los  franceses  con  la  ener- 
gía  de  un  joven,  mientras  sus  caudillos  tenian  en  res- 
peto  á  Barcelona:  entregósele  Rosas  también,  y  en  Pe- 
ralada  aventuró  tanto  su  persona,  que  cargando  ea 
su  real  los  enemigos  de  rebato ,  tuvo  que  retirarse  á 
Figueras  sin  sombrero  y  casi  desnudo;  mas  á  pe- 
sar de  su  edad  provecta,  sufría  todos  los  riesgos ,  fa- 
tigas y  trabajos  de  la  campaña  con  tanta  impasibilidad 
como  si  estuviese  en  el  vigor  de  su  juventud  (1 471 ). 
Reducido  todo  el  Ampurdan  y  toda  la  parte  de 
levante,  apenas  quedaba  á  los  rebeldes  en  todo  el 
principado  sino  la  ciudad  de  Barcelona,  defendida  por 
sus  naturales,  y  por  los  franceses  que  habia  enviado 
alli  el  viejo  Renato  de  Anjou.  Determinó  pues  el  rey 
don  Juan  poner  cerco  á  aquella  capital  por  mar  y  por 
tierra.  Bernardo  de  Vilamarin  mandaba  las  veinte  ga- 
leras y  las  diez  y  seis  naves  gruesas  que  constituían  el 
bloqueo  por  la  parte  del  mar.  Hizo  cuanto  pudo  el  du- 
que Renato  por  socorrer  á  los  sitiados  con  una  arma- 
da genovesa ,  pero  los  de  Aragón  supieron  inutilizar 
aquel  socorro.  En  una  salida  que  los  habitantes  hicie- 
ron con  mas  vigor  que  concierto,  tuvieron  la  mala 


/ 
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suerte  de  dejar  en  el  campo  hasta  cuatro  mil  hom- 
bres entre  muertos  y  prisioneros,  lo  cual  proporcionó 
al  rey  don  Juan  el  poder  estrechar  mas  la  ciudad  re- 
belde colocando  las  tropas  al  pie  de  sus  muros.  Que- 
ría el  rey  evitar  la  triste  necesidad  y  los  consiguientes 
horrores  de  entrar  por  asalto  aquella  ciudad  opulenta 
y  desgraciada;  pero  la  obstinación  de  los  barceloneses 
era  tal,  que  se  negaron  ciegamente  á  admitir  toda 
propuesta  de  transacción.  El  cardenal  Rodrigo  de 
Borja,  legado  del  papa,  y  enviado  para  mediar  como 
conciliador  entre  los  barceloneses  y  el  rey,  no  fué  ad- 
mitido por  los  de  la  ciudad,  y  hubo  de  volverse  sin  ha- 
ber podido  obtener  audiencia.  Embajadores  del  du- 
que de  Borgoña  que  hablan  venido  á  renovar  alian- 
zas con  el  rey  de  Aragón^  quisieron  también  interve- 
nir y  mediar  amistosamente  con  los  catalanes,  y  reci- 
bieron la  propia  repulsa  que  el  legado  apostólico.  El 
mismo  rey  don  Juan  determinó  tentar  el  último  es- 
fuerzo para  vencer  tan  temeraria  obstinación,  y  desde 
el  monasterio  de  Pedralbas  les  escribió  una  carta  lle- 
na de  templanza  y  de  benignidad,  en  que  después  de 
representarles  los  males  que  su  tenacidad  habla  cau- 
sado al  principado  y  estaba  causando  á  la  pobla- 
ción, les  exhortaba,  requería  y  suplicaba  por  Dios 
que  volviesen  á  él  como  á  un  padre  que  los 
aguardaba  y  recibiría  con  el  corazón  y  los  bra- 
zos abiertos ,  prometiéndoles  bajo  su  real  palabra  é 
Invocando  por  testigo  á  Nuestro  Señor  Dios,  que  se 


PARTB  II.   LIBEO  III.  41 1 

olvidaría  de  todas  las  cosas  pasadas  ;  pero  advirtiéo- 
doles  también,  que  sí  se  obstinaban  en  desoir  sus 
amonestaciones  y  en  menospreciar  sus  paternales  ofre- 
cimientos, no  descansaría  hasta  sojuzgar  la  ciudad,  y 
usaría  de  todo  el  rigor  que  fuese  necesario  ^^K 

Un  respetable  religioso,  el  P.  Gaspar,  fué  el  que 
intercediendo  entre  el  rey  y.  sus  subditos  acabó  de 
vencer  la  dura  obstinación  de  los  barceloneses ,  y  por 
su  conducto  fueron  presentadas  al  rey  las  proposiciones 
y  condiciones  con  que  se  allanaban  á  someterse;  con- 
diciones que  en  verdad  mas  parecían  de  vencedores 
que  de  vencidos.  Pedian,  pues,  que  se  otorgase  gene- 
ral perdón  de  todo  lopasado;  que  ni  el  rey,  ni  el  prín- 
cipe, ni  sus  sucesores  y  oficíales  pudiesen  hacer  pes- 
quisa, ni  proceder  civil  ni  criminalmente,  ni  intentar 
demanda  ni  acusación  general  ni  particular  sobre  cuan- 
to habían  hecho  y  obrado  desde  la  prisión  del  prín- 
cipe de  Yiana;  que  el  duque  Juan  de  Calabria ,  hijo 
de  el  de  Lorena ,  y  demás  capitanes  estrangeros  po- 
drían salir  libremente  y  con  seguridad,  por  mar  ó  por 
tierra,  con  sus  armas  y  bienes;  que  el  rey  jurase  guar- 
dar los  usages  de  Barcelona,  sus  constituciones,  privi- 
legios y  libertades;  y  finalmente,  que  declararía  y  ha. 
ría  pregonar  que  los  barceloneses  eran  buenos,  y  lea- 
les y  fieles  vasallos,  y  que  por  tales  los  tenia  y  repu- 

(4)    «Y  sea  ,  concluía  la  carta,  nuestro  ánimo  sea  del  iodo  incli- 

Nuesiro  Señor  Dios  juez  entre  nos  nadoá  usar  de  clemencia  con  vos- 

y  vosotros, que  nos  forzáis  á  hacer  otros  y  con  esa  ciudad.  Dadd  en 

aquello  que  no  queríamos  ,  como  Pedralbas  á  6  de  octubre  de  4472.» 
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taba;  debiendo  jurarse  todo  esto,  no  soto  por  el  rey, 
sioo  también  por  el  príncipe  y  por  los  prelados  y  ba- 
rones de  los  tres  reinos.  Tal  era  el  deseo  de  reposo  y 
de  paz  que  el  rey  tenia ,  y  tan  dispuesto  estaba  ya  su 
ánimo  á  la  clemencia,  que  suscribió  á  todas  estas  hu- 
millantes condiciones ,  teniendo ,  como  tenia  ya ,  el 
triunfo  en  su  mano,  y  reducidos  los  insurrectos  al  ma- 
yor grado  y  estremo  de  miseria :  con  lo  cual  quedó 
concertada  la -entrega  de  la  ciudad  y  la  entrada  del 
rey.  Rehusó  el  anciano  monarca  hacer  su  entrada  en 
un  carro  triunfal  que  le  tenian  preparado ,  y  prefirió 
hacerla  montado  en  su  blanco  corcel  de  batalla,  en  el 
cual  paseó  las  calles  principales ,  satisfecho  con  el 
buen  recibimiento  que  le  hicieron,  pero  contemplan- 
do con  dolor  y  lástima  los  pálidos  y  macilentos  rostros 
de  aquella  gente  tan  valerosa  como  tenaz,  estenuada 
por  el  hambre  y  la  miseria.  Seguidamente  se  dirigió 
al  salón  del  palacio,  donde  juró  y  confirmó  solemne-* 
mente  (22  de  diciembre,  1 472),  los  usages,  fueros  y 
constituciones  de  Cataluña  ^^'. 

Asi  terminó,  sin  efusión  de  sangre,  la  larga  y  de- 
sastrosa gerra  civil ,  que  por  mas  de  diez  anos  había 
estado  asolando  aquella  rica  porción  de  la  corona  ara- 
gonesa, ocasionada  por  el  desamor  y  la  injusticia  de 
un  padre  hacia  su  hijo ,  y  sostenida  por  el  carácter 
duro  y  tenaz  de  los  catalanes. 

(4)  Luc.  Mario.  Sicul.  Cosas  Rey  XXÍX.,  c.  29.— Zurita  ,  Ana- 
Memorables ,  f.  444— 147.— Abar-  les,  líb.  XVni ,  c.  44.— Alonso  de 
ca ,  reyes  de  Aragón ,  tom.  II*    Falencia,  Gron.  part.  II. 
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Lejos  de  entregarse  don  Juan  II.  al  reposo ,  como 
parecía  deber  esperarse  después  de  las  fatigas  de  una 
lucha  tan  prolongada,  y  de  sus  setenta  y  cinco  años 
pasados  en  una  vida  de  continua  inquietud  y  agita- 
ción, apenas  descansó  una  semana  en  Barcelona, 
puesto  que  el  séptimo  dia  salió  ya  de  aquella  ciudad 
para  emprender  otra  nueva  campaña.  Tenia  esta  por 
objeto  recobrar  los  condados  de  Cerdaña  y  Rosellon, 
de  que  el  rey  Luis  XI.  de  Francia  con  su  acostum* 
brada  perfidia  se  habia  ido  apoderando  en  premio  de 
una  alianza  equívoca,  y  so  pretesto  de' haberle  sido 
empeñadas  las  rentas  de  aquellos  dos  condados  para 
el  pago  de  cierto  número  de  lanzas.  Asombrados  dejó 
á  todos  la  vigorosa  resolución  con  que  el  anciano  mo^ 
narca  aragonés  marchó  á  la  cabeza  de  su  ejército  ca- 
mino del  Rosellon  en  lo  mas  áspero  y  crudo  del  in- 
vierno. El  rey  Luis  se  habia  visto  precisado  á  sacar 
una  parte  de  sus  guarniciones  de  Cerdaña  para  hacer 
frente  á  la  Inglaterra  y  la  Borgoña  con  quienes  esta- 
ba en  guerra,  y  los  habitantes  del  pais  deseaban  ver- 
se libres  del  yugo  de  la  Francia.  Con  estas  disposicio- 
nes, y  á  vista  de  la  animosa  decisión  del  rey  don  Juan 
levantáronse  las  ciudades  de  Perpiñan  y  Elna  procla- 
mando á  su  antiguo  soberano,  y  los  soldados  franceses 
de  Perpiñan  hubieran  sido  tal  vez  degollados  si  no  se 
hubieran  refugiado  al  castillo.  De  modo  que  en  el 
breve  espacio  de  un  mes  se  encontró  el  rey  don  Juan 
dueño  de  casi  todo  el  Rosellon ,  no  quedando  en  po- 
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der  de  los  franceses  sino  el  castillo  de  Perpiñan,  Sal- 
ces, Colibres  y  alguna  olra  población  y  fortaleza  (fe- 
brero, 1473).  No  se  adormeció  el  aragonés  con  on 
triunfo  á  tan  poca  costa  conseguido ,  y  en  vez  de  6ar- 
se  en  la  victoria  se  preparó  á  hacer  rostro  á  todas  las 
eventualidades,  porque  conocia  al  rey  de  Francia ,  y 
suponía  que  no  habia  de  dejar  de  disputarle  la  pose- 
sión de  aquellas  ricas  y  codiciadas  provincias. 

En  efecto,  no  solo  pensaba  el  francés  enviar  re- 
fuerzos al  Rosellon,  sino  que  como  hubiese  fallecido  el 
conde  Gastón  de  Foix  en  Navarra  y  quedado  el  go- 
bierno de  aquel  reino  en  manos  de  la  condesa  doña 
Leonor ,  pretendía  Luis  XL  de  esta  princesa,  con  vi- 
vas instancias  y  grandes  ofrecimientos,  que  le  entre* 
gase  algunas  foitalezas  y  permitiese  á  sus  tropas  el 
paso  por  aquel  reino  con  color  de  enviarlas  á  Cas- 
tilla, pero  en  realidad  con  el  fin  de  tener  por  alli 
entrada  libre  y  segura  para  Aragón,  á  lo  cual  con- 
testaba  la  condesa  viuda  escusáhdose  con  que  los 
alcaides  de  aquellas  fortalezas  habian  hecho  home- 
nage  al  rey  su  padre  ,  y  que  ella  no  era  sino  lagar- 
teniente  suyo.  Mientras  esto  intentaba  por  Navar- 
ra, enviaba  al  Rosellon  un  ejército  de  treinta  mil 
hombres  al  mando  de  Felipe  de  Saboya ,  el  cual 
después  de  tomar  algunos  castillos  acampó  bajo  los 
muros  de  Perpinan.  Aconsejaban  todos  al  rey  que 
no  pusiese  su  persona  en  edad  tan  avanzada  á  los 
peligros  de  un  cerco  y  contra  ejército  tan  poderoso, 


PARTE  II.   LIBRO  III.  415 

y  mas  teaiendo  los  enemigos  el  caslillo  dentro  de  la 
dudad  misma.  Pero  el  rey  don  Juan,  cuyo  temple  de 
alma  parecía  que  se  vigorizaba  en  vez  de  templarse 
con  los  años,  congregó  el  pueblo  en  la  iglesia  mayor, 
y  á  presenciado  todos  juró  sobre  el  altar  que  no  los 
desampararla  hasta  verlos  libres  del  cerco,  y  que  an- 
tes se  sepultaría  bajo  las  ruinas  de  la  ciudad  que  ren- 
dirla al  enemigo.  Provistos  los  fra  nceses  de  numero* 
sas  piezas  de  artillería  ,  comenzaron  á  batir  furiosa- 
mente la  población.  Era  de  ver  al  anciano  monarca 
recorrer  é  inspeccionar  los  puestos  de  dia  y  de  noche, 
animando  á  todos  con  su  ejemplo  y  sus  palabras ,   y 
hallándose  presente  en  todas  partes.  Una  mina  que 
habían  hecho  los  sitiadores  fué  descubierta  por  el  rey 
mismo  que  acudiendo  á  aque  1  punto  con  cuatrocientos 
soldados  hizo  degollar  á  todos  los  que  habían  pene- 
trado por  ella.  Nunca,  sin  embargo,  en  su  larga  vida 
de  combates  se  hab  ia  visto  el  rey  en  tanto  peligro, 
espuesto  á  perder  con  una  ciudad  todos  sus  reinos* 
Mas  la  noticia  de  la  compróme  tida  situación  del  mo- 
narca despertó  la  antigua  lealtad  aragonesa,  y  los  de 
este  reino  le  enviaron  un  refuer2o  á   las  órdenes  de^ 
arzobispo  de  Zaragoza.  Los  catalanes  y  valencianos 
no  correspondieron  menos  á  lo  que  el  caso  y  el  espí- 
ritu patrio  exigían,  y  avisado  el  infante  don  Femando 
acudió  presuroso  con  algunos  cab  alleros  castellanos 
en  auxilio  de  su  padre,  presentándose  con  la  celeridad 
del  rayo  en  Barcelona  y  en  las  montañasdel  Pirineo, 
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donde  le  detuvo  el  aviso  de  su  padre  de  que  los  ene- 
migos  habían  levantado  el  campo  (junio,  1 473),  diez- 
mados por  las  enfermedades  y  por  los  aceros  arago- 
neses ^^K 

Pidió  Felipe  de  Saboya,  como  lugarteniente  gene- 
ral de  Luis  XI.  en  Rosellon  y  Gerdana,  una  tregua  al 
rey  de  Aragón,  que  le  otorgó  á  nombre  suyo  y  con 
su  poder  el  conde  de  Prados  por  tres  meses.  Con 
esto  el  infante  don  Fernando  licenció  su  gente ;  pero 
el  rey  don  Juan,  que  conocía  perfectamente  el  carácter 
artero  y  doble  del  monarca  francés,  no  quiso  aban-* 
donar  el  Rosellon,  ni  estar  desapercibido  para  todo  lo 
que  sobrevenir  pudiese.  Nb  se  engañó  el  previsor 
monarca.  Tan  luego  como  los  franceses  vieron  re- 
tirarse las  tropas  'aragonesas  y  castellanas  volvie- 
ron sobre  Perpiñan  á  poco  de  firmarse  la  tregua; 
pero  la  actitud  del  rey,  las  órdenes  que  espidió  al  in- 
fante don  Fernando  y  á  sus  dos  hijos  naturales  don 
Juan  y  don  Alfonso,  y  las  medidas  adoptadas  por  to- 
dos obligaron  otra  vez  á  los  franceses  á  levantar  e\ 
cerco  y  retirarse  á  Languedoc.  La  continuación  y  el 
esceso  de  las  fatigas  afectaron  la  salud  del  rey  en 
términos  que  se  temió  por  su  vida;  pero  ni  las  instan- 
cias de  sus  hijos,  ni  los  consejos  de  los  médicos,  fue- 
ron suficientes  á  hacerle  salir  de  una  población  que 
había  jurado  defender  personalmente ,  y  por  la  cual 
temía  faltando  su  presencia.  Afortunadamente  su  ro- 

(4)   ZariU,  Anal.  iíb.  XVIIT.,    e.  48  al  56. 
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busto  temperamento  venció  la  enfermedad^  Y  como 
Luis  XI.  de  Francia  necesítase  emplear  en  otra  parte 
las  tropas  que  sin  resultado  ni  fruto  tenía  ocupadas 
en  Rosellon^  movió  tratos  de  concordia  con  el  monar- 
ca aragonés  por  medio  de  don  Pedro  de  Rocaverti; 
conveníale  también  á  don  Juan  asegurar  la  posesión  de 
aquellos  condados,  y  después  de  muchas  pláticas  y 
negociaciones,  en  que  se  reveló  toda  la  sagacidad  po- 
lítica de  Luís  XL,  se  ajustó  entre  ambos  reyes  un  tra- 
tado, por  el  cual  el  de  Aragón  conservaba  el  señorío 
de  los  dos  condados,  pagando  al  francés  trescientas 
mil  coronas  por  el  sueldo  de  la  gente  con  que  le  ha- 
bía asistido  para  la  guerra  de  Cataluña.  Con  esto,  des- 
pués de  conQrmar  á  la  ciudad  de  Perpiñan  sus  anti- 
guos privilegios,  determinó  el  rey  volverse  á Barcelo- 
na (octubre,  1473). 

Esta  vez,  á  ruego  del  consejo  de  gobierno,  hizo  el 
rey  su  entrada  pública  en  Barcelona  con  magnífica 
pompa  y  aparato.  Rn  un  carro  triunfal  cubierto  de 
terciopelo  carmesí  bordado  de  oro  y  tirado  por  cua- 
tro caballos  blancos,  iba  el  anciano  monarca  sentado 
en  su  silla  real  debajo  de  un  palio.  A  sus  lados  mar- 
chaban los  embajadores,  los  consejeros ,  y  los  princi- 
pales caballeros  y  barones  catalanes.  El  clero  le  reci- 
bió en  procesión ,  el  rey  adoró  la  cruz,  y  seguida- 
mente le  hicieron  reverencia  todas  las  corporaciones 
y  cofradías  de  la  ciudad:  tanto  había  cambiado  el  es- 
píritu de  aquella  población  en  favor  de  un  monarca,  ¿ 
Tomo  viii.  27 
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quien  tantas  veces  y  con  tanta  constancia  había  antes 
rechazado. 

Ck)nvocadas  corles  y  reclamado  su  apoyo  y  coo- 
peración para  el  pago  de  la  fianza  de  los  dos  conda- 
dos» no  le  era  fácil  al  pais  ,  agotado  por  tan  largas 
guerras,  aprontar  el  enorme  subsidio  de  las  trescien* 
tas  mil  coronas»  En  esta  situación,  desconfiando  siem- 
pre don  Juan  de  la  buena  fé  del  rey  Luis,  le  envió 
una  embajada  so  pretesto  y  color  de  negociar  el  ma- 
trimonio del  delfin  de  Francia  con  su  nieta  la  infanta 
doña  Isabel  de  Castilla,  hija  del  príncipe  don  Fernan- 
do (febrero,  1 474)^  La  embajada  era  numerosa,  sun- 
tuosa y  brillante.  Pero  Luis  XL,  á  quien  el  aragonés 
con  toda  su  esperiencia  no  aventajaba  en  astucia,  en- 
tretuvo á  los  embajadores  en  París  con  grandes  aga- 
sajos y  continuados  festejos  sin  darles  respuesta, 
aguardando  ocasión  de  prepararse  á  obrar;  y  cuando 
los  enviados  de  Aragón,  conociendo  que  se  les  burla- 
ba, trataron  de  retirarse,  entonces  el  francés  arrojó  la 
máscara  y  los  retuvo  prisioneros  en  Montpeller.  El 
objeto  de  aquel  entretenimiento  y  de  esta  detención 
mostróle  bien  pronto  un  ejército  de  diez  mil  infantes 
y  novecientas  lanzas  que  invadió  de  nuevo  el  Rose- 
llon.  EIna  se  rindió  á  las  armas  de  Francia  después 
de  una  resistencia  vigorosa,  y  por  tercera  vez  se  pu- 
sieron los  franceses  sobre  Perpiñan,  apoyados  por  una 
flota  genovesa.  No  faltaban  ánimos  al  anciano  don  Juan 
para  acudir  á  la  defensa  de  aquella  leal  ciudad  y  de  todo 
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el  condado;  tanto  que,  agotados  los  recursos  del  teso^ 
ro,  vendió  su  manto  de  armiño,  y  con  diez  y  seis  milflo* 
riñes  que  le  prestó  ademas  uno  desús  barones  se  puso 
en  marcha  para  ei  Ampurdan.  Todo  contrariaba  esta 
vez  los  impulsos  del  rey  de  Aragón.  Los  de  Inglater- 
ra y  Borgona^  cuyo  apoyo  habia  reclamado,  no  le  die- 
ron sino  vanas  promesas.  Insignificantes  fueron  los 
subsidios  que  le  votaron  las  cortes  aragonesas.  El  rey 
de  Castilla  Enrique  IV.  habia  muerto,  y  los  negocios 
de  este  reino  le  privaron  de  la  presencia  y  coopera- 
ción personal  del  infante  don  Fernando  su  hijo  que  tan 
útil  y  eficaz  le  habia  sido  en  otras  ocasiones.  La  bi « 
zarra  guarnición  de  Perpiñan  se  defendió  briosa  y  he- 
roicamente, pero  reducida  á  la  mayor  eslremidad  por 
los  estragos  del  hambre,  después  de  haber  apurado 
para  alimentarse  hasta  los  animales  inmundos,  y  has-^ 
ta  los  mismos  cadáveres  ^^^ ,  se  vio  precisada  á  capi- 
tular ,  con  condiciones  nada  desventajosas  para  los 
vencidos  (14  de  marzo,  1476). 

Luis  XI.  9  exasperado  con  la  larga  y  tenaz  resis- 
tencia que  le  hablan  opuesto  los  de  Perpiñan ,  y  con 
las  grandes  pérdidas  qué  habia  sufrido  su  ejército  en 
un  pais  que  se  llamaba  el  cementerio  de  los  franceses^ 
ordenó  á  sus  generales  que  á  fuerza  de  vejaciones  y 


(4}  Citase  entre  otras  pruebas  de  ellos  de  hambre,  alimentó  coq 
horriblemente  heroicas  de  la  de-  él  al  otro  que  le  quedaba.  La  guar- 
cision  de  aquellos  habitantes ,  el  nicion  se  habia  reducido  á  cuatro- 
ejemplo  de  una  muser  que  tenia  cientos  hombres  esca80s.-*Zurita, 
dos  hijos ,  7  habiendo  muerto  uno  lib.  XIX.,  c.  20. 
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malos  tratamientos  obligaran  á  sus  moradores  á  aban- 
donar la  ciudad,  y  les  confiscaran  sus  bienes  ^^K  To- 
davía sin  embargo  se  ajustó  á  fines  del  año  una  tre- 
gua entre  los  dos  monarcas  de  Francia  y  de  Aragón, 
que  habia  de  durar  desde  noviembre  de  1 475  hasta 
julio  de  1 476  ,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  el 
francés,  poco  escrupuloso  siempre  en  la  observancia 
de  los  tratados,  rompiera  de  nuevo  á  los  tres  meses 
las  hostilidades ,  y  no  se  asentó  paz  definitiva  has- 
ta 1 478. 

Mas  como  esta  lucha ,  asi  como  otros  sucesos  de 
Aragón  en  los  últimos  años  de  este  reinado,  se  com- 
plica ya  con  las  dificultades  que  el  prhicipe  don  Fer- 
nando y  la  reina  doña  Isabel  de  Castilla  tuvieron  que 
vencer  para  afianzar  en  sus  manos  el  cetro  de  este 
reino,  haremos  alli  la  mención  correspondiente  de  es- 
tos acontecimientos,  y  diremos  por  conclusión  con  un 
historiador  erudito ,  que  el  rey  don  Juan  11.  no  vio 
cesar  la  guerra  y  la  discordia  en  sus  vastos  estados; 
una  parte  de  las  fuerzas  de  su  reino  se  distraia  en  Ger- 
deña  con  motivo  de  la  rebelión  que  alli  sostenia  el 
marqués  de  Oristan:  Navarra  continuaba  devorada 
por  los  antiguos  é  implacables  bandos  de  bíamonte- 
ses  y  agramonteses  ;  y  Luis  XI.  de  Francia ,  con  los 
ojos  fijos  sobre  aquel  reino,  atizaba  las  discordias  con 
ánimo  de  convertirlas  en  provecho  propio. 

(4)    Las  cartas  de  Luis  XL  re-    ver  en  Mr.  de  Bañante ,  Híst.  de 
lativas  á  este  asunto ,  se  pueden    los  duques  de  Bordona. 
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Al  fin  le  llegó  á  don  Juan  II.  de  Aragón  la  hora 
de  descansar  de  las  fatigas  de  un  largo  y  proceloso 
reinado  de  54  años,  y  á  los  82  dé  su  edad  falleció  en 
el  palacio  episcopal  de  Barcelona  (1 9  de  enero,  1 479) 
mas  de  consunción  y  de  vejez  que  de  enfermedad, 
sin  haberle  desamparado  un  momento  el  ánimo  ,  ni 
entibiádosele  nunca  su  alma  de  fuego.  Este  célebre 
monarca,  cuya  cabeza  llegó  á  ceñir  hasta  siete  coro- 
nas, murió  tan  pobre ,  que  para  hacerle  tú  entierro 
y  las  exequias  fúnebres  hubo  que  vender  el  oro  y  la 
plata  de  su  recámara,  y  para  socorrer  á  los  criados  de 
su  casa  fué  menester  empeñar  las  demás  joyas  por  la 
cantidad  de  diez  mil  florines,  y  hasta  el  toisón  de  oro 
que  ordinariamente  llevaba  como  hermano  de  aquella 
orden  del  duque'  de  Borgoña  ^^K  El  dia  antes  de  mo- 
rir otorgó  un  codicílo,  en  que  ratificaba  el  testamento 
hecho  en  Zaragoza  en  1 469,  y  escribió  á  su  hijo  y 
sucesor  don  Fernando  una  muy  sabia  y  cristiana  carta,, 
en  que  le  daba  los  mas  sanos  y  juiciosos  consejos  so- 
bre el  modo  de  regir  y  gobernar  en  justicia  los  rei- 
nos que  estaba  llamado  á  heredar. 

Tuvo  don  Juan  11.  de  Aragón  tres  épocas  distin- 
tas en  su  vida  ;  una  en  que  como  infante  de  Aragón 
fué  un  vasallo  revoltoso  del  rey  de  Castilla  ,  otra  en 
que  como  rey  de  Navarra  fué  un  padre  desnaturali- 
zado é  injusto^  y  la  postrera  en  que  como  rey  de  Ara- 
gón fué  un  gran  monarca  como  poUlico  y  como  guer- 

(4)    Zurita,  Anal.  lib.  XX.  c.  27. 
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rero»  que  no  había  tenido  igual  desde  don  Jaime  el 
Conquistador,  que  en  el  gabinete  y  en  los  campos  de 
batalla  supo  medirse  con  Luís  XI.  de  Francia,  el  gran 
L  político  de  su  época,  que  conservó  el  vigor  de  la  ju- 

ventud hasta  la  edad  decrépita,  faltándole  el  valor,  la 
intrepidez  y  la  constancia  solo  cuando  le  faltó  el  alien- 
to. Solamente  una  pasión  humana  no  pudo  dominar 
nunca,  y  se  mantuvo  viva  en  su  pecho  á  pesar  del  hie- 
lo de  los  años»  la  pasión  del  amor,  que  en  su  edad 
octogenaria  le  dio  una  ruidosa  celebridad  en  aquel 
tiempo  **^ 

La  corona  de  Navarra  recayó  en  doña  Leonor, 
condesa  viuda  de  Foix,  última  hija  del  primer  matri- 
monio del  rey  don  Juan,  conforme  al  tratado  de  Oli- 
te,  la  cual  comenzó  á  tomar  los  títulos  mas  pomposos 
que  importantes  de  ccReina  de  Navarra ,  duquesa  de 

(1)  Sus  amores  en  los  postre-  Avellino. 
ros  días  de  su  vida  con  uoa  don-  Fuera  de  matrimoDÍo  tuvo  va- 
oelia  catalana,  llamada  Francisca  ríos  hijos  naturales  de  diferentes 
Rosa,  fueron  muy  divulgados  ,  di*  manceoas.  De  dona  Leonor  de  Es- 
ce  Zurita,  y  se  hicieron  aun  mas  cobar  le  nació  don  Alfonso  de  Ara- 
famosos  que  los  del  rey  don  Alfon-  gon,  que  gozó  injustamente  por 
so  V.  su  hermano  con  Lucrecia  de  algún  tiempo  el  maestrazgo  de  ta- 
Alano.  latrava.  De  una  señora  caslellanaf 
Tuvo  don  Juan  IL  de  Aragou  llamada  doña  N.  Avellaneda  tuvo 
de  su  primera  esposa  doña  Blan-  á  don  Juan,  que  fué  arzobispo  de 
ca  de  Navarra ,  tres  hijos  ,  don  Zaragoza,  y  de  otra  manceba  na- 
Cárlos^  principe  de  Viana  ,  doña  tural  de  Navarra,  de  la  familia  de 
Blanca,  qio  murió  envenenada  ,  y  los  Ansas ,  le  nacieron  tres  hijos, 
doña  Leonor ,  condesa  de  Foix,  que  fueron  don  Fernando  y  doña 
que  le  sucedió  en  el  remo  de  Na-  Maria,  que  murieron  niños,  y  do- 
varra*.  de  su  segunda  muger  doña  ña  Leonor  de  Aragón,  que  casó 
Juana  Euriquez  de  Castilla  ,  tuvo  en  4  ^fíg  con  Luis  de  Beaumont  ó 
á  don  Fernando  (el  rey  Católico),  Beamonte,  conde  de  Lerin  y  con- 
á  doña  Leonor  y  doña  Maria ,  que  destable  de  Navarra.— BofaruUt 
murieron  niñas  ,  y  á  doña  Juana,  Condes  de  Barcelona  ,  iom.  IL 
que  casó  con  don  Galceran  de  Re-  p.  329. 
quesens,  conde  de  Trevinto  y  de 
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Nemours ,  Gandía,  Momblanc  y  PeñaGeU  condesa  de 
Foix,  señora  de  Bearoe ,  condesa  de  Bigorra  y  Ríbá- 
gorza ,  y  señora  de  la  ciudad  de  Balaguer.»  Pero  la 
divina  justicia  no  permitió  que  gozara  mucho  tiempo 
de  las  delicias  del  reinar  la  que  habia  buscado  el  ce- 
tro por  el  camino  del  crimen ;  la  delincuente  enemi- 
ga de  sus  hermanos  don  Carlos  y  doña  Blanca  no  tuvo 
mas  que  el  plazo  de  un  mes  para  subir  al  trono  y 
descender  á  la  tumba,  y  los  lúgubres  cantos  de  sus 
exequias  funerales  casi  se  confundieron  con  el  alegre 
bullicio  de  las  fiestas  de  su  coronación.  A  su  muerte 
sucedió  en  el  reino  de  Navarra  su  nieto  Francisco  Fe- 
bo  ó  Phebus,  hijo  del  difunto  Gastón  de  Foix  y  de  la 
hermana  de  Luis  XI.  De  esta  manera  el  pequeño  reí- 
no  de  Navarra,  destrozado  siempre  por  las  dos  enco- 
nadas facciones  de  biamonteses  y  agramonteses ,  y 
espuesto  á  ser  absorbido  por  uno  de  sus  dos  pode- 
rosos vecinos ,  Fernando  de  Aragón  ó.  Luis  XL  de 
Francia ,  vino  á  hallarse  en  manos  de  un  niño  y  bajo 
la  tutela  de  una  muger^  para  ser  por  algún  tiempo, 
mas  que  reino  independiente ,  manzana  de  discordia 
entre  monarcas  ambiciosos  y  rivales  ^^K 

(i)    De  don  Juao  II.  de  Aragón  lidad  dicen  que  nació  en  Navarra 

86  decía  en  Navarra  que  había  el  proverbio  de:  la  se  murió  el 

querido  este  reino  ^mo  propio  y  rey  don  Juan ,  que  se  solía  em- 

le  habia  tratado  como  ageno.  Mur-  plear  para  desengaño  de  los  ambí- 

murábasele  de  pródigo  para  con  cíosos  — ^Yaoguas^  Hist.  de  Navar- 

susfavorecidosy  y  de  esta  prodiga-  ra,  p.  340 . 


CAPITULO  XXX- 

ENRIQUE  IV.  (el  Impotente)  EN  CASTILLA. 

»e  1454*  1475. 

Sus  primeros  actos. — Rasgos  de  clemencia. — ^Paz  con  el  rey  de  Na^ 
Tarra. — Pomposas,  pero  ineficaces  campañas  contra  los  moros: 
muestras  de  debilidad  en  el  rey.  disgusto  de  los  capitanes.— Matri- 
monio del  rey  con  doña  Juana  de  Portugal. — Amores  de  don  Enri- 
que con  una  dama  de  la  corte. — La  reina  y  don  Beltran  de  la  Gueya. 
— Paso  de  armas  de  Madrid.  Conducta  del  rey*,  resentimiento  de  los 
grandes.— Don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Vi  llena*,  don  Alfonso 
Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.— Confederación  de  los  grandes  con- 
tra el  rey.— Ofrécenle  los  catalanes  la  corona  del  principado:  el  rey 
los  abandona.— Vistas  de  Enrique  IV.  de  Castilla  y  Luis  XI.  de 
Francia:  circunstancias  notables:  tratado  del  Vidasoa:  enojo  y  re- 
solución de  los  catalanes.—- Nacimiento  de  la  princesa  doña  Juana: 
por  qué  la  denominaron  la  Beltranea. — Favor  y  engrandecimiento 
de  don  Beltran  de  la  Cueva. — Audacia  de  los  magnates:  atentados 
contra  el  rey:  peligros  de  este:  falsa  política  del  marqués  de  Ville- 
ua. — ^Manifiesto  de  los  conjurados  al  rey:  debilidad  de  Enrique: 
transaciones:  junta  en  Medina  del  Campo:  célebre  sentencia.— 
Afrentosa  ceremonia  de  destronamiento  del  rey  en  Avila:  procla- 
mación del  principe  don  Alfonso:  bandos:  dos  reyes  en  Castilla: 
guerra  civil:  escena  dramática  y  burlesca  en  Simancas. — Proyecto 
de  casar  á  la  princesa  Isabel  con  el  maestre  de  Calatrava:  muerte 
repentina  de  éste. — Batalla  de  Olmedo  entre  los  dos  reyes  her- 
manos.— Fallecimiento  del  principe-rey  don  ^Ifonso. — ^Los  confe- 
derados ofrecen  la  corona  á  Isabel:  no  la  admite. — Isabel  es  reco- 
nocida heredera  del  reino:  vistas  y  tratado  de  los  Toros  de  Gui- 
sando.— Pretendientes  á  la  mano  de  la  princesa  Isabel:  decídese 
ella  por  don  Fernando  de  Aragón.— Dificultades  que  se  oponen  á 
este  matrimonio:  cómo  se  fueron  venciendo:  interesante  situación 
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de  los  dos  novios:  realizase  el  enlace.— -Enojo  del  rey  y  de  los 
partidarios  de  la  Beltraueja.— Revoca  don  Enrique  el  tratado  de 
los  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  á  Isabel. — Conducta  de  esta 
y  de  Fernando  su  esposo.^Keconciliacion  del  rey  y  los  principes. 
— Túrbase  de  nuevo  la  concordia.— Muerte  de  don  Juan  Pacheco, 
gran  maestre  de  Santiago.— Muerte  de  don  Enrique.— Carácter  de 
este  monarca. 

La  situación  poco  lisonjera  en  que  don  Juan  IL 
de  Casulla  había  dejado  el  reino  á  su  rouerle  (21  de 
junio,  1 454)  hizo  que  se  proclamara  con  gusto,  y  has- 
ta con  entusiasmo  en  Yalladolid  á  su  hijo  don  Enri- 
que, cuarto  de  las  monarcas  castellanos  de  este  nom- 
bre; asi  por  la  esperanza  de  mejorar  de  condición  que 
suelen  concebir  los  pueblos  cuando  después  de  un  rei- 
nado turbulento  y  desastroso  ven  pasar  el  cetro  á 
otras  manos,  como  por  el  carácter  afable,  franco  y 
benigno  del  nuevo  rey.  A  inexperiencia  de  la  edad  y 
á  debilidades  de  la  juventud  atribuían  ó  se  hacian  la 
ilusión  de  atribuir  sus  anteriores  faltas  los  que  se 
acordaban  de  las  rebeliones  de  don  Enrique  contra 
su  padre,  de  su  conducta  con  doña  Blanca  de  Navar- 
ra  su  esposa ,  y  de  otros  desfavorables  antecedentes 
de  su  vida  cuando  era  solo  príncipe  primogénito.  Ve- 
remos si  se  equivocaron  los  que  esperaban  un  porve- 
nir mas  risueño  fundados  en  la  índole  y  cualidades 
dej  nuevo  monarca. 

Sus  primeros  actos  no  desmintieron  aquellas  espe- 
ranzas. Espontáneamente  y  por  un  rasgo  de  benigni- 
dad y  de  clemencia  mandó  sacar  de  la  prisión  á  los 


426  HISTORIA  DE  ESPAKA* 

condes  de  Alba  y  de  Treviño  y  á  otros  caballeros  que 
se  bailaban  presos  por  las  anteriores  rebeliones ,  y 
que  les  fuesen  restituidas  sus  tierras  y  bienes.  Confir- 
mó en  sus  emplos  á  los  oficiales  de  su  padre  ;  renovó 
la  antigua  amistad  de  Castilla  con  Carlos  VII.  de 
Francia,  que  acababa  de  libertar  aquel  reino  del  yu- 
go de  la  Inglaterra ,  y  llevó  á  cabo  los  tratos  de  paz 
que  su  padre  habia  dejado  pendientes  con  el  rey  don 
Juan  de  Navarra.  Concertóse  esta  paz  por  mediaeion 
de  su  tia  la  reina  de  Aragón ,  esposa  de  Alfonso  Y., 
interviniendo  también  el  Justicia  de  Aragón,  el  almi- 
rante don  Fadrique  y  el  marqués  de  Villena  ,  mayor- 
domo mayor  del  rey.  Por  este  convenio  el  rey  don 
Juan  de  Navarra,  su  hijo  natural  don  Alfonso,  que  se 
decia  maestre  de  Calatrava,  el  infante  de  Aragón  don 
Enrique  su  hermano ,  todos  renunciaban  las  villas, 
fortalezas  y  lugares  que  tenian  en  Castilla  ,  manan- 
tial perenne  de  las  revueltas  y  disturbios  entre  los 
soberanos  y  príncipes  de  los  tres  reinos  que  larga- 
mente hemos  referido,  recibiendo  en  cambio  algunos 
cuentos  de  maravedís  anuales  perjuro  de  heredad  so- 
bre las  ciudades  y  rentas  de  la  corona  castellana.  Es- 
ceptuábase  de  esta  renuncia  la  fuerte  villa  de  Atienza, 
por  pertenecer  á  la  dote  de  la  reina  de  Navarra,  doña 
Juana  Enriquez,  hija  del  almirante  de  Castilla.  El  al- 
mirante y  los  demás  nobles  y  caballeros  castellanos, 
que  andaban  desterrados  y  tenian  confiscados  sus  bie- 
nes por  haber  hecho  causa  común  con  el  rey  de  Na- 
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varra  y  los  infantes  de  Aragón  contra  don  Jujín  II., 
padre  de  don  Enrique,  eran  repuestos  en  sus  empleos 
y  señoríos,  y  volvían  libremente  á  Castilla.  Esta  paz, 
ó  mas  bien  prolongación  de  treguas,  que  confirmó  el 
rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles  Alfonso  V.,  vino  á  redu- 
cirse á  un  contrato  de  compra  y  venta  de  villas  y  lu- 
gares entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra,  y  á  la 
restitución  de  sus  dominios  y  empleos  á  los  magnates 
rebeldes  que  tantos  sinsabores  habian  dado  á  don 
JuanlF^í. 

Puesto  de  esta  manera  Enrique  IV.  en  posesión  de 
todas  las  ciudades  y  villas  de  su  reino  ^  quiso  hacer 
una  manifestación  de  su  poder  y  grandeza,  y  congre- 
gando cortes  generales  en  Cuellar,  espúsoles  su  pen- 
samiento y  determinada  voluntad  de  renovar  la  guer- 
ra contra  los  moros  de  Granada*  Contestó  por  todos 
aprobando  su  resolución  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marqués  de  Santillana,  conde  del  Real  de  Manzanares. 
En  su  virtud^  dejando  el  rey  por  gobernador  del  rei- 
no en  Yalladolid  al  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso 
Carrillo  y  á  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco  ,  conde 
de  Haro,  partió  para  Andalucía  en  la  inmediata  pri- 
mavera (abril,  1 455)  con  poderoso  ejército  de  á  pie  y 
de  á  caballo.  Lo  notable  de  este  ejército  era  una  hues- 
te de  tres  mil  seiscientas  lanzas,  especie  de  guardia 

(1)    Las  DegociaciODes  que  me-  en  el  lib.  XVI.  de  los  Anales  de 

diaron  para  esta  paz,  y  el  por-  Zurita,  que  en  las  dos  crónicas 

menor  de  sus  conaicioDes  se  ha-  de  Enrique  IV. 
Han  mas  eslensameulc  referidas 
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real ,  magaíficamente  equipada  y  pagada  por  el  rey, 
mandada  por  los  jóvenes  de  la  primera  nobleza,  y  des- 
tinada á  acompañar  de  continuo  la  persona  reaU  de  lo 
cual  se  denominaron  continos  6  continuos  del  rey,  que 
era  su  primer  gefe,  y  algunos  consideran  como  la 
primera  creación  de  un  ejército  permanente  ^^K  Lleva* 
ba  consigo  don  Enrique  á  esta  campaña  toda  la  no-- 
bleza  del  reino,  de  que  eran  representantes  los  per- 
sonages  siguientes ,  que  nos  importa  conocer  para  la 
historia  sucesiva  de  este  reinado:  don  Alfonso  de 
Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla ,  con  otros  prelados ;  el 
almirante  don  Fadrique  Enriquez,  tio  del  rey  (nueva- 
mente venido  del  destierro  de  resultas  de  la  paz  con 
el  rey  de  Navarra),  don  Juan  de  Guzman ,  duque  de 
Medinasidonia,  el  marqués  de  Santillana  con  sus  hijos* 
don  Juan  Pacheco ,  marqués  de  Yillena  (el  gran  pri- 
vado del  rey),  su  hermano  don  Pedro  Girón  maestre 
de  Calatrava,  los  condes  de  Plasencía  ,  de  Benavente, 
de  Arcos,  deSantisteban,  de  Alba  de  Liste,  de  Valen- 
cia, de  Cabra,  de  Castañeda,  de  Osorno ,  de  Paredes, 
de  Almazan ,  y  otros  nobles  y  caballeros  de  estado, 
los  mas  de  ellos  capitanes  de  á  quinientos^  hombres 
de  armas  ó  ginetes.  Habia  hecho  el  rey  grabar  sobre 


(4)    Enriquez    del  Castillo,  ciento,  qae  se  llamó  la  Compama 

Croo,  del  rey  don  Enrique  IV.  de  los  cien  continos  •  siendo  ca- 

cap.  40. — Ya  den  Juan  II.  habia  pitanes  natos   de   ella   los  des-^ 

tenido    mil    lanzas   que    debian  cendientes  de  aquel  privado,  si 

acompañarle  de  continuo,  y  don  bien  aquella  decayó  pronto  de  su 

Alvaro  de    Luna    tuvo   taaabíen  primitivo  objeto, 
á  su  servicio  una  compañia  de 
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SU  escodo  la  divisa  de  una  granada  abieita,  símbolo 
de  su  futura  conquista. 

No  correspondió  sin  embargo  esta  campaña  á  la 
grandeza  y  lujo  de  su  aparato.  Llegó  este  grande  ejér- 
cito á  la  vega  de  Granada  ^^^r  mas,  bien  fuese  que  el 
rey  se  propusiera  ir  devastando  aquella  rica  campiña 
para  reducir  á  los  moros  por  falta  de  mantenimientos, 
bien  que  quisiera  economizar  demasiado  la  sangre  de 
sus  soldados,  dio  orden  á  sus  capitanes  para  que  evi- 
taran todo  encuentro  con  los  enemigos.  Disgustó  esta 
conducta  á  algunos  de  los  nobles ,  en  términos  que 
proyectaron  apoderarse  de  la  persona  misma  del  rey, 
contándose  entre  estos  el  maestre  de  Calatrava  don 
Pedro  Girón  (hermano  del  marqués  de  Yillena),  y  los 
condes  de  Álva  y  de  Paredes,  y  hubíéranlo  realizado, 
si  advertido  el  rey  por  un  hijo  del  marqués  de  Santi' 
llana  del  peligro  que  corria  no  se  hubiera  retirado 
á  Córdoba,  y  de  allí  á  Madrid.  {Tan  pronto  perdió  En- 
rique IV.  el  prestigio  con  que  habia  subido  al  tronol 
Mas  no  por  eso  renunció  el  rey  á  repetir  estas  expe- 
diciones en  cada  primavera,  después  de  pasar  los  in- 
viernos en  Madrid  y  sus  cercanías,  distraido  en  mon- 
terías y  partidas  de  caza,  su  recreo  y  diversión  favo- 
rita. En  abril  del  año  siguiente  (1 456)  volvió  con  su 
ejército  á  recorrer  las  tierras  de  Lora ,  Ántequera  y 
Archidona:  avanzó  hasta  cerca  de  Málaga,  perocon- 


(4)    AI  final  del  reinado  de  don    situación  en  que  á  esta  época  se 
Juan  II.  puede  ^er  el  lector  la    hallaba  el  reino  granadino. 


430  HISTORU  DB  ESPAÑA. 

tentóse  también  con  talar  é  incendiar  algunos  peque- 
ños lugares.  En  vano  sus  capitanes  ansiaban  ganar 
fama  y  prez  con  alguna  empresa  hazañosa:  el  sistema 
del  rey  era  que  la  vida  de  los  hombres  no  tenia  pre- 
cio ,  y  que  por  lo  tanto  no  debía  en  manera  alguna 
consentir  que  la  aventuraran  en  batallas ,  combates, 
ni  aun  escaramuzas:  táctica  singular  en  quien  se  pre- 
sentaba con  ínfulas  de  arrojar  los  moros  de  España,  y 
que  le  atraia  el  menosprecio  y  le  ponia  en  ridículo 
para  con  sus  mismos  caudillos  y  capitanes.  Merced  al 
espontáneo  arrojo  de  algunos  jóvenes  caballeros,  ha- 
biendo vuelto  al  otro  año  (1 457)  á  la  vega  de  Grana- 
da, como  hubiese  muerto  en  un  encuentro  que  aque- 
llos tuvieron  con  los  moros  el  esforzado  Garcilaso  de  la 
Vega «  se  irritó  algún  tanto  el  rey,  mandó  talar  las 
mieses ,  viñas ,  olivares  y  plantíos ,  se  tomó  á  fuerza 
de  armas  la  villa  y  fortaleza  de  Gimena ,  y  obligó  al 
emir  Aben  Ismail  á  pedirle  treguas,  que  obtuvo  á  cos- 
ta de  un  tributo  de  doce  mil  doblas  anuales  y  del  res- 
cate de  seiscientos  cautivos  cristianos.  Mas  ni  se  alcan- 
zó triunfo  alguno  señalado ,  ni  se  ganó  plaza  alguna 
importante,  y  aquellas  ruidosas  campañas  se  reduelan 
á  vanos  y  ostentosos  alardes,  en  que  se  gastaban  su- 
mas inmensas,  y  en  que  bajo  el  espemso  pretesto  de 
economizar  las  vidas  de  sus  subditos  ponia  de  mani- 
fiesto su  medrosa  política ,  y  escitaba  en  sus  mismas 
tropas  la  murmuración,  y  en  los  grandes  el  desprecio 
y  hasta  la  burla. 
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EDesle  intermedio,  ansioso  el  rey  don  Enriqaede 
tener  sucesión,  y  tal  vez  con  el  afán  de  desmentir  la 
fama  y  nota  de  impotente  que  desde  su  primer  matri- 
monio con  doña  Blanca  de  Navarra  habia  cundido  por 
el  pueblo^  procuró  contraer  segundo  enlace  ,  y  solici- 
tó la  mano  de  la  joven  princesa  doña  Juana  de  Portu« 
gal,  hermana  del  monarca  alli  reinante ,  Alfonso  Y., 
princesa  dolada  de  gran  viveza  de  espíritu  y  de  todas 
las  gracias  de  la  juventud ,  que  hacía  por  su  hermo- 
sura las  delicias  de  la  corte  de  aquel  reino.  Obtenido 
su  consentimiento  y  el  de  su  hermano ,  y  hechas  las 
capitulaciones ,  en  que  entraba  el  dote  que  el  rey  le 
señaló ,  que  consislia  en  las  villas  de  Ciudad-real  y 
Olmedo  y  en  millón  y  medio  de  maravedis  de  mone- 
da corriente,  fué  traida  la  nueva  reina  á  Castilla ,  sa- 
liendo á  recibirla  á  Badajoz  de  orden  del  rey  el  du* 
que  de  Medinasidonia  con  lucida  y  numerosa  comitiva 
de  caballeros.  Llevada  á  Córdoba ,  donde  el  rey  don 
Enrique  se  hallaba,  se  celebraron  los  desposorios  (ma- 
yo, 1 455),  pasando  luego  á  Sevilla,  donde  hubo  fíes- 
tas  de  cañas ,  justas ,  toros,  y  un  torneo  de  cincuenta 
por  cincuenta,  de  que  fueron  gefes  el  duque  de  Medi- 
nasidonia y  el  marqués  de  Villena  ^^K  Traia  consigo  la 
reina  doña  Juana  una  brillante  corte  de  damas  y  don- 

(4)    Soasa,  Pruebas  de  la  Gasa  44.— Este  cronista  difiere  errada- 
Real  de  Portugal,  1. 1.— Alonso  de  mente  este  segundo  matrimonio 
Falencia,  Cron.  M.  S.  part.  1.—  dedon  Enrique  basta  el  a&o  cuarto 
Florez,  Reinas  Católicas,  t.  II.  p.  de  su  reinado. 
760.— Castillo ,  Cron.  cap.  43  y 
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celias  portuguesas,  á  quienes  el  rey  se  obligó  á  aten- 
der según  su  clase. 

Deseoso  don  Enrique  de  festejar  á  su  esposa,  trá- 
jola  á  Madrid  y  Segovia,  sitios  de  su  preferencia,  don- 
de los  reyes  y  la  corte  pasaban  alegre  y  dulcemente 
el  tiempo  en  fiestas  y  banquetes,  en  que  todos  Incían 
sus  galas,  y  gastaban  con  una  esplendidez  maravillosa, 
que  pronto  habia  de  dar  al  traste  con  todas  las  rentas 
del  reino.  El  lujo  y  la  galantería  de  aquella  corte  si- 
barita se  estendia  hasta  á  la  respetable  clase  de  los 
prelados;  y  el  de  Sevilla,  don  Alonso  de  Fonseca,  ana 
noche  después  de  la  cena  tuvo  la  humorada  y  la  jac- 
tancia de  presentar  en  la  mesa  dos  bandejas  cubiertas 
de  anillos  de  oro  guarnecidos  de  piedras  preciosas, 
para  que  la  reina  y  sus  damas  tomaran  oí  que  fuese 
mas  de  su  gusto.  (*^  El  rey  don  Enrique  que  habia  gas* 
tado  su  juventud  entregado  á  la  disolución  y  á  los  pla- 
ceres sensuales ,  no  renunció  con  el  nuevo  matrimo- 
nio á  las  costumbres  de  su  licenciosa  vida ,  y  ni  las 
gracias,  ni  la  belleza,  ni  la  juventud  de  la  reina,  fue- 
ron bastantes  á  moderar  sus  antojadizas  pasiones. 
Entre  las  damas  de  la  reina  habia  una  Hamada  doña 
Guiomar,  señalada  entre  las  otras  por  su  hermosura. 
El  rey  tomó  con  ella,  como  dice  su  cronista,  penden- 
cia de  amores ,  con  tan  poco  recato  que  faltaba  ya 
abiertamente  á  las  consideraciones  que  debia  á  la  rei- 
na por  dedicar  todos  sus  obsequios  y  galanteos  á  la 

(1)    Enriquez  del  Castillo,  Cron.  c.  S3. 
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manceba.  No  pudo  aquella  uu  dia  tolerar  la  insultan* 
te  arrogancia  de  la  dama  de  su  es^so»  y  tomó  la  ven* 
ganza  por  su  mano,  asiéndola  por  el  cabello  y  sacu* 
diéndola  y  golpeándola  fuertemente.  Grande  enojo  re^ 
cibió  el  rey  de  este  acto,  hias  no  por  eso  renunció  á 
unos  amores  y  galanteos  que  tanto  escándalo  produ^ 
cian  ya:  contenióse  con  separar  á  doña  Guiomar  de  la 
reina,  trasladándola  á  dos  leguas  de  Madrid,  donde 
le  puso  una  casa  con  magnífico  y  suntuoso  menage,  y 
donde  iba  á  menudo  á  visitarla  y  «á  holgar  con 
ella  ^^Ky>  El  arzobispo  de  Sevilla  no  tuvo  escrúpulo  en 
adherirse  á  la  causa  de  la  manceba ;  el  marqués  de 
Villena  se  mantuvo  en  favor  de  la  reina  doña  Juana, 
y  á  ejemplo  de  estos  dos  personages,  aquella  corrom^ 
pida  corte  se  dividió  en  dos  bandos ,  tomando  parte 
cada  cual  por  una  de  las  dos  bellas  enemigas. 

Tampoco  la  reina  doña  Juana  tardó  en  inspirar 
sospechas  de  que  no  era  el  rey  su  esposo  el  que  po« 

m 

seia  todo  su  corazón.  Su  belleza^  su  juventud ,  sus 
modales  ligeros  y  alegres  daban  alguna  ocasión  á  ello, 
y  el  ojo  suspicaz  de  los  cortesanos  señaló  pronto  á  don 
Beltran  de  la  Cueva,  hidalgo  de  los  mas  generosos 
de  Ubeda,  y  uno  de  los  mas  apuestos  y  gallardos  ca- 

(4)    Castillo,  Gron.  ub.  sup.—  necesitaban  ser  reformadas;  «baea 

Alonso  de  Falencia  confirma  esto  titulo,  dice  á  esto  Mariana,  pero 

mismo. — Antes  de  doña  Guiomar  mala  traza,  pues  no  era  para  esto 

había  tenido  don  Enrique    otra  é  propósito  la  amiga  del  rey.  A 

dama  llamada  doña  Catalina  de  Alonso  de  Córdoba,  su  enamo* 

SandovaU  á  quien  hizo  después  rado,  hizo  el  rey  cortar  la  cabeza 

abadesa  de  un  monasterio  de  mon-  en  Medina  del  Campo.»  Mar.  fiisl« 

jas  en  Toledo  ao  color  de  que  estas  lib.  XXII.  c.  S.« 

Tomo  viu.  28 
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balleros  de  la  córlet  que  comenzaba  á  gozar  del  &var 
del  rey ,  y  de  page  de  lanza  habia  ascendido  á  nia«« 
yordomo  mayor,  como  la  persona  á  qaíen  la  reina  ha- 
cía  objeto  de  sos  predilecciones.  Con  motivo  de  ha* 
ber  enviado  el  duque  de  Bretaña  á  don  Enrique  una 
embajada  ofreciéndole  su  alianza  y  confederacioOt 
quiso  el  rey  agasajar  al  embajador  y  ostentar  á  so 
presencia  el  lujo  y  brillo  de  su  corle ,  á  cuyo  efecto 
disposo  unas  magníficas  fiestas  en  la  casa  de  campo 
del  Pardo.  Pasáronse  cuatro  días  en  justas ,  torneost 
monterías  y  espléndidos  banquetes.  El  cuarto  dia,  pa- 
ra cuando  los  reyes  y  la  corte  regresasen  á  Madrid, 
el  joven  D.  Beltran  de  la  Cueva,  gran  cabalgador  de 
la  gineta,  gracioso  y  esmerado  en  los  atavíos  de  so 
persona,  preparó  y  tuvo  un  paso  de  armas  cerca  de 
Madrid  en  el  sitio  por  donde  hablan  de  pasar  todos 
los  que  regresaban  del  Pardo,  donde  hoy  llamamos  la 
Puerta  de  Hierro.  Los  caballeros  y  gentiles  hombres 
que  llevaban  damas  no  podían  entrar  sin  que  prome- 
tiesen hacer  con  él  seis  carreras,  y  los  que  no  quisiesen 
justar  habían  de  dejar  el  guante  derecho.  En  on  arco 
de  madera  que  se  habia  construido  se  pusieron  mo^ 
chas  letras  de  oro  perfectamente  labradas:  el  caballe- 
to  que  rompía  tres  lanzas  iba  al  arco  y  tomaba  la  le- 
tra inicial  del  nombre  de  su  dama.  Don  Beltran  de  la 
Cueva  defendió  solo  contra  todos  y  cada  uno  la  belle- 
za sin  par  de  la  señora  de  sus  pensamientos,  y  aunque 
él  no  reveló  el  nombre  de  su  darna^  todo  el  mundo 
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oomprendió  qoe  era  la  reina  á  qaiea  el  caballero  hfr- 
cía  los  honores  de  sa  yalor  y  de  sn  brío.  Doró  esta 
fiesta  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  el  rey  holgó 
tanto  de  este  paso  de  armas,  que  queriendo  honrar  su 
memoria  >  mandó  erigir  en  aqael  sitio  nn  monasterio 
de  la  orden  de  San  Gerónimo,  que  se  llamó  San  Ge- 
rónimo del  Paso:  ¡estraño  origen  por  cierto  de  una 
fundación  religiosa  (*M 

Al  propio  tiempo  que  asi  honraba  el  rey  al  que  en 
el  concepto  del  pueblo  le  hacía  ya  la  mayor  de  \mb 
deshonras,  enagenábase  la  nobleza  elevando  á  las  pri- 
meras dignidades  del  reino  á  personas  humildes  y 
desconocidas  á  quienes  sacaba  de  la  nada.  Asi  habia 
dado  el  priorato  de  San  Juan  á  un  don  Juan  de  Va- 
lenzuela;  el  gran  maestrazgo  de  Alcántara  á  don  Go^* 

(4)  Castillo»  Gron.  c.  24.— Pa-  enfermizo,  do  habla  nadie  que  qui- 
kociat  Gron.  II.  S.  part.  I.  cap.  tiese  tomar  el  hábito  por  do  po« 
SO-24 :  derse  habitar  la  casa  sin  notable 

El  monasterio  de  San  Gerónimo  riesgo  de  la  salud  y  peligro  de  la 
que  fundó  Enrique  lY.  para  pet  -  TÍda.  Conocido  el  daño,  pidió  la 
netuar  la  memoria  del  paso  de  orden  licencia  á  los  Reyes  Ga- 
Beltran  de  la  Cueva  ae  hallaba  si-  tólicos  para  trasladar  el  convento 
toado  en  el  tránsito  ó  vado  de  la  al  sitio  en  que  estuvo  hasta  núes* 
otra  parte  del  rio  camino  del  tros  dias:  diéronla  con  facilidad 
Pardo.  por  las  razones  dichas,  y  porque 

Acabada  la  fábrica  el  año  446i  entendieron  de  personas  ndedi^*- 
por  la  cuaresma  vinieron  á  él  siete  ñas  que  el  mismo  rey  don  Enri- 
religiosos  del  convento  de  Guada-  que  tuvo  propósito  de  hacer  esta 
lope.  La  primera  advocación  del  mudanza  condolido  de  las  conti- 
convento  fué  santa  María  del  Paso;  nuas  enfermedades  que  veía  padb* 
pero  en  4465  envió  el  rey  á  decir  cer  á  los  religiosos.  Hlzose  la  tras- 
al  capitulo  general  que  habia  mu-  lacion  con  autoridad  de  la  saoü- 
-  dado  de  intento  en  cuanto  al  nom-  dad  de  Alejandro  VI.  en  4IM>3^ 
bre  del  convento,  y  quería  que  se  siendo  general  de  la  orden  fray 
llamara  San  Gerónimo  el  Real  de  Pedro  de  Bejar. — Quintanaf  Gran- 
Madrid,  y  el  capítulo  do  pudo  dezas  de  Madrid  lib.  d««  cap,  71» 
menos  de  obedecer.  pág.  399, 

Estando  situado  en  un  sitio  muy 
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mez  de  SoHs ,  simple  hidalgo  de  Cáceres;  y  hecho; 
condestable  de  Castilla  á  un  don  Miguel  LacaSi  nata- 
ral  de  Belmente.  Greia  que  elevando  á  estos  puestos  i 
gentes  de  baja  esfera,  tendría  con  eso  servidores  mas 
leales,  agradecidos  y  devotos  que  los  antiguos  nobles, 
y  lo  que  hacfa  era  disgustar  á  estos  y  ensoberbecer  á 
aquellos.  Pródigo  de  mercedes  con  los  hidalgos  y  gen- 
te común,  muchos  dejaban  el  servicio  de  los  grandes 
pasando  al  del  rey  con  el  aliciente  de  participar  de 
wúú  liberalidades,  lo  cual  acababa  de  indisponer  con- 
tra él  la  grandeza,  que  ya  trabajaba  y  conspiraba  de 
secreto  contra  su  soberano.  Los  dispendios  en  sueldoSt 
fiestas  y  espectáculos  eran  tales ,  que  ya  un  día  sa 
contador  mayor  y  tesorero  Diego  Arias  hubo  de  ha- 
cerle presente  lo  escesivo  de  tales  gastos ,  y  que  no 
debía  dar  sueldos  á  muchos  que  ni  le  servían  ni  lo 
merecían.  «Vos  habláis  como  Diego  Arias ,  le  contes- 
»tó,  é  yo  tengo  de  obrar  como  rey....  y  ansi  quiero 
»é  mando  que  dédes  de  comer ,  á  unos  por  que  me 
iiiñrvan,  y  á  otros  por  que  no  hurten  y  mueran  des- 
»honrados....  que  por  la  gracia  de  Dios  que  me  lo 
»dió  tengo  rentas  y  tesoros  para  ello  grandes.»  Mas 
el  resaltado  de  esta  ostentosa  liberalidad,  que  su  cro- 
nista y  capellán  Castillo  ensalza  mucho,  se  vio  cuando 
se  encontraron  vacías  las  arcas  de  aquellos  grandes 
tesoros.  Atraíase  no  obstante  con  esta  prodigalidad 
mucha  parte  del  pueblo,  al  paso  que  se  alejaba  la  no* 
bleza. 
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Entre  los  grandes  que  se  ofendían  de  ver  eclipsa- 
da su  influencia  por  la  elevación  de  los  nuevos  prí*> 
vados,  y  que  comenzaban  á  intrigar  secretamente 
con  otros  nobles  contra  el  rey»  se  contaban  los  dos 
mas  poderosos  personages  de  Castilla  ,  á  saber  ,  el 
marqués  de  Villena  y  el  arzobispo  de  Toledo.  Don  Juan 
Pacheco,  antiguo  page  del  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  por  cuyo  influjo  habia  entrado  al  servicio  de 
don  Enrique  cuando  era  príncipe,  y  nombrádole  su 
padre  don  Juan  II.  marqués  de  Villena;  este  don  Juan 
Pacheco,  cuyo  valimiento  y  privanza  con  don  Enrique 
era  como  un  trasunto  del  de  don  Alvaro  de  Luna  con 
el  rey  don  Juan;  alma  de  todas  las  rebeliones  y  de  to- 
das las  reconciliaciones  del  hijo  con  el  padre  durante 
diez  años,  y  primer  consejero  de  don  Enrique  después 
de  su  subida  al  trono,  era  un  hombre  de  fecunda  ima* 
ginacion  para  inventar  intrigas  y  mover  disturbios^  y 
á  propósito  para  seducir  con  su  elocuencia.  Ni  venga- 
tivo >  ni  violento,  pero  disimulado  y  astuto,  atento 
siempre  á  su  interés,  pero  paciente  para  esperar  su 
ocasión,  imperturbable  en  los  reveses,  y  bastante  se- 
reno para  no  aventurar  nunca  en  una  hora  lo  que  le 
habia  costado  muchos  años  adquirir,  dulce  y  afable  en 
su  trato,  fácil  en  acomodarse  á  los  tiempos,  pero  per* 
severante  en  sus  designios,  su  política  era  tanto  mas 
temible,  cuanto  mas  sagaz,  aviesa,  y  torcida  ^^^  •  Su  tio 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo  era  de  m 

'-  0)   Pulgar,  Glar09  VarQQ9s  de  España,  iit.  VIL 
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oaricter  diametral  mente  opuesto  al  de  Villena.  Doro, 
irascible,  implacable  en  sas  resentimientos,  orgolloso, 
turbulento  y  altivo,  de  aquellos  prelados  de  la  edad 
media  que  parecían  nacidos  mas  para  vestir  casco  que 
mitra ,  y  mas  para  manejar  la  acerada  espada  del 
guerrero  que  el  pacífico  cayado  del  apóstol ,  iba  mas 
derecha  y  desembozadamente  á  sus  fines^  y  su  carác* 
ter  intrépido  y  fogoso  contrastaba  con  la  paciente  es- 
pera de  su  sobrino.  Sus  pensamientos  eran  mas  altos 
que  sus  fuerzas,  y  su  gran  corazón  no  le  dejaba  me- 
dir las  facultades  con  que  contaba  para  las  empresas 
en  que  se  metia  ^^K 

Sin  embargo,  ni  el  de  Villena  ni  el  primado  rom- 
pieron todavía  en  abierta  contradicción  con  el  rey; 
antes  por  consejo  y  maña  de  don  ]uan  Pacheco  quitó 
el  monarca  la  ciudad  de  Soria  con  las  villas  del  infan- 
tado y  prendió  á  don  Juan  de  Luna,  sobrino  de  dcm 
Alvaro,  que  las  tenia ,  porque  quería  el  de  Villena 
casar  á  su  hijo  con  la  sucesora  y  heredera  de  aquel 
condado  y  señorío.  Por  él  castigó  y  redujo  á  simple 
escudero  de  una  lanza  á  don  Alonso  Fajardo,  adelan- 
tado  de  Murcia,  acusado  de  abusos  y  escesos  como 
gobernador  de  aquella  frontera. 

La  paz  que  don  Enrique  había  concertado  en 

(4)    Hernando  del  Palgar,  ibid.  dar  é  destribair,  siempre  estaba 

til.  aX.  «Este  arzobispo,  aSade  en  continuas- necesidaaeS|  y  síd 

Pulgar,  dando  y  ^stando  en  el  dada  paédeee  creer  qae  si  lo  q«e 

arte  de  la  alquimia  y  en  buscar  deseaba  tener  este  perlado  respon- 

mineros  y  tesoros,  pensando  al-  diera  al  corazón  que  tenia^  bioiera 

caniar  grandes  riquezas  para  las  grandes  cosas.» 
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Agreda  con  el  bullicioso  rey  don  Jaan  de  Navarra 
su  tío,  proseguía,  y  aun  fué  confirmada  en  unas  vis-* 
tas  que  ambos  reyes  tuvieron  después  (1 457)  entre 
Corella  y  Alfaro.  Conveníale  entonces  al  de  Navarra 
mantener  la  amistad  con  el  de  Castilla,  á  causa  de 
las  discordias  que  aquel  monarca  traia  con  el  prín* 
dpe  de  Viana  su  hijo;  y  con  deseo  de  estrechar  mas 
su  alianza  le  proponía  el  doble  casamiento  de  sus  dos 
hijos  dona  Leonor  y  don  Fernando  con  los  infantes 
de  Castilla  don  Alfonso  y  doña  Isabel,  hermanos  me* 
ñores  del  rey,  si  bien  la  mano  de  la  princesa  Isabel 
la  solicitaba  también  el  principe  don  Carlos  de  Via* 
na  ^^K  Mas  todo  mudó  de  aspecto  con  la  muerte  de 
Alfonso  V  de  Aragón  y  de  Ñápeles  (1 458).  Don  En- 
rique de  Castilla  perdió  con  su  muerte  un  aliado»  y 
tan  luego  como  don  Juan  de  Navarra  heredó  el  trono 
aragonés  se  olvidó  de  sus  compromisos  con  don  Ea- 
rique*  Y  como  hubiese  ido  tomando  cuerpo  la  sorda 
conspiración  de  los  grandes  de  Castilla  contra  su  so- 
berano, de  la  cual  formaba  parte  el  almirante  don 
Fadrique,  padre  de  la  reina  de  Aragón»  fuéles  fácil 
á  los  conjurados  magnates  hacer  entrar  en  su  confe*- 
deracion  al  rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  En  esta 
liga,  que  se  firmó  en  Tudela  (4  460)»  figuraban  el 
arzobispo  de  Toledo,  el  almirante  don  Fadriquef  el 


(4)   Véase  lo  qpe  sobre  estos   eop«  precedente,  Reiiisdo  de  deo 
proyectos  V  oegociaciones  matri-    Joan  !!•  de  Navarra  ;  Aragón, 
noniales  díjemos  ya  dicho  en  el 
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conde  don  Enrique  sa  hermano ,   el  marqués  de 
Santillana  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza»   hijo  de 
Iñigo»  los  condes  de  Alba  y  de  Paredes,  el  maestre 
de  Calatrava  don  Pedro  Girón,  hermano  del  marqués 
de  Villena,  y  otros  varios  nobles  y  caballeros.  Per- 
manecía fiel  al  rey  el  arzobispo  de  Sevilla  don  Alonso 
de  Fonseca*  El  marqués  de  Villena»  uno  de  los  mo- 
tores secretos  de  la  liga,  tuvo  la  habilidad  de  disipar 
las  sospechas  del  soberano,  y  aun  de  arraigarse  mas 
en  sn  privanza,  haciendo  que  se  separara  de  la  con- 
federación el  maestre  de  Calatrava  su  hermano.  Esta 
conjura  fué  la  que  movió  á  don  Enrique  á  aliarse 
con  el  príncipe  de  Viana,  á  ofrecerle  la  mano  de  su 
hermana  doña  Isabel  que  aquel  pretendía,  y  á  favo- 
recer á  los  catalanes  partidarios  del  príncipe  hasta 
conseguir  libertarle  de  la  prisión  en  que  le  había 
puesto  su  rencoroso  y  desnaturalizado  padre,  s^oq 
qneen  el  anterior  capítulo  dejamos  expuesto  (1461)» 
Mientras  los  catalanes  con  su  amado  príncipe  don 
Carlos  distraían  y  ocupaban  al  rey  de  Aragón  dándo- 
le harto  que  hacer  por  la  parte  de  Cataluña,  el  rey 
don  Enrique  de  Castilla  invadia  la  Navarra ,  se  apo- 
.deraba  de  Viana,  que  no  pudo  sostener  el  condesta- 
ble Mosen  Pierres  de  Peralta  que  la  defendía ,  y  re- 
igresaba  triunfante  á  Logroño.  Esta  invasión  no  solo 
habia  sido  aconsejada  por  el  marqués  de  Villena,  sino 
^  que  este  privado  había  hecho  de  modo  que  fuese  por 
principal  capitán  de  aquella  campaña  el  maestre  de 
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Calatrava  don  Pedro  Girón  sa  hermano.  Merced  á  la 
aatata  y  tortoosa  política  del  de  Villena,  que  poseía  el 
arle  de  destavenír  ^  concertar  á  todos  según  convenia 
ésas  miras  é  intereses,  no  solo  volvió  al  servicio  del 
rey  el  marqués  de  Santillana »  á  quien  fué  restituida 
la  ciudad  y  señorío  de  Guadalajara  de  que  don  Enri- 
que le  habia  despojado ,  sino  que  casi  todos  los  de  la 
liga,  y  hasta  el  almirante  y  el  arzobispo  de  Toledo 
se  reconciliaron,  al  menos  en  apariencia,  con  el 
T^Yf  y  se  presentaron  en  Ocaña  á  hacerle  reveren* 
cia;  don  Enrique,  ademas  de  recibirlos  con  alegría,  les 
prometió  honras  y  mercedes.  El  arzobispo  de  Se- 
villa, que  habia  quedado  de  gobernador  del  reino,  y 
que  quiso  advertir  al  rey  del  mal  camino  que  en  aque- 
llo llevaba ,  fué  apenas  escuchado  y  de  todo  punto 
desatendido*  Obra  era  todo  del  marqués  de  Villena, 
cuya  política  sagaz  y  ladina  era  la  de  apartar  del  rey 
los  consejeros  leales,  y  rodearle  de  los  menos  adictos, 
para  hacerse  en  todo  tiempo  el  hombre  necesario  ^^K 
Otro  príncipe  de  mas  resolución  y  energía  que  don 
Enrique  hubiera  podido  sacar  gran  provecho  y  medro 
de  los  sucesos  y  ocasiones  con  que  la  fortuna  le  brin- 
daba. En  la  historia  del  reinado  de  don  Juan  IL  de 
Aragón  <*)  dijimos  ya  cómo  la  desgraciada  princesa 
doña  Blanca  de  Navarra ,  su  primera  y  repudiada  es- 

(4)    Groo,  de  Castillo  cap.  )8  ra ,  ae  halla  espaesta  con  mas 

al  3S.P— La  parte  relativa  á  las  latitud  ea  los  Anales  de  Aragón, 

negociaciones  ,  guerras  y  tratos  de  Zurita,  lib.  XVII. 
totre  Gastijla,  Cataluña  y  Navar-      (9)    Cap.  td« 
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posa,  olvidando  antiguas  afrentas  y  agravios»  había 
hecho  en  él  renuncia  de  aquel  reino.  Vimos  (ambien 
cómo  los  catalanes,  después  de  la  .muer  te  del  príaci*- 
pe  de  Viana,  antes  que  someterse  al  rey  de  Aragón , 
habian  preferido  ofrecer  la  corona  del  principado  a| 
rey  de  Castilla.  Condujese  don  Enrique,  ya  como  he- 
redero nombrado  de  Navarra,  ya  como  soberano  elec-. 
to  de  Cataluña,  con  tal  flojedad  ó  con  tan  poca  políti* 
ca,  que  sobre  no  obtener  el  señorío  de  Navarra  conclo- 
yó  por  desamparar  á  los  catalanes  poniéndolos  en  el 
caso  de  transferir  á  don  Pedro  de  Portugal  el  cetro 
y  dominio  del  principado  de  que  le  habian  investi- 
do. El  arreglo  de  sus  disensiones  y  guerras  con  don 
Juan  IL  de  Aragón  tuvo  mas  de  dramático  que  de 
honroso  «para  el  rey  de  Castilla.  1jo&  dos  monarcas  ene- 
migos habian  acordado  comprometer  sus  díferendas 
y  someterlas  al  fallo  arbitral  de  Luis  XI.  de  Franda, 
quehabia  sucedido  á  Carlos  VIL  en  aquel  reino,  y  cuya 
política  y  tendencias  eran  intervenir  en  todos  los  ne- 
gocios de  otras  naciones  para  esplotarlos  en  provecho 
propio.  Al  efecto  se  celebraron  primeramente  confis- 
rencias  en  Bayona,  y  luego  se  acordó  que  los  dos  re- 
yes de  Francia  y  de  Castilla  se  viesen  entre  Fuenter- 
rabia  y  San  Juan  de  Luz.  Realizáronse  estas  vistas  á 
las  márgenes  del  Yidasoa,  rio  que  divide  los  térmiiios 
de  ambos  reinos  (mayo,  1 463). 

Las  circunstancias  de  esta  entrevista  fueron  tan 
notables  como  su  mismo  resultado.  Acompañaban  al 
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rey  de  Castilla  el  marqués  de  ViUenat  los  obispos  de 
Calahorra  y  de  Burgos»  el  maestre  de  Alcántara  y  el 
gran  prior  de  San  Juan »  don  Beltran  de  la  Cueva, 
nombrado  ya  conde  de  Ledesma ,  con  otros  muchos 
nobles  y  caballeros  de  las  órdenes,  todos  ricamente 
ataviados  y  vestidos ,  y  con  tal  magnificencia  y  gala 
cual  no  se  habia  visto  jamás  en  Castilla.  Distinguíase 
entre  todos  por  su  lujoso  y  brillante  arreo  don  Beltran 
de  la  Cueva,  en  cuyo  vestido  brillaban  con  profusión 
el  oro  y  las  piedras  preciosas.  Pasó  el  rey  del  otro  la-- 
do  del  rio  en  una  barca  gustosamente  engalanada ,  y 
siguiéronle  en  otras  barcas  los  señores  y  caballeros 
de  su  corte.  Esperábalos  á  la  otra  orilla  el  rey  Luis  XI. 
GOB  su  acompañamiento.  Singular  contraste  formaba 
ei  magnífico  atavío  de  los  nobles  castellanos  con  el 
humilde  porte  de  los  caballeros  franceses ,  incluso  el 
de  su  rey,  que  consistía  en  una  corta  sobreveste  de 
paño  burdo,  un  justillo  de  fustán  y  un  sombrero  viejo, 
en  que  llevaba  cosida  una  imagen  de  plomo  de  la 
Virgen;  trage  que  pasaba  ya  la  línea  de  lo  modesto  y 
humilde  y  tocaba  en  la  de  lo  desaliñado  y  lo  indeco- 
roso. Tal  contraposición  afectó  igualmente  á  los  hom« 
bres  de  ambas  naciones;  los  franceses  ridiculizaban  la 
pomposa  ostentación  de  los  españoles,  y  los  castellanos 
se  mofhban  de  la  miserable  tacañería  de  los  franceses. 
Adelantóse  el  rey  Luis  á  recibir  á  don  Enrique , 
ronse  las  manos  y  se  abrazaron.  Conferenciaron 
guidamente  un  rato,  recostado  el  da  Castilla  eo  una 
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peña,  y  estando  en  medio  de  los  dos  uq'  valiente  y 
hermoso  lebrel  en  que  ambos  apoyaban  las  manos.  Al 
cabo  de  un  breve  espacio  pronunció  Luis  XI.  su  sen* 
tencia  arbitral,  reducida  á  que  los  catalanes  volviesen 
á  la  obediencia  de  su  rey  don  Juan;  que  el  de  Casulla 
retirara  las  tropas  que  habia  enviado  á  Cataluña »  re- 
nunciando ¿  favorecer  la  insurrección;  que  en  cambio 
se  le  daría  la  ciudad  de  Estella  y  su  merindad  en  Na- 
varra  por  los  gastos  de  la  guerra  que  habia  hecho  en 
este  reino  en  favor  del  príncipe  Carlos,  y  que  la  reina 
de  Aragón  y  la  infanta  doña  Juana  su  bija  se  pondrían 
en  rehenes  en  la  villa  de  Lárraga  en  poder  del  arzo- 
bispo de  Toledo  hasta  que  la  sentencia  se  cumpliese. 
Leído  y  aceptado  el  fallo,  se  despidieron  los  dos  mo- 
narcas con  tan  poca  estimación  como  se  halÑan  mani- 
festado sus  respectivos  cortesanos,  y  el  de  Castilla  se 
retiró  ea  sus  barcas  á  dormir  á  Fuenterrabía  ^*K 

Esta  célebre  sentencia  descontentó  igualmente  á 
catalanes,  navarros  y  castellanos ,  y  asi  era  natural, 
puesto  que  en  ella  solo  quedaba  favorecido  el  rey  de 
Aragón ,  á  quien  el  francés  halagó  sin  duda  por  con- 
venir asi  á  sus  miras  sobre  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdaña.  Cuando  don  Enrique  comunicó  la  decisión 
arbitral  á  los  mensageros  de  Barcelona,  Cardona  y  Co- 
pones, estos  severos  é  independientes  catalanes  no  se 
despidieron  de  él  sin  dirigirle  palabras  harto  duras,  y 

(O    Pbil.  de  Gomiaes,  Memoí-    cap.  49.— Zorita,  ioal.  lib.  XVn. 
nti  lih.  in.  o.  8.— Castillo « Groa«   c.  50. 
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86  saHeroii  diciendo  en  alta  voz:  ^Descubierta  es  ya  la 
traiciende  Castilla;  llegada  es  la  hora  de  su  gran  des^ 
ventura  y  de  la  deshonra  de  su  rey.»  De  resultas  de 
este  abandono  faé  cuando  los  catalanes  ofrecieron  su 
señorío  y  llamaron  al  condestable  don  Pedro  de  Por« 
tugaU  No  menos  agriamente  se  quejaron  los  castella- 
nos de  una  sentencia  en  que  tan  lastimado  quedaba 
el  honor  de  su  nación,  y  tan  menguada  la  honra  de  un 
monarca  que  de  aquella  manera  permitía  sacrificar  los 
intereses  de  su  reino^  Públicamente  acusaban  al  mar- 
qués  de  Yillena  y  al  arzobispo  de  Toledo  de  autores 
de  aquella  deshonra ;  culpábanlos  de  haber  compro- 
metido al  rey,  y  los  suponían  en  connivencia  con  don 
Juan  de  Aragón  y  con  el  monarca  francés.  El  mismo 
don  Enrique  á  su  regreso  á  Castilla  llegó  á  compren- 
der que  habia  sido  instrumento  y  juguete  miserable 
de  las  (ramas  é  intrigas  de  aquellos  magnates.  Quiso 
remediarlo,  pero  el  remedio  era  ya  tardío.  Débil  hasr 
ta  la  imbecilidad,  no  solo  no  se  atrevió  á  romper  ni 
con  el  marqués  ni  con  el  primado ,  sino  que  habiendo 
recibido  una  carta,  en  que  le  invitaban  á  que  fuese  á 
la  villa  de  I^rin  en  Navarra  que  estaba  por  él ,  les 
complació  con  admirable  condescendencia  y  se  fué  i 
Lerin.  Durante  su  estancia  de  tres  meses  en  esta  villa^ 
el  condestablo  Mosen  Pierres  de  Peralta  se  apoderó 
de  Estella  (la  ciudad  que  habia  sido  dada  á  don  Enri-- 
que  en  el  fallo  arbitral  del  Vidasoa),  con  protesto  de 
rebelarse  en  ella  contra  el  rey  de  Aragón.  Todos  loa 
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dias  vaa  aparecer  en  las  salas »  en  las  escaleras »  por 
donde  quiera  qae  andaba»  escritos  en  que  le  avisaban 
qne  guardase  sa  persona,  pues  corría  peligro  su  vida. 
Intimidado  don  Enrique,  cada  yez  mas  receloso  de  los 
manejos  del  de  Villena,  pero  sin  resolución  para  pro- 
ceder contra  él ,  determinó  salirse  de  alli »  y  vínose 
otra  vez  para  Segovia. 

La  conjuración  de  aquellos  magnates  contra  el  rey 
era  sobradamente  cierta.  Veamos  lo  que  habia  ocasio- 
nado aquella  enemiga ,  ademas  de  los  resentimientos 
y  quejas  que  anteriormente  hemos  expuesto.  . 

En  1461  se  habia  recibido  con  estraordinario  jú- 
bilo, y  muy  especialmente  por  parte  del  rey,  la  feliz 
nueva  de  que  la  reina  su  esposa  sentia  síntomas  cier- 
tos de  próxima  maternidad.  Esta  noticia,  después  de 
mas  de  seis  años  de  un  matrimonio  estéril,  y  atendi- 
da la  cualidad  de  impotencia  que  muchos  atribulan  al 
rey,  colmaba  los  deseos  de  don  Enrique ,  que  veía 
desvanecerse  aquellos  desfavorables  rumores.  Inme- 
diatamente dispuso  que  fuese  conducida  la  reina  con 
el  masesquisito  esmero  y  cuidado  á  Madrid,  donde  él 
á  la  sazón  se  hallaba ,  y  donde  gustaba  de  tener  su 
corte,  para  que  viese  aqui  la  luz  el  hijo  ó  hija  que  hu- 
biese de-nacer  ^^K  Los  enemigos  y  envidiosos  del  fií- 

(4)  Es  curioso  y  digno  de  no*  rey  salió  á  recibirla  fuera  de  Ma- 
tarse el  modo  cod  que  la  reina  drid  con  los  grandes  de  so  coiie. 
hizo  este  viase  y  entrada  en  Ma-  Luego  (]ue  la  encootrót  «mandó que 
drid.  Traiama  en  andas,  dice  su  la  pusiesen  á  lat  ancM  de  tu 
cronista,  «porque  viniese  reposada  muía,  porque  con  mas  honra  é 
y  sin  peligro  de  U  preñez.»  El  repoeo  entrase  en  la  vUla  haHa  el 
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Yor  de  don  Beltran  de  la  Cueva  no  dejaron  de  espar-- 
dr  Tooes  siniestras»  tan  deshonrosas  para  la  reina  co-^ 
mo  para  el  rey,  designando  sin  gran  rebozo  á  don 
Bellran  y  atribuyendo  á  sns  familiaridades  con  la  rei- 
na las  esperanzas  de  sucesión  que  esta  anunciaba. 
Eran  estos  principalmente  el  marqués  de  Yillena  y  el 
arzobispo  de  Toledo,  los  cuales,  con  miras  y  proyectos 
ulteriores,  lograron  persuadir  al  rey  que  trajese  á  la 
corte  sus  dos  hermanos  doña  Isabel  y  don  Alfonso, 
con  pretesto  de  que  en  ella  se  educarían  mejor  y 
aprenderían  mejores  costumbres,  que  no  en  ArévalOt 
Escalona  ó  Cuellar,  donde  el  rey  los  tenia  siempre 
apartados  '^^K  A  los  pocos  meses  la  reina,  después  de 
un  parto  trabajoso,  dio  á  luz  una  princesa  (mar-* 
zo,  1 462),  á  quien  se  puso  por  nombre  Juana  como  su 
madre.  Celebróse  su  nacimiento  con  grandes  fiestas 
populares ,  y  el  rey  le  recibió  como  un  presente  del 
cielo.  Bautizóla  el  arzobispo  de  Toledo,  teniendo  por 
asistentes  á  los  obispos  de  Calahorra ,  Cartagena  y 
Osma,  y  fueron  sus  padrinos  el  embajador  de  Francia, 
conde  de  Armañac,  y  el  marqués  de  Yillena ,  y  ma- 
drinas la  infanta  doña  Isabel ,  hermana  del  rey,  y  la 


alcázar  donde  se  había  de  aposen-  aquel  mismo  monarca, 

tar.»  Castillo,  Cron.  c.  36  ^Esto  (4)    Doña  Isabel  tenia  entonces 

lo  ensalza  el  cronista   como  la  diez  años  y  don  Alfonso  ocho,  y  á 

naayor  demostración  de  amor  y  pesar  de   su  corta  edad  hemos 

de  honra  que  podia  hacerle  el  rey.  ^isto  que  se  había  tratado  ya  ea 

Estrena  costumbre,  pero  de  que  muchas  ocasiones  de  casar  á  es« 

uo  |Mxlemo6  dudar  al  leerla  en  un  tos  dos  principes,  y  especialmenUt 

escritor,  no  solo  contemporáneo,  á  doña  Isabel* 
sino  capellán  y  de  la  corte  de 
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marquesa  deVillena.  A  los  dos  meses  fué  reconocida 
la  infanta  doña  Juana  en  las  cortes  de  Madrid  como 
princesa  de  Asturias  y  heredera  del  reino  *  jurándola 
sus  mismos  tios  don  Alfonso  y  doña  Isabel* 

No  impidió  esto  para  que  la  nueva  princesa  faeae 
designada  con  el  nombre  harto  significativo  y  nada 
honroso  de  la  Beltraneja^  con  que  se  quiso  indicar  y 
difamar  su  origen,  y  con  que  fué  siempre  conocida* 
Y  como  en  medio  de  las  fiestas  del  natalicio  el  rey 
tuvo  la  poca  discreción  de  agraciar  á  don  Beltran  de 
la  Cueva  con  el  señorío  de  Ledesma  con  titulo  de  con* 
de»  y  de  favorecerle  y  sublimarle  dándole  gran  parte 
en  los  consejos  y  en  la  gobernación  del  reino^  crecie* 
ron  mas  las  murmuraciones  y  las  envidias»  y  con 
ellas  el  resentimiento  de  los  ya  harto  enojados  mag-- 
nates  ^*K  No  tardó  la  reina  en  dar  la  segunda  mueetra 
de  su  fecundidad,  si  bien  esta  vez  un  incidente  raro 
y  estraordinario  hizo  que  se  malograsen  sus  esperan* 
zas  (4463).  Tenia  la  costumbre  de  humedecer  y  sua* 
vizar  su  cabello  con  un  líquido,  sin  duda  de  naturaleza 
inflamable ,  y  un  dia,  hallándose  en  su  cámara,  un 
fuerte  rayo  de  sol  que  entraba  por  una  ventana  y  da- 
ba en  su  cabeza  le  inflamó  y  encendió  la  cabellera, 

(4)    Mosen  Diego  de  Valen  di-  cer,  y  alguaos  ficieroo  reclama- 
ce  sobre  esto :  « El  rey  mandó  clon  del  juramento,  entre  los  coa- 

á  ios  Grandes que  jarasen  á  les,  como  quiera  que  á  doo  Lais 

esta  doña  Juana  por  princesa,  lo  de  la  Cerda,  conde  de  Medíoaceli, 

cual  algunos  ficieron  mas  por  te-  fueron   prometidos    mil   TasaUos 

mor  que  por  foluntad,  como  fue-  por  que  la  jurase  por  princesa, 

sen  ciertos  aquella  no  ser  fija  del  nunca  lo  quiso  fecer.»  Cap.  19. 
rey:  y  otros  nou  lo  quisieron  fa- 
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en  térmiaos  que  si  sus  damas  no  hubieran  acudido  tan 
diligentes  á  apagar  el  fuego,  hubiera  corrido  peligro 
de  abrasarse.  Bastó  no  obstante  para  que  el  susto  le 
hiciera  mover  antes  de  tiempo  un  feto  de  seis  meses 
que  nació  sin  vida,  y  que  por  la  circunstancia  de  ser 
varón  produjo  en  el  rey  mayor  pesadumbre.  Hicié*  ' 
ronse  siniestros  augurios  sobre  el  caso,  tomando  de 
ello  algunos  ocasión  para  vaticinar  desgracias  sobre 
el  rey  y  la  reina.  A  todo  esto  el  favor  siempre  cre- 
ciente de  don  Beltran  de  la  Cueva,  y  su  enlace  con 
nna  hija  del  marqués  de  Santillana,  que  le  entronca- 
ba con  la  poderosa  familia  de  los  Mendozas,  acabaron 
de  hacerle  odioso  al  de  Villena  que  veia  menguar  su 
influjo  y  favor,  y  de  aqui  la  conjuración  contra  el 
nuevo  favorito  y  contra  el  mismo  rey,  y  la  malicia 
con  que  le  aconsejaron  en  los  negocios  de  Aragón,  Ga. 
taluña  y  Navarra,  y  los  compromisos  en  que  le  pusie- 
ron y  de  que  salió  tan  rebajada  y  desprestigiada  su 
honra  y  autoridad. 

Marchaban  á  la  par  la  ingratitud  y  la  audacia  de 
los  magnates  y  la  poquedad  y  debilidad  del  rey.  Sin 
consultar  ya  con  el  de  Villena  hizo  el  monarca  un 
viage  á  Estremadura,  donde  se  vio  con  el  de  Portu- 
gal y  ajustó  el  matrimonio  de  su  hermana  Isabel  con 
el  soberano  de  aquel  vecino  reino ;  matrimonio  que 
aquella  joven  é  ilustre  princesa  tuvo  el  buen  sentido 
de  rehusar,  diciendo  que  no  podia  disponerse  de  su 
mano  sin  autorización  y  consentimiento  de  las  cortes 
Tomo  vni.  29 
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de  Castilla.  Al  regreso  del  rey  á  Madrid  halló  que  el 
primado  de  Toledo  y  el  marqués  de  Villena  se  habiaa 
ausentado  de  la  córte«  y  se  mantenian  en  Alcalá  de 
Henares  en  actitud  sospechosa,  y  aun  amenazante.  En 
efecto,  estos  dos  poderosos  proceres,  depuesta  ya  to- 
da consideración  y  disimulo ,  en  la  ausencia  del  rey 
habian  organizado  contra  él  una  confederación  en  que 
entraban  el  almirante  don  Fadrique  y  su  hijo,  los 
condes  de  Benavente,  de  Plasencia,  de  Alba  y  de  Pa- 
redes, el  obispo  de  Coria  y  varios  otros  prelados ,  se- 
ñores y  caballeros,  mientras  el  maestre  de  Calatrava 
doux Pedro  Girón,  hermano  del  de  Villena ,  sembraba 
la  discordia  por  toda  Andalucía.  Don  Enrique,  en  vez 
de  proceder  con  energía  contra  los  disidentes  magna- 
tes, cometió  la  torpeza  de  rogarles  una  y  otra  vez  que 
se  viniesen  á  la  corte,  donde  les  informaria  de  los 
tratos  hechos  con  el  de  Portugal  y  de  otros  particula- 
res que  cumplían  á  su  servicio.  Envalentonáronse  con 
esto  los  rebeldes,  y  no  accedieron  á  la  invitación  del 
débil  monarca  sin  imponerle  humildes  condiciones, 
entre  ellas  la  de  que  mandase  prender  al  arzobispo  de 
Sevilla  don  Alonso  de  Fonseca,  de  quien  el  de  Villena 
hizo  creer  al  rey  que  era  su  mayor  enemigo ,  mien- 
tras secretamente  avisaba  al  prelado  sevillano  que 
procurara  salvar  su  persona  porque  el  rey  intentaba 
reducirle  á  prisión.  De  este  modo  el  astuto  don  Juan 
Pacheco,  marqués  de  Villena,  gran  maestro  en  las  ar- 
tes de  la  intriga,  hacia  aparecer  enemigos  é  introdu- 
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cia  la  discordia  y  la  guerra  entre  el  rey  y  sus  mas 
leales  servidores. 

Pronto  sintió  el  desacordado  monarca  los  efectos 
de  su  debilidad.  Una  noche  hallándose  en  su  palacio 
oyó  caer  con  estruendo  las  puertas  del  regio  alcázar, 
y  ruido  y  alboroto  de  gentes  que  penetraban  en  su 
mansión.  En  su  aturdimiento  se  refugió  á  un  pequeño 
retrete  en  compañía  de  don  Beltran  de  la  Cueva,  con- 
de de  Ledesma.  Los  que  de  aquella  manera  tan  tu- 
multuosa hablan  invadido  los  aposentos  reales,  eran 
los  condes  de  Benavente  y  de  Paredes,  el  hijo  del  al- 
mirante y  otros  caballeros  de  cuenta,  que  capitanea- 
dos por  el  de  Villena  iban  con  ánimo  de  apoderarse 
de  los  infantes  y  de  prender  al  rey  y  á  don  Beltran 
de  la  Cueva.  El  de  Villena  se  adelanta  solo  á  la  es- 
tancia del  rey,  y  con  su  doble  y  artera  política ,  fín- 
gese  indignado  de  aquel  insulto,  y  como  quien  conoce 
y  se  burla  de  su  flaca  condición,  le  escita  á  que  no  le 
deje  sin  castigo.  «Parécevos  bien,  marqués,  le  dijo  el 
Drey,  esto  que  se  ha  fecho  á  mis  puertas?  Sed  seguro 
)»que  ya  no  es  tiempo  de  mas  paciencia.»»  Pero' el  ror 
sultado  se  redujo  á  una  estéril  y  pasagera  indignación 
de  parte  del  monarca,  y  á  salirse  el  de  Villena  con  los 
suyos  impunemente  de  palacio,  tal  vez  por  no  conve- 
nirle entonces  llevar  las  cosas  mas  adelante.  Pronto 
las  hizo  llegar  á  su  mayor  estremo.  Porque  el  des- 
acordado don  Enrique,  sin  embargo  de  conocer  que 
la  causa  principal  de  tales  atentados  era  la  privanza 
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que  dispensaba  á  doa  Beltran  de  la  Cueva,  se  empeñó 
en  elevarle  y  engrandecerle  mas,  nombrándole  gran 
maestre  de  Santiago,  la  mayor  dignidad  de  Cas- 
tilla 9  que  nadie  habia  tenido  desde  don  Alvaro  de 
Luna,  que  correspondia  de  derecho  al  infante  don 
Alfonso  su  hermano,  que  le  colocaba  en  mas  alta  esfe- 
ra que  el  de  Villena,  y  le  constituía  el  primer  perso- 
nage  del  reino.  Con  esto  el  enojo  del  de  Villena  ya  no 
tuvo  límites,  y  en  su  ofendida  altivez  juró  perder  á 
su  soberano,  pero  sin  faltar  á  su  habitual  cautela  y 
disimulo. 

En  el  alcázar  de  Segovia,  donde  habia  ido  con  la 
reina,  la  princesa,  los  infantes  y  el  nuevo  maestre  de 
Santiago,  faltó  poco  para  que  hubiese  una  escena  mas 
horrible  que  la  del  palacio  de  Madrid.  El  plan  era 
apoderarse  una  noche  de  toda  la  real  familia  y  asesi- 
nar al  maestre  don  Beltran.  Los  ejecutores  hablan  de 
ser  los  condes  de  Paredes,  de  Plasencia  y  de  Alba,  de 
quienes  el  marqués  de  Villena  habia  tenido  la  astucia 
de  fingirse  enemigo.  Un  capitán  del  rey,  y  su  esposa, 
dama  de  la  infanta  Isabel,  hablan  de  introducirlos  por 
una  puerta  secreta  hasta  los  dormitorios  de  la  real  fa- 
milia y  del  favorito  don  Beltran.  La  providencia  per- 
mitió que  se  descubriese  esta  inicua  trama  algunas 
horas  antes  de  ponerse  en  ejecución  ,  hallándose  el 
marqués  de  Villena  con  su  fría  serenidad  dentro  del 
mismo  palacio,  acompañando  al  rey,  como  la  persona 
mas  estraña  á  aquellos  proyectos.  Aconsejábanle  á 
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don  Enrique  que  le  prendiese ,  pero  el  bondadoso 
monarca  se  contentó  con  hacérselo  notificar  para  ver 
qué  respondia.  La  contestación  del  marqués  fué  ha- 
cerse el  sorprendido»  añadiendo  que  si  supiera  que 
alguno  de  los  suyos  habia  sido  capaz  de  concebir  tan 
negro  designio,  él  mismo  le  entregaría  para  que  se 
hiciese  justicia  en  él.  Bastó  esto  al  candido  monarca 
para  que  dejara  ir  otra  vez  libre  al  de  Villena,  el 
cual  inventó  luego  una  nueva  traza  para  prender  á  su 
soberano,  y  fué  hacer  que  los  condes  de  Plasencia  y 
de  Alba  le  pidiesen  unas  vistas  entre  San  Pedro  de 
las  Dueñas  y  Yillacastin  con  apariencias  de  quererle 
consultar  sobre  hacer  las  paces  con  el  marqués,  que 
seguia  fingiéndose  enemigo  de  los  condes.  Con  admi.^ 
rabie  docilidad  acudió  el  rey  á  aquella  cita ,  si  bien 
llevando  sus  continuos  y  quinientos  caballos,  con  don 
Beltran  de  la  Cueva,  maestre  de  Santiago,  el  obispo 
de  Calahorra  y  otros  de  su  consejo.  El  de  Villena, 
juntamente  con  sus  fingidos  enemigos  los  condes,  y 
con  su  hermano  el  maestre  de  Calatrava,  tenian  tan 
bien  tomadas  las  medidas  para  caer  con  sus  gentes 
una  noche  sobre  el  rey  y  su  corte  y  sorprender  á  to- 
dos, que  solo  debió  don  Enrique  poderse  salvar  á  dos 
mensageros  que  uno  en  pos  de  otro  á  todo  correr  le 
llegaron  anunciándole  lo  que  contra  él  se  tramaba* 
Apresuradamente  y  con  muchas  precauciones  regre- 
saron todos  á  Segovia,  con  lo  cual  los  conjurados, 
viendo  descubiertas  siempre  sus  maquinaciones,  to« 
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maFon  en  desembozada  y  abierta  rebelión  camino  de 
Burgos  ^^K 

Desde  esta  ciudad  dirigieron  los  confederados  al 
rey  una  enérgica  y  atrevida  representación  de  agra- 
vios, siendo  los  puntos  capitales  de  las  quejas  ,  que 
con  ofensa  de  la  religión  cristiana  traia  en  su  guardia 
compañías  de  moriscos;  que  daba  los  corregimientos 
á  personas  inhábiles  y  desmoralizadas  que  vendian  la 
justicia;  que  habia  hecho  gran  maestre  de  Santiago  á 
don  Beltran  de  la  Cueva »  conde  de  Ledesma  ,  con 
perjuicio  del  infante  don  Alfonso  á  quien  pertenecía 
el  gran  maestrazgo  como  hijo  del  rey  don  Juan;  que 
con  grave  ofensa  de  todos  los  reinos  y  en  detrimento 
de  sus  hermanos  habia  hecho  jurar  heredera  del  tro- 
no de  Castilla  á  doña  Juana,  debiendo  saber  que  no 
era  su  hija  legítima:  concluyendo  con  pedirle  que  sa- 
tisfaciera sus  agravios,  y  mandara  jurar  por  sucesor 
á  su  hermano  don  Alfonso  ^^K  Puesta  por  un  mensage- 

(4)    Tpmamos  las  noticias  de  acordó  qtie  yo  tornase  al  rey  á 

estos  sucesos  del  cronista  Enri-  mas  andar  para  notificalle  lo 

qaez  del  Castillo  (cap.  58  al  64),  que  alli  nos  avüm  certificado,  E 

que  figuró  personalmente  en  ellos,  aesque  llegué  al  Rey,  etc.» — ^Este 

7  era  del  consejo  y  compañía  del  ci'onista,  á  pesar  de  ser  adicto  á 

rey.  Asi  es  que  cuenta  lo  que  él  don  Enrique,  no  se  cansa  de  com- 

mismo  hacia  en  estos  casos,  como  padecer  v  admirar  en  cada  página 

cuando  dice:  «E  asi  el  Obispo  é  la  debiliaad  y  pobreza  de  espi- 

yo  tomamos  nuestro  camino  jfmra  ritu,  casi  iDCreiole,  de  su  sobe- 

Villacastin^  por  donde  los  condes  rano. 

venían,  pero  á  poco  nuK  de  media       (2)    Castillo,  Gron.  c.  64. — ^Zu- 

kgua  que  andovimos  encontra-  rita,  Anal.  lib.  XVII.  c.  66.— Ma- 

mos  con  otros  que  iban  d  desen^  riña  y  Teoría  ,   tom.  in.  Apend. 

ganar  al  rey,..»  como  lo  avian  núm.  7.  donde  se  inserta  eldocu- 

deprender  en  aquellas  vistas.,,,  mentó. 
Entonces  el  obispo  de  Calahorra^ 
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ro  esta  carta  en  manos  del  rey,  qae  habia  ido  á  Valla- 
dolid  j  síq  irritarse  é  iamutarse  y  coa  una  tibieza  y 
flojedad  de  ánimo  que  parecia  rayaren  insensibilidad 
la  dio  á  leer  á  los  del  consejo  ptdiéndoles*díctámen  de 
lo  que  debería  hacer.  El  obispo  de  Cuenca,  don  Lope 
Barríentos,  su  antiguo  ayo,  le  espuso  con  energía  que 
el  único  medio  de  sofocarla  revolución  era  pelear  con 
ios  insurrectos  hasta  vencerlos.  a£o5  que  no  habéis  de  pe- 
lear ^  padre  obispo^  le  respondió  el  rey,  ni  poner  las  rfuT 
nos  en  las  armas ^  sois  muy  pródigos  de  las  vidas  agenas^ 
Bien  paresce  que  no  son  vuestros  hijos  los  que  han  de  en-' 
trar  en  la  pelea ,  ni  vos  costaron  mucho  de  criar. — Señor ^ 
le  replicó  resueltamente  el  prelado,  pues  que  vu^tra 
alteza  no  quiere  defender  su  honra  ni  vengar  sus  inju- 
rias, no  esperéis  reinar  con  gloriosa  fama.  De  tanto 
vos  certifico  qw  dende  agora  quedareis  por  el  mas  aba-- 
tido  rey  que  jamás  hovo  en  España,  é  arrepentiros 
heis,  señor,  cuando  no  aprovechare.  >x  No  bastaron  tan 
duras  amonestaciones  á  encender  el  ánimo  del  apo-* 
cado  Enrique,  antes  envió  secretamente  á  decir  al 
marqués  de  Villena  y  á  los  de  la  liga  que  convenia  se 
viesen  y  hablasen,  y  quedó  concertado  que  aquellos 
se  fuesen  á  la  villa  de  Cigales  y  él  iria  á  la  de  Cabe- 
zón, y  desde  alli  él  y  el  marqués  de  Villena  saldrían 
á  conferenciar  y  tratar  los  medios  de  concordia. 

Yeriñcáronse  estas  vistas  con  las  siguientes  formali- 
dades. Primeramente  salió  por  parte  del  rey  á  atalayar 
el  campo  el  comendador  Gonzalo  de  Saavedra  con  cin* 
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cuenta  de  á  caballo,  por  parte  de  los  de  la  liga  •salió 
con  otros  cincuenta  ginetes  Pedro  de  Fontíveros  ;  se- 
guidamente salió  el  rey  con  tres  de  á  caballo  ,  y  el 
marqués  de  Yillena  con  otros  tres.  En  las  pláticas  del 
monarca  con  el  marqués  de  Yillena  entre  Cigalas  y 
Cabezón  quedó  determinado  que  el  rey  entregaría  al 
marqués  el  infante  don  Alfonso  para  que  fuese  jurado 
heredero  y  sucesor  de  los  reinos ,  á  condición  de  que 
hubiera  de  casar  con  la  princesa  doña  Juana;  que  don 
Beltran  de  la  Cueva  renunciaría  el  maestrazgo  de 
Santiago  en  el  infante  don  Alfonso ;  que  se  nombraría 
por  ambas  partes  una  diputación  de  euatro  caballeros, 
dos  por  cada  una  »  á  los  cuales  se  agregarla  el  prior 
general  de  la  orden  de  San  Gerónimo  Fr.  Alfonso  de 
Oropesa,  para  que  su  voto  constituyera  fallo  á  cual- 
quiera de  los  dos  lados  que  se  inclinase;  que  esta  di- 
putación, reunida  en  Medina  del  Campo,  resolvería 
arbitralmente  dentro  de  un  plazo  dado  todas  las  dife- 
rencias entre  el  rey  y  los  grandes,  y  su  decisión  sería 
respetada  y  cumplida  por  todos.  Congregados  otro  día 
(30  de  noviembre ,  1 464)  en  el  mismo  campo  el  rey 
y  su  corte  y  los  prelados  y  caballeros  de  la  liga  í*^ , 
se  juró  y  reconoció  como  legítimo  sucesor  de  los  reí- 
nos  al  infante  don  Alfonso,  hermano  del  rey,  prome- 

(4)    Eran  estos  don  AlfoDso  Car-  checo  marqués  de  Villena,   don 

rillo  arzobispo  de   Toledo ,  don  Alvaro  de  Zúniga  conde  de  Pía- 

Alonso  de  FoQseca  arzobispo  de  sencia,  don  Garci-Alvarez  de  To- 

Sevilla,  dou  Iñigo  Manrique  obis-  ledo  conde  de  Alba,  los  condes  de 

po  de  Coria,  el  almirante  don  i^a-  Paredes,  de  Santa  Marta,  de  Rí- 

drtque  Enriquez,  don  Juan  Pa-  vadeo  y  otros  muchos  caballeros. 
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tiendo  todos  qae  procurariaD  se  casara  con  la  prince- 
sa doña  Juana  (la  Beltraneja).  Para  la  diputación  que 
habia  de  juntarse  en  Medina  ,  y  cuyas  decisiones  to- 
dos juraron  obedecer ,  nombró  el  rey  por  su  parte  á 
don  Pedro  de  Yelasco,  primogénito  del  conde  de  Ha- 
ro,  y  al  comendador  Gonzalo  de  Saavedra:  los  caba- 
lleros nombraron  por  la  suya  al  marqués  de  Villena  y 
al  conde  de  Plasencia:  el  prior  Fr.  Alfonso  de  Oro- 
pesa  fué  aceptado  por  unos  y  por  otros  ^^K  En  virtud 
de  estos  compromisos  don  Beltran  de  la  Cueva  renun- 
ció el  gran  maestrazgo  de  Santiago  en  el  infante  don 
Alfonso,  pero  el  rey  procuró  indemni2;arle  haciéndole 
duque  de  Alburquerque,  y  dándole  esta  villa  con  las 
de  Guellar»  Roa,  Molina,  Atienza,  y  Peña  de  Alcázar, 
y  ademas  tres  cuentos  y  medio  de  renta  sobre  las  vi- 
llas de  Ubeda,  Baeza  y  ot'-as  de  Andalucía. 

No  solamente  dio  don  Enrique  en  estos  tratos  la 
mas  insigne  y  lastimosa  prueba  de  debilidad,  sino  que 
firmó  su  propia  deshonra  ,  puesto  que  accediendo  á 
que  su  hermano  don  Alfonso  fuese  jurado  legítimo 
sucesor  y  heredero  del  reino ,  confesaba  implícita- 
mente la  ilegitimidad  de  la  princesa  doña  Juana ,  ju- 
rada heredera  en  las  cortes  de  Madrid,  y  venia  á  san- 
cionar que  no  sin  fundamento  se  le  habia  puesto  el 


(4)    El  señor  Marina,  Teoría  de  bezon  y  Gígales ,  sacada  de  los 

las  Cortes,  tom.  III.  Apéndices,  archivos  de  la  Gasa  de  Villena, 

parte  11.^  copia  la  escritura    de  donde  se  halla  el  original  con  las 

compromiso  que  se  hizo  entre  Oa-  firmas  de)  rey  y  de  los  caballeros* 
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sobreDombre  afrentoso  de  la  Beltraneja.  Mientras  los. 
diputados  deliberaban  en  Medina,  el  arzobi^  de  To- 
ledo y  el  almirante  don  Fadrique  se  fueron  al  rey  fin- 
giéndose descontentos  y  enemigos  del  marqnés  de 
Villena  y  ofreciéndole  sus  servicios.   Don  Enrique, 
que  con  nna  candidez  que  rayaba  en  simplicidad  creía 
á  todos  sin  escarmentar  ni  abrir  los  ojos  nunca »  no 
solamente  los  recibió  con  toda  confianza,  sino  que  en 
muestra  de  ello  dio  al  primero  la  fortaleza  de  Avila» 
y  al  segundo  la  villa  de  Valdenebro^  Caras  habían  de 
hacer  pagar  al  insensato  don  Enrique  tales  mercedes. 
y  tal  credulidad  aquellos  dos  desleales  personages.. 
Todos  abandonaban   ya  al  miserable  monarca.  El 
maestre  de  Alcántara  y  el  conde  de  Medellin,  á  quie- 
nes su  cronista  dice  con  razón  «que  de  pobres  escu- 
deros los  avia  fecho  grandes  señores,»  se  fueron  con 
sus  gentes  al  partido  de  los  confederados.  Su  mas  ín- 
timo secretario  Alvar  Gómez,  á  quien  habia  hecho  se- 
ñor de  Maqueda,  le  pagó  con  la  mas  negra  traición^ 
Sus  diputados  en  Medina,  Velasco  y  Saavedra,  esco- 
gidos por  ser  en  los  que  mas  fiaba,  se  dejaron  ganar 
por  la  elocuencia  insidiosa  del  marqués  de  Villena  ,  y 
olvidados  de  su  deber  y  de  la  honra  de  su  soberano 
firmaron  todo  lo  que  el  de  Villena  quiso.  Asi  las  de- 
cisiones y  concordia  arbitral  del  pequeño  congreso  de 
Medina  del  Campo  fueron  tan  á  gusto  de  los  enemi- 
gos del  rey  y  tan  contrarias  á  la  autoridad  real ,  que 
quedaba  esta  enteramente  nula,  y  apenas  conservaba 
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don  Eorique  otra  cosa  que  el  vano  título  de  rey  ^^K 
Disgustado  y  enojado  éste,  asi  del  comportamieu- 
lo  de  sus  delegados  como  de  los  estatutos  y  orde- 
nanzas hechas  en  Medina  (enero,  1 465),  dio  por  nulo 
y  de  ningún  valor  todo  lo  que  se  habia  ordenado ,  y 
se  retiró  á  Segovia  y  Madrid  con  los  de  su  consejo, 
el  primado  de  Toledo  y  el  almirante.  Los  confedera- 
dos, sabida  la  indignación  del  rey,  se  fueron  á  Plasen- 
cia  llevando  consigo  al  príncipe  don  Alfonso.  Pusié- 
ronse pues  las  cosas  después  de  la  concordia  de  Me- 
dina en  peor  situación  que  nunca.  Aconsejado  don 
Enrique  por  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almi- 
rante ,  creyéndolos  amigos ,  anduvo  de  Madrid  á 
Salamanca^  de  Salamanca  á  Medina ,  de  Medina  á 
Arévalo,  con  diversos  pretestos ,  enviando  cartas  pa- 
tentes á  los  sublevados  de  Plasencia  para  que  le  res- 
tituyesen al  príncipe  su  hermano.  Hallándose  en 
Arévalo  sin  el  arzobispo  y  el  almirante  que  se  hablan 

(4)    Tenemos  á  la  \ista  una  co-  Forma  un  volumen  de  640  pági- 

pía  manascrita  de  las  resolaciones  ñas  en   4.*  mayor. — Determiné- 

Sie  se  tomaron  en  la  junta  de  ronse  en  la  junta  de  Medina  hasta 
edinadel  Campo.  Este  impor-  429  puntoso  capítulos  sobre  asun- 
tantisimo  documento,  que  no  he-  tos  generales  y  particulares  de 
mos  visto  citado  por  ningún  histo-  gobierno,  señaláronse  las  atribu- 
ríador,  y  de  que  sin  duda  tampoco  cienes  y  deberes  de  cada  oGcío 
tuvo  conocimiento  el  señor  Ma-  del  Estado ,  y  viene  ¿  ser  como 
riña,  se  titula  Concordia  celebra-  una  ordenanza  general  del  reino. 
da  enire  Enrique  /F.  y  el  Reino  Sobre  vanas  de  sus  determinacio- 
sobre  varios  puntos  de  gobiemo  nes  tendremos  ocasión  de  hablar, 
y  legislación  civil ,  otorgada  en  y  en  la  4.*  de  ellas  descubrimos 
Med%nadelCampoaño^k6b.  Está  ya  la  primera  tentativa  para  es- 
sacada de  uu  ejemplar  del  archivo  tablecer  en  Castilla  el  tribunal  de 
del  señor  duque  de  Escalona ,  y  la  Inquisición  contra  los  hereges 
cotejada  y  aumentada  por  el  ori-  y  enemigos  de  la  fé. 
ginal   del  archivo  de  Simancas. 
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quedado  atrás,  envió  á  buscarlos.  El  arzobispo  con-r 
testó  al  mensagero  del  rey  estas  duras  palabras:  <c/¿ 
é  decid  á  vuestro  rey^  que  ya  esto  harto  de  él  é  de  sus 
cosas  ,  é  que  agora  se  verá  quién  es  el  verdadero  rey 
de  Castilla  ^^K»  Aquellos  dos  magnates,  con  una  fal- 
sía que  la  moral  en  todos  tiempos  condena,  no  habían 
servida  al  rey  sino  con  el  torcido  designio  de  lograr 
las  fortalezas  que  apetecían,  y  de  acabar  de  perderle 
so  color  de  leales  consejeros.  Cuando  les  pareció  oca- 
sión le  abandonaron  uno  y  otro:  el  prelado  se  fué  á 
reunir  con  los  confederados  en  Avila;  la  primera  no- 
ticia que  el  rey  tuvo  del  almirante  fué  que  había  al- 
zado pendones  en  Valladolid  por  don  Alfonso. 

Incorporados  los  de  la  liga  con  el  arzobispo  de  To- 
ledo en  Avila,  determinaron  desposeer  al  rey  dé  una 
manera  tan  solemne  como  audaz  y  afrentosa.  En  un 
llano  inmediato  á  la  ciudad  hicieron  levantar  un  es- 
trado tan  alto  que  pudiera  verse  á  larga  distancia.  Ea 
él  colocaron  un  trono  ,  sobre  el  cual  sentaron  una 
efigie  ó  estatua  de  don  Enrique  con  todas  las  insig- 
nias reales,  aunque  en  trage  de  luto.  Hecho  ésto,  le-* 
yeron  un  manifiesto,  en  que  se  hacían  graves  acusa- 
ciones contra  el  rey  ,  por  las  cuales  merecía  ser  de-t 
puesto  del  trono  y  perder  el  título  y  la  dignidad  reaU 
En  su  consecuencia  procedieron  á  despojarle  de  todas 
las  insignias  y  atributos  de  la  magostad.  El  arzobispo 
de  Toledo  fué  el  primero  que  le  quitó  la  corona  de  la 

(4)    Castillo,  CroD.  c.  73. 
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cabeza:  el  conde  de  Plasencia  le  arrebató  el  estoque; 
el  de  Beaa vente  le  despojó  del  cetro ,  y  don  Diego 
López  de  Záñiga  derribó  al  suelo  ia  estatua.  Segui- 
damente alzaron  en  brazos  al  joven  príncipe  don  Al- 
fonso, y  le  sentaron  en  el  trono  vacante,  proclamando 
á  grandes  voces:  \ Castilla  por  el  rey  don  Alfonsol  Los 
gritos  de  la  multitud  se  confundieron  con  el  ruido  de 
los  atabales  y  trompetas  (5  de  junio,  1 465) ,  y  los 
grandes  y  prelados ,  y  después  el  pueblo  pasaron  con 
gran  ceremonia  á  besar  la  mano  del  nuevo  monar- 
ca <*). 

Cuando  la  noticia  de  esta  ignominiosa  solemnidad 
llegó  á  don  Enrique,  esclamó:  i<Agora  podré  yo  decir 
aquéllo  que  dijo  el  profeta  Isaias. . .  Crié  hijos  é  puse- 
les  en  grand  estado ,  y  ellos  menospreciáronme. »  Co- 
menzaron á  llegarle  de  todas  partes  mensages  sinies- 
tros. Toledo  y  Burgos  ,  Córdoba  y  Sevilla  ,  con  los 
condes  de  Arcos  y  Medinasidonia,  hablan  alzado  tam- 
bién pendones  por  don  Alfonso.  Entonces  don  Enrique 
pronunció  con  mucha  calma  y  serenidad  las  palabras 
de  Job:  nDesnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre,  é  des- 
nudo me  espera  la  tierra. r>  Sin  embargo  despachó  car- 
tas por  todo  el  reino  para  que  le  viniesen  á  servir  y 
ayudar  contra  los  rebeldes.  El  llamamiento  no  fué  in- 
fructuoso. La  misma  enormidad  del  desacato  de  parte 
de  los  tumultuados  nobles,  el  estremo  á  que  habian 


(4)    Castillo,  ibid.  c.  74.— Alón-    S.  c  62. 
so  de  Falencia,  Cron.  M.  S.  part. 
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llevado  su  irreverencia  y  su  osadía  en  Avila»  desper-* 
tó  en  Castilla  el  sentimiento  de  la  legitimidad  y  pro- 
dujo una  reacción  en  favor  del  monarca  destronado. 
Si  en  el  pulpito  y  en  el  foro  no  faltaban  voces  que 
aplaudieran  la  escena  de  Ávila ,  en  el  pulpito ,  en  el 
foro  y  en  las  plazas  la  condenaban  mayor  número  de 
voces.  Los  primeros  nobles  que  vinieron  á  su  ser* 
vicioi  ademas  del  conde  de  Alba  que  habia  precedido 
á  todos,  fueron  los  condes  de  Trastamara  y  de  Valen- 
cia. El  prior  de  San  Juan,  el  condestable  y  el  maris- 
cal de  Castilla,  hechuras  suyas,  y  el  conde  de  Cabra, 
le  permanecieron  fieles  en  Andalucía  contra  los  es^ 
fuerzos  del  activo  rebelde  maestre  de  Calatrava.  El 
btien  conde  de  Haro,  el  marqués  de  Santillana,  suegro 
de  don  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerqüe, 
los  condes  de  Medinaceli  y  de  Almazan,  y  otros  pode, 
rosos  caballeros  é  hidalgos  fueron  también  engrosan- 
do el  partido  del  rey.  La  gente  del  pueblo,  de  suyo 
mas  adicta  á  su  soberano  que  la  orguUosa  nobleza, 
acudia  de  todas  partes  y  se  agrupaba  en  derredor  de 
las  banderas  de  don  Enrique.  Pronto  se  reunió  en  To- 
ro y  sus  cercanías  un  ejército  mucho  mas  numeroso 
que  el  de  los  confederados. 

Simancas  fué  una  de  las  poblaciones  que  se  dís- 
inguieron  mas  por  su  lealtad  á  don  Enrique  y  por  su 
heroísmo.  Los  sublevados  de  Valladolid,  donde  seño- 
reaba el  almirante  desde  la  proclamación  de  don  Al- 
fonso, después  de  haber  salido  á  combatir  á  Peñaflor, 
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se  dirigieron  contra  Simancas ,  y  asentaron  su  real 
sobre  una  cnesta  que  la  domina.  Lejos  de  abatirse  los 
de  la  villa ,  defendida  por  Juan  Fernandez  Galindo, 
ejecutaron  una  escena  parecida  á  la  que  habian  prac- 
ticado los  magnates  en  Avila ,  pero  en  sentido  inver- 
so» y  todavía  mas  ridicula  y  burlesca.  Juntáronse  has* 
ta  trescientos  «mozos  despuelas,^  que  asi  los  llama  la 
crónica,  y  acordaron  hacer  una  figura  que  represen- 
taba al  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo ,  al 
cual  llamaban  don  Oppas^  por  alusión  al  traidor  ar- 
zobispo de  Sevilla,  hermano  del  conde  don  Julián,  en 
tiempo  del  rey  don  Rodrigo.  Hicieron  la  ceremonia 
de  ponerle  en  prisión,  y  constituidos  en  tribunal,  uno 
que  hizo  de  juez  pronunció  la  sentencia  siguiente: 
«Por  quanto  vos  don  Alfonso  Carrillo  arzobispo  de  To- 
)»ledo,  siguiendo  las  pisadas  del  obispo  don  Oppas,  el 
» traidor  de  las  Españas,  a  veis  seido  traydor  á  nuestro 
»rey  y  señor  natural ,  revelándovos  contra  él  con  los 
)>lugares  é  fortalezas  é  dineros  que  vos  avia  dado  pa- 
lera que  le  sirviéredes ;  por  ende ,  vistos  los  méritos 

»del  proceso mando  que  seáis  quemado ,  llevan- 

x>dovos  por  las  calles  é  lugares  públicos  de  Simancas, 
x>á  voz  de  pregonero  diciendo:  Esta  es  la  justicia  que 
y^mandan  hacer  de  aqueste  cruel  don  Oppas;  por  quanto 
y^resc^dos  lugares^  fortalezas  é  dineros  para  servir  á 
y)  su  rey  y  se  rebeló  contra  él:  mandank  quemar  en  prue-^ 
Tf>ba  é  pena  de  su  maleficio:  quien  tal  fí%o ,  que  tal  ha^ 
y>ya.y>  Y  tomando  la  efigie,  la  llevaron  publicando  es- 
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te  pregón  frente  al  real  donde  estaban  los  enemigos^ 
y  después  de  habérsela  mostrado  con  borla,  encendie- 
ron una  hoguera  y  la  quemaron  en  la  plaza  ^^K  Vien- 
do los  sitiadores  la  ninguna  esperanza  de  tomar  una 
población  defendida  por  gente  tan  resuelta  y  animosa, 
levantaron  el  cerco  y  tornáronse  á  ValladoUd. 

A  otro  gefe  de  mas  nervio  que  don  Enrique  le  hu- 
bieran sobrado  gente  y  elementos  para  desbaratar  los 
planes  y  las  fuerzas  de  los  sublevados ,  y  apagar  el 
fuego  de  la  rebelión ;  pero  él ,  indolente  y  apático  de 
suyo,  é  inclinado  á  la  paz,  no  solo  hacía  tibia  y  floja- 
mente la  guerra,  sino  que  habiéndole  pedido  una  en- 
trevista el  marqués  deVillena  á  solas  en  el  campo  pa- 
ra terminar  sus  diferencias  de  un  modo  amistoso,  ac- 
cedió el  rey  á  tener  aquella  plática ;  y  de  ella  resultó 
que  bajo  la  promesa  que  el  astuto  marqués  le  hizo  de 
que  en  un  plazo  convenido  baria  que  todos  los  de  su 
bando  volviesen  á  la  obediencia  de  don  Enrique,  y 
dejarían  de  dar  á  su  hermano  don  Alfonso  el  título  de 

(4)    Todas  estas  burlescas  ce-    lando: 
remonias  las  acompañaban  can- 

Esta  es  Simancas, 
Don  Oppas  traydor; 
Esta  es  Simancas, 
Que  no  Peñaflor. 

Esta  copla  duró  mucho  tiempo  y  que  en  nuestros  viages  á  aquel 

en  Castilla  y  se  hizo  popular.—  archivo  hemos  tenido  muchas  oca- 

Enriquez  del  Castillo,  Uron.  cap.  sienes  de  leer,  se  dan  maj  cu- 

77. — Historia  manuscrita  de  Si-  riosas  noticias  de  este   reinado 

mancas  por  el  Licenciado  Cabe-  especialmente  de  lo  acontecido  en 

zudo.— En   esta  historia    inédi-  Castilla  la  Vieja,  teatro  principal 

ta ,  que  existe  en  aquella  Tilla,  de  los  sucesos. 


PABTB  II.    LIB&O  Ilk  465 

rey,  derramara  el  buen  monarca  su  gente  y  licencia- 
ra sus  soldados  con  grande  indignación  de  estos ,  eX 
ver  que  se  hablan  comprometido  por  un  soberano  que 
así  se  dejaba  engañar,  y  de  aquelfa  manera  abando- 
naba sus  propios  intereses  (1 466).  Al  fin  los  magnates 
y  caudillos  sacaron  todos  algún  provecho  de  esta  in- 
calificable resolución ,  porque  al  tiempo  de  despedh*- 
los ,  á  todos  les  hizo  mercedes  de  villas  y  de  muchos 
miles  de  maravedís  de  juro  ^^K  El  se  retiró  á  Segovia 
con  la  reina  y  las  infantas.  El  de  Villena  se  cuidó  po- 
co de  cumplir  su  ofrecimiento.  Con  el  licénciamiento 
de  las  tropas,  Castilla  se  plagó  de  gente  bandida  que 
infestaba  los  caminos  y  alarmaba  las  poblaciones;  todo 
era  violencias,  asesinatos  y  robos,  y  los  hombres  ape- 
nas se  contemplaban  seguros  en  sus  casas  cuanto  mas 
en  los  campos.  No  era  posible  vivir  en  aquel  estado 
de  miserable  anarquía ,  y  las  villas  y  ciudades  para 
proveer  á  su  propia  seguridad  apelaron  al  remedio 
acostumbrado  en  situaciones  semejantes ,  cuando  les 
faltaba  la  protección  de  las  autoridades  y  de  las  leyes, 
á  hacer  hermandad  entre  sí  contra  la  plaga  de  malhe* 
chores  y  gente  malvada.  Hicieron  sus  estatutos  y  re- 
glamentos, que  el  rey  aprobó,  y  merced  á  los  esfuer- 
zos de  la  hermandad^  se  reprimieron  y  castigaron  ma- 
chos crímenes  y  se  restableció  algún  tanto  la  seguri- 
dad pública. 

Los  eécesos  y  tiranías  de  los  confederados  se  (on- 

(4)  Eoríciaez  dtl  CasUUo,  Croo.  c.  91  y  32, 

Tomo  viu,  30 
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Tertian  en  favor  de  don  Enrique » no  tanto  por  adhe- 
sión á  so  persona  cuanto  por  amor  y  respeto  á  la  le- 
gitimidad que  representaba.  La  ciudad  de  Yalladolid 
aprovechó  una  salida  que  hizo  el  almira  nte  con  el 
príncipe  don  Alfonso  y  su  gente  sobre  Arévalo ,  para 
alzarse  otra  vez  proclamando  á  don  Enrique ,  el  cual 
fué  recibido  en  ella  con  fiestas  y  alegrías.  Pero  estas 
buenas  disposiciones  de  los  pueblos  y  aun  de  los  no- 
bles á  volver  al  servicio  de  su  legítimo  soberano  se 
estrellaban  en  el  ánimo  abyecto  del  rey  y  en  su  ya  in- 
disculpable debilidad.  De  ello  dio  en  aquella  sazón  la 
prueba  mas  lastimosa.  El  hermano  del  marqués  de 
Viliena,  don  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava,  el 
gran  agitador  de  la  Andalucía  contra  el  rey,  y  uno 
de  los  gefes  mas  ambiciosos  y  mas  activos ,  se  atrevió 
á  proponer  á  don  Enrique  por  medio  del  arzobispo  de 
Sevilla  y  de  acuerdo  con  su  hermano  el  de  Villena, 
que  si  le  daba  la  infanta  doña  Isabel  en  matrimonio, 
se  vendría  á  su  servicio  con  tres  mil  lanzas ,  le  pres- 
taría sesenta  mil  doblas,  le  entregaría  al  príncipe  don 
Alfonso,  á  quien  llamaban  rey,  y  el  de  Villena  volve- 
rla también  á  ser  subdito  y  servidor  suyo.  No  tuvo 
dificultad  don  Enrique  en  admitir  proposición  tan  de- 
gradante y  afrentosa ,  y  en  comprar  una  paz  humi- 
llante sacrificando  á  su  hermana  y  consintiendo  en  ha- 
cerla esposa  del  mas  turbulento  y  el  mas  licencioso 
de  sus  enemigos.  Apresuróse  á  alejar  de  su  lado  al 
duque  de  Alburquerquo  (don  Beltraa  de  la  Coeva}  y 
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al  obispo  de  Calahorra  su  hermano ,  y  escribió  al  de 
Calatrava  que  se  finiese  cuanto  antes  á  celebrar  Isa 
bodas^  para  las  cuales  solicitó  de  Roma  la  oportuna 
dispensa  como  gran  maestre  que  era  el  Girón  de  una 
orden  religiosa. 

Pero  la  Providencia,  que  tenia  destinada  la  princesa 
Isabel  para  mas  honroso  enlace  y  para  mas  altos  desti-* 
nos,  dispuso  que  las  cosas  sucedieran  muy  de  otra  suer*« 
le  que  como  lo  tenian  concertado  el  rey,  el  de  Gaiatra^ 
va  y  Villena.  De  ningún  modo  se  hubiera  realizado 
aquel  matrimonio  ignominioso.  Porque  aquella  ilustre  y 
virtuosa  princesa,  mas  celosa  de  su  honra,  y  de  mas  te- 
son  y  carácter,  á  la  edad  de  diez  y  seis  años  que  enton- 
ces tenia,  que  el  rey  su  hermano;  aquella  jóVen,  que 
en  edad  todavía  mas  tierna  habia  tenido  entereza  pa- 
ra  rechazar  su  concertado  enlace  con  el  rey  don  Al- 
fonso de  Portugal,  recibió  con  tal  disgusto  la  noticia 
de  la  deshonra  que  se  le  preparaba,  que  desde  luego 
resolvió  no  consentirla.  Retirada  á  su  aposento  ^  sin 
sosiego  ni  para  comer  ni  para  dormir,-  rogando,  á  Dios 
que  la  libertara  de  aquella  afrenta  aunque  fuese  con 
la  muerte,  lamentábase  una  noche  de  su  situación  con 
su  fiel  amiga  la  discreta  y  virtuosa  doña  Beatriz  de 
Bobadilla.  Cuéntase  que  esta  animosa  y  varonil  don- 
cella, oida  la  queja  y  la  aflicción  de  Isabel,  esclamó: 
aNo,  no  lo  permitirá  Dios,  ni  yo  tampoco:»  y  sacando 
un  puñal  que  llevaba  escondido  juró  clavarle  en  el 
corazón  del  maestre  do  Calatrava  antes  que  consentir 
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en  que  fuese  el  esposo  de  su  amiga  ^^\  El  cielo  no 
permitió  que  fuese  necesario  tan  duro  medio  para  li- 
bertar á  Isabel  del  oprobio  que  la  amenazaba.  Puesto 
en  camino  el  de  Calatrava  desde  Almagro  á  Madrid 
con  gran  séquito  de  caball^Tos  de  su  bando,  á  la  se- 
gunda jomada  adoleció  en  Villar  rubia  de  una  aguda 
enfermedad  que  acabó  con  su  vida  en  muy  pocos 
diaSy  muriendo  con  poca  edificación  cristiana  ^^K  A  pe- 
sar de  la  oportunidad  de  esta  mueile,  ningún  escri- 
tor^ si  no  es  un  estranjero  ^^^  se  atrevió  nunca  á  man- 
char con  sospechas  la  pura  y  limpia  fama  de  la  vir^ 
tuosa  Isabel. 

La  muerte  del  gran  maestre  de  Calatrava  don  Pe- 
dro Girón  frustró  las  esperanzas  de  concordia  del  rey 
y  desconcertó  también  á  los  del  partido  de  don  Al- 
fonso, ya  harto  disgustados  de  los  interesados  mane- 
jos y  personal  ambición  del  marqués  de  Yillena.  Lo- 
gró sin  embargo  este  revoltoso  magnate  que  se  pusie- 
se la  villa  de  Madrid  en  poder  del  arzobispo  de  Se- 
villa ,  y  que  fuese  el  punto  en  que  se  viesen  otra  vez 
el  rey  don  Enrique  y  él  con  el  conde  de  Plasencia  á 
pretesto  de  tratar  la  manera  de  dar  paz  y  sosiego  al 


(4)  Paienoia  ,  Décadas.  —  Id. 
Cron.  M.  S.  c.  73.— Oviedo,  Quin- 
cuagenas, Dial,  de  Cabrera. 

(í)  En  esto  convienen  los  dos 
crODÍatas  do  opuestos  partidos, 
Castillo,  que  fué  siempre  del  de 
don  Enrique,  y  Falencia,  que  si- 
guió las  banderas  de  don  Alfonso 
y  do  loa  wofederadga.  «Murió;  dice 


el  pri  mero,  con  mas  poca  dero- 
cion  que  como  católico  cristiano 
debía  morir.»  Gap.  85.  «Murió, 
dice  el  segundo,  profiriendo  im* 
precaciones,  porque  oo  babia  do- 
rado su  YÍda  algunas  semanas 
mas.»  Groo.  M.  S.  cap.  71. 
(3)    GaiUard;  Riyaüté,  tom.  m. 
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reino.  Mas  tampoco  dieron  resultado  las  conferencias 
de  Madrid,  por  nuevos  artificios  del  marqués»  que  pa- 
recía proponerse  perpetuar  la  discordia  y  hacerse  el 
negociador  necesario  á  unos  y  á  otros ,  y  ser  el  pri- 
mer hombre  para  todos.  Siguieron  pues  las  desave- 
nencias, las  mutuas  defecciones,  las  guerras  parciales, 
los  desórdenes  públicos,  y  fué  creciendo  la  anarquía, 
de  la  cual  no  fué  quien  menos  se  aprovechó  el  mar- 
qués de  Villena  ,  haciéndose  nombrar  gran  maestre 
de  Santiago,  sin  anuencia  del  rey  don  Enrique,  ni  con- 
sentimiento del  príncipe  don  Alfonso,  ni  pedir  la  pro- 
visión al  papa,  ni  consultar  siquiera  á  los  prelados. 

Encamináronse  al  fin  las  cosas  de  modo  que  se  hi- 
zo inevitable  una  batalla  formal  entre  la  gente  de  los 
dos  reyes  hermanos  don  Enrique  y  don  Alfonso.  Las 
llanuras  de  Olmedo  parecían  destinadas  para  venti- 
larse en  ellas  por  las  armas  las  grandes  contiendas  en-** 
tre  los  reyes  de  Castilla  y  sus  subditos  rebeldes.  Alli» 
donde  veinte  y  dos  años  antes  habia  combatido  y  ven- 
cido don  Juan  If .  con  su  favorito  don  Alvaro  de  Luna 
á  los  infantes  de  Aragón  y  á  los  nobles  castellanos  de 
su  partido^  se  encontraron  ahora  (20  de  agosto^  1 467) 
el  ejército  de  su  hijo  don  Enrique  y  de  su  privado  don 
Beltran  de  la  Cueva  con  el  de  su  hermano  don  Alfon- 
so y  los  grandes  y  prelados  que  le  proclamaban.  Ha- 
llándose los  del  rey  en  el  monte  de  Hiscar ,  llegó  un  he- 
raldo enviado  por  el  arzobispo  de  Sevilla  á  avisar  al 
duque  de  Alburquerque  (don  Beltran  de  la  Caeva) 
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que  cuarenla  caballeros  de  don  Alfonso  y  del  arzo« 
bispo  de  Toledo  hablan  hecho  voto  solemne  de  bas* 
carie  en  la  batalla  hasta  prenderle  ó  matarle.  «Pues 
)»decidles ,  contestó  con  arrogancia  don  Beltran ,  que 
»las  armas  é  insignia  con  que  he  de  pelear  son  lasque 
»aquí  veis:  tomad  bien  las  señas  para  que  las  sepáis 
^blasonar,  y  que  por  ellas  me  conozcan  y  sepan 
»quién  es  el  duque  de  Alburquerque.»  El  rey,  por  el 
contrario,  hubiera  de  buena  gana  eludido  el  comba- 
te, pero  no  pudo  contener  el  ardor  y  resolución  de 
su  gente.  A  lá  cabeza  de  la  hueste  de  los  confedera- 
dos se  presentaron  el  joven  príncipe  Alfonso  y  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  vestido  aquel  de  cota  de  malla,  el 
prelado  luciendo  un  rico  manto  de  escarlata,  bordada 
en  él  una  cruz  blanca,  y  llevando  debajo  la  armadu* 
ra.  Empeñada  la  pelea,  todos  combatieron  con  igual 
encarnizamiento  por  espacio  ds  tres)  horas.  La  gente 
del  rey  era  mas  en  número;  en  los  de  la  liga  habia 
mas  intrepidez  y  arrojo.  Sin  embargo,  don  Beltran 
de  la  Cueva,  perseguido  por  los  que  habían  jurado 
8Q  muerte  y  buscaban  su  persona  conociendo  ya  sus 
armas,  después  de  haberse  visto  en  grande  estrecho, 
del  cual  le  sacó  el  marqués  de  Santillana,  su  suegro, 
correspondió  á  la  fama  que  tenia  de  esforzado  caba- 
llero, y  peleó  bravamente  haciendo  gran  daño  en  los 
escuadrones  enemigos.  £1  joven  príncipe  don  Alfonso, 
el  rey  de  los  confederados,  y  el  belicoso  arzobispo  de 
Toledo,  aunquQ  traspasado  un  brazo  de  un  bote  de 
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lanza»  faeron  los  últimos  á  retirarse  del  combate ,  al 
cual  puso  término  la  noche.  La  gente  de  don  Enriqae 
qnedó  dueña  del  campo,  pero  la  victoria  no  fué  com« 
pleta,  y  unos  y  otros  se  proclamaban  vencedores.  No- 
tóse en  aquella  batalla  la  ausencia  de  un  personage 
á  quien  en  vano  buscaban  las  miradas  de  todos.  Este 
personage  era  el  rey  don  Enrique »  que  ^engañado, 
dicen,  por  un  falso  aviso  que  tuvo>  se  retiró  precipita- 
damente con  treinta  ó  cuarenta  caballos  á  un  pueblo 
inmediato  ^^K 

Como  vencedores  fueron  recibidos  el  rey  y  los 
suyos  con  fiestas  y  luminarias  en  Medina.  Pero  la  Ba- 
talla de  Olmedo  estuvo  muy  lejos  de  decidir  la  cues- 
tión, y  Castilla  continuó  siendo  teatro  de  esptmtosa 
anarquía  y  de  escenas  cada  vez  mas  sangrientas.  Un 
nuncio  del  papa  que  habia  sido  enviado  para  ver  de 
reconciliar  los  bandos  enemigos ,  queriendo  exhortar 
á  los  confederados  á  que  se  redujesen  á  la  obedien- 
cia  del  rey  ,  fué  insultado  entre  Olmedo  y  Medina, 
tratado  con  el  mayor  vituperio,  y  aun  llegó  á  correr 
riesgo  su  persona.  Multiplicáronse  las  traiciones.  £1 
conde  de  Alba,  faltando  á  su  fé  y  palabra,  se  pasó  á 
los  de  la  liga,  y  se  decia  de  él  públicamente  con  la- 

(4)  El  mismo  cronista  Enri-  » se  han  de  arredrar  de  sa  hueste, 
quez  del  Castillo  fué  á  buscar  al  »que  tan  varonilmente  han  alean- 
rey  después  de  la  batalla.  aSabido  »zado  la  gloria  de  su  triunfo?  An- 
»8u  apartamiento  (dice),  fuilo  á  i>dad  acá,  señor,  que  sois  vence* 
nbuscar  á  eran  priesa  por  el  ras-  »dor,  é  vuestros  enemigos  quedan 
»tro  hasta  la  aldea  donde  estaba,  » vencidos  é  destruidos.»  Groou 
vy  hallándole  le  dije  *.  ¿Cómo  los  cap.  97. 
»reyes  que  son  vencedores  ansi 
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dibrio,  qae  se  había  vendido  en  pública  almoneda. 
Pedrarias  de  Avila  vendió  la  ciudad  de  Segovia  á  los 
enemigos  del  rey:  desde  entonces  la  infanta  dona  Isa* 
bel  que  alli  se  hallaba,  se  quedó  con  don  Alfonso  su 
hermano  ^^K  Golpe  fué  este  que  sintió  don  Enrique 
con  mas  amargura  que  cuanto  antes  le  habia  pasado. 
Desatentado  y  sin  norte  andaba  ya  este  desvenlurado 
monarca:  de  ánimo  apocado  y  pobre,  y  cansado  de  su- 
frir, abandonaba  á  sus  servidores  mas  leales ,  hacía 
humillantes  transacciones  con  el  marqués  de  Villena, 
creia  á  todos  y  todos  le  burlaban ,  y  traíanle  misera- 
mente  asendereado.  Mas  como  la  inconstancia,  la  des- 
lealtad y  la  traición  eran  comunes  en  los  de  uno  y 
otro  bando,  convertíanse  muchas  veces  los  sucesos  en 
favor  de  don  Enrique,  sin  que  él  pusiera  nada  de  su 
parte.  El  marqués  de  Yillena  estuvo  á  pique  de  ser 
asesinado  en  el  palacio  mismo  de  don  Alfonso  y  ha- 
blando con  la  princesa  Isabel,  por  su  mismo  yerno  el 
conde  de  Benavente,  sentido  con  él  desde  que  se  apo- 
deró  del  maestrazgo  de  Santiago.  Este  conde,  junto 
con  los  de  Plasencia  y  Miranda  y  el  arzobispo  de  Se- 
villa, disgustados  de  la  conducta  del  de  Yillena,  se 
declararon  servidores  de  don  Enrique,  y  le  trajeron 
consigo  á  Madrid.  Toledo,  después  de  muchos  albo- 
rotos y  revueltas,  se  alzó  también  por  el  rey,  que  fué 


(4)    Allí  fué  preso  el  cronista    de  la  crónica  del  rey  qne  tenia  ya 
Castillo,  y  entre  otras  muchas  co-    escrita. 
aas  perdió  los  papeles  y  la  parte 
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recibido  en  la  ciadad  con  demostraciones  de  regocijo. 
Mas  era  tal  el  desconcierto  en  toda  Castilla,  que  las 
ciudades  guerreaban  unas  con  otras»  y  habíalas  en 
que  se  hacían  guerra  á  muerte  unos  á  otros  vecinos 
de  un  mismo  barrio:  las  familias  andaban  igualmente 
divididas;  los  templos  eran  ocupados  por  partidas  ar- 
madaSy  ó  saqueados  y  destruidos;  los  nobles  desde  sus 
fortalezas  apresaban  y  despojaban  á  los  viageros;  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  la  hermandad  se  volvió  á  no 
poderse  andar  por  los  caminos ,  y  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  veia  el  pueblo  fenómenos  de  siniestro  presagio. 
Un  acontecimiento  inopinado  vino  á  tal  tiempo  á 
dar  rumbo  diferente  á  aquella  situación  lamentable  y 
triste.  El  príncipe  don  Alfonso,  á  quien  los  confederad- 
dos  llamaban  rey  de  Castilla,  falleció  casi  de  repente 
en  la  villa  de  Cardeñosa,  á  dos  leguas  de  Avila  (5  de 
julio,  4  468),  á  la  edad  de  quince  años,  y  en  el  tercero 
de  su  turbulento  reinado,  si  reinado  puede  decirse  su 
efímera  y  parcial  dominación^*).  El  hermano  de  Isabe^ 

(4)  Castillo  atribuye  su  muerte  «persona,  é  durmió  allí  fasta  otro 
á  la  epimedia  que  entre  las  otras  »aia  á  hora  de  tercia,  lo  qual  no 
calamidades  ailigia  entonces  ios  >>solia  acostumbrar,  é  llegaron  á 
pueblos  de  Castilla;  pero  general-  «él  los  de  su  cámara,  é  tentaron 
mente  se*  atribuyó  a  veneno  que  »sus  manos,  é  non  le  fallaron  ca- 
le dieron  en  una  empanada  de  »lentura.  E  como  no  despertaba, 
trucha.  Diego  de  Valora,  en  su  «comenzaron  á  dar  voces,  y  él  no 
cap.  44 ,  lo  dice  expresamente:  Drespondió.. ..  é  tocaron  toaos  sus 
»E  como  se  asentase  a  comer,  en-  omiembros,  é  non  le  fallaron  lan- 
»tre  los  otros  manjares  fuéle  trai-  »dre.  E  venido  el  físico,  á  gran 
»da  una  trucha  en  pan,  que  él  de  »priesa  lo  mandó  sangrar,  é  nin- 
sbuena  voluntad  comia,  y  comió  »guna  sangre  salió,  é  finchósele 
vdella  un  poco;  j  luego  en  punto  »la  lengua,  é  lá  boca  se  le  puso 
ule  tomó  un  sueno  pesado  contra  »negra.  é  ninguna  señal  de  pes- 
can costumbre,  y  fuese  á  acostar  Dtilencia  en  élpitreoió..*.» 
»en  su  cama  ñn  foblar  palabra  á 
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habiera  podido  ser  con  el  tiempo  an  gran  monarca.  A 
pesar  de  sa  corta  edad,  y  de  la  posición  incierta  y  fal- 
sa en  que  se  vio  colocado,  dio  muestras  de  su  buen 
corazón,  de  su  prudencia  y  de  su  aptitud  para  gober- 
nar un  reino  ^^K 

Fallecido  que  hubo  el  príncipe,  acogiéronse  apre- 
suradamente los  de  la  liga  á  la  inmediata  ciudad  de 
Avila.  Alli  brindaron  á  Isabel  con  el  trono  que  su 
hermano  acababa  de  dejar  vacante,  rogándola  con- 
sintiese en  ser  proclamada  reina  de  Castilla.  Aquella 
discreta  princesa,  con  un  desinterés,  con  un  juicio  y 
nna  discreción  superiores  á  su  edad ,  lejos  de  dejarse 
fascinar  con  tan  seductora  oferta,  la  rechazó  con  dig- 
nidad y  entereza  contestando,  que  mientras  viviera 
su  hermano  don  Enrique  nadie  tenia  derecho  á  la 
corona,  y  que  el  mayor  beneficio  que  podian  hacerle 
era  que  restituyesen  el  reino  á  su  hermano  y  se  con- 
tentasen con  él  y  volviesen  la  tranquilidad  á  la  mo- 
narquía. En  vista  de  esta  generosa  contestación »  y 
habiendo  recibido  cartas  de  don  Enrique  exhortándo- 
los á  que  le  prestaran  obediencia,  el  de  Yillena  á  nom- 
bre de  los  confederados  propuso  al  rey  que  si  reco- 
nocía y  juraba  á  la  princesa  Isabel  por  sucesora  y  he- 
redera de  los  reinos  le  obedecerían  todos  como  á  le- 

(4)    Marina,  en  el  tom.  UI.  de  biblioteca  de  la  catedral  de  So- 
sa Teoría,  segunda  parte  de  los  villa,  \.  A.  tabla  444,  y  la  segua- 
Apéndíces,  copia  dos  provisiones  da  del  archivo  de  la  casa  del  mar^ 
de  este  principe  como  rey  de  Gas-  quós  de  Valdecarzana. 
tilla,  sacadas,  la  primera  dQ  la 
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gftitDO  soberano  de  Castilla.  El  baen  don  Enrique  can* 
sado  ya  de  disgastos  y  congojas,  y  ansioso  de  paz  y 
de  descanso,  suscribió  con  su  acostumbrada  docilidad 
á  esta  nueva  proposición ,  con  no  poco  disgusto  del 
marqués  de  Santillana  y  los  Mendozas ,  que  no  pu- 
diendo  sufrir  tanta  mengua  y  humillación  del  rey 
cuyo  hija  tenian  en  su  guarda,  se  salieron  con  grande 
enojo  de  la  corte.  En  este  intermedio  la  reina  doña 
Juana,  que  se  hallaba  en  la  fortaleza  de  Alaejos  en 
poder  del  arzobispo  de  Sevilla,  una  noche,  de  acuerdo 
con  don  Luis  Hurtado,  de  la  familia  de  los  Mendozas, 
sé  fugó  del  castillo,  descolgándose  por  una  ventana,  y 
y  lisiándose  ^\  caer  en  el  rostro  y  en  alguna  otra 
parte  de  su  cuerpo.  Tomóla  entonces  Luis  Hurtado  á 
las  ancas  de  su  muía ,  y  á  todo  andar  la  trasportó  á 
Buitrago,  donde  estaba  su  hija  doña  Juana*  El  arzo- 
bispo de  Sevilla  se  declaró  desde  entonces  su  mortal 
enemigo.  Suponen  algunos  que  la  reina  en  este  tiem«* 
po  habia  tenido  con  un  sobrino  del  arzobispo,  llamado 
don  Pedro,  flaquezas  de  la  misma  especie  que  las  que 
antes  le  habian  atribuido  con  don  Beltran  de  la  Cueva. 
Con  arreglo  á  los  tratos  que  habian  mediado  en- 
tre los  confederados  y  el  rey ,  estipulóse  entre  ellos 
un  asiento  ó  concordia  cuyos  principales  capítulos 
eran:  que  la  infanta  Isabel  sería  reconocida  como  prin- 
cesa de  Asturias,  y  heredera  de  los  reinos  de  Castilla 
y  de  León ,  señalándole  para  su  acostamiento  varias 
ciudades  y  villas;  que  se  convocariao  cortes  para 
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sancionar  legal  y  solemnemente  so  derecho;  que  no 
se  la  obligaría  á  casarse  contra  su  voluntad ,  ni  ella 
lo  baria  sin  consentimiento  del  rey  su  bermano ;  que 
la  reina,  cuya  vida  licenciosa  se  reconoció  como  un 
un  becho  público,  quedaría  divorciada  de  su  marido 
y  sería  enviada  fuera  del  reino,  sin  que  pudiese  lle- 
varse su  bija.  Este  capítulo  prueba  basta  qué  punto 
tan  lastimoso  llegó  la  imbecilidad  de  este  rey,  y  cómo 
le  bicieron  firmar  su  propia  ignominia.  «ítem  (decia)^ 
)»por  quanto  al  dicbo  señor  rey  et  comunmente  en 
» todos  estos  reinos  et  señoríos  es  público  et  manifiesto 
3»  que  la  reina  doña  Juana  de  un  año  á  esta  parte  non 
»ba  busado  limpiamente  de  su  persona  como  cumple 
»á  la  bonra  de  dicbo  señor  rey  nin  suya;  et  asimismo 
»el  dicbo  señor  rey  es  informado  que  no  fué  nin  está 
»legítimamentecasado  con  ella....  etc.  ^^Kr^  En  conse- 
cuencia de  este  convenio  salieron  el  rey  y  la  princesa, 
de  Madrid  el  uno  y  de  Avila  la  otra,  cada  cual  con 
los  prelados  y  caballeros  que  le  seguian,  y  reuniéndo- 
se en  el  campo  de  la  venta  llamada  de  los  Toros  de 
Guisando  ^^^  en  la  provincia  de  Avila,  abrazó  el  rey  á 
su  bermana  con  muestras  del  mayor  cariño,  y  segui- 
damente la  proclamó  con  toda  solemnidad  beredera  y 
sucesora  suya  en  los  reinos  (19  de  setiembre,  1 468), 

(4)    Marina,  que  trascribe  este  4465.  habiéndolo  sido  en  setiem- 

docamento,  sacado  del  archivo  de  bre  de  4468. 

Villena  en  la  villa  de  Escalone,  y  {%)    De  cuatro  toros  toscamente 

de  la  Biblioteca  real  D.  d.  núm.  esculpidos  en  piedra  con  inscríp- 

434,  equivoca  la  fecha,  pues  su-  clones  latinas, 
pone  celebrada  la  capitulación  en 
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procediendo  después  los  nobles  y  prelados  de  una  y 
otra  comitiva  á  jurarla  y  besarle  la  mano  en  señal  de 
homenage,  y  renovando  los  confederados  el  juramen- 
to de  fidelidad  al  rey  don  Enrique.  El  legado  ponti- 
ficio que  alli  se  hallaba  relevó  á  todos ,  por  auto- 
ridad que  tenia  del  Santo  Padre,  de  cualesquiera 
otros  juramentos- que  antes  en  otro  cualquier  sentido 
hubiesen  hecho.  El  rey  y  la  princesa  se  retiraron  á 
pasar  la  noche  en  Cadalso.  Don  Juan  Pacheco,  mar- 
qués de  Yillena ,  volvió  á  su  antigua  privanza  con 
don  Enrique ,  el  cual  le  confirmó  en  la  posesión  del 
maestrazgo  de  Santiago,  uno  de  los  objetos  que  ha- 
bían estimulado  al  de  Villena  á  promover  y  activar 
aquellas  negociaciones  ^^K 

La  reina  doña  Juana,  que  veía  su  afrenta  y  des- 
honra  y  la  perdición  y  ruina  de  su  hija  consignada 
en  el  tratado  y  jura  de  los  Toros  de  Guisando ,  habi- 
do  consejo  con  los  suyos ,  envió  á  su  amigo  don  Luis 
Hurtado  con  una  protesta  al  nuncio  del  papa  contra 
la  validez  de  aquellos  actos ,  amenazando  hasta  con 
apelar  á  Su  Santidad  quejándose  de  él  como  de  juez 
parcial  é  injusto.  Por  otra  parte  el  marqués  de  Yille- 
na, sabedor  del  disgusto  con  que  el  de  Santillana  y 
los  Mendozas  habian  recibido  la  declaración  contra  la 
reina  y  la  esclusion  de  su  hija ,  interesado  en  que  no 


(4)    Alonso  de  Patencia,  Cron.    I.— Galiudez  de  Garbajal,  Rey  doo 
part.  n.— Castillo,  Cron.  o.  448.    Fernando  el  Católico. 
«-Pulgar,  Reyes  Católicos,  part. 
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se  efectuase  el  matrimoDio  de  la  princesa  doña  Isa* 
bel  con  el  infante  don  Fernando  de  Aragón  ,  matri- 
monio á  que  ella  se  inclinaba  y  que  el  arzobispo  de 
Toledo  promo\ia  ^^^ ,  incansable  en  urdir  tramas ,  se 
adherió  á  la  reina  y  á  los  Mendozas  con  el  designio 
de  destruir  aquel  proyecto*  A  este  fin  inventó  un 
plan,  que  consistía  en  que  la  princesa  Isabel  casara 
con  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal,  antiguo  preten- 
diente á  su  mano,  y  el  príncipe  de  Portugal  con  la 
hija  del  rey  don  Enrique,  ó  sea  de  la  reina  doñp  Jua- 
na. En  su  virtud,  hallándose  don  Enrique  con  su  her- 
mana Isabel  celebrando  cortes  en  Ocaña  (1 469),  llegó 
alli  una  solemne  embajada  del  monarca  portugués  á 
pedir  la  princesa;  pero  era  ya  tarde;  el  arzobispo  de 
Toledo  habia  adelantado  sus  negociaciones ,  é  Isa* 
bel  habia  prestado  su  consentimiento  á  casarse  con 
el  príncipe  de  Aragón  su  primo,  á  quien  su  padre  el 
anciano  don  Juan  11.  habia  dado  ya  el  título  de  rey 
de  Sicilia  y  asociádole  en  el  gobierno  del  reino,  y 
para  quien  habia  pretendido  tiempo  hacía  la  mano  de 
Isabel.  La  resistencia  de  esta  princesa  á  enlazarse 
con  el  de  Portugal  incomodó  tanto  al  marqués  de 
Villena  y  al  mismo  rey  don  Enrique  su  hermano,  que 
faltó  poco  para  que  le  costara  ser  encerrada  y  presa 
en  el  alcázar  de  Madrid,  y  lo  hubieran  ejecutado  sin 

(4)    Oponíase   el   marqués  de  de  Aragón,  temía  perderlos  si  Te« 

Villeaa  ¿  este  matrimonio,  porque  nía  á  Castilla  un  príncipe  de  aque- 

habiendo  pertenecido  ios  grandes  lia  real  casa, 
astados  de  su  título  á  los  infantes 
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la  enérgica  oposición  de  los  habitantes  de  Ocana,  don- 
de, como  en  Castilla»  era  el  mas  popular  de  los  pre- 
tendientes el  de  Aragón,  cuya  javentud,  comparada 
con  la  edad  ya  provecta  del  portugués,  servia  de  tema 
á  las  sátiras  y  canciones  populares.  Es  cierto  que  por 
el  tratstdo  de  los  Toros  de  Guisando  no  podía  Isabel 
contraer  matrimonio  sino  con  consentimiento  de  su  her- 
mano;  mas  como  don  Enrique  hubiese  infringido  por 
su  parte  varios  capítulos  de  aquel  convenio,  túvose  la 
princesa  por  libre  y  suelta  de  las  obligaciones  por  ella 
contraidas  ^^K 

Vióse  en  esto  precisado  el  rey  don  Enrique  á  pa- 
sar á  Andalucía  juntamente  con  el  marqués  de  Ville- 
na  para  sosegar  aquella  provincia,  donde  andaban  to- 
davía alterados  y  revueltos  los  nobles  y  las  ciudades 
y  divididos  en  parcialidades  y  bandos.  Antes  de  em- 
prender su  viage  hizo  que  la  princesa  su  hermana 
jurara  que  no  haria  novedad  en  lo  del  casamiento  du- 
rante su  ausencia.  Pero  Isabel  lo  ejecutó  tan  al  con- 
trario, que  á  pretesto  de  cuidar  que  se  trasladase  á 
Avila  el  cadáver  de  su  hermano  don  Alfonso,  partió 
de  Ocaña  y  so  fué  á  Madrigal,  pueblo  de  su  naci- 
miento, donde  residíala  reina  viuda  su  madre,  á  cuyo 
amparo  esperaba  poder  manejarse  con  mas  libertad 
en  sus  negociaciones  matrimoniales.  El  arzobispo  de 

(t)    otros  dos  principes  estran-  para  su  hermaDO  Carlos,  duque  de 

fictos  solicitaban  al  propio  tiempo  la  Guiena,  y  un  hermauo  del  rey 

maco  de  la  príDcesa  Isabel:  el  rey  Eduardo  IV,  de  Inglaterra* 
Luis  XI.  de  Francia  que  la  pedia 


■C' 
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Toledo  las  activó  también,  aprovechando  la  ausencia 
del  rey  y  del  marqués  de  Vílleua.  Mas  como  se  ha- 
llase en  Madrigal  el  obispo  de  Burgos,  sobrino  del 
marqués,  todos  los  pasos  de  Isabel  eran  espiados  por 
el  obispo  y  denunciados  á  don  Enrique  y  al  de  Yille* 
na,  los  cuales  desde  Andalucía  dieron  órdenes  y  toma* 
ron  medidas  para  prender  á  Isabel.  Nunca  esta  prince- 
sa se  vio  en  mayor  riesgo  y  apuro.  Ganados  y  sobor- 
nados los  sirvientes  de  su  misma  casa,  intimidadas  sus 
dos  mas  íntimas  amigas  dona  Beatriz  de  Bobadilla  y 
doña  María  de  la  Torre,  amenazados  y  alemorízados 
los  habitantes  de  la  villa  por  los  agentes  del  rey  si  in- 
tentaban defenderla  como  los  de  Ocaña  ,  vióse  en  el 
mas  inminente  peligro  de  ser  reducida  á  prisión.  En 
tan  apurado  trance  acudieron  con  admirable  oportu- 
nidad y  presteza  el  activo  prelado  de  Toledo  y  «1  al-;- 
mirante  don  Fadrique  con  sus  hombrea  de  armas,  y 
adelantándose  á  los  enemigos  arrancaron  de  allí  y 
redimieron  á  Isabel,  y  dejando  asombrados  á  sus  ce- 
losos guardadores  la  trasladaron  como  en  triunfo  á 
Valladolid,  ciudad  devota  del  almirante,  donde  fué 
recibida  con  general  entusiasmo. 

Dispúsose  inmediatamente  que  Gutierre  de  Cár- 
denas, maestresala  de  la  princesa,  uno  de  los  caba- 
lleros y  servidores  de  su  mayor  confianza,  y  hombra 
reservado  y  sagaz,  y  Alonso  de  Falencia^  capellán  de^ 
arzobispo,  y  cronista  del  príncipe  don  Alfonso,  á  quien 
tantas  veces  hemos  citado,  partiesen  á  toda  prisa  y 


PAETB  II.   LIBRO  III.  481 

con  gran  secreto  á  Aragón  para  activar  la  venida  del 
principe  don  Fernando,  rey  de  Sicilia,  antes  que  don 
Enrique  y  el  de  Villena  pudieran  regresar  de  Anda* 
lucía  y  estorbar  y  frustrar  el  matrimonio.  Aquellos 
dos  emisarios  corrieron  ^  en  su  misterioso  viage  mil 
aventuras  y  peligros  á  pesar  de  sus  exquisitas  pre- 
cauciones para  no  ser  descubiertos,  y  no  caer  en  ma^ 
nos  de  los  partidarios  del   rey  ó  de  los  que  estaban 
ganados  á  los  intereses  del  marqués  de  Villena.  Lle- 
gado que  hubieron  á  Zaragoza  ,  viéronse  y  hablaron 
muy  cautelosamente  con  don  Fernando  sobre  la  con«- 
veniencia  de  su  pronta  venida  á  Castilla  y  la  manera 
menos  peligrosa  de  ejecutarlo.  Don  Juan  lí.  de  Ara* 
gon  su  padre,  enredado  en  lo  mas  fuerte  déla  guerra 
que  lehacian  los  catalanes  con  el  duque  de  Anjou  ^^\ 
dejó  encomendada  á  la  discreción  de  su  hijo  la  cono- 
cí usion  de  un  negocio  que  era  hacia  mucho  tiempo  el 
objeto  de  su  anhelo.  Después  de  mucho  discurrir  y 
vacilar,  se  acordó  por  último  que  el  príncipe  viniese 
acompañado  de  solos  seis  caballeros  de  confianza  dis'» 
frazados  de  mercaderes,  y  que  para  mas  disimular 
saliera  por  otro  camino  una  partida  figurando  una 
embajada  del  rey  de  Aragón  para  Enrique  IV. 

Caminando  de  noche,  vestido  don  Fernando  de 
criado,  cuidandode  las  caballerías  en  las  posadas,  y  sir« 

(4)    De  estas  guerras,  asi  como  grar  y  aiustar  el  matrimonio  de 

de  las  geslLones  y  negociaciones  este  con  Isabel ,  dimos  ya  cuenta 

que  el  padre  y  el  hijo  babian  be-  en  el  capitulo  de  don  Juan  lU  do 

Cho  ya  anteriormente  á  fio  de  lo*  Aragón, 

To^oviii,  3) 
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viendo  á  sus  compañeros  como  si  fuesen  sus  amos  á 
la  mesa,  al  modo  que  en  otro  tiempo  lo  habia  prac- 
ticado el  rey  don  Pedro  el  Grande  de  Aragón  en  su 
misterioso  y  dramático  viage  á  Burdeos,  logró  el 
amante  de  Isabel  ir  salvando  los  peligros  que  en  el 
camino  le  ofrecían,  ya  los  escuadrones  del  rey  que  le 
cruzaban,  ya  la  línea  de  forli&cacioDes  que  desde  Al* 
mazan  á  Guadalajara  tenian  losMendozas,  partidarios 
de  la  reina  doña  Juana  y  de  la  Beltraneja.  Faltó  no 
obstante  poco  en  una  ocasión  para  que  pereciera  trá- 
gicamente el  enamoi'ado  príncipe.  Habiendo  llegado 
una  noche  al  Burgo  de  Osma,  rendidos  de  cansancio 
y  ateridos  de  frío  todos  los  de  la  comitiva,  llamaron 
á  la  puerta  del  castillo,  que  tenia  el  conde  de  Tre- 
vino  partidario  de  Isabel.  Creyéndolos  enemigos  los 
de  dentro,  un  centinela  arrojó  desde  el  adarve  una 
piedra  enorme  que  pasó  por  junto  á  la  cabeza  de  don 
Fernando.  El  cronista  Falencia  dio  entonces  un  grito, 
reconocieron  los  del  castillo  su  voz,  y  ya  el  conde  y 
los  suyos  les  abrieron  y  recibieron  con  grande  ale- 
gría ^^K  Desde  alli  ya  vino  protegido  por  escolta  hasta 
Daeñas  (9  de  octubre),  desde  cuya  villa  se  adelan- 

(4)    En  el  tomo  VI  de  las  Memo-  máticas  expediciones  suministran 

rías  de  la  Academia,  Ilustración  Alonso  de  Falencia  en  su  Crónica 

II. .  se  refieren  minuciosamente  y  en  sus  Décadas,  Enriquez  del 

loóos  los  incidentes  asi  del  viage  Castillo  en  la  suya,  Zurita,  en  los 

de    los  emisarios  castellanos    á  Anales  de   Aragón,   lib.   XVIII., 

Aragón  como  de  la  venida  de  don  Abarca  en  sus  Reyes»  tom.  II.^ 

Fernando  á  Castilla,  y  se  hallan  Oviedo,  en  sus  Quiucuagenas,  Ma- 

reunidas  casi  todas   las  noticias  rineo,  en  sus  Cosas  Memorables» 

que  sobre  el  asunto  del  matrimo-  y  otros  escritores  contemporáneos, 
nio  y  sobre  estas  curiosas  y  dra- 
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taroQ  Cárdenas  y  Falencia  á  Valladolid  á  dar  á  Isabel 
la  feliz  nueva  de  la  llegada  de  so  futuro  esposo»  que. 
aquella  esperaba  con  impaciencia  y  recibió  con  rege* 
cijo.  Los  caballeros  que  formaban  su  corle  corrieroa 
cañas  en  albricias  de  tan  fausta  nueva. 

Ya  el  rey  babia  sabido,  hallándose  en  Cantillana^ 
lo  que  en  su  ausencia  se  trataba  acerca  de  malrimo-^ 
nio.  Con  ánimo  de  regresar  inmediatamente  á  Castilla 
pasó  primero  á  Trujíllo  á  fin  de  poner  al  conde  de 
Plasencia  su  amigo  en  posesión  de  aquella  fortaleza, 
cosa  que  no  pudo  lograr  por  la  resistencia  que  el  al- 
caide y  algunos  ciudadanos  le  hicieron:  ¡á  tal  impo- 
tencia se  veia  reducido  este  buen  monarca!  Alli  re* 
cibió  una  carta  de  su  hermana  doña  Isabel ,  en  que  le 
informaba  de  la  venida  del  príncipe  aragonés  á  Cas- 
tilla, del  matrimonio  que  estaba  resuelta  á  contraéis 
de  la  aprobación  que  los  nobles  castellanos  le  haUan 
dado,  de  las  ventajas  que  esperaba  resultarían  á  la 
monarquía,  sincerando  su  conducta,  rogándole  que 
aprobase  aquel  enlace,  asegurándole  de  la  sumisión 
de  don  Femando  si  se  dignaba  recibirle  por  hijo ,  y 
concluyendo  por  protestar  que  le  obedecerían  como  á 
hermano  mayor,  como  á  señor  y  á  padre  ^^K  Dispu- 
siéronse en  seguida  las  vistas  de  los  dos  príncipes. 
El  1 4  de  octubre  (1 469)  partió  don  Femando  de  Due- 
ñas con  solos  cuatro  caballeros,  y  cerca  de  la  media 


(i)    Gasiilto,  cap.  436,  que  ia-   era  411  de  octubre* 
serta  integra  la  carta.  La  fecha 


; 
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noche  llegó  á  Valladolíd  á  las  casas  de  Juaa  de  Vivero 
donde  la  princesa  moraba.  Aguardábale  ya  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  el  cual  le  condujo  al  aposento  de 
Isabel.  Gulierre  de  Cárdenas  lo  dijo  á  la  princesa  al 
entrar  don  Fernando:  ese  es,  ese  es;  de  donde  queda- 
ron las  SS  en  el  escudo  de  sus  armas.  Formalizóse 
en  la  primera  visita  la  promesa  de  matrimonio  por 
un  notario  á  prosencia  de  testigos, '  y  quedó  aplazada 
la  boda  para  dentro  de  breves  días.  El  príncipe  se 
yolvió  á  Dueñas. 

Tenia  entonces  Fernando  diez  y  ocho  años,  conta- 
ba un  año  mas  la  princesa  Isatel.  Blanco ,  robusto  y 
bien  proporcionado  el  infante  de  Aragón,  fortalecido 
con  las  fatigas  y  ejercicios  de  la  guerra  y  de  la  caba- 
llería, algo  delgada  su  voz,  fino  y  cortos  en  su  habla, 
jera  templado  en  el  comer  y  muy  activo  para  el  trabajo 
y  los  negocios.  Isabel ,  de  estatura  algo  mas  que  me- 
diana, color  blanco,  ojos  azules  y  de  mirada  inteligen- 
te y  sensible ,  graciosa  en  sus  modales  y  dotada  de  be- 
ílleza  ^*\  revelaba  en  su  fisonomía  modestia,  dignidad, 
inteligencia  y  reserva.  En  la  tarde  del  48  volvió  den 
Fernando  á  Valladolíd :  salieron  á  recibirle  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  el  almirante  y  mucha  gente  decaen- 
Xa  de  la  ciudad.  Al  anochecer  llegó  á  las  casas  de  Juan 
de  Vivero,  donde  después  se  estableció  la  chanciliería 


li)    «En  hermosura,  dice  Gon-    das  las  mujeres  ,  ninguna  vi  tan 
zaiode  Oviedo  en  sus  Quincuage-    graciusa«  ni  tanto  de  ver  codoq  so 
\k88)  puestas  delante  su  Alteza  to<   persona.» 
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y  hoy  está  la  audiencia.  Ratificáronse  aquella  noche 
solemnemente  los  esponsales.  El  arzobispo  presentó 
una  bula  pontificia  expedida  anteriormente  por  Pió  II. 
dispensando  el  parentesco  de  consanguinidad  que  habia 
entre  los  príncipes,  y  se  leyeron  las  capitulaciones 
matrimoniales  otorgadas  por  don  Fernando  y  ratifi- 
cadas por  el  rey  don  Juan  II.  su  padre.  Los  principa- 
les capítulos  eran:  que  tratarían  con  toda  reverencia  y 
acatamiento  al  rey  don  Enrique ,  y  respetarían  tam« 
bien  á  la  reina  doña  Isabel,  madre  de  la  princesa;  que 
guardarían  la  concordia  hecha  entre  don  Enrique  y  su 
hermana;  que  consumado  el  matrimonio,  don  Fernán* 
do  estaría  personalmente  en  el  reino  de  Castilla  con 
su  esposa,  y  no  saldria  de  él  sin  su  voluntad  ;  que  si 
Dios  les  diese  hijos,  no  los  sacaría  de  estos  reinos  sin 
su  espreso  consentimiento;  que  todas  sus  escrituras  se 
intitularían  y  firmarian  en  nombre  de  los  dos  prínci^ 
pes;  que  no  se  proveerian  oficios  ni  fortalezas  sino  en 
naturales  del  reino;  que  el  príncipe  no  haria  guerras 
ni  alianzas  sin  la  anuencia  de  la  princesa;  que  no  ha- 
ria innovación  alguna  en  orden  á  los  estados  y  bienes 
situados  en  Castilla  que  habian  sido  del  rey  su  pa- 
dre y  habian  pasado  á  otras  manos  ^^) :  condicio- 
nes todas  dirigidas  á  hacer  aquel  enlace  popular  y  gra-* 
to  á  la  generalidad  de  los  castellanos. 

Al  siguiente  dia  1 9  se  celebró  en  la  sala  principal 

(4)    Castillo  en  el  cap.  437  de    capitulaciones, 
sa  Crónica  trae  la  letra  de  estas 
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de  la  casa  de  Isabel  aqael  matrimonio  qae  la  Pro?i« 
dencia  teaía  destinado  para  que  fuese  el  cimiento  de  la 
grande  obra  de  la  reunión  de  las  dos  grandes  monar- 
quías y  de  la  grandeza  y  prosperidad  de  España,  á 
presencia  de  algunos  prelados,  y  de  muchos  nobles  y 
caballeros  de  Castilla,  siendo  padrino  el  almirante  don 
Fadrique  y  madrina  la  esposa  de  Juan  de  Vivero,  due- 
ño de  la  casa,  llamada  doña  María.  Pasóse  el  resto  del 
dia  y  toda  una  semana  en  fiestas ,  regocijos  y  espectá- 
culos  públicos.  Los  recien  casados  enviaron  al  rey  don 
Enrique  una  embajada  participándole  haberse  efec- 
tuado su  matrimonio,  acompañando  copia  de  las  .ca- 
pitulaciones matrimoniales,  repitiéndole  las  segurida- 
des de  su  sumisión,  y  rogándole  de  nuevo  que  apro- 
base su  enlace.  Si  lacerta  anterior  de  Isabel  habia  que- 
dado sin  contestación  escrita,  la  respuesta  del  indolente 
don  Enrique  á  esta  embajada  fué ,  que  « lo  vería  con 
los  del  su  consejo  y  con  los  grandes  de  su  reino  >  y 
que  habido  su  acuerdo  les  mandaría  responder.» 

No  se  respiraba  en  la  corte  de  Enrique  IV.  (vuelto 
ya  á  Segovia ,  su  residencia  predilecta)  sino  resenti- 
miento y  venganza  contra  los  príncipes  consortes.  Vino 
oportunamente  para  los  enemigos  de  este  matrímonio 
la  pretensión  que  á  este  tiempo  hizo  Luis  XI.  de  Fran- 
cia, pidiendo  á  doña  Juana  (la  Beltraneja)  para  su  her- 
mano el  duque  de  Guiena,  heredero  presunto  de  aquel 
reino,  el  desechado  antes  por  la  princesa  Isabel.  Re- 
cibió don  Enríque  con  gusto  esta  propuesta ,  y  no  va* 
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ciló  en  dar  desde  luego  so  asentimiento.  Nuevamente 
le  escribian  los  príncipes  justificando  su  conducta  y 
rogándole  los  admitiera  en  su  gracia  y  benevolencia» 
proponiendo  los  oyera  en  justicia  ante  los  procurado- 
res del  reino  y  personas  religiosas  nombradas  por  él, 
y  obligándose  en  caso  de  discordia  á  estar  por  la  de- 
cisión del  buen  conde  de  Haro  ^^^  y  de  cuatro  religio- 
sos de  dignidad.  La  respuesta  de  don  Enrique  á  esta 
carta  fué  que  consultarla  al  maestre  donjuán  PacbecOé 
Vino  en  esto  una  embajada  de  Francia  para  el  ajuste  de 
la  boda  (junio,  1 470),  y  aunque  en  este  intermedio  na- 
ció al  monarca  francés  un  hijo  varón,  lo  cual  alejaba 
ya  á  su  hermano  el  de  Guiena  de  la  sucesión  á  aquel 
trono,  no  por  eso  dejaron  de  firmarse  en  Medina  del 
Campo  las  capitulaciones  de  matrimonio  entre  él  y  do- 
ña Juana.  Las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  re-^ 
presentaron  muy  enérgicamente  al  rey  contra  esta 

(4)    No  sin  razón  se  daba  á  este  cios  piadosos,  las  cortes  de  Ocaña 

personage  el  titulo  honroso  de  el  de  4  «69  suplicaron  al  rey  qne  e( 

Bu«n  conde  deparo.  El  ilustre  Fer-  difícil  negocio  de  la  moneda  y  el 

sandez  de  Velasco  era  el  hombre  remedio  que  se  reclamaba  y  ape* 

que  por  su  noble  porte  y  sus  vir-  tecia  se  encargase  al  Buen  cond9 

ludes  brillaba  en  aquella  corrom-  de  HarOj  para  que  por  si  y  sin  io» 

.pida  sociedad  como  un  astro  lu-  ter vención  de  ninguna  otra  auto* 

minoso  en  medio  de  una  noche  ridad  arreglase  un  ramo  de  tanta 

oscura.  Inspiraba  tan  general  con-  importancia.  Era  en  fin  tenido  por 

fianza ,  que  todos  se  acordaban  de  el  mas  honrado,  el  mas  cristiano 

él  para  escogerle  por  arbitro  en  y  el  mejor  caballero  «de  todas  las 

las  grandes  contiendas  y  cuestio-  Españas.»  Murió  el  Buen  conde  de 

Bea.  Desde  el  tiempo  de  don  Juan  Haro  en  la  primavera  de  4470.— 

n.  se  había  fiado  á  su  prudencia  Apéndices  á  la  Crónica  de  don  Al- 

el  famoso  Sequro  de  TordesillM,  varo  de  Luna.— Seguro  de  Tordo- 

Retirado  hacia  diez  años  en  su  sillas.— Crónica  de  don  Juan  O.*— 

^illa  de  Medina  de  Pomar,  apar-  Pulgar,  Claros  Varones  de  Gasli* 

tado  de  los  negocios  públicos,  de-*  lia.— Castillo,  Grón.  c.  443* 
dicado  á  la  lectura-y  á  los  ejerci-  ... 
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boda,  pero  todo  fué  desatendido.  Hubo  también  a1gu« 
ñas  dificultades  para  que  el  marqués  de  Sanlillana  en- 
tregara á  la  Beltraneja  que  tenia  en  su  guarda ;  mas 
estas  dificultades  se  vencieron.  Y  al  fin,  cerca  del  mo- 
nasterio del  Paular,  en  el  valle  de  Lozoya ,  entre  Se- 
govia  y  Buitrago ,  se  celebraron  los  desposorios  del 
duque  de  Guiena  y  la  infanta  doña  Juana  (octu- 
bre, i  470),  después  de  revocar  el  rey  don  Enrique  el 
tratado  de  los  Toros  de  Guisando ,  y  de  jurar  rey  y 
reina  que  doña  Juana  (niña  entonces  de  nueve  añosj 
era  hija  suya  legítima  y  heredera  del  reino,  quedan- 
do de  este  modo  excluida  la  princesa  Isabel.  Los  no- 
bles alli  presentes  besaron  la  mano  de  doña  Juana  co- 
mo sucesora  del  reino  ^^K 

Déjase  comprender  la  profunda  aflicción  con  que 
recibiría  este  golpe  la  virtuosa  Isabel,  que  acababa  de 
dar  á  luz  en  Dueñas  el  primer  fruto  de  su  amor  y  de  su 
matrimonio  (la  niña  Isabel),  y  mas  cuando  supo  que  el 
rey  su  hermano  habia  circulado  por  todo  el  reino  un 
manifiesto  injurioso,  exponiendo  á  su  manera  los  mo- 
tivos que  le  hablan  impulsado  á  privarla  de  la  suce- 
sión, é  invitando  á  que  reconociesen  á  doña  Juana.  La 
circular  no  produjo  grande  efecto  en  favor  de  la  Bel- 
traneja: ademas  de  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Viz- 
caya, las  ciudades  de  Andalucía,  Sevilla,  Jerez,  Bae- 


(4)  Paleocia,  Croo.  part.  H.  c.  de  Boalogne  faé  el  qae  se  desposó 
S4.— Castillo,  c.  447.  — Oviedo,  como representantedei  de  Guieos* 
Qttincuag.  1.  dial.  23.^£1  conde 
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za  »  Ubeda  y  Jaén  acordaron  mantener  el  juramento 

« 

antes  prestado  á  Isabel  como  princesa  heredera.  Esta 
por  su  parte  contestó  al  manifiesto  de  su  hermano  con 
otro  manifiesto,  justificando  largamente  su  conducta  y 
acriminando  la  del  rey,  demostrando  su  inconstancia 
y  la  ilegalidad  de  sus  últimos  actos.  Acabó  esto  de  ir- 
ritar á  don  Enrique  contra  Isabel  y  contra  los  prelados 
de  Toledo  y  de  Segovia.  A  estos  los  acusó  ante  la  cor- 
te de  Roma ,  y  á  los  príncipes  determinó  echarlos  á 
mano  armada  fuera  del  reino.  Mas  todas  estas  demos* 
traciones  de  enojo  y  todo  este  aparato  y  amenazas  de 
guerra  se  estrellaron  en  la  artera  y  doble  política  de 
don  Juan  Pacheco,  gran  maestre  de  Santiago  (*\  que 
con  su  constante  sistema  de  no  dejar  que  nadie  ven-- 
ciese,  para  hacerse  necesario  á  todos,  impidió  que  las 
cosas  fuesen  tan  adelante ,  para  lo  cual  no  necesitaba 
de  grande  esfuerzo ,  atendido  el  carácter  débil  del 
rey  (1 471).  Hizo  no  obstante  el  gran  maestre,  sin  que 
entrara  acaso  en  su  intención ,  un  gran  servicio  á  los 
príncipes  consortes,  porque  ademas  de  la  escasez  de 
medios  en  que  entonces  se  hallaban,  cuando  mas  faU 
ta  hacía  Fernando  al  lado  de  su  esposa  Isabel,  fué 
inesperadamente  llamado  por  su  padre  don  Juan  IL 
de  Aragón  para  que  le  ayudara  en  las  guerras  del 
Rosellon  que  sostenía  contra  Luis  XI .  de  Francia,  y  el 


(4)    Nombrárnosle  asi,  y  do  ya    su  hijo,  el  qoe  fud  después  duque 
marqués  de  Viilenp,  porque  este    de  Escalona, 
titulo  y  estados  los  baoia  cedido  ¿ 
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principe  obedeciendo  al  llamamiento  de  su  padre  y 
con  beneplácito  de  su  esposa»  acudió  con  presteza  á  so- 
correrle á  la  cabeza  de  una  hueste  castellana,  que  le 
proporcionaron  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  nobles 
y  magnates  de  su  bando  ^^K 

.  Mejoró  entretanto  notablemente  la  situación  de  Isa- 
bel en  Castilla.  El  duque  de  Guiena ,  después  de  ha- 
berse mostrado  harto  tibio  en  lo  de  realizar  su  casa  • 
miento  con  la  Béltraneja »  y  de  haber  solicitado  pú- 
blicamente la  mano  de  la  heredera  del  ducado  de 
Borgoña,  murió  al  fin  en  Burdeos  (mayo,  4472) 
sin  casarse  ni  con  la^  una  ni  con  la  otra.  En  su  con-* 
secuencia,  se  movieron  tratos  para  el  casamiento  de 
doña  Juana,  primero  con  don  Fadrique,  hijo  del 
rey  de  Ñápeles,  después  con  doú  Enrique  Fortu- 
na, primo  hermano  del  marido  de  Isabel,  y  última- 
mente con  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal.  Todos 
estos  proyectos  se  frustraron ,  y  tal  vez  las  dudas 
sobre  la  legitimidad  de  doña  Juana  y  el  partido  con 
que  ya  en  Castilla  contaba  Isabel  no  era  lo  que  menos 
retraía  á  cualquier  príncipe  de  aceptar  un  enlace  lleno 
por  todas  parles  de  inconvenientes.  Las  cualidades  de 
Isabel,  su  conducta,  su  entereza,  su  decoro,  pruden- 
cia y  dignidad,  al  lado  de  la  debilidad  de  su  herma- 


(4)    Ed  la  historia  de  Aragón,    espedioiott  del  principe  aragonés 
reinado  de  don  Juan  U.,  dimos    y  sa  resultado, 
cuenta  de  estas  guerras  j  de  la 
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no,  de  las  flaquezas  de  la  reina  y  del  problemático 
origen  de  doña  Juana,  hacían  esperar  á  la  parle  sensa-- 
ta  y  honrada  del  reino,  que  acabaría  por  triunfar  de 
tantas  contrariedades  y  que  el  reino  mejoraría  mucho 
si  ella  heredaba  la  corona  de  Enrique.  Por  otra  parte, 
la  poderosa  familia  de  los  Mendozas ,  que  ya  habia 
visto  con  disgusto  que  la  Beltraneja  hubiese  sido  saca- 
da  de  su  poder  para  ponerla  en  el  del  maestre  de  San- 
tiago, y  principalmente  el  obispo  de  Sigttenza ,  gefe  y 
director  de  las  operaciones  de  toda  la  parentela  por  su 
dignidad  y  su  talento,  el  cual  tenia  particulares  que- 
jas del  maestre ,  no  solo  habían  dejado  de  prestar  su 
fuerte  apoyo  al  partido  de  doña  Juana,  sino  que  el 
obispo  entabló  correspondencia  privada  con  Isabel,  á 
quien  se  inclinaba  ya. 

Ocurrió  en  esto  un  suceso  que  abrió  los  corazones 
á  la  esperanza  de  una  reconciliación  entre  los  opues- 
tos bandos  de  los  dos  hermanos  y  de  las  dos  princesas- 
Andrés  de  Cabrera,  mayordomo  del  rey  y  alcaide  del 
alcázar  de  Segovía,  temiendo  los  efectos  de  la  enemi- 
ga que  le  profesaba  el  gran  maestre  de  Santiago,  é  ins* 
tigado  también  ó  aconsejado  por  su  muger  doña  Beatriz 
de  Bobadilla,  la  amiga  de  Isabel  y  de  su  madre,  me- 
áxtó  cómo  reconciliar  á  aquella  con  el  rey  su  hermano 
sin  intervención  de  don  Juan  Pacheco,  cuyo  influjo  y 
ascendiente  sobre  don  Enrique  no  cesaba  el  Cabrera 
de  representar  al  rey  como  perjudicial  y  vergonzoso. 
Después  de  haber  logrado  ablandar  un  poco  el  ánimo 
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del  monarca,  dispuso^  para  evitar  toda  sospecha  de  sus  I 

manejos,  que  su  muger  doña  Beatriz  disfrazada  de 
aldeana  y  sobre  la  mas  humilde  de  las  cabalgaduras, 
pasara  á  la  villa  de  Aranda  donde  se  hallaba  Isabel, 
para  informarla  de  su  plan  é  invitarla  á  que  fuese  á 
Segovia.  Confiando  aquella  princesa  en  las  palabras 
de  su  amiga  y  en  las  buenas  intenciones  de  su  esposo, 
no  dudó  en  acceder  á  la  invitación,  y  acompañada  del 
arzobispo  de  Toledo  pasó  á  Segovia,  mansión  del  rey 
su  hermano.  Viéronse  pues  alli  Enrique  é  Isabel  De 
índole  naturalmente  benigna  el  rey ,  y  de  carácter 
inofensivo  cuando  obraba  por  impulso  propio,  recibió 
cariñosamente  á  su  hermana  (diciembre,  1 473).  Sin- 
ceróse  esta  de  su  conducta  en  lo  del  matrimonio,  con- 
cluyendo con  pedir  á  Enrique  la  aprobación  de  su  en- 
lace. No  solamente  se  dio  el  rey  por  desenojado  en 
esta  entrevista,  sino  que  queriendo  hacer  pública  la 
concordia  que  desde  aquel  momento  se  establecía  en«* 
tre  los  dos,  salió  á  pasear  con  ella  por  las  calles  de  la 
ciudad  llevando  con  su  mano  las  bridas  de  su  pala- 
fren.  Hiciéronse  con  este  motivo  alegres  fiestas,  en 
que  tomaron  parte  los  de  uno  y  otro  partido,  como 
en  testimonio  y  celebridad  de  haber  cesado  tan  lamen- 
tables discordias.  Solo  el  maestre  de  Santiago,  desai- 
rado en  aquellas  negociaciones,  se  retiró  y  estuvo  au- 
senté  de  la  corte  algunos  meses.  Cuando  don  Fernaa«- 
do  volvió  á  Castilla,  fué  recibido  por  el  rey  en  Sego- 
via con  muchas  muestras  de  satisfacción  ^  y  todo  pa*- 
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recia  anunciar  dias  de  tranquilidad  y  de  sosiego  al 
reino  ^*^ 

No  fué  sin  embargo  asi.  Habiendo  dado  el  mayor- 
domo Cabrera  un  banquete  al  rey  y  á  los  príncipes  el 
dia  de  la  Epifanía  ()  474)  en  las  casas  del  obispo,  pa-* 
sado  algún  tiempo  después  de  la  cena  ,  el  rey  se  sin- 
tió malo  <(de  dolor  en  el  costado,»  dice  un  cronista,  y 
tuvo  que  retirarse  al  palacio ,  donde  estuvo  algunos 
dias  enfermo.  Hiciéronss  rogativas  por  su  salud ,  y 
se  restableció,  si  bien  le  quedaron  reliquias  de  aque- 
lla enfermedad  que  le  duraron  basta  su  muerte.  Isa- 
bel y  Fernando  le  visitaban  en  su  dolencia,  mas  ann- 
que  los  partidarios  de  los  príncipes  le  rogaban  los 
confirmase  en  la  sucesión  del  reino  no  pudieron  con* 
seguirlo.  No  desaprovechó  aquel  incidente  el  gran 
maestre  de  Santiago  para  infundir  sospechas  en  el 
ánimo  del  rey  contra  Cabrera  y  los  príncipes,  y  como 
nada  le  era  mas  fácil  que  hacer  creer  á  don  Enrique 
todo  lo  que  se  proponía,  indújole  á  apoderarse  secre- 
tamente de  ellos,  y  hubiéralo  realizado  á  no  haberse 
descubierto  por  los  amigos  de  Isabel.  Frustrado  este 
plan,  pero  incansable  en  urdirlos  el  gran  maestre,  no 
paró  hasta  apartar  al  rey  del  lado  de  su  hermana  y 
traerle  á  Madrid,  donde  se  vino  él  con  la  duquesa  su 
asposa.  Estorbábale  aqui  el  obispo  de  Sigüenza,  ya 
cardenal  de  España,  y  discurrió  cómo  enviarle  áSego- 

(1)    Paleucia ,  Cron.  c.  75.-^    Qaiocuag.  I.-^^Iarvajal,  Aoal.  A, 
CaeÜUo,  Groo,  c*  4Ci.-OYÍedo,    73<*-PalS«r,Refe9Calól«p<97« 
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via  so  prelesto  de  que  procurase  algún  aaevo  medio 
de  concordia  entre  el  monarca  y  sus  hermanos.  Due- 
ño otra  vez  del  rey,  achacoso  como  estaba,  hfzole  que 
le  acompañase  á  Estremadura  paí'a  que  le  pusiese  en 
posesión  de  la  ciudad  de  Trujillo.  Agravadas  con  el 
viage  las  dolencias  de  don  Enrique,  tuvo  que  volver- 
se á  Madrid  donde  estaba  su  hija  doña  Juana,  pero  no 
la  reina,  «apartada  de  alli ,  dice  la  crónica ,  por  su 
deshonesto  vivir.»  Sí  la  espedicion  habia  sido  perni- 
ciosa á  la  salud  del  rey,  lo  fué  mocho  mas  al  gran 
maestre,  que  acometido  enSauta  Cruz,  dos  leguas  de 
Trujillo,  de  una  inflamación  en  la  garganta,  murió, 
dice  el  cronista,  «arrojando  mucha  sangre  por  la  bo- 
ca ^^).i>  Asi  acabó  el  célebre  don  Juan  Pacheco,  gran 
privado  de  Enrique  IV«  sucesivamente  marqués  de 
Villena  y  gran  maestre  de  Santiago,  principal  fomen- 
tador y  sostenedor  de  los  bandos  de  Castilla  durante 
dos  reinados,  fabricador  incansable  de  tramas  y  enre- 
dos, y  que  tuvo  la  singular  habilidad  de  ser  siempre 
el  gefe  de  los  opuestos  partidos,  á  que  su  calculado  in- 
terés le  hacía  alternativamente  adherirse. 

Mucho  sintió  don  Enrique  la  muerte  de  su  anti- 
guo privado ,  en  quien  había  vuelto  á  depositar  la 
mas  plena  confianza,  como  sí  le  hubiera  sido  fiel  toda 
la  vida.  Aun  después  de  muerto  le  honró  en  la 
persona  de  su  hijo  el  marqués  de  Villena  ,  dándole 
todas  las  tenencias  de  las  ciudades,  villas  y  fortalezas 

(4)    Castillo,  Gron,  c.  466. 
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de  la  corona  que  su  padre  tenia,  y  nombrándole  gran 
maestre  de  Santiago  ,  sin  consultar  con  los  grandes 
del  reino,  ni  siquiera  con  los  caballeros  de  la  Orden; 
cosa  que  indignó  á  los  prelados ,  á  los  grandes  y  no« 
bles,  y  acabó  de  enagenarle  las  voluntades,  adhirién- 
dose estos  mas  y  mas  al  partido  de  la  princesa  Isabel. 
Pero  estaba  destinado  aquel  monarca  á  sobrevivir  muy 
poco  tiempo  á  su  favorito.  El  empeño  de  sostener  en 
la  posesión  del  gran  maestrazgo  á  su  nuevo  protegido 
le  obligó  á  hacer  marchas  y  espediciones  que  su  que- 
brantada salud  no  podia  ya  soportar,  y  habiendo  vuel' 
lo  á  Madrid  con  el  ansia  de  hallar  alivio  y  reposo, 
dominó  por  el  contrario  la  enfermedad  de  tal  manera 
su  debilitado  cuerpo  que  en  pocos  dias  tuvieron  fin 
su  viday su  desastroso  reinado (1 1  dediciembre,  4  474), 
á  los  50  años  de  edad  ^^K  Con  él  quedó  estinguida  la 

(4)  Mariana  no  ie  da  sino  45  Castillo  no  menciona  tal  nombra- 
años.  Pero  habiendo  nacido  en  5  miento.  Alonso  de  Palencja  dice 
de  enero  de  4425,  y  muerto  en  44  solamente  que  preguntado  sobre 
de  diciembre  de  4474,  se  ve  gue  quién  habi.i  de  sucederle  ,  con- 
vivió 4*1  anos,  44  meses,  y  6  dias.  testó  aue  su  secretario  Juan  Gon- 
— Dice  ademas  Mariana,  que  pre-  zalez  diria  su  intención.  Fernando 
cuntado  por  Fr.  Pedro  de  Mazue-  del  Pulgar  cita  las  palabras  que 
los,  prior  de  San  Gerónimo  de  Ma-  dictó  á  su  secretario,  en  que  solo 
drid,  que  le  confesó  en  aquel  trao*  designaba  dos  «albaceas  de  su 
ce,  á  quién  dejaba  y  nombraba  ánima,»  y  otros  cuatro  para  que 
por  sucesor,  dijo  que  á  la  priri'  en  unión  con  aquellos  fueran  guar- 
cesa  doña  Juana ,  que  dejó  enoo-  dadores  de  su  hija  Juana.  Lucio 
mendada  á  los  dos  ejecutores  de  Marineo  dice  que  «con  su  a  eos- 
su  testamento,  y  junto  con  ellos  tumbrada  imprevisión  no  dejó  tes* 
ni  de  Santillana,  al  de  Benavente,  tamento.»  Solo  el  Cura  de  los  Pa- 
al  condestable  y  al  duque  de  Aré-  lacips  se  refiere  á  una  cláusula 
valo.  —  Parécenos  por  lo  menos  que  «se  deciao  haber  existido,  en 
aventurada  la  aserción  de  Maria-  la  cual  declaraba  á  doña  Juana 
na,  á  quien  ha  seguido  Romey,  en  por  su  hija  y  heredera.  En  las 
un  punto  tan  importante  y  tan  cartas  dirigiaas  después  por  do&a 
delicado.  Su  cronista  y  capellán  Juana  á  las  ciudades  del  re¡DO| 
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línea  varonil  de  la  dinastía  de  Trastamara,  qae  había 
ocupado  el  trono  de  Castilla  por  mas  de  un  siglo. 

Conviene  en  lo  general  con  los  hechos  el  retrato 
moral  que  de  este  príncipe  nos  han  dejado  los  escri- 
tores contemporáneos,  si  bien  hecho  con  bastante  in- 
dulgencia, á  escepcion  del  de  Alonso  de  Falencia,  su 
declarado  enemigo.  No  era  en  verdad  don  Enrique  ni 
orgulloso,  ni  avaro,  ni  vengativo,  ni  cruel,  ni  incli- 
nado á  menospreciar  ni  á  oprimir  los  hombres.  Por 
el  contrario ,  su  porte  era  excesivamente  modesto; 
vestía  irages  de  lana,  y  con  mas  desaliño  que  esmero; 
las  insignias  y  ceremonias  reales  le  eran  molestas; 
mesurado  y  cortés  en  su  trato  ,  aá  ninguno  hablando 
decia  jamás  de  tú  ni  consentia  que  le  besasen  la 
mano-*^;»  sobrio  en  el  beber,  en  el  comer  un  poco 
desordenado;  dadivoso  sin  discreción,  y  franco  hasta 
la  prodigalidad;  derramador  mas  que  dispensador  de 
mercedes,  enriqueció  á  muchos  y  se  empobreció  á  d 
mismo;  hizo  de  humildes  criados  soberbios  señores; 
sembró  sin  cordura,  y  recogió  abundante  cosecha  de 
ingratitudes;  de  índole  naturalmente  benigna  y  cle- 
mente, ni  propendía  á  hacer  daño ,  ni  le  gustaba  ver 

cuando  tomó  titulo  de  reina  de  Cas-  de  un  secretario.  De  todos  modos, 

tilla (U75], expedidas  por  el  secre-  y  dado  que  tal  hubiese  sido  la  úU 

tario  Juan  González,  es  donde  so  tima  voluntad  de  aquel  monarca, 

asegura  que  Enrique  en  su  lecho  no  era  bastante  para  perjudicar 

mortal  declaró  solemnemente  que  al  derecho  do  Isabel  al  trono,  al 

ella  era  su  única  hija  y  heredera  lado  de  las  razones  que  el  reino 

legitima.  Asi,  mientras  otros  do-  tuvo  para  excluir  á  doña  Juapa. 
comentos  no  se  descubran,  la  de-       (4)    Castillo,  Croo.  c.  4  .^— Pul* 

claraclon  queda  reducida  al  dicho  gar,  Claros  Varones. 
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padecer;  tardaba  en  irritarse,  y  se  amansaba  pronto. 
Al  lado  de  estas  cualidades ,  que  algunas  le  hubieran 
honrado  como  hombre ,  deslucíanle  otras  y  le  des- 
acreditaban y  perdían  como  rey.  Los  desarreglos  de 
su  juventud  le  estragaron  la  naturaleza:  «dióse» 
dice  Pulgar,  á  deleites  que  la  mocedad  suele  de* 
mandar  y  la  honestidad  debe  negar ;  hizo  hábito  de- 
líos,  porque  ni  la  edad  flaca  los  sabia  refrenar,  ni  la 
libertad  que  tenia  los  sofría  castigar.»  Sino  fué  impór- 
tente por  la  naturaleza,  dio  ocasión  con  los  vicios  á 
que  por  tal  le  tuvieran  y  pregonaran.  «Huía  de  los 
negocios,  dice  su  mas  devoto  cronista,  y  despachába- 
los muy  larde,»  encomendábalos  á  otros,  y  firmaba 
sin  leer.  Mientras  el  reino  ardía  en  discordias,  él  can- 
taba y  tocaba  el  laúd,  y  mientras  el  Estado  se  desmo« 
roñaba,  él  cazaba  en  los  bosques  del  Pardo.  Indolente, 
apocado  y  débil  hasta  rayar  en  lo  fabuloso,  parecía  ín« 
sensible  sin  serlo,  mostraba  una  insensatez  que  no 
tenia,  y  daba  lugar  á  ser  mirado  como  imbécil ,  no 
méndolo.  Asi  se  vio  el  monarca  mas  degradado  y  ab- 
yecto que  había  habido  en  Castilla,  y  nunca  desde  la 
invasión  de  los  sarracenos  se  había  visto  el  reino  en 
situación  tan  miserable  y  en  estado  tan  triste,  tan 
abatido  y  tan  desastroso  como  en  el  funesto  reinado 
de  Enrique  IV.  Entre  otras  cuestiones  que  por  falta 
de  carácter  y  de  constancia  tuvo  la  torpeza  de  dejar 
pendientes,  fué  todavía  la  cuestión  de  sucesión  ^^K 

(4)   Hay  on  punto  en  la  biato^   ría  del  mairimonio  de  Feroaade  é 

Tomo  yiii.  3S 


498  HtSTOlUA  BE  ESPAÍÍA. 

babel,  de  suma  gravedad  é  impor-  príncipes  se  había  hecho  mención 
tancia,  sobre  el  cual  nuestros  ero-  de  la  anterior  dispensa,  ni  en  la 
Distas  ó  historiadores  ó  han  guar-  bula  de  Sixto  IV.  se  hacia  tam- 
dado  silencio,  ó  han  pasado  como  poco  referencia  alguna,  antes  se 
sobre  ascuas,  lo  cual  en  parte  no  los  suponía  casados  «no  obtenida 
estrañamos.  puesto  que  afectaba  á  dispensa  apostólica,»  y  se  les  otor- 
la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  gaba.  previa  alguna  separación 
este  enlace  feliz.  Hablamos  de  la  para  que  pudiesen  contraer  de 
bula  pontificia  con  que  se  dispensó  nuevo  matrimonio  ,  legitimando 
el  impedimento  del  parentesco  en  ademas  la  prole  hasta  entonces 
tercer  grado  de  consanguimidad  habida.  Esta  bula,  que  original 
que  mediaba  entre  los  dos  ilustres  hemos  visto  en  el  arcnivo  de  Si- 
principes.*— Es  el  caso  que  en  el  mancas,  si  bien  daba  una  legiti- 
día  délas  bodas  (octubre,  44'i9}  midad  indisputable  al  matrimonio 
presentó  el  arzobispo  de  Toledo  de  Isabel,  parecía  convencer  de 
«na  bula  del  papa  Pió  IL,  enton-  apócrifa  la  anterior  que  se  decía  de 
ees  difunto,  espedida  en  mayo  de  Pío  11.,  y  que  lastimaba  en  algún 
1484,  dispensando  el  impedimento  tanto  la  buena  fama  de  losprin- 
entre  los  dos  contrayentes ,  bula  cipes  consortes.  Y  hé  aquí  sin 
de  la  cual  nadie  tenia  noticia,  y  duda  la  razón  por  qué  nuestroi 
que  llevaba  la  cláusula  de  que  no  historiadores  huyeron  de  tocar 
se  había  de  aplicar  basta  pasados  una  cuestión  tan  delicada.  Ma- 
cuatro  años,  vino  lue^o  el  carde-  riana,  sin  embargo,  ya  indica  (líb. 
nal  de  Arras  á  negociar  el  casa-  XXHÍ.  c.  4  4)  haber  sido  la  primera 
miento  de  la  princesa  doña  Juana  bula  inventada  por  el  arzobispo 
con  el  duque  de  Guiena,  y  de-  de  Toledo.  | 
claró  públicamente  en  la  audien-  El  ilustrado  secretario  de  la  Rea 
cía  de  Medina  del  Campo  que  Academia  de  la  Historia,  Sr.Cle- 
aquella  bula  había  sido  supuesta  ó  mencin,  con  una  franqueza  que 
inventad],  y  el  rey  don  Enrique  le  honra  sobremanera,  se  propuso 
lo  publicó  así  también  en  el  maní-  esclarecer  este  punto,  y  Jo  nizo 
fiesto  que  dirigió  á  todas  las  ciu-  en  la  Ilustración  II.  inserta  en  el 
dades  contra  el  matrimonio  de  los  tom.  Yl.  de  las  Memorias  de  la 
principes,  tachándole  de  nulidad.  Academia.  El  ilustre  académico. 
Esto  hirió  vivamente  á  la  pundo-  hecho  cargo  de  todos  los  trámites 
norosa  Isabel,  y  ambos  esposos  se  que  llevó  el  negocio  de  la  dis- 
apresoraron  á  acudir  á  la  silla  pensa  matrimonial,  no  vacila  en 
apostolice  en  demanda  de  segunda  manifestar  llanamente  su  opinión 
dispensa  que  asegurase  la  legiti-  de  que  la  primera  bula,  no  oIm- 
mioad  de  su  unión  y  acallase  á  sus  tante  haber  declarado  el  obispo 
enemigos.  En  su  consecuencia,  de  Segovia  las  letras  apostólicas 
habiendo  venido  á  España  el  car-  omnt  prorsus  vitio  et  susjncione 
denal  legado  Rodrigo  de  Borja  (el  carentes  ,  habi'a  sido  en  efecto 
que  después  fué  papa  con  el  nom-  apócrifa,  hábilmente  inventada  y 
bre  do  Alejandro  Yi.J,  trajo  al  ar-  fingida  por  el  rey  de  Aragón  y 
zobispo  de  Toledo  una  bula  de  el  arzobispo  de  Toledo,  como  el 
Sixto  lY.,  entonces  pontífice,  ex-  único  medio  sugerido  por  la  nece- 
pedida  en  4.*  de  aiciembre  de  sí  dad  para  llevar  acabo  un  ma- 
4474,  legitimando  el  matrimonio  trimonio  tan  conveniente,  y  que 
de  Fernando  é  Isabel,  igualmente  la  dilación  y  la  falta  de  aaoella 
que  la  hijja  que  ya  entonces  tenían,  formalidad  nubieran  frustraao  en 
Mas  ni  en  la  postubcion  de  los  laa  urgentes  y  apurados  ciro^ns- 
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taneías  en  qoe  se  yeiaD,  mucho  j  limpia  la  fama,  como  to  estaba 

mas  cuando  el  rey  de   Portugal  la  coDcieocia  de  los  dos  ilustres 

con  quien  los  del  partido  contra-  esposos,  que  el  prelado  de  Arras 

rio  se  empeñaban  en  casar  á  Isa-  y  el  rey  don  Enrique  en  su  resen- 

bel  estaba  provisto  de  verdadera  timiento  y  enojo  intentaron  man* 

7  auténtica  dispensa  pontificia.  El  cbar  y  afear.  De  todos  modos  ia 

Sr.  Glemencin  demuestra  con  co-  bula  de  Sixto  IV.,  cuya  autentici- 

pia  de  datos  y  de  razones  que  los  dad  ni  puede  ponerse  jii  nadie 

principes  Isabel  y  Fernando  igno-  puso  jamasen  duda,  legitimó  de 

raban  completamente  la  ficción  de  tal  manera  el  matrimonio   y   la 

la  bula,  y  por  consecuencia  con-  prole,  aue  desde  entonces  no  nubo 

trajeron  el  matrimonio  de  buena  uno  solo  que  se  atreviese  á  po- 

fé.  Queda  pues  ¿  todas  luces  libre  nerlo  siquiera  en  tela  de  juicio. 
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CAPITULO  X\XL 

ESTADO    SOCIAL    DE    ESPAÑA. 

ABACLOM    Y    nrAVARIIA. 

EN  EL  SIGLO  XY. 
m.   U10  A  4479. 

I.  Interregno.— Admirable  sensatez  y  cordura  del  paeblo  aragonés 
en  este  periodo.— Juicio  critico  de  la  conducta  de  los  parlamentos, 
de  los  competidores,  de  los  jueces  y  de  los  pueblos  hasta  la  pro* 
7¡8Íon  de  la  corona. — ^U.  Reinado  de  Fernando  I. — Síntomas  pre* 
cursores  de  la  unidad  española. — Inconvenientes  que  por  enton- 
ces se  ofrecían.— Recelos  y  prevenciones  de  los  catalanes. — Có- 
mo se  aseguró  en  el  trono  aragonés  la  dinastía  de  Castilla.— Si- 
tuación política  del  país. — Paz  anterior  y  exterior. — Noble  y  enér- 
gico comportamiento  de  Fernando  en  la  cuestión  del  cisma.— II. 
Reinado  de  Alfonso^Y.— Extinción  del  cisma. — Juicio  del  femóse 
Pedro  de  Luna.— Nuevas  desconfianzas  de  los  catalanes.— Analo- 
gías entre  la  conquista  de  Sicilia  y  la  conquista  de  Ñápeles. — Pa- 
ralelo entre  Pedro  el  Grande  y  Alfonso  el  Magnánimo. — ^Alfon- 
so V.  como  capitán,  como  conquistador  y  como  rey.— Su  política 
con  los  principes  italianos;  con  las  repúblicas;  con  la  corte  de 
Roma;  con  Castilla.— Nobleza  y  magnanimidad  de  la  reina  dona 
Maria.— IV.  Reinado  de  don  Juan  II.— Paralelo  entre  Navarra  y 
Aragón  antes  del  siglo  XV. — Situación  de  ambos  reinos  en  este 
siglo*- Don  Juan  como  rey  de  Navarra.— *El  mismo  como  rey  de 
Navarra  y  de  Aragón. — Como  padre  del  principe  de  Viana* — Re- 
trato político  y  moral  de  este  principe. — ^Altivez,  tesón  y  tenacidad 
de  loe  catalanes  en  la  rebelión  y  guerra  de  los  diez  años.— Gran- 
deza de  don  Juan  11.  en  el  último  periodo  de  su  vida. — Matrimonio 
del  principe  Fernando  con  la  princesa  Isabel,— V^  Estado  do  la 
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riqueza  pública  del  reino  aragonés  en  este  siglo^-^Gomercio»  in«> 
dustria  y  artes.— VI.  Caltura  intelectual.— Certámenes  literarios.— 
Poetas. — Libros  de  caballerías.— Ciencias,— Protección,  respeto  y 
consideración  al  saber.— Alfonso  V.  y  el  principo  de  Viana  como 
hombres  de  letras.— Síntomas  de  un  nuoTO  periodo  de  la  TÍd* 
social. 


L  «Jamás  pueblo  alguno,  dijimos  en  nuestro  dis« 
«curso  preliminar ^*^  mostró  una  moderación,  una 
«sensatez  y  una  cordura  comparables  á  la  de  aquel 
«reino  (Aragón)  cuando  vacó  sin  sucesión  cierta  la  co« 

«roña El  compromiso  de  Caspe  es  una  de  las  pá- 

«ginas  mas  honrosas  de  aquel  magnánimo  pueblo. « 

Proclamamos  entonces  una  gran  verdad ,  y  nos 
complacemos  en  repetirla  ahora.  La  vacante  de  un 
trono  9  cuando  ni  queda  designado  sucesor,  ni  hay 
quien  tenga  un  derecho  incuestionable  y  claro  á  la 
corona,  es  siempre  uno  de  los  mas  graves  conflictos 
en  que  puede  verse  una  sociedad  regida  por  institu- 
ciones monárquicas.  Era  mayor  para  el  reino  arago- 
nés ,  por  las  circunstancias  especiales  en  que  se  ha- 
llaba á  la  muerto  sin  sucesión  del  humano  don  Martín. 
Agregación  sucesiva  de  reinos  y  provincias  que  habla- 
ban diversos  idiomas  y  se  regian  por  diversas  consti- 
tuciones, costumbres  y  leyes;  separadas  unas  de  otras 
por  los  mares;  agitadas  yconmovidas  asi  las  provincias 
insulares  como  las  del  continente  por  disensiones  in- 
testinas y  por  enconados  é  implacables  bandos ;  con 

(4)    Tom.Lpag.444. 
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cinco  pretendientes  ya  conocidos,  aragoneses  anos, 
traDgeros  otros,  belicosos  algunos,  algunos  poderosos, 
ambiciosos  todos;  sin  pastor  universal  la  iglesia,  que 
solía  ser  el  mediador  en  las  grandes  contiendas  de  las 
naciones;  dividida  la  cristiandad  entre  tres  ponlífices 
que  se  disputaban  la  tiara  de  San  Pedro,  y  se  lanzaban 
mutuamente  anatemas ;  ¿quién  no  auguraba  á  este 
reino  turbaciones ,  guerras ,  desórdenes,  calamidades 
sin  fio,  y  tal  vez  por  remate  de  todo  una  disolución 
social? 

Y  sin  embargo  este  gran  pueblo,  que  debia  su 
material  engrandecimiento  al  valor  de  sus  hijos  y  á 
la  espada  de  sus  reyes;  este  pueblo,  cuyas  lanzas  ha* 
bian  paseado  victoriosas  las  tierras  y  mares  de  Espa- 
ña, de  Francia,  de  África,  de  Italia^  de  Grecia  y  de 
Turquía;  en  una  edad  en  que  la  fuerza  era  la  que  co- 
munmente decidia  en  el  mundo  las  querellas  de  las 
naciones,  en  aquella  situación  crítica  da  un  ejemplo 
sublime  de  sensatez  y  de  verdadera  civilización  al 
mundo  de  entonces  y  al  mundo  futuro ,  proclamando 
que  solo  será  rey  de  Aragón  el  que  deba  serlo  par  la 
justicia  y  por  la  ley.  En  su  robusta  constitución  poli- 

• 

tica  confia  encontrar  elementos  para  resolver  legal-- 
mente  la  cuestión  mas  grave  y  trascendental  que  pue-* 
de  ocurrir  en  un  estado  monárquico.  «La  ley,  dice, 
no  las  armas,  el  derecho,  no  la  fuerza,  la  justicia,  no 
las  afecciones  personales ,  son  las  que  han  de  fallar 
este  gran  litigio  y  decidir  cuál  de  los  pretendientes 
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ha  de  ser  el  legítimo  rey  de  Aragoa.^  ¿Y  ¿  qué  tribu- 
nal se  someterá  el  juicio  y  sentencia  de  este  pleito  so  « 
lemne?  Al  gran  jurado  nacional. 

Cataluña  da  el  primer  ejemplo  de  su  respeto  á  la 
ley.  Uno  de  los  aspirantes  al  trono  es  un  intrépido  y 
vigoroso  catalán,  de  la  ilustre  estirpe  de  los  condes 
de  Barcelona,  que  se  presenta  audaz,  poderoso  y  ro* 
bustecido  con  el  favor  popular.  Y  sin  embargo,  el 
parlamento  de  Cataluña,  compuesto  de  individuosge- 
neralmente  adictos  al  conde  de  Urgel,  renuncia  digna 
y  generosamente  á  sus  personales  afecciones ,  protes- 
ta contra  toda  violencia  y  contra  toda  pretensión  ar* 
mada,  intima  al  de  Urgel  que  se  abstenga  de  acer- 
carse á  Barcelona^  declara  que  no  toca  al  parlamento 
catalán  sino  al  general  de  los  tres  reinos  decidir  como 
arbitro  supremo  la  cuestión  de  sucesión,   é  invita  á 
sus  hermanas  Aragón  y  Valencia  á  que  congreguen 
sus  respectivos  parlamentos  para  entenderse  en  negocio^ 
tan  grave  y  capital.  Acordes  las  tres  provincias  en  el 
principio  de  legalidad,  era  un  espectáculo  interesante 
el  de  los  parlamentos  de .  los  tres  reinos  de  aquella 
monarquía  federal,  congregados  sucesivamente  en 
Barcelona,  en  Calatayud  ,  en  Tortosa,  en  Aloañiz,  en 
Vinalaroz,  enTrahiguera  y  en  Valencia,  discutiendo  y 
deliberando  sobre  los  medios  de  venir  á  un  común 
acuerdo,  conformes  todos  en  el  pensamiento  de  que 
el  elegido  para  rey  de  Aragón  fuese  el  que  tuviera. 
me¡|or  derecho  >  y  representara  siajultáneamente  el 


triunfo  de  la  ley  y  la  espresionde  la  volontad  nadonal. 

Sordas  las  asambleas  al  ruido  de  las  armas ,  ea 
medio  de  la  agitación  de  las  poblaciones  irremedia- 
ble en  un  largo  interregno,  y  á  vueltas  de  la  contra- 
riedad de  pareceres  imprescindible  en  hombres  rea- 
sidos  para  deliberar  en  negocios  arduos»  graves  y  de 
vital  interés,  los  parlamentos  ll^an  á  entenderse,  y 
cometen  á  nueve  jueces  elegidos  por  iguales  partes 
entre  los  tres  reinos  la  decisión  arbitral  del  gran  liti- 
gto,  á  cuyo  fallo  han  de  someterse  respetuosamente 
todas  las  provincias,  todos  los  pueblos  y  todos  los 
hombres  de  aquella  vasta  monarquía. 

Estos  jueces  que  van  á  ejercer  la  mas  suprema  de 
las  magistraturas  y  que  han  de  pronunciar  una  sen« 
tencia  sin  apelación  para  un  grande  imperio,  no  soa 
ilustres  condes,  ni  ricos-hombres  poderosos,  ni  cau- 
dillos vencedores,  ni  esclarecidos  príncipes;  son  cinco 
elesiásticos  y  cuatro  legistas  ;  son  la  representadoa 
de  la  ciencia  y  de  la  virtud.  El  mundo  veía  por  pri- 
mera vez  con  asombro  confiado  el  destino  de  una  de 
las  mas  poderosas  naciones  de  Europa  á  nueve  hom- 
bres del  pueblo,  pacíficos,  desarmados,  salidos  de  la 
iglesia,  del  claustro  y  del  foro ,  sin  el  aparato  de  la 
fuerza  y  del  poder,  sin  el  esplendor  de  la  cuna  y  del 
linage,  sin  la  ostentación  ó  el  influjo  de  la  riqueza^  y 
aguarda  en  suspenso  el  fallo  de  los  compromisarios 
de  Caspe. 

Abre  este  jurado  nacional  su  gran  proceso:  reeibe 
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lift  embajadas  de  todos  los  pretendientes;  oye  las 
alegaciones  de  sos  abogados;  examina  con  calma  y 
con  dignidad  sus  respectivos  derechos;  medita,  coteja, 
discute  sin  apasionamiento,  y  falla.  La  voz  de  la  justicia 
pronuncia  por  boca  de  un  santo  el  nombre  de  Fernan- 
do de  Castilla;  la  roayoria  de  los  jueces  se  adhiere  al 
voto  de  San  Vicente  Ferrer,  y  proclámase  que  el  prínci* 
pe  Femando  de  Castilla  es  el  que  tiene  el  mejor  dere- 
cho y  debe  ser  en  justicia  el  rey  de  Aragón  (4  442).  El 
jurado  nacional  ha  pronunciado ,  y  el  pueblo  acata  el 
fallo  del  jurado  nacional.  La  nación  que  ha  sabido  ha« 
cer  un  uso  tan  discreto,  prudente  y  legal  de  su  sobera- 
nía, merecia  bien  unos  intérpretes  tan  rectos  y  justosco- 
molos  de  Caspe,  y  jueces  tan  justos  y  rectos  como  los 
de  Caspe  eran  dignos  de  un  pueblo  que  sabía  venerar 
el  fallo  de  la  justicia  pronunciado  por  labios  tan  san- 
tos. Parlamentos,  jueces,  pueblos,  todos  se  han  con- 
doctdo  con  igual  magnanimidad  en  la  mas  ruda  prue- 
ba;qae  puede  ofrecerse  á  una  nación.  No  sabemos  si 
al  cabo  de  siglos  de  progreso  y  de  ilustración  obra- 
rían con  tanta  mesura,  sensatez  é  imparcialidad  las 
naciones  modernas. 

El  pueblo  aragonés  obtuvo  el  premio  de  so  noble 
proceder  y  de  su  justa  adjudicación,  recibiendo  por 
monarca  al  mas  digno  de  los  competidores  y  al  mejor 
de  los  príncipes  de  su  tiempo.  Y  Femando  de  Casti- 
lla, qoe  habia  rechazado  noblemente  la  invitación  de 
tomar  para  ai  la  corona  de  so  sobrino  el  niño  don 
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Juan  II.,  qae  habia  regido  la  monarqafa  castellana 
con  lealtad,  con  celo  y  con  justicia,  que  habia  triun- 
fado de  los  enemigos  de  la  fé,  y  adornado  su  frente  con 
los  laureles  de  Antequera,  recibe  el  galardón  de  su 
desinterés,  de  su  denuedo  y  de  sus  virtudes  ,  siendo 
el  escogido  para  sentarse  en  el  trono  de  los  Berengue- 
res  y  de  los  Jaimes,  y  á  cambio  de  una  corona  que  su 
conciencia  no  le  permitió  aceptar  en  Castilla  va  á  ver 
legalmente  reunidas  en  sus  sienes  las  coronas  de  Ara- 
gón, de  Cataluña,  de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Cerde- 
ña  y  de  Sicilia.  El  magnánimo  pueblo  aragonés  mere- 
cía un  príncipe  tan  magnánimo  como  Fernando  de 
Castilla,  y  Fernando  de  Castilla  era  digno  de  un  reino 
tan  grande  como  el  de  Aragón.  La  justicia  divina  ga- 
lardonó en  esta  ocasión  visiblemente  la  justicia  ha- 
mana. 

Estinguida  por  primera  vez  la  línea  directa  de  la 
ilustre  y  robusta  estirpe  de  los  condes  de  Barcelona, 
que  por  cerca  de  tres  siglos  ha  dominado  en  Aragón, 
por  primera  vez  también  un  príncipe  castellano  de  la 
dinastía  bastarda  de  Trastamara,  legitimada  ya,  va  á 
ocupar  el  trono  aragonés.  La  ida  de  un  Fernando  de 
Castilla.á  Aragón  es  el  preludio  de  la  anidad  de  los 
dos  reinos;  la  venida  de  un  Fernando  de  Aragón  á 
Castilla  será  su  complemento.  ¿Cómo  no  hemos  de, de- 
cir que  hay  acontecimientos  providenciales?  Cuando 
en  el  siglo  XII.  (1 1 37)  vacó  sin  sucesión  masculina 
el  trono  de  Aragón;  cuando  se  miraba  como  un  infor- 
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taoio  para  el  reino  que  habiera  quedado  solo  la  niña 
Petrooila»  hija  del  rey-monge,  aquella  que  parecía 
calamidad  produjo  el  iamenso  bien  de  la  uniou  de 
Aragón  y  Cataluña  por  medio  del  feliz  enlace  de  Pe  • 
tronila  de  Aragón  con  el  cuarto  Berenguer  de  Barce^ 
lona.  Guando  en  el  siglo  XV.  (1410)  vacó  sin  sucesión 
directa  el  trono  de  Aragón  y  de  Cataluña;  cuando  la 
muerte  sin  testamento  del  rey  don  Martin  se  miraba 
como  un  infortunio  para  la  vasta  monarquía  arago- 
nesaj  aquella  que  parecía  calamidad  se  habla  de 
convertir  en  provecho  de  la  España  entera.  Asi  se 
fué  preparando  en  ambas  ocasiones-,  sin  violencia, 
sin  guerras,  -  sin  turbaciones ,  sin  lesión  ni  menos- 
cabo de  los  derechos  de  cada  uno ,  la  unión  de  pue-- 
blos  destinados  por  la  naturaleza  á  refundirse  en  uno 
solo. 

II.  No  era  ciertamente  todavía  ni  sazón  ni  opor- 
tunidad de  consumar  esta  unión,  sino  de  prepararla. 
Ni  habla  elementos  para  realizarla  entonces,  ni  el 
intentarla  hubiera  sido  prudente.  Duraban  aun  las 
desconfianzas  y  recelos,  cuando  no  las  antipatías 
entre  ambos  paises,  especialmente  por  parte  de 
los  catalanes.  Por  respeto  á  la  ley  se  hablan  estos  con- 
formado con  la  elección,  pero  no  les  satisfacía  un  rey 
llevado  de  otra  parte.  Cuando  salieron  los  embajado- 
res de  los  tres  reinos  á  recibirle,  los  de  Aragón  y  Va- 
lencia entraron  hasta  dentro  de  Castilla ,  los  de  Cata- 
luña no  quisieron  pisar  la  raya ,  ni  se  apearon  como 
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los  demás  á  besarle  la  mano  ^^K  Tres  veces  le  hicieron 
jarar  que  guardaría  sus  fueros  y  libertades  antes  que 
ellos  le  juraran  obediencia  como  á  conde  de  Barcelo^ 
na.  No  podian  tolerar  que  llevase  tropas  castellanas  á 
su  territorio,  é  incomodábalos  que  tuviese  castellanos 
en  su  consejo.  Tal  era  la  desconfianza  con  que  mira- 
ban á  un  soberano  procedente  de  otro  ^is ,  y  no  de 
la  líaea  derecha  de  sus  antiguos  condes.  En  las  cor- 
tes de  Momblanc  se  le  mostraron  recelosos  y  esquivos^ 
y  entre  Fernando  y  los  conselleres  de  Barcelona  me- 
diaron palabras  y  contestaciones  ásperas  y  duras,  aca- 
bando por  despedirse  con  desabrimiento  y  enojo.  No 
eran  disposiciones  estas  para  mirarse  todavía  como 
hermanos  los  de  los  dos  reinos,  pero  la  sola  aceptación 
de  un  monarca  castellano,  la  coexistencia  de  dos  prín- 
cipes de  una  misma  rama  y  familia  en  los  dos  tronos, 
era  ya  un  anuncio  y  una  preparación ,  de  que  ellos 
mismos  tal  vez  entonces  no  se  apercibían. 

El  conde  de  Urgel ,  el  mas  osado  y  tenaz ,  el  mas 
belicoso  y  turbulento  de  los  competidores,  y  el  único 
que  se  atrevió  á  apelar  de  las  leyes  á  las  armas,  des- 
pués de  una  guerra  imprudente  tuvo  que  hnmillarse 
á  implorar  la  gracia  de  su  vencedor,  y  recibir  como 
merced  una  reclusión  perpetua.  El  vencido  y  penado 
era  un  conde  catalán  descendiente  de  Wífredo ;  sm 
embargo  los  catalanes  lo  vieron  y  callaron;  y  Feman- 
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do  de  Traslamara  asegaró  en  Balaguer  con  las  lanzas 
y  las  lombardas  la  corona  que  en  Caspe  le  habian  dado 
su  árbol  genealógico  y  la  rectitud  de  nueve  jueces. 

Desde  la  abolición  del  Privilegio  de  la  Union ,  que 
hoy  podríamos  llamar  el  gran  golpe  de  estado  de 
don  Pedro  el  Ceremonioso,  habían  cesado  las  famosas 
contiendas  entre  el  trono  y  la  aristocracia ,  que  por 
tantos  años  habian  conmovido  y  ensangrentado  el 
pais.  Establecida  sobre  bases  fijas  y  estables  la  cons^» 
titucion  aragonesa ,  la  dinastía  castellana  de  Trasla- 
mara halló  resueltas  las  cuestiones  políticas,  y  no  lu« 
vo  que  innovar  en  materia  de  instituciones.  Fernán* 
do  se  limitó  á  reformar  tal  cual  gobiernlD  municipal 
como  el  de  Zaragoza ,  que  no  habia  perdido  sus  for- 
mas republicanas  y  conservaba  privilegios  y  resabios 
anárquicos.  Tuvo  también  la  fortuna  de  calmar  la  agi- 
tación perpetua  en  que  habian  vivido  las  posesiones 
insulares  de  Aragón. 

Si  hubiera  vivido  algunos  años  mas ,  tal  vez  hu« 
biera  tenido  mas  pronto  término  el  cisma  que  afligía 
al  mundo  cristiano.  El  emperador  Sigismundo,  el  gran 
campeón  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  halló  en  Fernan- 
do I.  de  Aragón  un  cooperador  que  no  le  cedía  ni  en 
energía  ni  en  celo,  y  que  acaso  le  aventajaba  en  des- 
interés. No  hubiera  sido  posible  en  tan  poco  tiempo 
trabajar  mas  de  lo  que  trabajó  en  obsequio  á  la  paz 
universal ;  y  por  último ,  acreditó  su  celo  religioso  y 
su  amor  á  la  justicia  con  un  arranque  de  energía  que 
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no  podo  menos  de  hacer  eco  en  el  orbe  catóiico.  A 
nadie  mas  que  á  Fernando  de  Aragón  hubiera  conve- 
nido el  triunfo  de  Pedro  de  Luna  (Benito  XIIL)  en  la 
famosa  cuestión  del  pontificado.  Prelado  aragonés,  y 
uno  de  los  mas  fogosos  partidarios  del  príncipe  cas* 
tellano,  nada  hubiera  podido  ser  mas  lisonjero  al  so- 
^  berano  de  Aragón  que  tener  á  su  devoción  la  tiara. 
Y  ^n  embargo,  convencido  de  quQ  el  .pertinaz  antipa- 
pa es  el  gran  obstáculo  para  la  paz  y  la  unidad  de  la 
iglesia,  viendo  qoe  son  infructuosos  los  consejos  é  in- 
eficaces las  conferencias  de  Morella,  de  Perpiñan  y  de 
Constanza  para  reducirle  á  la  renuncia  que  toda  la 
cristiandad  ansiaba,  se  aparta  él  mismo  y  sustrae  so- 
lemnemente á  todos  sus  reinos  de  la  obediencia  al  an* 
tipapa  Benito.  Desde  entonces  el  refugiado  en  Peñís- 
cola  quedó  reducido  á  un  temerario  impotente,  y 
Fernando  I.  de  Aragón  con  aquel  rasgo  de  desintere- 
sada piedad  y  de  enérgica  entereza ,  si  no  acabó  ma- 
terialmente con  el  cisma,  le  mató  moralmente  por  lo 
menos. 

La  Providencia  concedió  solo  cuatro  años  de  reí- 
nado  al  honrado  y  justo  don  Fernando  el  de  Ante- 
quera. La  salud  y  la  vida  le  faltaron  pronto,  y  murió 
con  el  cuerpo  en  Cataluña,  y  con  el  alma  y  el  pensa- 
miento en  su  querida  Castilla  (1 416). 

IIL  Reservada  estaba  la  satisfacción  de  ver  ter- 
minado el  cisma  á  su  hijo  Alfonso  V.,  que  siendo 
principe  babia  trabajado  ya  por  su  extinción  mane* 
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jando  las  negociaciones  á  nombre  de  su  doliente  pa- 
dre. Sin  embargo  la  existencia  de  Pedro  de  Luna  en 
Peñíscola  aun  después  de  elegido  Martin  ¥•  y  recono- 
cido por  toda  la  cristiandad  ,  sirvió  grandemente  á  ia 
política  de  Alfonso  de  Aragón  para  obtener  concesio- 
nes del  nuevo  papa  ,  ó  por  lo  menos  para  neutralizar 
sn  desafecto  á  la  casa  real  de  Aragón :  porque  según 
el  proclamado  en  Constanza  se  conducía  con  Alfonso, 
asi  Alfonso  comprimia  ó  daba  ensanche  al  encerrado 
en  Peñíscola,  como  quien  tenia  en  su  mano  ó  afianzar 
ó  perturbar  de  nuevo  la  paz  de  la  iglesia. 

El  antipapa  aragonés,  elegido  con  todas  las  condi- 
ciones canónicas  y  sin  competidores,  hubiera  sido  un 
gran  pontífice,  porque  reunia  ciencia ,  esperiencia, 
probidad,  elevación  de  alma,  y  una  energía  de  caráC' 
ter  que  ni  antes  ni  después  ha  podido  rayar  mas  alto 
en  ningún  hombre.  Pero  resistiendo  á  los  deseos  y 
votos  casi  unánimes  de  la  iglesia  y  de  los  concilios,  de 
los  príncipes  y  de  las  naciones,  se  convirtió  lastimo- 
samente en  un  gran  perturbador  de  la  cristiandad ,  y 
pudiendo  haber  sido  una  de  las  mas  robustas  colum- 
nas xle  la  iglesia,  fué  por  su  obstinación  y  pertinacia  de- 
clarado cismático  y  herege.  Se  recuerda  con  asombro 
y  con  lástima  el  ejemplo  de  un  hombre  que  á  los  no- 
venta  años  de  edad,  excomulgado  por  la  iglesia, 
muere  llamándose  papa  y  lanzando  excomuniones  des* 
de  un  castillo,  como  aquel  que  desde  una  peña  brava 
ae  entretuviera  en  arrojar  al  aire  globos  de  fuego  ar«- 
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tificial  que  se  apagan  antes  de  caer  al  saelo  y  no  qne- 
man  á  nadie. 

La  desconfianza  de  los  catalanes  hacia  los  sobera- 
nos procedentes  de  Castilla,  se  reproduce  con  Alfon- 
so V«  bajo  nueva  forma;  queriendo  resucitar  uno  de 
los  abolidos  privilegios  de  Alfonso  III.,  y  pidiendo  que 
aleje  de  su  consejo  y  corte  á  los  castellanos.  Pero  es- 
te Alfonso,  castellano  como  su  padre ,  y  criado  como 
él  en  Castilla,  oye  con  enojo  las  altivas  pretensiones  de 
sus  nuevos  sábditos,  mantiene  con  entereza  su  digni- 
dad, se  siente  llamado  á  empresas  mayores  que  la  de 
sostener  mezquinas  luchas  con  vasallos  exigentes ,  y 
sin  detenerse  á  cuestionar  sobre  ilegales  demandas 
prepara  una  flota,  se  arroja  á  los  mares,  y  no  regresa 
á  la  península  española  hasta  poder  anunciar  que 
aquel  monarca  á  quien  se  queria  privar  del  derecho 
de  ordenar  gu  casa  tiene  un  reino  mas  que  agregará 
la  corona  de  Aragón.  La  nación  aragonesa ,  belicosa  y 
agresora  de  suyo,  debió  quedar  satisfecha  cuando  vio 
que  la  dinastía  bastarda  de  Castilla  le  daba  príncipes 
que  estendian  sus  términos  mas  allá  que  los  hablan 
llevado  Jaime  el  Conquistador  y  Pedro  el  Grande. 

Aunque  el  reinado  de  Alfonso  Y.  parece  pertene- 
cer mas  á  Ñapóles  que  á  Aragón ,  y  á  Italia  que  á  Es- 
paña, es  imposible  dejar  de  seguirle  á  aquellas  regio- 
nes, porque  arrastra  tras  si  con  su  grandeza  al  his- 
toriador, como  arrastraba  á  la  flor  de  los  caballeros 
de  su  reino  que  le  seguían  en  sus  empresas.  Bosque- 
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jar  la  situación  del  reino  aragonés  en  este  período  y 
apartar  los  ojos  de  la  contemplación  del  rey  Alfonso 
en  sus  espediciones,  serfa  tan  imposible  como  mirar  al 
firmamento  en  noche  serena  y  no  seguir  con  la  vista 
la  estrella  que  corre  de  un  punto  á  otro  de  la  azulada 
bóveda  dejando  tras  sí  un  rastro  de  luz. 

La  conquista  de  Sicilia  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XIIL  y  la  de  Ñapóles  en  el  primero  del  XV.  tuvie- 
ron muchos  puntos  de  semejanza.  Alfonso  V.  parecia 
el  continuador  de  la  obra  y  de  la  política  de  Pedro  IIL 
A  ambos  les  fueron  ofrecidas  las  coronas  de  aquellos 
reinos  por  la  fama  que  acompañaba  su  nombre ,  y  sí 
la  conquista  habia  entrado  antes  en  su  pensamiento, 
supieron  disimularle  hasta  ser  brindados  con  ella. 
Uno  y  otro  vencieron  y  arrojaron  de  las  bellas  pose- 
siones italianas  á  los  duques  de  Anjou ,  el  primero  á 
Cárlost  el  segundo  á  Luis  y  á  Renato,  y  dejaron  sem-- 
bradas  las  semillas  de  la  gran  rivalidad  entre  Fran* 
cia  y  España,  que  habia  de  estallar  mas  adelante  en 
estruendosas  guerras  entre  las  dos  naciones  en  aque- 
llos pintorescos  y  desafortunados  países.  Si  no  señala- 
ron la  conquista  de  Alfonso  tragedias  como  la  de  las 
Vüf^as  sicilianas f  los  incendios  y  desastres  de  Ñá- 
peles y  Marsella  y  los  combates  sangrientos  en  lasca- 
lies  de  aquellas  ciudades  populosas,  alumbrados  en  os- 
curas noches  por  las  llamas  de  los  edificios,  no  fueron 
menos  horribles  que  las  escenas  espantosas  de  Paler- 
mo  y  de  Mesina.  Hasta  en  sus  pasiones  y  flaquezas  de 
Tomo  viii.  33 
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hombres  se  asemejaron  los  dos  conquistadores  ara-» 
goneses,  dejando  encadenar  sus  corazones  de  héroes 
en  los  amorosos  lazos  de  dos  mugeres  italianas  »  ha- 
ciendo nombres  históricos»  el  uno  el  de  la  discreta  me- 
sinesa  Mafalda,  el  otro  el  de  la  bella  napolitana  Lu- 
crecia. 

Tuvo  sin  embargo  Alfonso  Y.  mas  dificultades  que 
vencer,  y  corrió  mas  vicisitudes;  ya  por  el  carác- 
ter ligero,  voluble  y  caprichoso  de  la  reina  Juana  de 
Ñapóles,  que  con  la  misma  facilidad  mudaba  de  es- 
posos y  de  amantes  que  de  hijos  adoptivos,  haciendo 
un  juego  vergonzoso  con  su  mano,  con  sus  favores  y 
hasta  con  su  maternidad,  aprisionando  hoy  al  esposo 
de  ayer ,  llamando  mañana  al  favorito  desechado 
hoy,  y  apellidando  traidor  un  dia  al  que  la  víspera 
habia  llamado  hijo  y  heredero;  ya  por  la  ligereza  y 
versatilidad  de  los  mismos  barones  napolitanos,  tan 
pronto  angevinos  furiosos  como  entusiastas  aragone- 
ses; ya  por  las  grandes  confederaciones  de  las  repú- 
blicas y  príncipes  italianos,  incluso  el  papa,  que  con- 
tra él  en  varias  ocasiones  se  formaron.  Y  sin  embar- 
go, Alfonso  aparece  grande  y  magnánimo  en  todas 
las  situaciones,  prósperas  ó  adversas  de  su  vida.  Li- 
bertador de  la  reina  Juana,  intimida  y  ahuyenta  á  los 
enemigos  de  la  reina  y  á  los  pretendientes  del  reino. 
Desairado  y  desheredado  por  ella,  conquista  en  las 
calles  con  la  espada  lo  que  la  veleidad  le  ha  querido 
arrancar  en  el  palacio  cqn  un  escrito. 
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Guerrero  formidable  delante  de  Gaeta,  es  un  cao- 
dillo  clemente  y  humanitario  que  se  conmueve  á  la 
vista  del  infortunio,  y  manda  dar  manteoimientos  á 
las  desgraciadas  familias  de  sus  enemigos:  porque  es 
el  mismo  Alfonso ,  que  había   roto  las  cadenas  del 
puerto  de  Marsella,  asaltado  su  muelle,  barrido  de 
soldados  las  calles,  y  mandado  respetar  y  proteger  las 
mugeres  y  recoger  con  veneración  y  conducir  á  Es- 
paña las  reliquias  de  uu  santo.  Vencido  por  los  geno* 
veses  en  las  aguas  de  Ponza,  y  prisionero  del  duque 
de  Milán,  con  sus  hermanos  los  infantes  de  Aragón, 
no  es  un  prisionero  abatido,  es  un  príncipe  mages- 
tnoso,  que  con  su  dignidad,   su  discreción,  su  elo- 
cuencia y  su  dulzura  gana  el  corazón  del  generoso 
milanés,  y  de  un  vencedor  y  un  adversario  hace  un 
aliado  constante  y  un  amigo  íntimo  y  leal.  Siéndole 
cuatro  pontífices  consecutivo  s  <5  desafectos  tS  contra- 
rios, manéjase  con  tal  política,  que  obtiene  bulas  apos- 
tólicas confirmando  su  carta  de  adopción  y  sus  dere- 
chos al  reino  de  Ñápeles,  y  es  invocado  por  la  Santa 
Sede  para  que  ayude  á  recuperar  para  la  iglesia  es- 
tados que  le  tenian  usurpados  otros  príncipes.   Sin 
romper  la  unidad  católica,  hace  servir  á  su  política  los 
dos  cismas  de  su  tiempo ,  y  las  discordias  religiosas 
de  Constanza  y  de  Basilea  le  dan  ocasión  y  pie  para 
conminar  ó  halagar,  según  le  conviene  para  hacerse 
propicios  á  los  papas. 

En  aquel  movimiento  universal  que  la  pre^ncia 
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de  Alfonso  de  Aragón  suscitó  en  toda  la  Italia,  movi- 
miento en  que  tomaron  parte  activa  todos  los  gefes  y 
todos  los  estados  de  aquella  hermosa  porción  de  Eu- 
ropa, los  pontífices,  los  cardenales ,  los  principes,  los 
duques  de  Anjou,  de  Milán,  de  Saboya,  las  repúblicas 
de  Genova,  de  Florencia  y  de  Venecia,  descuella  siem- 
pre entre  todos  la  gran  figura  de  Alfonso  Y.  de  Ara- 
gón, sin  que  alcance  á  hacerle  sombra  la  del  empera- 
dor Sigismundo.  Y  si  no  es  maravilla  que  sobresalie- 
ra entre  los  potentados  el  que  era  monarca  tan  pode- 
roso,  es  siempre  de  admirar  que  no  le  eclipsaran  co- 
mo guerrero  esforzado  ni  los  Sforza,  ni  los  Braccios, 
ni  los  Piccininos,  ni  los  Calderas,  ni  otros  capitanes  y 
caudillos  valerosos  que  produjo  aquel  suelo  en  tan 
largas  y  continuadas  campañas.  Si  grande  aparece  el 
monarca  aragonés  cuando,  vencidos  sus  rivales  y  ene- 
migos, hace  su  entrada  triunfal  en  Ñápeles  con  una 
corona  en  la  cabeza  y  otras  cinco  á  los  pies,  emblemas 
de  otros  tantos  reinos  que  le  obedecían,  na  se  repre- 
senta menos  digno  á  los  ojos  del  hombre  pensador 
cuando  le  contempla  en  posesión  yá  tranquila  del 
reino  con  tanto  esfuerzo  conquistado ,  instruyéndose 
en  las  páginas  de  Tito  Livio  ,  de  César  y  de  Quinto 
Curcio,  rodeándose  de  los  escritores  mas  eminentes  de 
su  tiempo,  y  complaciéndose  en  tener  sabrosas  y  ami- 
gables pláticas  con  Valla ,  con  el  Panormitano  y  con 
Bartolomé  Faccio,  cuya  muerte  sintió  como  si  le  hu- 
biera fallado  el  mas  principal  de  su  consejo. 
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Uoo  de  los  teslimoDÍos  que  acreditan  mas  el  as- 
eeodiente  que  Alfonso  llegó  á  tomar  en  Ñapóles  y  ea 
toda  Italia»  es  baber  conseguido  que  los  napolitanos 
aceptaran  sia  repugnancia  y  recibieran  por  rey  á  su 
hijo  Fernando»,  qne  á  su  cualidad  de  hijo  de  estrangero ' 
y  rey  de  conquista  reunia  la  circunstancia  de  ser  bas- 
tardo ^^K 

La  concepción  de  los  grandes  pensamientos,  el  ma- 
nejo en  las  negociaciones  políticas,  el  plan  de  dirección 
en  las  empresas»  eran  comunmente  del  rey.  La  ejecu- 
ción y  el  éxito  debiánse  á  la  intrepidez  y  destreza 
de  los  marinos  catalanes  y  al  brio  y  arrojo  de  los  im- 
petuosos aragoneses,  conocidos  ya  en  las  regiones 
marítimas  y  respetados  en  el  interior  de  Italia.  Dié- 
vonle  también  poderosa  ayuda  sus  hermanos  los  in- 
Cantes  don  Juan,  don  Enrique  y  don  Pedro,  y  el  pue- 
l>lo  le  votaba  subsidios  en  abundancia;  de  modo  que 
infantes»,  barones,  ricos-hombres ,  caballeros»  caudi- 
llos» soldados  y  pueblo,  todos  participaban  de  los  sa- 
crificios» de  los  peligros  y  de  las  glorias  de  su  sobe- 
Fano. 

Mas  á  vueltas  de  esa  grandeza  personal  que  nos 

(4)    Hemos   "visto  con   mucho  restaurar  el  arco  de  triunfo  de 

placer  honrada   la  memoria  del  Alfonso  V.  de  Aragón  en  el  Cas- 

magnáaimo  monarca  aragonés  tillo  Nuevo,  Esta  oísposicion^que 

por  el  actual  rey  de  Ñápeles,  que  tanto  honra  la  buena  memoria|del 

en  mayo  de  este  año  4852  ha  es-  rey  de  Aragón  Conquistador  de 

pedido  un  decreto  mandando  que  Ñapóles,  hace  al  propio  tiempo 

la  academia  de  Bellas  Artes  abra  honor  al  actual  monarca  de  las 

un  concurso  de  artistas  hasta  el  Dos  Sicilias.  /(  Risorgimento, 

inmediato  julio  y  adopte  el  me-  Diario  de  Turin,  2  junio,  4853. 
jor  proyecto  que  se  presente  para 
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asombra  y  de  esa  gloria  nacioDal  que  forma  el  orgullo 
de  los  monarcas  y  de  los  pueblos  conquistadores,  Ara- 
gón sacrificaba  sus  hijos  y  sus  tesoros  á  la  yanidad 
de  ostentar  sus  barras  victoriosas  en  apartadas  regio- 
nes, y  de  tener  un  soberano  que  llevaba  una  corona 
mas  en  la  cabeza»  Alfonso  V*  se  enamoró  de  Ita- 
lia como  de  una  muger  hermosa,  y  en  vez  de  ser  im 
rey  de  Aragón  que  dominaba  en  Italia,  era  un  rey  de 
Italia  que  dominaba  en  Aragón.  Bien  lo  conocían  y 
sentían  algunos  ilustrados  aragoneses,  y  en  mas  de 
una  ocasión  lamentaron  en  las  cortes  el  largo  aleja- 
miento del  soberano,  y  reclamaron  su  presencia  en 
sus  naturales  reinos.  No  le  faltaba  á  Alfonso  la  voloi^ 
tad,  pero  le  ligaban  allá  nuevos  intereses  y  necesida- 
des. Naciones  y  reyes  habiaa  de  tardar  todavía  mu- 
chos afk)s,  siglos  enteros  ,  en  penetrarse  bien  de  una 
gran  verdad  social,  que  hay  prescritos  límites  natu- 
rales á  las  sociedades  humanas  como  á  los  territorios, 
y  que  traspasarlos  con  la  dominación  es  ganar  glo- 
rias que  deslumhran,  pero  que  matan. 

También  creemos  que  Alfonso,  en  los  anos  que 
permaneció  en  Aragón  después  de  su  primera  espedi- 
cion  á  Ñapóles,  no  se  condujo  con  la  prudencia  que 
era  de  esperar  de  tan  gran  príncipe.  En  vez  de  mo- 
derar el  espíritu  turbulento  de  sus  hermanos,  agita- 
dores incansables  de  Castilla;  en  vez  de  desempeñar 
el  noble  papel  de  mediador  entre  príncipes  de  una 
misma  sangre  y  de  tan  inmediato  deudo,  fomentó  ma» 
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las  discordias ,  hizo  alianzas  con  los  magnates  caste*» 
llanos  enemigos  de  su  rey ,  y  envolvió  en  lastimosas 
guerras  las  dos  monarquías  que  debieran  ser  mas 
hermanas.  Vióse  también  en  esta  ocasión  el  buen  sen- 
tido de  las  cortes  aragonesas^  que  penetradas  del  da- 
ño que  hadan  al  reino  aquellas  luchas  injustificadas 
é  inútiles,  emitieron  mas  de  una  vez  sus  quejas  de 
palabra»  y  trataron  de  esforzarlas  con  el  lenguaje 
elocuente  de  las  obras,  negándole  los  subsidios. 

En  medio  del  tráfago  de  discordias,  de  am- 
biciones y  de  intrigas  puestas  en  juego  por  tantos 
príncipes ,  descubrimos,  con  gusto  la  intervención 
de  un  personage  noble  y  desinteresado  que  resal*- 
ta  como  la  claridad  de  un  lucero  al  través  de  las 
tinieblas.  Este  personage  interesante ,  dramático, 
tierno,  es  la  reina  de  Aragón  doña  María  de  Cas- 
tilla. La  esposa  de  Alfonso  V.  el  Magnánimo,  como  la 
madre  de  Fernando  lY.  el  Emplazado,  doña  María  de 
Aragón  como  doña  María  de  Molina,  alli  acude  dili- 
gente, activa,  infatigable,  donde  cree  que  puede  ne- 
gociar una  tregua,  una  paz  ó  una. reconciliación.  Es- 
posa del  rey  de  Aragón,  cuñada  del  de  Navarra,  y. 
hermana  del  de  Castilla,  toma  sobre  sí  la  noble  tarea 
de  interceder  entre  enemigos  príncipes,  cuya  sangre 
es  su  sangre,  y  cujeas  lanzas,  dó  quiera  que  hieran,: 
han  de  herir  en  el  corazón  de  una  esposa  ó  de  una 
hermana.  La  aparición  repentina  de  doña  María  en 
los  campos  de  Cogolludo  en  medio  de  los  ejércitos 
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aragoneses,  navarros  y  castellanos,  cuando  estaban 
ya  en  orden  de  batalla  para  dar  principio  al  combate; 
de  aquella  reina  que  dirige  á  todos  palabras  de  amor 
y  de  concordia;  que  planta  con  heroica  serenidad  su 
tienda  entre  las  dos  filas,  y  dice  á  unos  y  á  otros  con 
voz  resuelta  y  varonil:  «no  concento  que  haya  pelea 
entre  hermanos» ,  semeja  la  aparición  de  un  ángel  de 
paz,  enviado  por  el  cielo  para  aplacar  rencores.  Por 
desgracia  la  intervención  benéfica  de  la  reina  pro- 
dujo solo  un  efecto  pasagero,  y  los  odios  se  aplacaron 
pero  ne  se  extinguieron. 

La  división  que  Alfonso  V»  hizo  de  aus  estados  al 
morir,  dejando  los  de  España  y  Sicilia  á  su  hermano 
don  Juan,  el  de  Ñapóles  á  su  hijo  natural  don  Fer- 
nando, fué  mas  política  que  conforme  al  derecho  y 
orden  natural  de  suceder.  Pero  de  todos  modos  dejó 
allá  por  herencia  á  sus  sucesores  la  rivalidad  y  el  re- 
sentimiento de  la  Francia  y  los  odios  de  todos  los  pe- 
queños estados  italianos. 

IV.  Heredando  el  reino  dé  Aragón  don  Juan  II, 
(4  458),  que  era  ya  rey  de  Navarra  (1 425),  estas  dos 
monarquías  se  encuentran  sometidas  á  un  solo  cetro, 
como  en  los  tiempos  de  Sancho  Ramirez. 

En  el  siglo  Xí.  fué  Navarra,  fué  la  dinastía  de 
Sancho  el  Mayor  la  que  surtió  de  reyes  los  tronos  de 
Aragón,  de  León  y  de  Castilla.  En  el  siglo  XV.  es 
Castilla  la  que  de  soberanos  á  Navarra,  á  Aragón  y 
á  las  dos  Sicilias.  Al  ver  la  dinastía  castellana  entro- 
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nizada  en  todos  los  dominios  españoles,  no  debió  ser 
difícil  vislumbrar  la  unidad  futura.  Los  síntomas  se 
iban  sucediendo  con  cierta  rapidez  desde  la  muerte 
de  don  Martin  y  la  elección  de  don  Femando. 

Navarra  y  Aragón  antes  del  siglo  XV.  seguían 
opuesto  rumbo,  como  dos  hermanos  de  encontradas 
inclinaciones.  Aragón  es  el  hermano  adquisidor,  la- 
borioso, activo,  emprendedor  y  arrojado,  que  sale  de 
su  casa,  y  lanzándose  á  empresas  atrevidas  va  au- 
mentando su  patrimonio  con  las  ganancias  de  sus 
aventuradas  espediciones.  Navarra  semeja  la  herma- 
na á  quien  un  estraño  que  ha  obtenido  su  mano  saca 
de  la  casa  paterna,  y  viene  después  á  incorporarse 
con  la  familia.  Mas  francesa  que  española  desde  la 
extinción  de  la  línea  masculina  de  la  robusta  y  vigo- 
rosa raza  de  Iñigo  Arista,  con  tendencia  á  españoli- 
zarse otra  vez  con  el  buen  rey  Carlos  el  Noble,  vuel- 
ve con  su  muerte  á  incorporarse  en  el  gremio  de  su 
antigua  familia,  heredando  la  corona  su  hija  Blanca, 
que  ha  sido  antes  esposa  de  un  príncipe  aragonés,  y 
lo  es  ahora  de  un  infante  de  Aragón  y  de  Castilla. 

Pero  aquella  buena  y  desventurada  reina  tuvo  la 
noble  debilidad  de  consentir  que  fuese  rey  el  que  no 
tenia  derecho  á  ser  mas  que  esposo,  y  don  Juan  com- 
prometió la  Navarra  envolviéndola  en  todos  los  aza- 
res y  en  todas  las  guerras  y  disturbios,  que  con  sus 
hermanos  el  rey  y  los  infantes  de  Aragón  movió  en 
el  reino  castellano.  Huésped  incómodo  y  por6ado  de 
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Casulla,  DO  iba  á  Navarra  sino  cuando  le  expulsaban 
do  acá,  ó  necesitaba  de  recursos  para  proseguir  sus 
maquinaciones.  Semejábase  á  uno  de  esos  seres  di- 
sipados  que  gastan  la  juventud  en  turbar  el  sosiego 
de  otras  familias,  y  solo  vuelven  al  techo  doméstico 
compelidos  por  la  necesidad  y  mientras  se  habilitan 
de  nuevo  para  continuar  la  carrera  de  sus  dañosas 
aventuras. 

Guando  murió  la  bondadosa  y  prudente  doña  Blan- 
ca (4  441),  pudo  el  desgraciado  reino  navarro  haber 
salido  de  aquella  mala  tutela  si  se  hubiera  puesto  la 
corona  en  la  cabeza  de  su  hijo  el  príncipe  de  Víana, 
á  quien  por  derecho  hereditario  pertenecía.  Pero  ana 
cláusula  del  testamento  de  la  reina,  resto  de  su  pru- 
dente consideración  hacia  su  esposo,  sirvió  de  espe- 
cioso pretexto  á  don  Juan  para  seguir  apoderado  do 
un  cetro,  que  si  ahora  conservaba  con  alguna  apa- 
riencia de  legalidad,  habia  de  usurpar  después  con 
criminal  descaro  á  su  hijo.  Si  por  algunos  años,  dis- 
traído en  los  negocios  y  guerras  de  Castilla,  deja  tras- 
lucir solamente  ó  tibieza,  ó  desvío ,  ó  desamor  ha- 
cia el  príncipe  á  quien  habia  dado  el  ser,  desde  las 
segundas  bodas  con  doña  Juana  Enriquez  de  Cas- 
tilla (1 444)  se  pudo  ya  presagiar  que  no  faltarían 
disgustos  graves  al  hijo  de  doña  Blanca.  El  ascen- 
diente de  la  nueva  esposa  acabó  de  extinguir  en  don 
Juan  los  sentimientos  paternales,  si  algún  resto  con- 
servaba de  ellos.  La  sagaz  y  altiva  madrastra  tuvo  la 
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funesta  habilidad  de  hacer  del  padre  legitimo  un  pa- 
drastro también.  La  ida  de  la  reina  á  Navarra  con  ei 
carácter  de  ex*regente,  contra  los  derechos  ya  harto 
injustamente  lastimados  del  príncipeheredero(1452), 
exacerbó  el  justo  resentimiento  de  el  de  Yiana  y  sus 
adictos,  y  el  desgraciado  reino  navarro,  desgarrado 
ya  por  los  bandos  implacables  de  Agramonteses  y 
BiamonteseSt  vio  ademas  estallar  en  su  seno  las  mor- 
tíferas guerras,  de  que  hemos  dado  cuenta,  entre  la 
madrastra  y  el  entenado,  entre  el  padre  y  el  hijo,  que 
Castilla  atizaba  con  el  amargo  goce  de  la  vengan2«« 
El  desventurado  Carlos  de  Yiana,  vencido  y  pri- 
sionero de  su  padre  en  Aybar,  y  derrotado  por  se- 
gunda vez  en  Estella,  busca  un  asilo  en  Ñapóles  al 
amparo  de  su  tio  Alfonso  V.  de  Aragón.  Mas  la  muerte 
de  este  gran  monarca,  acaecida  antes  de  recoger  el 
fruio  de  sus  negociaciones  para  reconciliar  al  padre 
y  al  hijo  (1458),  redujo  otra  vez  al  de  Yiana  á  la  si* 
tuacion  de  un  prófugo  desamparado.  Yerdad  es  que 
donde  quiera  que  iba  el  principe  Carlos  hallaba  en 
medio  de  su  infortuuio  la  satisfacción  mas  pura  para 
las  almas  nobles  y  generosas,  el  afecto  y  las  simpa* 
tías  de  cuantos  le  conocían  y  trataban.  En  Ñápeles, 
en  Sicilia,  en  Cataluña,  en  el  bullicio  de  una  corte 
populosa,  en  el  retiro  y  silencio  de  un  monasterio, 
en  todas  partes  inspiraba  interés,  que  comenzaba  por 
compasión  á  la  desgracia  inmerecida ,  y  acababa 
por  amor  á  las  virtudes  del  proscrito.  Pero  al  com- 
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pás  que  crecía  su  popularidad  crecía  tambieD  el  odio 
de  su  padre  y  de  su  madrastra»  y  en  esta  lucha  fu- 
oesta  pasó  el  príocípe  Carlos  de  Viana  toda  su  vida. 
Si  aquellas  demostraciones  de  afecto  babiesea 
sido  la  simple  manifestacíoD  de  un  cariño  simpático, 
sí  estos  odios  hubiesen  sido  puramente  domésticos, 
si  las  vicisitudes  que  corrió  el  príncipe  de  Viana  no 
hubieran  sido  sino  aventuras  personales  ^serian  asunto 
mas  propio  y  mas  del  dominio  det  romance,  del  drama 
ó  de  la  novela  que  de  la  historia.  Pero  aquella  pug- 
na entre  el  afecto  popular  y  el  odio  paterno,,  de  que 
era  objeto  y  blanco  el  primogénito  de  Navarra,  no 
solo  fué  la  que  dio  carácter  á  la  fisonomía  y  sitoacioi^ 
política  de  una  gran  parte  de  España  por  mas  de  D^ia 
siglo,  sino  que  ejerció  un  influjo  poderoso,  en  la  suerte- 
futura  de  toda  la  península  española^  Por  efecto  de 
aquel  aborrecimiento  injustificado  se  vio  el  pequeño-, 
reino  de  Navarra  destrozado  por  los  partidos  interio- 
res, invadido  y  guerreado  por  castellanos  y  france- 
ses, se  alteró  la  ley  de  sucesión  contra  el  derecho  y 
la  naturaleza,  dándole  á  una  hija  segunda  y  á  uo 
príncipe  estrangero,  y  se  difirió  por  mas  de  otro  me- 
dio siglo  sa  incorporacioa  á  la  monarquía  central. 
Aviváronse  y  se  encrudecieron  las  discordias  entre 
Aragón  y  Castilla;  y  los  catalanes,  constituidos  pri- 
meramente en  padrinos  generosos  del  príncipe  perse^ 
guido  y  en  defensores  de  la  justicia  y  de  la  ley,  mos- 
traron luego  hasta  qué  punto  sabían  humillar  los  re- 
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yes,  y  acreditaron  después  hasta  qué  grado  eran  tena- 
oes,  duros  é  inflexibles  en  sus  rebeliones. 

El  príncipe  de  Viana ,  tan  generalmente  querido 
por  su  amabilidad,  por  su  ilustración  y  por  otras  esce- 
lentes  prendas  personales,  carecia  por  otra  parte  de  las 
dotes  mas  necesarias  para  recuperar  la  posición  per- 
dida y  á  que  era  llamado  por  la  naturaleza  y  por  las 
leyes.  Hijo  injustamente  odiado ,  y  principe  ilegal* 
mente  desposeído,  no  acertaba  á  ser  ni  rebelde  ni  su« 
miso  sino  á  medias.  Resuelto  y  valeroso  en  Navarra, 
irresoluto  espectador  en  Ñapóles,  generoso  y  desin- 
teresado en  Sicilia,  precipitado  enMallorca«  reveren- 
te y  humilde  en  Cataluña,  sin  dejar  de  ser  conspira- 
dor y  desobediente ,  ni  tuvo  la  suficiente  constancia  y 
energia  para  presentarse  siempre  como  vindicador  de 
sus  vulnerados  derechos  de  hijo  y  de  príncipe,  ni  fué 
bastante  humilde  para  disipar  los  recelos  de  un  padre 
desafecto  y  conjurar  las  iras  de  una  madrastra  iracunda . 
Asi  enNápolescomo  en  Sicilia  pudo  acaso  haber  ceñido 
una  corona,  con  la  cual  no  faltó  en  uno  y  otro  punto 
quien  le  brindara,  mas  prefirió,  ó  por  desinterés,  ó 
por  irresolución,  ó  por  debilidad,  ser  hijo  reconcilia- 
do en  España  á  ser  monarca  en  pais  estraño  y  adop- 
tivo. Faltaba  á  las  órdenes  de  su  padre  en  Mallorca  y 
le  pedia  perdón  en  Igualada.  Por  no  escitar  i*ecelos 
en  su  padre,  esquivaba  en  Barcelona  el  solemne  y 
afectuoso  recibimiento  que  querían  hacerle,  y  sin 
embargo  llamaba  padre  al  rey  de  Castilla  ,  conspira- 
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ba  coa  él,  y  negociaba  sn  tnalrimonio  coq  ia  princesa 
Isabel  su  hermana,  que  era  lo  que  llevaban  menos  en 
paciencia  su  madrastra  y  su  padre.  Con  la  sencillez  de 
un  hombre  honrado ,  fiaba  en  sus  pactos  de  reconci- 
liación y  de  concordia ,  y  cuando  acudia  á  las  cortes 
de  Lérida,  sin  sospechar  que  fuese  llamado  sino  co- 
mo hijo,  como  amigo  y  como  heredero,  se  veia  preso 
y  conducido  á  un  castillo.  Era  demasiado  ingenuo  y 
demasiado  débil  el  príncipe  Carlos  para  habérselas 
con  una  madrastra  tan  rencorosa  y  tan  vengativa» 
tan  política  y  tan  artificiosa ,  tan  resuelta  y  varonil 
como  la  reina  dona  Juana,  y  con  un  padre  tan  desna- 
turalizado y  tan  práctico  en  las  artes  de  la  intriga  co- 
mo don  Juan  II. 

Mucho  suplió  á  la  falta  de  firmeza  del  príncipe  la 
fogosidad  impetuosa  de  los  catalanes ,  y  el  ardor  y 
decisión  con  que  abrazaron  y  defendieron  su  cansa. 
Tan  admirable  fué  el  arrojo  con  que  le  rescataron  de 
la  prisión,  como  la  alegría  con  que  le  recibieron  en 
Barcelona,  y  como  el  entusiaso^o  con  que  le  acla- 
maron lugarteniente  general  del  principado,  y  here- 
dero y  sucesor  legítimo  de  todos  los  reinos  de  la  co- 
rona de  Aragón.  Los  desaires,  las  humillaciones  y  los 
bochornos  que  hicieron  sufrir  á  la  reina  doña  Juana 
en  Yillafranca,  en  Tarrasa  y  en  Barcelona ,  debieron 
herir  vivamente  su  orgullo  de  reina ,  y  mortificarla 
de  un  modo  horrible  como  señora.  El  mismo  rey  don 
Juan,  aquel  monarca  que  reunía  siete  diademas  en  sa 
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cabeza ,  se  vio  humillado  por  los  adustos  y  severos 
catalanes  hasta  el  punto  de  tener  que  firmar  la  obli-  , 
gacion  degradante  de  abstenerse  de  poner  los  pies  en 
Cataluña.  La  espiacion  hubiera  sido  terrible,  si  hubie- 
ra durado  mas. 

Pero  Carlos  de  Yiana,  el  principe  mas  modesto, 
mas  instruido  y  mas  amable  de  su  tiempo,  el  querido 
de  naturales  y  de  estraños,  el  que  por  su  nacimiento 
por  sus  virtudes  y  por  los  votos  de  los  pueblos  era  lla- 
mado á  regir  una  vasta  monarquía,  estaba  destinado  á 
morir  luchando  con  su  desdichada  suerte,  y  falleció 
en  la  flor  de  su  edad  (1 461),  dejando  sumidos  en  do- 
lor y  llanto  á  sus  muchos  adeptos,  y  muy  especialmen- 
te á  los  catalanes.  Si  la  historia  carece  de  datos  para 
asegurar  que  en  su  temprana  muerte  interviniera  la 
mano  criminal  de  su  madrastra ,  la  fama  tradicional 
que  en  el  pais  se  conserva  desde  aquellos  tiempos  no 
la  supone  inocente,  y  el  tósigo  que  después  puso  fin 
á  la  existencia  de  su  querida  hermana  y  sucesora  do- 
ña Blanca  hace  verosímil ,  ya  que  no  cierto ,  aquel 
juicio. 

Hay  en  España  una  tendencia,  no  solo  á  compade- 
cer, sino  á  ensalzar  y  santificar  los  hijos  de  los  reyes 
injustamente  odiados  y  perseguidos  por  sus  padres,  y 
los  catalanes  quisieron  hacer  del  príncipe  Carlos  un 
San  Hermenegildo.  Su  sepulcro  obraba  prodigios ,  y 
su  cuerpo  estuvo,  al  decir  del  pueblo,  haciendo  mi- 
lagros por  espacio  de  seis  dias,  curando  enfermos. 
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dando  vista  á  los  ciegos  y  habla  á  los  mudos,  y  en  el 
Dietario  de  la  diputación  general  de  Cataluña  se  ins- 
cribió el  mismo  dia  de  su  fallecimiento:  Sane  Karles 
primógena  Barago  é  de  Sicilia :  San  Carlos^  pri- 
mogénito  de  Aragón  y  de  Sicilia.  ^*^ 

La  causa  de  los  catalanes  habia  sido  justa  y  no- 
ble: ellos  se  babian  hecho  los  amparadores  de  la  ino- 
cencia perseguida »  y  los  vindicadores  de  la  justicia 
atropellada.  Pero  insistiendo  después  de  la  muerte 
del  príncipe  en  negar  la  obediencia  al  rey  de  Aragón, 
que  de  todos  modos  era  su  legitimo  soberano,  se  con- 
virtieron de  generosos  defensores  de  la  legitimidad 
en  rebeldes  obstinados  y  duros.  La  guerra  sangrienta 

(4)  En  este  Dietario  de  Ja  ao-  virtuos  senyor  d<iqueU$  qui  toru 
tigaa  Generalidad ,  que  original  lamaven  el  volien.  —  Hiércolel 
bemos  visto  en  el  Archivo  gene-  á  23  de  setiembre  del  ano  44«i4. 
ral  de  la  Corona  de  Aragón,  don-  ^Sao  Carlos  primogénito  de  Ara- 
de  hoy  se'  conserva,  se  lee  lo  si-  goo  y  de  Sicilia. — Éste  dia  entre 
guíente:  mOimecres  á  XXXÍll.  de  tres  y  cuatro  horas  de  la  madru- 
setembre  del  any  MXCCCLXÍ.  gada  pasó  de  esta  vida  &  la  gloría 
— ^Sangt  Karles  paiMOGEiSiT  Da-  del  paraiso  la  santa  alma  del  ilus- 
RAGo  B  BE  StGiLU.-^iiguest  die  trisimo  señor  don  Garlos  primo- 
entre  Ule  III ¡hores de  matipassa  gen ito  de  Aragón  y  de  Sicilia,  el 
desta  vida  en  la  gloria  de  para-  cual  terminó  sus  días  en  el  palacio 
dis  la  sancta  ánima  del  Illustri-  real  mayor  de  esta  ciudad  de  mal 
simo  señor  don  Karles  primoge-  de  pleuresio.  Movióse  gran  duelo 
nit  Darago  e  de  Sicilia^  lo  q'ual  en  Barcelona  y  en  todo  el  princi- 
fini  sos  aics  en  lo  palau  reyal  pado  de  Cataluña  por  el  srande  y 
mayor  de  aquesta  ciutat  de  mal  buen  amor  que  él  profesaba  á 
de  pleusulis^  moch  sen  grandis-  toda  la  nación  catalana  que  le  ha- 
sin  dol  en  Barchxnona  e  per  iot  bian  librado  de  prisión  y  le  ba- 
lo  principal  de  Catalunya  per  la  bían  alejado  y  separado  ae  la  ira 
gran  e  bona  amor  aue  etl  por-  y  furor  del  señor  rey  su  padre. 
taba  á  tota  la  nació  cathatana  Alabado  y  bendecido  sea  el  nom- 

?mil  avien  tret  de  preso  el  havien  bre  de  Dtos  que  ha  querido  sepa- 

unyat  e  separat  ae  la  ira  e  fu-  rar  tan  santo  y  virtuoso  señor  de 

ror  del  señor  Bey  son  pare.  Loat  aquellos  que  tanto  le  amaban  y 

é  beneyt  si  e  lo  nom  de  Deu  a  qui  querian.» 
ha  pwgut  seperar  ten  sancf  e 
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que  por  espacio  de  diez  años  sostuvieron  contra  don 
Juan  IL  de  Aragón  es  uno  de  los  sucesos  que  han  ca-- 
racterizado  mas  á  ese  pueblo.belicoso,  altivo^  pertinaz^ 
inflexible»  fuerte  y  perseverante  en  sus  adhesiones» 

temoso  é  implacable  en  sus  odios.  No  nos  asombra 

• 

tanto  que  por  no  someterse  al  rey  de  Aragón ,  de 
quien  se  ténian  por  ofendidos»  pensara  al  pronto  en 
constituirse  en  república,  como  ver  después  á  ese  pue- 
blo» tan  apegado  á  los  soberanos  nacidos  en  su  suelo» 
brindar  con  la  corona  y  señorío  del  Principado  suce-- 
sivamente  á  Luis  XL  de  Francia»  á  Enrique  IV.  de 
Castilla»  á  Pedro  de  PortDgal »  á  Renato  y  Juan  de 
Anjou»  y  andar  buscando  por  Europa  un  príncipe 
que  quisiera  ser  rey  de  Cataluña»,  antes  que  doblar 
sus  altivas  frentes  al  monarca  propio  á  quien  una  vez 
se  hablan  rebelado.  Semejante  tesón  y  temeridad 

m 

daba  la  pauta  de  lo  que  habia  de  ser  este  pueblo  in- 
dómito en  análogos  casos  y  en  los  tiempos  sucesivos: 
pueblo  qué  por  una  idea»  ó  por  una  persona^  ó  por  la 
satisfacción  de  una  ofensa,  ni  ahorra  sacrificios»  ni 
economiza  sangre,  ni  cuenta  los  contrarios »  ni  mide 
las  fuerzas»  ni  pesa  los  peligros.  El  sitio  de  Barcelona 
puso  el  sello  á  su  temerario  heroísmo. 

En  esta  guerra  de  diez  años  pareció  que  habia 
mudado  el  rey  don  Juan  de  genio  y  de  naturaleza»  y 
que  no  conservaba  del  hombre  antiguo  sino  el  brío  y 
la  resolución.  El  que  toda  su  larga  vida  habia  sido 
turbulento»    bullicioso,   precipitado  y  cruel  como 
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monarca  y  coDOto  padre,  se  mostró  en  la  ancianidad  me- 
surado y  prudente  en  la  política,  hábil  y  diestro  en 
las  negociaciones,  y  hasta. clemente  y  generoso  en  los 
triunfos.  Admira  ciertamente  cuando  se  le  ve  pobre  y 
falto  de  recursos,  septuagenario  y  ciego,  conservar 
entero  su  ánimo  y  su  espíritu,  hacerse  conducir  á  los 
peligros  y  llevar  á  los  combates,  y  obrar  con  el  vigor 
de  un  joven  robusto,  vigoroso  y  sauo.  Pero  no  mara- 
villa menos  la  cordura  y  la  destreza  con  que  se  ma- 
neja en  las  confederaciones ,  alianzas  y  tratos  con  los 
reyes  de  Francia,  de  Castilla  y  de  Inglaterra  ,  con  el 
conde  de  Foix,  lugarteniente  de  JNavarra,  con  los  du« 
ques  de  Saboya  y  de  Milán ,  coa  el  gefe  de  la  iglesia 
y  con  las  cortes  de  Aragón.  Este  monarca  que  pare- 
cía hdber  empleado  sesenta  años  en  hacerse  ahorre* 
oer,  interesa  en  la  edad  decrépita ,  hace  que  le  den 
los  aragoneses  el  título  de  Hércules  de  Aragón ,  y  ga«- 
na  para  todos  el  sobrenombre  de  Juan  II,  el  Grande. 
Con  su  esfuerzo  y  su  política  consigue  ir  aislando  álos 
catalanes,  se  va  apoderando  de  las  plazas  del  Principa^ 
do,  los  reduce  á  la  sola  ciudad  de  Barcelona,  y  puestos 
en  la  mayor  estremidad  después  de  una  resistencia  he- 
roica, los  admite  á  su  obediencia  bajo  condiciones  ra- 
zonables y  nada  duras  para  los  vencidos,  muéstrase 
benigno  y  hasta  generoso  con  los  que  le  han  sido  re- 
beldes, cesan  los  escándalo3  y  estragos  de  la  guerra, 
es  recibido  sin  desagrado  en  Barcelona,  y  se  hace  qae« 
rer  de  los  que  tanto  tiempo  habían  sido  sus  enemigos* 
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Singular  es  y  digno  de  notarse,  que  esla  guerra 
desoladora  se  encendiera  con  las  predicaciones  de  un. 
monge  fanático  y  se  apagara  con  las  exüorlacrones  de 
otro  mong«  apostólico  y  conciliador.  El  P.  Gualbes 
acaloró  y  sublevó  al  pueblo,  y  el  P.  Gaspar  aplacó  su 
otettjQtacion  y  le  reconcilió  con  su  soberano.  Tal  era  la 
influencia  religiosa  en  Cataluña. 

Luis  XI  de  Francia,  con  parecidos  designios,  pero 
con  mas  aviesa  y  mas  torcida  política  que  su  abuelo 
Felipe  el  Atrevido,  se  habia  apoderado  del  Rosellon  y 
la  Cerdañá  como  compensación  de  una  protección  am- 
bigua dada  al  aragonés.  Esto  obligó  á donjuán  II.  á 
emplear  el  resto  de  su  azarosa  vida  en  recuperar  aque- 
líos  importantes  condados ,  donde  hizo  prodigios  de 
valor  y  humilló  mas  de  una  ve¿  las  banderas  de  San 
Luis.  Parecía  que  los  años  vigorizaban  el  espíritu  y  - 
robustecían  el  cuerpo  de  don  Juan  IL  en  vez  de  en- 
flaquecerle y  debilitarle;  á  la  edad  casi  octogenaria  se 
le  vio  en  Perpiñan  mas  fuerte  y  mas  grande  que  en 
los  días  de  su  juventud  y  de  sn  madurez  en  Olmedo, 
en  Gaeta ,  en  Ponza ,  en  Aybar  y  en  Estella ;  y  si  no 
triunfó  enteramente  de  la  política  capciosa  y  ladina 
del  monarca  francés»  fué  porque  le  sobraban  atencio- 
nes v  le  faltó  vida. 

Cuando  están  para  cumplirse  los  destinos  de  las 
naciones,  se  combinan  los  sucesos  de  modo  que  todos 
parecen  convergir  á  un  mismo  punto ,  aun  aquellos 
que  al  parecer  marchan  por  opuesto  sendero,  como  si 
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la  Providencia  se  complaciese  á  veces  en  encaminarlos 
por  sí  misma  aun  contra  las  intenciones  de  los  hom« 
bres.  Aragón  y  Castilla  estaban  destinadas  á  refundir- 
se y  formar  utia  sola  monarquía,  y  el  enlace  qae  ha- 
bla de  traer  esta  dichosa  unión  se  hizo  en  vida  y  por 
obra  de  un  monarca  aragonés,  el  enemigo  mas  imper- 
tinente y.  porfiado  que  Castilla  habla  tenido.  Cataluña, 
que  entonces  no  hizo  sino  aceptar  resignada  el  mo- 
narca castellano  que  le  enviaba  la  ley  (Fernando  L) 
se  dio  después  espontáneamente  á  un  rey  de  Castilla 
(Enrique  IV.),  que  la  abandonó  por  torpeza  y  por  im- 
becilidad. Los  dos  príncipes  herederos  de  Aragón, 
Carlos  y  Fernando ,  se  disputaban  la  mano  de  una 
princesa  castellana,  y  ál  través  de  las  guerras  que 
agitaban  ambos  reinos  se  entreveían  los  síntomas  de 
su  futura  unión.  La  persecución  del  príncipe  de  Viana 
fué  una  injusticia  y  una  iniquidad ,  y  su  muerte  pa- 
reció una  calamidad  y  una  desgracia.  Pero  una  y  otra 
se  convirtieron  en  provecho  de  la  unidad  nacional, 
y  don  Juan  IL  queriendo  hacer  un  mal  á  un  individuo 
hizo  un  bien  inmenso  á  toda  España.  Porque  ni  la  edad 
del  príncipe  de  Viana  correspondía  á  la  de  Isabel  de 
Castilla ,  ni  probablemente  hubiera  sido  esposo  tan 
simpático  ni  monarca  tan  grande  como  lo  fué  Fernán- 
do;  y  sin  la  muerte  de  el  de  Viana  ni  Fernando  hu- 
biera sido  rey  de  Aragón ,  ni  la  unión  conyugal  y  la 
unión  nacional  se  hubieran  realizado  con  tanta  confor* 
midad  de  voluntades.  Dejó  pues  don  Juan  U,  de*Ara«. 
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gon  sentado  el  cimiento  de  la  grandeza  y  prosperidad 
de  esta  misma  Castilla,  que  tanto  en  su  juventud  ha- 
bía inquietado.  Si  no  en  el  fuero  de  la  conciencia,  en 
política  al  menos  se  pueden  perdonar  á  don  Juan  II. 
los  males  y  trastornos  que  causó  en  propios  y  estra- 
ños  reinos  en  los  dos  primeros  tercios  de  su  vida  ,  en 
gracia  de  la  magnanimidad  que  demostró  en  él  pos- 
trer período  de  su  reinado ,  y  de  la  base  de  unidad 
que  antes  de  morir  dejó  cimentada  para  el  engrande- 
cimiento de  las  dos  mas  poderosas  monarquías  de  la 
península  española. 

V.  Én  tiempos  de  tanta  turbación  y  de  tan  ince- 
santes guerras,  necesariamente  habían  de  resentirse 
la  agricultura,  la  industria ,  el  comercio  y  las  demás 
fuentes  de  la  riqueza  pública.  El  ruido  de  los  talleres 
es  enemigo  del  ruido  de  los  combates;  la  mano  que 
empuña  la  espada  no  ara  la  tierra,  y  el  caballo  de  ba- 
talla no  arrastra  el  arado  ni  se  unce  á  la  carreta  del 
labrador. 

Como  comprobación  de  esta  triste  verdad  en  el  pe- 
ríodo que  comprende  el  examen  del  presente  capítulo, 
citaremos  muy  pocos,  pero  muy  elocuentes  d)atos.  Las 
cortes  de  Aragón  de  1 452  decian  á  su  rey  Alfonso  V.: 
«Señor,  esta  guerra  que  se  está  sosteniendo  sin  des- 
canso ,  ha  despoblado  vuestras  fronteras ,  hasta  el 
punto  de  no  haber  quien  cultive  los  campos :  solo  en 
rescate  de  prisioneros  hemos  gastado  cuatrocientos 
mil  florines:  la  industria  y  el  comercio  se  han  para- 
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lizado no  vemos,  mas  remedio  á  tantos  males  que 

la  presencia  de  nuestro  rey.»  Cuatrocientos  mil  flori* 
nes  parecía  una  cantidad  exorbitante  á  las  córies  de 
un  reino  tan  vasto  y  que  comprendía  provincias  y  paí- 
ses tan  fértiles  como  Aragón.  Pon  Joan  IL  para  poder 
hacer  la  campaña  de  Perpiñan  tuyo  que  vender  su 
manto  de  armiño  y  tomar  prestados  de  un  particular 
diez  y  seis  mil  florines.  Pero  todo  cuanto  pudiéramos 
decir  se  compendia  en  el  hecho  siguiente:  «para  costear 
los  gastos  del  entierro  de  don  Juan  II.  de  Aragón,  de 
Navarra,  de  Mallorca,  de  Cerdeña  y  de  Sicilia,  hubo 
que  vender  las  pocas  joyas  que  habían  quedado  en  su 
recámara,  y  hasta  el  toisón  de  oro  que  hábia  llevado 
en  4u  pecho.»  Estos  suelen  ser  comunmente  los  re** 
suUados  de  las  guerras ,  de  las  conquistas  esleriores, 
y  de  las  glorias  militares  que  tanto  por  desgracia  en- 
vanecen ó  reyes  y  pueblos. 

No  se  crea  por  eso  sin  embargo  que  C^^taluña  y 
Aragón  carecían  en  este  tiempo  de  comercio  y  de  m- 
dustria.  Resentíanbe ,  es  verdad,  y  habían  menguado 
mucho  estas  dos  fuentes  de  pública  riqueza,  pero  no  era 
posible  que  se  extinguieran  del  todo  en  un  pueblo  qoe 
había  llegado  ¿  hacerse  tan  pujante  pot  su  marina ,  y 
que  por  sus  dominios  insulares,  por  sus  mismas  guer- 
ras y  conquistas ,  por  sus  relaciones  políticas ,  estaba 
en  contacto  asiduo  con  las  naciones  marítimas  de  Eu- 
ropa, de  África  y  hasta  de  Asia.  Aparte  de  las  nume- 
rosas flotas  y  de  los  grandes  armamentos  navales  que 
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la  hisloria  ha  demostrado  y  la  razón,  misma  alcanasa 
haber  sido  necesarios  en  el  siglo  XV.  para  la  conquis- 
ta de  Ná{joles  y  para  las  guerras  marítimas  con  las 
repúblicas  italianas,  multitud  de  naves  y  galeras  ca- 
talanas y  valencianas  armadas  en  corso  plagaban  las 
aguas  del  Mediterráneo  y  del  Adriático ,  y  sostenían 
diarios  combates  contra  los  piratas  provenzales,  geno* 
Teses,  venecianos  y  moros.  ^^K  Antonio  Doria,  co- 
mandante de  las  galeras  de  Genova ,  apresó  en  1 41 2 
en  el  puerto  de  Caller  tres  naves  catalanas,  á  bordo 
de  las  cuales  encontró  cerca  de  mil  fardos  de  paños 
y  otros  muchos  géneros.  Los  productos  de  la  industria 
estrangera  en  que  entonces  comerciaban  mas  los  cata- 
lanes eran  ios  panos ,  cadines,  fustanes ,  sargas ,  sar- 
guillas ,  estameñas ,  saya  de  Irlanda ,  chamelotes  de 
Reims,  ostendes  y  otras  ropas  flamencas  ^^K  Sin  em- 
baído ya  en  4  422  se  hizo  un  reglamento  general  para 
la*  perfección  de  las  fábricas  de  paños  en  Cataluña,  y 
se  prohibió  la  introducción  de  todas  las  ropas  estran- 
geras  de  lana^  de  seda,  y  todo  tejido  de  oro  y  plata, 
para  obligar  á  los  naturales  á  vestirse  solo  de  telas 
del  pais,  y  se  extendieron  unas  ordenanzas  genera- 

(4)  Llenos  están  de  noticias  bíerno  de  la  escuadra  de  galeras 
relativas  á  esta  materia  los  es-  á  sueldo  de  la  Diputación  gene- 
critores  italianos  Marino  Sanuio,  ral  y  de  sus  galeotes  forzados. 
Verdizzoti,  y  otros,  isualmente  (2)  Bando  de  Barcelona  en 
que  los  Dietarios  del  archivo  mu-  4420  sobre  el  derecho  de  bolla^ 
nicipal  de  Barcelona  ^  y  pueden  cit.  por  Capmany,  Mém.  Hist.  so- 
Terse  las  Ordenanzas  impresas  en  bre  la  Marina,  Comercio  y  Artes 
esta  ciudad  por  Gerónimo  Mar-  de  Barcelona,  tom.  I.  p.  II.  y  en 
garit  sobre  la  manutención  y  go-  la  Colección  Diplomática,  tom.  U. 
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les  en  97  artículos»  ea  que  se  trataba  del 
preparación  de  las  lanas^  de  las  calidades  de  las 
tofast  de  las  obligaciones  de  los  tejedores,  del  oficio 
y  manipulacioDes  de  los  pelaires,  y  de  las  reglas  y 
métodos  que  debían  observar  los  tintoreros.  Y  aun-- 
que  las  guerras  posteriores  entorpecieron  mucho  el 
progreso  industrial  de  los  catalanes,  todavía  un  es- 
critór  estrangero  que  alcanzó  el  siglo  XV.  decia  de 
Barcelona  en  los  primores  tiempos  del  reinado  de  don 
Juan  IL  «Asimismo  todos  los  demás  hijos  de  aquella 
»ciudad  de  cualquiera  edad  y  condición  trabajaban  y 
«gastaban  sus.  dia^  en  las  buenas  artes;  los  unos  ^i 
)»lasnobles*y  liberales,  y  los  otros  en  aquellas  cuyos 
«oficios  son  manuales  é  industriosos,  en  los  cuales 
«eran  muy  primos  ^*^«  Pero  esta  laboriosidad,  nabí* 
ral  á  aquel  pueblo,  no  era  bastante  á  suplir  la  falta  ó 
escasez  de  producciones  indígenas  de  que  todo  el  rei- 
no por  las  causas  espresadas  se  resentía. 

VI.  Mejor  fortuna  cupo  en  este  tiempo  á  las  bue- 
nas letras,  que  d^sde  el  reinado  de  don  Juan  I.  fue- 
ron estimadas  y  mas  ó  menos  protegidas  por  los  prín- 
cipes  y  soberanos,  y  aun  cultivadas  por  algunos  de 
ellos.  El  consistorio  de  la  Gaya  Ciencia  de  Barcelona 
creado  por  aquel  monarca  y  dolado  considerable- 
mente por  el  rey  don  Martin,  cuyas  reuniones  se  ha- 


(4)  Looio  Marineo,  De  las  Gp-  de  bailar  el  lector  derramadas  en 
sas  Memorables  de  España,  lib.  las  citadas  Memorias  de  Capmany, 
XllL— Noticias  mus  estensas  pue-  .partes  U.  y  lU.  del  tom.  I. 
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bian  SQdpendido  dorante  las  tarbalencias  que  agaie- 
ron  á  la  vacante  de  la  corona,  volvió  á  abrirse  y  á 
<»lebrar  sos  sesiones  tan  pronto  como  don  Femando 
de  Castilla  foé  reconocido  y  jorado  rey  de  Aragón. 
Este  príncipe  no  solamente  solía  asistir  en  persona  á 
las  reoniones  de  aqoella  asamblea  literaria,  sino  qoe 
idstitoía  premios,  'que  on  tribonal  encargado  de  exa- 
minar  y  jozgar  las  obras  qoe  se  presentaban  al  cor-* 
támen  adjudicaba  y  distriboia  á  los  aotores  de  las 
mas  sobresalientes  composiciones  ^^K  De  este  modo 
recibió  on  grande  impolso  la  literatora  catalana,  ó 
sea  la  poesía  provenzal  modificada  por  el  elemento 
catalán. 

Porcbn  de  poetas  catalanes  y  valencianos  flore- 
cieron  en  este  período.  En  on  cancionero  qoe  se  con^ 
servó  en  la  Universidad  literaria  de  Zaragoza  se  ha- 
llan composiciones  de  mas  de  treinta  aotores  de  poe- 
sías lepiosinas^  entre  los  coales  se  encoentran  los 
nombres  de  Ansias  March ,  el  mas  escelente  de  to* 
dos,  de  Arnao  March ,  de  Bernat  Hiqoell,  de  Roca- 
berti,  de  Jaime  March,  de  Mosen  lordi  de  Sant  Jordi, 
Loisde  Vilarasa,  Mosen  Lois  de  Reqoésens,  Franchesch 
Ferrer,-y  otros  qoe  no  es  de  noesiro  propósito  enome<- 
rar  ^'> .  De  entre  los  poetas  lemosines  era  el  mas  afamado 

(4)    El  erudito  Mayans  y  Gis»  Británico  de  Londres, 

car,  en  sus  OrigeDes  de  la  lengua  (2)    Hacen   mención   de    esto 

castellana,  publicó   un   extracto  Cancionero    los    traductores    y 

del  tratado  «De  la  Gaya  Ciencia,»  anotadores  de  la  Historia  de  la 


escrito  por  don  Enrique  de  Villana    Literatura  española  de  Ticknor, 
en  4433.  El  manuscrito   parece    iom.  I.  p. -533, 
que  se  halla  hoy  on  d  mus^o 
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6l  vdeocítQO  Aosias  Mároh » el  Petrarca  lemo^t  cuy» 
obras  han  llegado  hasta  nosotros  y  se  dfisttngnen  por 
la  temara  y  por  el  sentimiento  moral  qoe  en  la  ma- 
yor parte  de  ^las  se  advierte  ^^K  En  4  474  se  celebró 
en  Valencia  con  gran  pompa  un  certamen  público  en 
honor  de  la  Virgen,  en  el  cual  se  disputaron  el  pre- 
mio hasta  cuarenta  poetas»  siendo  uno  de  los  compi»* 
(idores  otro  de  los  valencianos  mas  notables  de  aqoel 
tiempo  llamado  Jaime  Roig,  autor  de  Lo  libre  dele$dth 
ne9^^K  La  circunstancia  de  haber  entre  estas  poesias 
algunas  en  castellano,  prueba  que  se  marchaba  ya 
hacia  la  fusión  Hteraria  como  hacia  la  fusión  nacio- 
nal entre  los  dos  pueblos ,  al  paso  que  la  poesía  pro^ 
wnzal  habia  ido  perdiendo  su  carácter  á  medida  que 
ae  alejaba  de  su  suelo  natal  y  avanzaba  á  las  provin- 
cias ó  reinos  de  Aragón  y  Valencia»  tomando  el  tinte 
-del  habla  y  genio  de  estos  paises,  hasta  encontrarse 
con  Ja  castellana  que  penetraba  por  opuesto  rumbo 
para  confundirse  como  las  razas  y  como  las  familias 
reinantes.  La  Dif>ina  Comedia  del  Dante  era  traducida 
al  catalán  por  Andrés  Febrer ,  y  apareció  en  esle 
tiempo  en  idioma  valenciano  Tiránt  ¡o  BUmeh  (Tiran* 
te  el  ffianco),  uno  de  los  libros  de  caballerías  que 
el  inmorliA  Cervantes  declaró  por  boca  de  don  Quijo- 


(4)  Floreció  á  mediados  del  paña  faeroo  las  poesias  presen- 
siglo  XV.  Véase  á  Fuster,  Biblio-  iadas  en  aquel  certamen.  Tuster, 
teca  iralenciaDa^  tom.  I.  Bibliot.  tom.  L  pag.  52.— Biendez, 

(2)    Al  decir  de  algunos,  el  prí-  Tipog.  Españ.  p.  $6, 
mer  libro  que  ^  imprimió  9o  Ka- 
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te  dignos  de  ser  libertados  de  las  llamas.  Aoiiqae  el 
aator  de  este  libro  Joannot  Martorell  dice  haberle 
traducido  del  inglés  al  portugués  y  de  este  -último 
idioma  al  valeqoíano  i  créese  que  fué  obra  original 
suya,  y  que  el  suponerle  traducción  fué  un  artificio 
muy  usado  por  los  escritores  de  aquel  tiempo ,  que 
acaso  para  lucir  sus  conocimientos  en  las  lenguas  es- 
trañas,  ó  por  dar  mas  autoridad  á  sus  libros ,  ó  por 
otras  razones  propias  de  la  época,  tenían  la  costum- 
bre de  fingirlos  escritos  en  griego,  en  caldeo,  en  ará- 
bigo ó  en  otros^diomas ,  como  lo  hizo  todavía  en 
tiempos  muy  posteriores  el  mismo  Cervantes  (*^ 

Este  movimiento  literario  no  se  limitaba  solameu'* 
te  á  la  poesía  y  á  las  obras  de  imaginación  y  de  re- 
creo. Estendíase  también  á  materias  graves  de  reli- 
gión, de  moral,  de  historia,  de  política  y  de  joríspru- 
dencia.  Se  hacían  traducciones  y  anotaciones  de  la 
Biblia,  se  escribian  crónicas,  libros  de  legislación, 
máximas  y  consejos  para  gobierno  de  los  príncipes, 
obras  de  teología,  y  muchos  sermonarios.  La  elección 
espontánea  y  unánime  de  doctos  eclesiásticos  y  escla- 
recidos juristas  hecha  por  los  representantes  de  los 
tres  reinos  para  resolver  la  cuestión  jurídica  y  polí^ 
tica  de  la  sucesión  á  la  corona  después  de  la  muerte 
del  rey  don  Martin,  y  la  confianza  omnímoda  deposi- 

(4)    Jímeno,  Escritoras  de  Ya-  ñor  Híst.  de  la  Liter.  esp.  tom.  I. 

leBcia»  tom.  I.— Fuster,  Biblioteca  p.  349,  y  nota  4)  de  los  traduo- 

ValeDciana,  tom.  I.— -Glemencio,  torea  esf«Doles,  p.  ((37* 
edic.  del  Quijote,  tom.  I.— Tick- 
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itada  en  los  compromisarios  de  Gaspe,  prueban  mas  qué 
todos  los  argumentos  que  pudiéramos  amontonar  el 
culto  y  veneración  que  ya  á  los  principios  del  siglo  XV. 
se  daba  á  la  cienciaen  el  reino  aragonés,  y  esta  hon- 
ra pública  y  solemne  que  se  hacia  á  las  letras  no  po- 
día menos  de  ser  un  estímulo  para  seguir  cultivándo- 
las, como  asi  sucedió  por  todo  aquel  siglo.  Escritores 
celosos  de  los  tiempos  modernos ,  laboriosos  investí- 
gadores  de  las  antiguas  glorias  literarias  españolas, 
nos  han  dado  á  conocer  los  nombres  y  las  obras  de  los 
ingenios  que  en  aquel  tiempo  dieron«lustre  y  esplen- 
dor á  las  letras  en  la  monarquía  'aragonesa ,  y  con- 
tribuyeron á  la  civilización  de  aquel  gran  pueblo  ^^K 
Mucho  contribuyó  también  al  desarrollo  y  progre- 
so de  la  instrucción  pública  la  creación  de  la  univer- 
sidad literaria  de  Barcelona  en  1 430  por  el  antiguo 
magistrado  de  aquella  ciudad ,  dotada  con  treinta  y 
<los  cátedras ,  á  saber:  seis  de  teología »  seis  de  juris- 
prudencia, cinco  de  medicina,  seis  de  filosofía,  cuatro 
de  gramática,  una  de  retórica,  una  de  anatomía,  una 
de  hebreo,  y  otra  de  griego  ^^K 


{{)  Ademas  de  las  historias  1¡-  Biblioteca  valenciana,  y  otrois  es- 
terarías y  de  los  bibliógrafos  que  critores  catalanes,  aragoneses  y 
en  otras  ocasiones  hemos  citado,  valencianos, 
nos  suministran  importantes  no*  (2)  El  erudito  Capmany,  en 
ticias  sobre  esta  materia 'y  pue-  su  Colección  Diplomática,  Apend. 
den  ^er  consultados  con  utilidad  núm.  XVI.,  da  curiosas  noticias 
Torres  Amat  en  sus  Memorias  acerca  de  la  fundación,  rentas,  go- 
para  un  Diccionario  de  autores  bierno  y  empleados  de  aquella 
catalanes,  Jimeno  en  sos  Escri-  universidad, 
lores  do  Valencia^  Fust^r  en  su 
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Creemos  fundada  la  observación  de  un  escritor 
aragonés  de  nuestros  dias,  cuando  dice  que  el  trato 
íntimo  de  los  aragoneses  coa  los  italianos  en  el  rei- 
nado de  Alfonso  V.  y  el  ejemplo  mismo  de  aquel 
gran  monarca  hicieron  brillar  en  aquella  parte  de 
España  desde  sus  primeros  destellos  la  aurora  del 
renacimiento  que  apuntaba  en  Italia ,  y  aclimata- 
ron esa  literatura  del  siglo  XV,,  término  medio  en- 
tre la  de  los  trovadores  lemosines  y  la  clásica  del 
siglo  XVI  (^). 

Indicamos  antes  que  los  soberanos  y  príncipes  de 
aquel  siglo  y  de  aqnel  reino  no  solamente  hablan  pro- 
tegido las  letras,  sino  que  algunos  las  habian  culti- 
vado ¿Uos  mismos.  En  este  sentido  son  dos  grandes,, 
nobles  é  interesantes  figuras  la  del  rey  Alfonso  V.  de 
Aragón  y  la  del  príncipe  Carlos  deViana.  El  primero, 
guerrero  formidable,  conquistador  insigne,  gran  po-. 
Utico,  monarca  magnánimo,  empleando  el  último 
tercio  de  su  vida,  el  único  en  que  ha  podido  gozar  de 
algún  reposo,  en  la  lectura  y  estudio  de  los  autores 
clásicos,  en  el  trato  y  comunicación  con  los  literatos 
de  su  reino,  en  proporcionarse  maestros  y  profesores 
que  le  instruyan  en  las  artes  liberales,  en  la  retórica 
y  poesía,  en  la  historia,  en  las  ciencias  eclesiásticas 
y  en  el  derecho  canónico  y  civil,  remunerándples 
con  pingües  estipendios,  y  aspirando  él  á  ganar  el 

'  (4)    Cuadrado,  Recuerdos  y  Be->   gOD,  p.  ó7. 
Uezas  de  España,  tomo  de  Ara- 
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sobrenombre  de  Sabio,  qoe  prefería  á  los  de  Guer- 
rero y  Conquistador,  y  que  al  fin  la  historia  le  ha 
reconocido  ^*^  El  segundo»  príncipe  desgraciado,  pre- 
so unas  veces,  prófugo  otras,  y  perseguido  siempre, 
haciendo  del  estudio  el  consuelo  en  sus  adversidades 
y  el  compañero  de  su  soledad  y  retiro,  empleando  su 
tiempo  en  la  lectura  y  en  la  correspondencia  con  los 
hombres  sabios,  distinguiendo  con  su  amistad  al  prín- 
cipe de  los  trovadores  de  su  tiempo  Ansias  March, 
no  olvidando  las  letras  ni  en  la  corte,  ni  en  el  claus- 
tro, ni  en  las  campanas,  traduciendo  la  Etica  de  Aris- 
tóteles, escribiendo  una  historia  de  los  reyes  de  Na- 
varra, y  componiendo  frobas  que  cantaba  á  la  vi- 
huela para  dulcificar  la  amargura  de  su  situación  ^^  • 
Estos  ejemplos  no  eran  perdidos  para  el  pueblo  como 
no  lo  son  nunca  los  de  los  príncipes  que  honran  los 
talentos,  premian  la  ciencia  y  enseñan  y  siguen  ellos 
mismos  el  camino  del  saber. 


(4)  De  este  monarca  decía  su  ven  mol  de  la  barbaria^  ne  tenien 
contemporáneo  Pedro  Miguel  Car-  aquélla  suavitat  y  elegancia  que 
booeU,  célebre  escritor  catalán  de  per  gracia  de  Noftre  Sensor  te- 
Ios  siglos  XV.  y  XVI.  y  archivero    nen  vm  al^une E  perzo  tots 

de  la  corona  de  Aragón:  «fin  edat  $om  obligáis  al  dit  rey  Alfomo 

de  dnquanta  amis  se  dona  en  qni  axi  ^ns  ha  despertáis  e  nios- 

apendr»  les  aris  überals  primer  irai  cami  de  apenare^  sabrer  e 

en  gramática  e  apres  en  poesía  y  aconseguir  tant  de  bé  y  iresor 

en  reikórica,  fins  enlafi  de  sos  com  son  dites  soiendes^  espeoM-- 

demers  días  tengué  mestres  en  meni  de  art  oratoria  e  poesta.» 

ihelogki,  en dtech eanonieh a  civilj  (2)    Los  historiadores  navarros, 

poetes^  oradors ,  etc.  ais  quals  no  catalanes  y  aragoneses,  y  Quin- 

planyadonargranssalaris^stipen'  tana  en  las  Vidas  de  Españoles 

dis  y  quOaetons No$aUres  célebres,  tom.  I, 

voMolíf  del  dit  rey  de  Áragó  usa** 
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La  caltura  intelectual  qae  en  este  tiempo  iba  .al- 
canzando Aragón,  unida  á  la  que  en  la  misma  época, 
como  habremos  de  ver,  se  observaba  también  en 
Castilla,  eran  indicios  de  que  la  España  se  preparaba 
á  entrar  en  un  nuevo  periodo  de  su  vida  social. 
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drid: reformas.— •Disidencias  de  algunos  magnates:  el 
duque  de  Benavente;  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfon- 
so ;  la  reina  de  Navarra;  el  marqués  de  Yillena:  enérgica 
conducta  de  don  Enrique  para  subyugarlos  á  todos.— 
Fanatismo ,  aventura  caballeresca  y  trágica  muerte  del 
maestre  de  Alcántara  .-^Ley  suntuaria  y  curioso  ordena- 
miento sobre  muías  y  caballos.— Institución  de  corregi- 
dores.— ^Tregua  con  Granada  .—Guerra  y  paz  con  Portu- 
gal.— Conducta  de  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma. 
—Actos  de  severidad  con  los  magnates:  anécdotas  céle- 
bres.— Cortes  de  Tordesillas .—Ruidosa  embajada  al  gran 
Tamorlan.— Conquista  de  las  islas  Canarias. — Nacimiento 
del  principe  don  Juan. — Guerra  con  los  moros  de  Gra- 
nada.— fortes  de  Toledo.— Muerte  del  rey  don  Enrique*     18  á  j4. 

CAPITULO  XXV. 
JUAN  11.  EN  CASTILLA. 


DB8DB   SU   PEOGLAMAGION    BASTA  SU   MATOB    BDAD* 

»•  1406*1419. 

Proclamación  del  rey  niño  en  Toledo.-A'Temores  de  la  rei- 
na madre. — ^Noble  proceder  del  infante  don  Fernando. 
—Tutela  y  regencia.— Cortes  de  Segovia.— Guerra  de 
Granada.— ^onauista  de  Zabara.— Cerco  de  Setenil.— 
Cortea  de  Guadalajara:  subsidios  para  la  guerra.— Muer- 
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te  del  rey  Mohammed  VI.  de  Granada  y  prodamacion  de 
Yueauf  lu. ;  cariosa  é  ¡oteresanie  anécdota.— Benoévaae 
la  guerra  centrales  moros.— Combate,  sitio  y  gloriosa 
conquista  de  Antequera.— Se  da  al  infante  don  Fernán* 
do  el  sobrenombre  de  don  Fernando  el  dé  AnUquera.'^ 
Nómbrese  alcaide  de  Antequera  al  esforzado  Rodrigo  de 
Narvaez.— Tregua  con  Granada.— Hereda  el  infante  doo 
Fernando  la  corona  de  Aragón. — ^Parto  á  tomar  pose* 
sion  de  aquel  trono.— Nueva  regencia  en  Castilla.— Co« 
mienza  la  privanza  de  don  Alvaro  de  Luna.— Reasume 
la  reina  dona  Catalina  la  tutela  de  su  hijo  y  la  regencia 
del  reino  por  muerte  del  rey  don  Fernando.— Damas  fa- 
voritas: disgusto  de  los  del  consejo.— Despréndesela  reí- 
na  madre  de  la  crianza  de  su  hiio  :  descontento  de  los 
grandes.— Muerte  inopinada  de  la  reina  doña  Catalina. 
—Critica  situación  del  reino.— básase  el  rey  don  Joan  y 
se  le  declara  mayor  de  edad \ »    761443. 

CAPITULO  XXVI. 

4 

FERNANDO  I.  (el  de  Antequera)  EN  ARAGÓN. 

Estado  del  reino  á  la  muerte  de  don  Martin.— Aspirantes 
al  tronOf  cuántos  y  quiénes;  circunstancias  de  cada  ono» 
—Competencia  entre  el  conde  de  Urgel  y  el  infante  don 
Fernando  de  Castilla.— Bandos  y  parcialidades  en  Ara-  ^ 

gon,  Cataluña  y  Valencia.— Parlamentos  en  los  tres  rei- 
nos para  tratar  del  sucesor  á  la  corona.— -Conducta  de 
los  parlamentos  de  Barcelona  y  Calatayud.- Asesinato 
del  arzobispo  de  Zaragoza.— Parlamentos  de  Tortosa»  Al- 
cañiz,  Vinalaroz  y  Trahiguera.— Espíritu  de  estas  con- 

§  rogaciones. — Resolución  que  tomaron  para  la  elección 
e  rey.— Compromiso  de  Caspe:  jueces  electores.— Es 
nombrado  rey  de  Aragón  el  infante  de  Antequera;  pro* 
damacion :  sermón  de  San  Vicente  Ferrer.- Es  jurado 
don  Fernando  de  Castilla  en  Zaragoza.— Cómo  pacificó 
las  islas  de  Cerdeña  y  Sicilia.— Rebelión  y  guerra  del 
conde  de  Urgel.— Célebre  sitio  de  Balaguer.— El  conde 
es  hecho  prisionero ,  Juzgado  y  encerrado  "en  un  casti- 
llo: paz  en  Aragon.-^untuosa  coronación  de  don  Fer- 
nando en  Zaragoza.— Muda  la  forma  de  gobierno  de 
esta  población.— Cisma  de  la  iglesia:  tres  papas:  medios 

2ue  se  adoptan  para  ia  estincion  del  cisma:  concillo  de 
onstauza.— Parte  activa  que  toma  don  Fernando  de 
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Aragón  en  este  negocio.— Renuncia  de  dos  papas.— Vis- 
tas del  emperador  Sigismundo  y  de  don  Fernando  en 
Perpinan  *.  gestiones  para  que  renuncie  el  antipapa  Be- 
nito XIII.,  Pedro  de  Luna:  dura  inflexibitidad  de  éste: 
sálese  de  Perpinan  y  se  refugia  en  Peñiscola.— El  rey  y 
los  reinos  de  Aragón  se  apartan  de  la  obediencia  de  Be- 
nito Xni. — ^Últimos  momentos  del  rey  don  Fernando: 
audacia  do  un  conseller  de  Barcelona.— -Muerte  del  rey-, 
sus  virtudes •  .  .  444  á  465. 

CAPITULO  XXVII. 


:     CONCLUYE  EL  REINADO 
DE  DON  JUAN  II.  DE  CASTUXA, 


D«  1419*1454. 

Bandos  en  el  reino. — ^Los  infantes  de  Aragón  don  Juan  y 
don  Enrique. — Sorprende  don  Enrique  al  rey  en  Torde« 
sillas,  y  se  apodera  de  su  persona.— Libértale  don  Alva- 
ro de  Luna  en  Talavera. — ^El  rey  sitiado  en  Moptalvan 
Í^or  el  infante  don  Enrique:  apuros,  padecimientos  y  es- 
rema miseria  que  pasa:  el  infante  don  Juan  concurre  A 
salvarle. — Actitud  belicosa  de  los  partidos. — ^Prende  el 
rey  alevosamente  á  don  Enrique  en  Madrid ,  le  encierra 
en  un  castillo  y  le  conGsca  los  bienes. — Proceso  contra 
el  condestable'  Davales. — Don  Alvaro  de  Luna  es  nom- 
brado condestable  de  Castilla. — Hereda  el  reino  de  Na- 
varra el  infante  don  Juan. — Los  dos  reyes  hermanos,  el 
de  Navarra  y  el  de  Arafron  ,  reclaman  la  libertad  de  su 
tercer  hermano  don  Enrique:  cómo  salió  éste  de  la  pri- 
sión.— Conjuración  contra  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna :  es  cíesterrado  de  la  corte :  efectos  de  su  salida: 
turbulencias,  anarquía:  vuelve  á  la  corte  don  Alvaro: 
toma  mas  ascendiente  sobre  el  ánimo  del  rey:  ciego  amor 
del  monarca  á  don  Alvaro. — Sale  de  Castilla  el  rey  de  Na- 
varra» y  por  qué.— Guerra  de  Castilla  con  Navarra  y 
Aragón  ,  y  su  resultado:  rebeliones  de  magnates  en  el 
reino. — Revolución  de  uranada :  destronamiento  de  ro- 
yes: parte  que  tomó  en  estos  sucesos  el  rey  dé  Castilla: 
Suerra  con  los  musulmanes :  comportamiento  del  rey  y 
e  don  Alvaro  dio  Luna  en  ella.— Memorable  batalla  de 
Sierra  Elvira,,  y  triunfo  glorioso  de  los  castellanos.«-Si- 
tuaoioD  del  remo  granadino :  guerras  civiles  entre  loe 
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moros^sucesion  de  emires.— Sucesos  en  las  fronteras: 
▼ictorias  y  reveses:  conquista  de  Huesear:  catástrofes  ter- 
ribles de  Jos  cristianos  ,'en  Arcbidona  y  en  Gibraltar: 
proezas  de  algunos  caballeros :  el  marqués  de  Santilla- 
na:  el  moro  Aben  Gerraz:  otros  célebres  campeones.— Ri- 
queza, influjo  y  autoridad  de  don  Alvaro  de  Luna  en  Cas- 
tilla: negligencia  y  debilidad  del  rey.— Cómo  empezó  la 
gran  conjuración  contra  el  condestable:  quiénes  entraron 
en  ella:  graves  alteraciones:  compromiso  de  Castronuno: 
segundo  destierro  de  don  Alvaro  de  la  corte. — Inconse- 
cuencias del  rey  :  acusaciones  que  los  confederados  ha- 
cian  al  condestáole:  situación  lastimosa  del  reino.— Pri- 
vanza de  don  Juan  Pacheco  con  el  principe  de  Asturias 
don  Enrique:  bodas  del  principe  con  la  infonta  doña  Blan- 
ca de  Navarra :  rebelase  contra  su  padre. — Complica- 
ción de  conspiraciones :  combate  en  Medina  del  Campo. 
—Otra  sentencia  contra  el  privado  don  Alvaro  de  Lu- 
na.— Cautiverio  del  rey. — cómo  fué  libertado.— Únese 
otra  vez  con  el  condestaDlc—Célebre  batalla  de  Olmedo, 
triunfo  del  rey  y  de  don  Alvaro^  y  derrota  de  los  infan- 
tes de  Aragón. — ^Nueva  insurrección  en  Granada:  Mo» 
bammed  el  Izquierdo :  Aben  Osmin  el  Cojo :  Aben  Is- 
mail. — Irrupciones  y  victorias  de  los  moros  en  Casti- 
lla.-^Inaccíon  del  rey. — Sus  segundas  nupcias  con  doña 
Isabel  de  Portugal.— Liga  de  los  dos  privados  del  rey  y 
del  principe:  prisiones  de  magnates.— Guerra  por  la  par- 
te de  Aragón  y  Navarra:  levantamiento  de  Toledo:  des- 
avenencias entre  el  rey  y  su  bijo. — Otra  gran  confede- 
ración contra  don.  Al  varo  :  medios  de  que  se  valió  para 
deshacerla.— Desastrosa  derrota  de  los  moros  en  torca: 
horribles  suplicios  en  Granada:  fuga  de  Aben  Osmin  el 
Cojo,  y  ensalzamiento  de  Aben  Ismail — Principio  de  la 
caída  del  gran  privado  don  Alvaro  de  Luna :  su  prisión 
en  Burgos:  es  ajusticiado  en  la  plaza  de  ValladTolid.— > 
Circunstancias  de  su  suplicio.— Últimos  hechos  de  don 
Juan  II.  de  Castilla:  su  muerte 'iM  i  Ttt. 

CAPITULO  XXVIII. 


ALFONSO  V.  (el  MagaáDimo)  EN  ARAGÓN. 

w 

••1416*  U58. 

Si  condacta  en  el  asunto  del  oitma :  concilio  de  Constan- 
'    ta ;  elección  de  Martin  V.— Inflexibilidad  del  antipapa 


/ 
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Pedro  de  L«BasmoereenPeW9Cola.-Conclayeelc^^ 
-Disgustan  á  Alfonso  los  aragoneses  roatalanes  .  Msa 
i  Cerdeña  y  i  Córcega.— Situación  d«  "¿Po'^.'Xi??^ 
le  filó  ofrecida  á  Alfonso  la  sucesión  de  «g»eV  í*¿S?-_ 
Pasa  ¿  Ñapóles  y  la  reina  Juana  le  adopta  RW°no.- 
Guerras.  ttrionfos  y  yicisitudes  de  Alfonso  en  N^¿«'-- 

Volubilidad  de  la  reina  Jnan«J.'<*"<*'<^'°'!?rfÍíl?é! 
de  Anjou;  el  duque  Filipo  de.MiUin;  e»  «SÍf"» J^í?'^?! 
senesMl  Caraoclolo.-Sangrientos  comtotós  en  1m  ca- 
lles do  Ñapóles.— Regresa  Alfonso  á  España.— Ataca  de 
paso  y  dekruye  á  Marsella.-Confederaoion  délos  prin- 
cipes 'de  Italia  contra  don  Alfonso  y  ¿o" /tíí  nrlSri^ 
«on.-S(ibJtas  mudanzas  en  los  ánimos  de  los  príncipes 
italianos—Bscitaciones  al  aragonés  para  que  vuelva  á 
Italia—Espedicion  de  Alfonso  al  reino  de  T»?"!  '«cto- 
rías  sobre  fos  moros.-Inconstancia  de  ta  "%/"»"= 
asesinato  del  gran  senescal:  vuelta  de  Alfonso  á  Nepotes. 

-Nueva  liga  contra  el  «"«o"»*»--^"»"./?'!  PÍP*!!..*'" 
nerosa  protección  que  le  dispensa  don  Alfonso.— Muer- 
te íw  «foque  Anioi:  id.  deTa  reina  Juana.-Prosigne  . 
la  emproM  de  Ñápeles:  gran  combate  naval:  los  reyes  de 
AraKon  v  de  Navarra  prisioneros.-fienMOso  compor- 
S^\^  del  duque  de  ^ilan.-Da  libertad  al  de  Navar- 
ra t  se  liga  con  el  de  Aragón.— Bandos  y  guerras  en  Ita- 
lia: el  papa  Eugenio  IV.:  d  concilio  de  fesilea:  el  duque 
RenauTde  Aniwi:  triunfos  del  rey  don  Alfonso:  muerte 
del  infante  don  Podro.— Nuevo  cisn»  en  la  «ge»'»^ 
Grandeza  de  ánimo  de  Alfonso.— Se  hace  rey  oe  Ñapo- 
Íes.— Entrada  triunfal.— Nueva  situación  de  Italia.— 
Alianzas,  confederaciones ,  guerras:  «  P»P?  T  ""Jffn* 
dos  do  la  iglesia;  el  duque  do  Milán ,  Francisco  Sforza: 
otros  principes  y  potentados  de  Italia;  repúbUcas  de  Ge- 
nova ,  Venecia  y  Florencia;  el  rey  de  Aragón  y  do  Ná- 
ooles.— Paz  universal  de  Italia  y  cómo  se  hizo.— Apodé- 
fanselos  turcos  de  Constanlinopta  ,  y  ««**«  «VÍÍS- 
cristiano  de  Oriente.— Confederación  general  de  iw  P™ - 
cipes  cristianos  contra  el  turco.— DeBatenencias  del  rey 

de  Aragón  con  el  papa  C;«>«to  ™"  »"?«»";'%Í2j« 
Muerte  de  Alfonso  V.  de  Aragón:  sucédele  en  Ñapóles 
sa  hijo  Femando,  en  Aragón  su  hermano  el  reydou  Juan 
de  Navarra.— Grandes  cualidades  do  Alfonso  V «3  á  aw. 


CAPITULO  XXIX. 


JUAN  II.  (el  Grande)  EN  NAVARRA  Y  ARAGÓN. 


PieiwAg. 

Situación  de  Navarra  ¿  últimos  del  siglo  XIV.  y  principios 
del  XV. — ^DoSa  Blanca  y  don  Juan  reyes  de  Navarra. — 
Conducta  de  don  Juan:  disgusto  de  los  navarros.-T-Muer- 
te  de  doña  Blanca. — El  principe  don  Garlos  de  Viana.— 
Bandos  de  Agramonteses  y  Biamonteses.— Gasa  el  rey 
con  doña  Juana  Enriquez  de  Gastilla.— Odio  y  persecu- 
ción del  rey  y  de  la  reina  al  príncipe  Garlos :  graves  dis- 
turbios que  produjo. — Sitios  de  Estella  y  Ayt>ar:  el  princi- 
pe prisionero  de  so  padre. — Cómo  y  por  qué  fué  puesto 
en  libertad:  su  ida  ¿  Ñápeles  y  Sicilia.--Cualidades  y 

B rendas  del  principe  Carlos:  su  popularidad.— Vuelve  á 
íallorca  y  Cfataluna:  entusiasmo  de  los  catalanes :  nié- 
gale su  padre  el  titulo  de  primo(;énito  y  sucesor  del  rei- 
no.—Prisión  de  don  Carlos:  indignación  pública :  sublé- 
vense en  su  favor  los  catalanes:  le  rescatan  :  festéjenle 
en  Barcelona. — Actitud  de  Cataluña :  duras  condicionee 
que  imponen  al  rey  don  Juan  de  Aragón :  tratado  de  Vi- 
llafranca.— Muerte  del  principe  de  Viana:  su  Índole,  con- 
dición é  inmerecidos  infortunios.— El  infante  don  Fer- 
nando es  jurado  sucesor  en  los  reinos  de  Aragon.-^uer- 
ra  de  diez  años  en  Cataluña  contra  el  rey  don  Juan. — 
Politica  de  Luis  XI.  de  Francia.— La  princesa  dona  Blan- 
ca de  Navarra  muere  envenenada.— El  conde  y  la  con- 
desa de  Foix. — ^Animo  varonil  de  la  reina  doña  Juana  de 
Aragón. — Los  catalanes  ofrecen  la  corona  del  principado 
al  rey  de  Francia ,  al  de  Castilla,  á  don  Pedro  de  Portu- 
gal y  al  duque  de  AnjoO;  antes  que  someterse  á  su  le- 
gítimo soberano  «—Admirable  obstinación  de  los  cata- 
tanes.—Muere  la  reina  doña  Juana.— El  rey  don  Juan 
pierde  la  vista :  cómo  la  recobró.— Famoso  cerco  de  Bar- 
celona: sométense  los  catalanes  ai  rey»  y  con  qué  condi- 
ciones.—Becobra  el  rey  don  Juan  eiBosellon  v  la  Ger- 
daña  que  le  tenia  usurpados  Luis  Xl.'-Sitio  de  Perpi- 
5an. — ^Entrada  triunfal  de  don  Juan  IL  en  Barcelona. 
-^Muerte  de  don  Juan  IL— Cualidades  de  este  monar- 
ca.—Estado  en  que  dejó  el  reino  de  Navarra.— Doña  Leo- 
nor» condesa  de  Foix.— Francisco  Febo. 35^  á  W. 


CAPITULO  XXX. 

ENRIQUE  IV.  (el  Impotente)  EN  CASTILLA. 

•e  1454  a  1475. 

PÁGINAS. 


Sus  primeros  actos. — Rasgos  de  clemencia. — Paz  con  el 
rey  de  Navarra. — Pomposas ,  pero  ineficaces  campa- 
Sas  contra  los  moros:  muestras  de  debilidad  en  el  rey. 
disgusto  de  los  capitanes. — Matrimonio  del  rey  con  do- 
fia  Juana  de  Portugal. — Amores  de  don  Eorique  con  una 
dama  de  la  corte. — La  reina  y  don  Beltran  de  la  Cueva. 
—Paso  de  armas  de  Madrid.  Conducta  del  rey:  resenti- 
miento de  los  grandes.— Don  Juan  Pacheco  ,  marqués 
de  Villena:  don  Alfonso  Carrillo  ,  arzobispo  de  Tole- 
do.—Confederación  de  los  grandes  contra  el  rey. — Ofré- 
cenle  los  catalanes  la  corona  del  principado :  el  rey  los 
abandona.— Vistas  de  Enrique  IV.  de  Castilla  y  Luis  XI. 
de  Francia:  circunstancias  notables:  tratado  del  Vida- 
soa  :  enojo  y  resolución  de  los  catalanes.— Nacimiento 
de  la  princesa  doña  Juana  :  por  qué  la  denominaron  la 
Beltraneja. — Favor  y  engrandecimiento  de  don  Beltran 

'  de  la  Cueva.— -Audacia  de  loscnagnátes :  atentados  con- 
tra el  rey:  peligros  de  este:  falsa  política  del  marqués  de 
Villena. — Maniüesto  de  los  conjurados  al  rey:  debili- 
dad de   Eorique :  transaciones:  junta  en  Medina  del 
Campo  :  célebre  sentencia.— Afrentosa    ceremonia  de 
destronamiento  del  rey  en  Avila:    proclamación  del 
principe  don  Alfonso:   bandos:  dos  reyes  en  Castilla: 
guerra  civil:  escena  dramática  y  burlesca  on  Simancas. 
—Proyecto  de  casar  á  la  princesa  Isabel  con  el  maes- 
tre de  Calatrava:  muerte  repentina  de  éste. — ^Batalla 
de  Olmedo  entre  los  dos  reyes  hermanos. — Falleci- 
miento del  principe-rey  don  Alfonso. — Los  confedera- 
dos ofrecen  la  corona  a  Isabel:  no  la  admite. — Isabel 
es  reconocida  heredera  del  reino:  vistas  y  tratado  de 
los  Toros  de  Guisando.— Pretendientes  á  la  mano  de 
la  princesa  Isabel:  decídese  ella  por  don  Fertiando  de 
Aragón.— Dificultades  que  se  oponen  á  este  matrimonio: 
cómo  se  fueron  venciendo:  interesante  situación  de  los 
dos  novios:  realízase  el  enlace.— Enojo  del  rey  y  de  los 
partidarios  de  la  Beltraneja.— Revoca  don  Enrique  el 
tratado  de  los  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  a  Isa- 
bel.—Conducta  de  esta  y  de  Fernando  su  esposo.— Re- 
conciliación del  rey  y  los  principes. — ^Túrbase  de  nuevo 
la  concordia  .^Muerte  de  don  Juan  Pacheco,  gran  maes- 
tre de  Santiago.— "Muerte  de  don  Enriqtte.---Carácter  de 
este  monarca 4S4  á  499. 


CAPITULO  XXXI. 
ESTADO   SOCIAL    DE   ESPAÑA. 

EN  EL  SIGLO  XV. 
»•  4410  4  4479. 


I.  loterregno.— Admirable  sensatez  y  cordara  del  pueblo 
aragonés  en  este  período. — Juicio  critico  de  la  conducta 
délos  parlamentos,  délos  competidores,  de  los  jueces 
Y  de  los  pueblos  hasta  la  provisión  de  la  corona.— U. 
neínado  de  Fernando  I. — Síntomas  precursores  de  ¡a 
unidad  española.— Inconvenicutes  que  por  entonces  se 
ofrecían. — Recelos  y  prevenciones  de  los  catalanes.— 
Cómo  se  aseguró  en  el  trono  aragonés  la  dinastía  de 
Castilla. — Situación  política  del  país. — Paz  interior  y 
exterior.— Noble  y  enérgico  comportamiento  de  Fernan- 
do en  la  cuestión  del  cisma.— ll.  Reinado  de  Alfonso  V. 
Extinción  del  cisma. — Juicio  del  famoso  Pedro  de  Lu- 
na.—Nuevas  desconfianzas  de  los   catalanes.— Analo- 
gías entre  la  conquista  de  Sicilia  y  la  conquista  de  Ña- 
póles.—Paralelo  entre  Pedro  el  Grande  y  Alfonso  el 
Magnánimo.— Alfonso  V.  como  capitán,  como  conquista- 
dor   y  como  rey.— Su  política  con  los  príncipes  ita- 
lianos; con  las  repúblicas  ;  con  la  corte  de  Roma;  con 
Laslilla.— Nobleza  y  magnanimidad  de  la  reina  dona 
María.- IV.  Reinado  de  don  J-ian  II.— Paralelo  entre 
Navarra  y  Aragón   antes  del  siglo  XV.— Situación  de 
ambos  reinos  en  este  siglo.— Don  Juan  como  rey  de  Na- 
Yari-a.- El  mismo  como  rey  do  Navarra  y  de  Aragón 
—Gomo  padre  del  príncipe  de  Viana.— Retrato  políti- 
co y  moral  de  este  príncipe.— Altivez,  tesón  y  tenacidad 
ae  los  catalanesen  la  rebelión  y  guerra  de  los  d¡ezaño<!. 
—Grandeza  de  don  Juan  lí.  en  el  último  período  de  su 
vida.— Matrimonio  del  príncipe  Fernando  con  la  nrin- 
cesa  Isabel.-V.  Estado  de  la  riqueza  pública  delrei- 
no  aragonés  en  esto  siglo.— Comercio,  industria  v  ar- 
les.—VI.  Cultura  intelectual.— Gertámencs  literarios.— 
Poetas.— Libros  de  caballerías.— Ciencias.— Protección. 
respeto  v  consideración  al  saber.— Alfonso  V.  y  el  prín- 
cipe de  Viana  como  hombres  de  letras.- Síntomas  de 
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